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			—No lo sé seguro, pero tengo una firme idea sobre lo que apostasteis; yo también me he dado cuenta —declaró con confianza.

			—¿Nunca se te escapa nada, verdad? —preguntó Nora con diversión, él negó con la cabeza.

			—Dejad de hablar en código, nosotros también queremos saber qué pasa —gritó Dan haciéndolos reír.

			No obstante, de repente sintió un fuerte impacto en el coche y perdió el control.

			Durante unos segundos todo se volvió negro y cuando volvió a abrir los ojos estaban bocabajo y su cabeza dolía como el infierno. Se llevó la mano a la cabeza y sintió que su mano se llenaba de sangre.

			 ¡Mierda! ¡Mierda! ¡Mierda!

			—¿Cómo estáis vosotros? —preguntó con un hilo de voz’—. ¿Nora? ¿Ann? ¿Dan?

			Más silencio.

			—¿Nora?

			Miró a su derecha y lo que vio lo dejó al borde de la desolación. Una viga atravesaba el estómago de su mejor amiga, que no se movía, y cuya palidez llegó a asustarlo. Completamente frenético, intentó liberarse del cinturón de seguridad, pero sus manos temblaban demasiado.

			—¡Nora! ¡Nora! —gritó desesperado, pero ella no se movió.

			¡No, no y no! ¡Ella no podía estar muerta!

			—¿Ann? —preguntó en voz baja con auténtico pánico’—. ¿Dan?

			Al no escuchar respuesta por parte de ninguno de los dos miró hacia atrás y la imagen casi le hace perder el conocimiento de nuevo. Su hermana estaba tirada entre cristales rotos y de su cabeza salía una gran cantidad de sangre, mientras que Dan también estaba tumbado de una forma antinatural.

			Comenzó a respirar de forma agitada y una vez más trató de quitarse el cinturón, pero su cuerpo entero no paraba de temblar.

			—Tengo que calmarme, no pueden estar muertos, no pueden estar muertos —se repitió una y otra vez creyendo que si lo deseaba con fuerza ellos estarían bien.

			Trató de liberarse una vez más, pero al no conseguirlo gritó frustrado. Miró de nuevo hacia Nora, Dan y Ann… estaban muertos por su culpa.

			Abrió los ojos abruptamente y se pasó la mano por su sudorosa frente.

			Una pesadilla.

			Otra vez.

			Respiró hondo un par de veces y trató de calmarse. Una vez que consiguió tranquilizarse se sentó en la cama y encendió la luz de la habitación.

			 Se pasó las manos por el pelo y a continuación se las miró con seriedad, era la primera vez que en una de sus pesadillas no tenía la sangre de sus amigos manchándolas. Eso debía significar que comenzaba a superarlo, ¿no?

			Suspiró pesadamente y cerró los ojos por un segundo.

			Sabía que el accidente no había sido culpa suya, pero aun así no podía evitar sentirse culpable. Su hermana y su mejor amiga casi mueren y su mejor amigo acabó con una pierna rota, y todo porque él no tuvo unos reflejos lo suficientemente rápidos.

			Abrió los ojos y se puso en pie.

			Todavía no había amanecido, pero una vez que se despertaba de una de sus pesadillas no podía volver a dormirse, así que prepararía el desayuno para su familia.

			Abandonó la habitación y caminó hacia la cocina. Sin embargo, se detuvo frente al dormitorio de su hermana. Cada vez que tenía una pesadilla le gustaba entrar a su dormitorio y asegurarse de que estaba bien. Ann lo había acusado de ser un perturbado, pero no podía evitarlo. Quería asegurarse de que estaba bien, y sí, puede que fuera un poco sobreprotector, pero todos los hermanos lo eran.

			Abrió la puerta con cuidado para no despertarla, no quería que le gritase de nuevo por ser exageradamente protector con ella. Entró con sigilo y se acercó a la cama lo suficiente como para darse cuenta de que el bulto no era otra cosa que una almohada puesta por su hermana para despistarlos.

			Puso los ojos en blanco y salió a toda prisa de la habitación y de la casa.

			Si se apresuraba aún era capaz de alcanzarla, bajó las cuatro plantas corriendo y solo vestido con unos calzoncillos y una camiseta negra atravesó el parque Lorca en dirección al edificio turquesa donde Kyle y Dan vivían.

			—¡Quieta ahí! —gritó señalando a Ann con el dedo, y su hermana, que estaba abriendo la puerta del portal, levantó las manos al cielo y a continuación volteó hacia él con los brazos cruzados y una expresión de fastidio.

			—Tus pesadillas empiezan a ser un incordio —dijo Ann con los ojos brillantes, aunque poco a poco su rostro comenzó a relajarse hasta que sonrió divertida.

			—Ni una palabra —dijo con seriedad, Ann abrió la boca y él levantó la mano para hacerla callar’—. A casa.

			—Claro, tú puedes corretear en calzoncillos por el parque a las cinco de la mañana pero yo no puedo ir a ver a mi novio —dijo Ann con un enfado fingido. 

			—Un novio que aún no tiene mi aprobación —contestó levantando un dedo al cielo, Ann rodó los ojos y se colocó una de sus manos sobre la cadera.

			—Como si fuera a conseguir tu aprobación —reclamó su hermana—. Eres demasiado sobreprotector y no te lo digo como hermana que sufre tu exagerada sobreprotección, sino como futura psicóloga.

			Puso los ojos en blanco, desde que Ann había empezado a estudiar psicología no paraba de analizarlo e insistir en que se sentará en su diván donde le haría una consulta gratuita. Como si él necesitase ir al psicólogo.

			—A casa —ordenó señalando en dirección contraria, Ann entrecerró los ojos y lo miró mal durante unos segundos antes de separarse de la puerta y comenzar a caminar.

			—Necesitas una novia —murmuró Ann.

			—Lo que necesito es que dejes de intentar colarte en casa de Kyle —dijo con seriedad colocándose al lado de Ann, que rodó los ojos.

			—No trataría de colarme en su casa si no fastidiases todas nuestras citas —protestó su hermana elevando la voz.

			—Te sigo diciendo que pasé de casualidad por la bolera —repitió por enésima vez.

			—Sí, y el bolo que acabó golpeando a Kyle en la cabeza también fue pura casualidad —respondió su hermana con sarcasmo.

			—Eso fue culpa de Dan.

			—Matt, te vi lanzándoselo.

			—Sí, porque Dan me dijo que Kyle te estaba intentando hacer un chupetón —explicó con vehemencia, Ann enarcó la ceja y cruzó los brazos antes de mirarlo con seriedad.

			—Dile a Dan que como siga fastidiando mis citas le diré a Sonia que desde hace una semana lleva un yeso de mentira.

			Soltó una fuerte carcajada y siguió a Ann al interior del edificio. Le había dicho a su amigo que usar un yeso falso no era buena idea y que enseguida todos notarían la farsa, y efectivamente todos notaron el cambio. Bueno, no todos, para suerte de Dan, Sonia seguía pensando que era de verdad y seguía cuidándolo y mimándolo. Eso sí, en cuanto se enterase del fraude se pondría hecha una furia. De hecho, ya estaban haciendo una porra sobre cuándo se daría cuenta Sonia del timo.

			—Bueno, no, que yo aposté que se enteraría dentro de otros ocho días —habló Ann sacándolo de sus pensamientos, su hermana se agitó el largo pelo rubio y luego sus ojos brillaron’—. Pero Dafne dijo que sería pronto, se lo contaré a Sonia y entonces Dafne ganará y repartiremos el dinero entre las dos.

			—Eso es trampa —dijo mientras ambos entraban en el ascensor, Ann sacudió la mano como si eso no le importase.

			—No tienes ninguna prueba de que lo sea.

			—Acabo de escucharte —recordó pulsando el botón de la cuarta planta.

			—Tú no cuentas, yo como psicóloga inhabilito tu testimonio —replicó Ann con burla, luego en cuanto el ascensor se abrió ella se marchó dando saltitos de alegría—. Me apetecen tortitas, sí, tortitas.

			Se quedó mirando la espalda de su hermana y entrecerró los ojos. Teniendo en cuenta que la última vez que la atrapó intentando colarse en casa de Kyle luego intentó sacarle los ojos con el tacón de la bota, hoy se lo había tomado excesivamente bien. 

			Demasiado bien. 

			Aquí pasaba algo.

			 

			.

			 

			—¿Qué es lo que pasa? —preguntó Nora desviando la mirada del libro.

			—Creo que Ann está tramando algo —dijo con seguridad dejando de dar vueltas por el vagón del metro para sentarse frente a ella—. Y no me refiero a algo como pegar todos mis zapatos al suelo o bloquear mi puerta, sino a algo grande.

			Nora cerró el libro y lo miró fijamente.

			—Puede ser, Dafne y ella no han parado de cuchichear entre sí desde hace semanas —indicó Nora, lo que confirmó sus sospechas. 

			Nada bueno podía salir de la alianza de esas dos.

			—¿Dónde está Damián cuando se le necesita? —preguntó en voz alta recostándose sobre el asiento con fastidio.

			—¡Ah! Ahora lo entiendo —exclamó Nora con felicidad, él enarcó una ceja y ella lo miró con cara de haber resuelto un misterio—. Dafne le dijo a Damián que era guapo, lleva como una semana en shock y cuando la ve solo sonríe complacido.

			—Es decir, no quería que interviniese en sus planes y lo ha distraído inflando su ego —habló con seguridad, algo a lo que Nora asintió—. Eso refuerza mi teoría, ¿alguna idea de lo que están haciendo?

			—Algunas, y ninguna buena para ti —dijo Nora mientras se tocaba las trenzas para asegurarse de que seguían en su lugar—. Te lo estabas buscando, el otro día le causaste una contusión. 

			—Creo que exageró un poco.

			—Se pasó la noche en observación porque le tiraste un bolo a la cabeza —continuó Nora mirándolo con seriedad.

			—Fue culpa de Dan.

			—¡Eh! ¡Que fuiste tú el que le tiró el bolo! —exclamó Dan desde su silla de ruedas, Matt y Nora voltearon hacia el final del vagón, donde estaban Sonia y Dan. 

			Ambos vieron cómo Sonia lanzaba una mirada sospechosa al yeso y luego a Dan; Nora y él intercambiaron una mirada divertida, era cuestión de tiempo que su amiga se diese cuenta y entrase en cólera.

			—Te digo una cosa: si fueses mi hermano ya estarías muerto por entrometido —comentó Sonia mirándolo fijamente.

			—No soy un entrometido, solo soy un hermano preocupado.

			¿Por qué nadie lo entendía? Ann era su preciada hermana pequeña, él siempre la había cuidado, protegido y consolado cuando sus pececitos morían ¿y ahora tenía que dar su visto bueno al primer idiota que pasaba por allí y decía estar enamorado de ella? Pues no. Le daba igual que el idiota en cuestión fuese uno de sus supuestos mejores amigos, de hecho eso solo lo empeoraba. ¿Cómo uno de sus amigos había osado fijarse en su hermana?

			—Maldito Kyle —murmuró irritado.

			Por su culpa, Ann y él no hacían sino pelear. 

			Bufó y se acomodó en el asiento, y Nora, que estaba frente a él, había abierto el libro de nuevo y se había puesto a leer, así que se relajó y bostezó largamente.

			—¿Otra pesadilla? —preguntó su amiga, él asintió y Nora lo observó con ternura—. No fue culpa tuya.

			—No, pero si yo…

			—Matt, no fue culpa tuya —repitió Nora.

			—¡Oh, por dios! ¿Todavía sigues con eso? —preguntó Sonia,  que se había acercado a ellos y abandonado a Dan, la pelirroja le pegó un puñetazo en el brazo y tomó asiento al lado de Nora—. Como sigas echándote la culpa te patearé.

			—Vale, vale… No fue mi culpa, sino de los ladrones —dijo rápidamente, por lo que Sonia sonrió complacida.

			—Cambiando de tema, ¿no veis extraño el yeso de Dan? —preguntó Sonia preocupada, inmediatamente Nora y él se miraron.

			Decirle la verdad a Sonia era una terrible idea, pero mentirle en su cara y que luego descubriese que ellos sabían la verdad era aún peor. Así que, ¿cómo esquivaban el tema sin resultar demasiado obvios?

			Afortunadamente todos sus móviles emitieron un vip, lo que solo significaba una cosa. Triz acababa de publicar algo en su web. ¡Bien por Triz!

			—¡Eh, Matt! No sabía que buscabas novia —gritó Dan moviendo su móvil de un lado a otro con emoción.

			—¿Que yo qué? —exclamó sacándose el móvil del bolsillo, al igual que Nora y Sonia.

			Abrió la notificación y esta lo mandó a la página web de Noticias Tatata-chán, y lo primero que vio fue una foto suya seguida de “Busco novia”.

			—Si eres mujer mayor de 21 años, soy tu hombre. Mi nombre es Matthew y busco novia. Interesadas mandad un mensaje a unanoviaparamatt@gmail.com —leyó Sonia con burla—. No sabía que estabas tan desesperado.

			—Bueno, querías saber qué tramaban… aquí lo tienes —dijo Nora, mirándolo divertida.

			Él le devolvió la mirada con enfado.

			Ann, Dafne y Triz acababan de cavar su propia tumba.
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			—Te juro que yo no tengo nada que ver —contestó Triz cuando fue a buscarla a la facultad de periodismo con varios de los ejemplares que había recogido por el camino.

			—El trato era que te prestábamos dinero para crear el periódico y no publicabas nada nuestro —dijo mientras señalaba la portada del periódico en la que salía otra foto suya donde buscaba una novia o lo que surgiera.

			—¡Lo sé! Por eso te digo que yo no tengo nada que ver —repitió Triz, y luego miró a Nora—. Tú sabes cómo escribo, sabes que este anuncio no fue escrito por mí.

			—Eso es cierto —apuntó Nora, por lo que Triz respiró aliviada.

			—¡Ves! —exclamó Triz tomando uno de los periódicos y señalando el texto—. Aquí pone: “Matt, 21 años, futuro diseñador de videojuegos”, y yo hubiera puesto: “Mi guapísimo amigo Matt busca pareja, ¿quién de vosotras, mis queridas lectoras, estaría dispuesta a…

			—¡Vale! ¡Vale! ¡Ya lo capto! —exclamó avergonzado arrebatándole el periódico, y Triz sonrió satisfecha y se cruzó de brazos con orgullo—. Tú eres una morbosa.

			—No, solo soy buena adornando las noticias para llamar la atención del público —dijo Triz con petulancia, luego volvió a mirar el periódico y chasqueó la lengua—. No puedo creer que Dafne y Ann me hayan traicionado de esta manera, al menos me podían haber avisado hoy  en el coche para preparar una lista de preguntas sobre requisitos que quieres en tu futura novia.

			—¡Triz! —gritó frustrado.

			—¿Qué? —preguntó la peliblanca de forma inocente, la miró mal y ella se encogió de hombros—. ¡Vale! ¡Nada de preguntar sobre requisitos, pero luego no te quejes si te juntan con una chica que odia jugar al Final Fantasy!

			—No me van a juntar con nadie porque no estoy buscando novia —explicó a Triz después de golpearle la cabeza con el periódico—.  Mañana mismo sacas una nota diciendo que esta noticia es falsa.

			—Noticias Tatata-chán no se retracta de nada de lo publicado, es la política del periódico; si publico algo y luego tengo que retractarme pierdo credibilidad.

			Puso los ojos en blanco y se acarició la sien. 

			—Di que el plazo para enviar solicitudes está cerrado —pidió Nora, algo a lo que Triz asintió, él miró a Nora y se lo agradeció con la mirada, luego lanzó un periódico contra Dan y Sonia que no hacían sino meterse mano de forma no tan disimulada.

			—Parad ya, par de pervertidos —ordenó de mal humor, Sonia sacudió su sudadera y se levantó de encima de las piernas de Dan.

			—No somos unos pervertidos —protestó Sonia, por lo que él miró a Triz, que sonrió con malicia.

			—¿Cuántos van? —preguntó a Triz.

			—Tres en lo que va de mes —contestó ella mientras Sonia los miraba con desagrado.

			—¿Os han echado de tres sitios en lo que va de mes? —preguntó con asombro a Dan, que asintió orgulloso.

			—Tres sitios no es para tanto —opinó Sonia y enarcó una ceja con diversión.

			—Estamos a día 10, os echan de un sitio aproximadamente cada tres días, es preocupante. A este ritmo no va a haber un solo lugar en España donde os dejen entrar —contó divertido, Dan infló el pecho con orgullo y Sonia lo golpeó con el puño.

			—No es algo de lo que sentirse orgulloso —reprendió Sonia a Dan, pero a su amigo le dio igual y siguió sonriendo con orgullo mientras levantaba tres dedos—. ¿Tu yeso no se ve raro? 

			—Imaginaciones tuyas —contestó Dan rápidamente ganándose una mirada divertida de todos los presentes. Pobre Dan, iba a ser  hombre muerto en cuanto Sonia descubriese la verdad—. Así que, ¿cómo hicieron Dafne y Ann para colar el anuncio en la página web  y en la edición que iba a salir impresa?

			—Pues la única persona lo suficientemente buena para entrar en mi sistema y piratearlo todo en unas pocas horas es… 

			—Ren —dijeron él, Nora y Triz a la vez.

			—Por eso Dafne tuvo que distraer a Damián —dijo Nora mirándolo.

			—Eso, ¿qué mierda le pasa a Damián? Últimamente cada vez que lo veo va andando por ahí con una sonrisa ridícula —preguntó Dan.

			—Dafne le dijo que era guapo —respondió Nora divertida.

			—¿En serio? Pues no debe haber quien lo soporte —dijo Sonia.

			—No, no lo hay.

			Al escuchar la voz de José puso los ojos en blanco. El que faltaba. 

			Volteó lentamente y con fastidio vio cómo el castaño mostraba una sonrisa entre perversa y divertida mientras a su lado Evan lo saludaba con efusividad con uno de los ejemplares de Noticias Tatata-chán.

			—Me alegra que por fin hayas decidido buscarte una novia —comentó José con burla—. O lo que surja.

			—No cantaría victoria tan rápidamente, quizás ahora al ver lo cotizado que soy puede que alguna mejor amiga descubra nuevos sentimientos —dijo guiñándole el ojo a José.

			—Eso no va a pasar —contestó José, él le devolvió la mirada con maldad.

			—¿Seguro? —preguntó con media sonrisa; José lo fulminó con la mirada durante un largo rato hasta que decidió ir a saludar a Nora, que estaba a unos metros de ellos hablando con Triz sobre el periódico. 

			Vio cómo José abrazaba a Nora por la espalda y ella, sorprendida, volteaba hacia él, momento que aprovechó el castaño para besarla efusivamente sacándole los colores.

			Rio divertido y sacudió los hombros. José no le había caído especialmente bien cuando lo conoció, de hecho le había caído bastante mal. ¿Pero qué esperaban? Nora se empeñaba en no decir de qué se conocían, y por cómo reaccionaba ante él lo único de lo que estaba seguro era  de que lo que fuera que le hubiera hecho en el pasado no había sido nada bueno. Así que como mejor amigo debía cuidar y proteger a su amiga. 

			Poco después empezó a notar los obvios sentimientos de José hacia Nora, ¡ese chico era muchas cosas, pero discreto no era una de ellas! Y después de enterarse de qué relación los unía no estaba dispuesto a permitir que se acercara más a Nora, había trabajado mucho para que ella olvidase el bullyng sufrido y no iba a tolerar que ese idiota llegase  y se lo recordase todo.

			Pero entonces sucedió lo inesperado, José corrió desnudo por Góngora por amor a Nora. Una gran hazaña con la que consiguió ganarse un poco de su respeto, pero solo un poco. Aún no olvidaba que era un paranoico impulsivo acaparador de mejores amigas.

			El lado bueno era que molestarlo era extremadamente fácil y verlo muerto de celos aún más, por no mencionar lo divertido que era. Lástima que Nora no pensase igual y se empeñara en regañarlo por molestar a José.

			—Creo que Sonia está empezando a sospechar —murmuró Dan acercándose a él, y Matt puso los ojos en blanco—. Bien, el plan es este, la semana que viene vamos al médico a que me quiten el yeso.

			—¿Y si vamos mañana? No creo que tu mentira se sostenga muchos más días —propuso mirando seriamente a Dan, que se llevó la mano a la barbilla y se quedó pensativo un rato.

			—No, mejor la semana que viene, quiero disfrutar de sus cuidados un poco más —dijo Dan levantando el dedo pulgar con ánimo, por lo que él rodó los ojos.

			Dan amaba a Sonia con locura, pero es que a veces se buscaba que ella lo golpease, ¿a quién se le ocurriría ponerse un yeso falso solo para que su novia siguiera mimándolo? Pues solo a Dan. Aunque no podía decir que lo culpase del todo, desde el accidente Sonia era mucho más atenta, cariñosa, un poco menos bruta y al parecer las noches de “ejercicio” se habían incrementado considerablemente. Y sinceramente, sentía una gran curiosidad sobre esto último, ¿cómo se las apañaban con la supuesta pierna escayolada de Dan?

			—Te va a pillar —murmuró con cuidado de no ser escuchado por Sonia.

			—Tonterías —dijo Dan sacudiendo las manos.

			—Cuando lo haga ni se te ocurra venir a mi casa a esconderte,  muere con dignidad —pidió a Dan mientras colocaba la mano en el hombro de su amigo.

			—Si yo muero, ¿quién va a ayudarte a detener los avances de Kyle con la dulce Ann? —preguntó Dan con interés.

			—Como siempre he dicho, my house is your house —dijo con solemnidad, pero luego entrecerró los ojos—. Pero no mis juegos, ¿cuándo vas a devolverme Prince of Persia? 

			—¡Triz! Matt dice que quiere darte un listado con las características que busca en una mujer —gritó Dan antes de huir a pata coja hacia dónde Sonia estaba sentada hablando con Evan.

			—¡Retiro lo dicho, espero que mueras! —gritó viendo con horror cómo Triz caminaba hacia él con ojos brillantes—. No voy a darte ninguna lista.

			—Lo sé, pero a lo mejor cambias de opinión después de ver esto. —Triz le entregó su tablet y luego se sentó frente a él con emoción.

			Suspiró y miró la pantalla donde su foto aún seguía, miró a Triz y ella lo animó a que examinase la pantalla de nuevo. 

			—¡Tienes dos mil treinta comentarios y se ha compartido mil veces! —exclamó su amiga con emoción.

			—¡¿Qué?! —gritó preocupado mientras buscaba desesperadamente los comentarios, una vez que los encontró se puso a examinarlos.

			«¡Creo que me he enamorado!»

			«¡Quiero que sea el padre de mis hijos!»

			«¡Hazme lo que quieras, Matthew! ¡Soy tuya!»

			«¿Dónde tengo que llamar para que me lo envíen a casa?»

			—Necesito un gran bol de helado —murmuró para sí mismo.

			Primero helado y luego a pensar en cómo mataría a Ann por anunciarlo y venderlo como si fuera un trozo de carne.

			—Creo que… ¡Nora, eres increíble! —Al escuchar a Triz levantó la mirada y se encontró con Nora tendiéndole un cucurucho de chocolate, lo tomó y luego miró hacia José con maldad y le guiñó el ojo.

			—¡No va a pasar! —exclamó José poniéndose en pie dispuesto a caminar hacia ellos, pero afortunadamente Evan lo detuvo a mitad de camino y lo obligó a regresar.

			—¿No le dirías algo como que ahora al ver lo cotizado que eres lo dejaría porque me daría cuenta de que estoy enamorada de ti? —preguntó Nora levantando la ceja, por lo que le sonrió y se puso a comer su helado—. ¡Matt!

			—¿Qué? No es mi culpa que después de cuatro años siga siendo un paranoico —protestó a la defensiva, Nora puso los ojos en blanco y luego miró a Triz.

			—Necesita una novia —dijo Nora, Triz asintió divertida.

			—Sí, yo creo que sí.

			 

			.

			 

			—Annalise, sé que estás ahí —gritó golpeando la puerta de la habitación de su hermana, esperó unos segundos pero al no escuchar ningún ruido en el interior volvió a golpear la puerta—. ¡Bien, pues iré a ver a Kyle y tendremos otra conversación hermano mayor-novio!

			—¿Quieres dejar al pobre Kyle tranquilo? —pidió su madre con amabilidad pero de forma severa, al voltear hacia ella la vio con unos vaqueros desgastados y una camiseta vieja, y además su largo pelo rubio estaba sujeto en un moño.

			—¿De qué es esta vez la manifestación? —preguntó sin interés.

			Su madre y la madre de Nora tenían la manía de juntarse para ir a manifestarse contra el uso de pieles. Lo cual era estupendo, si no fuera porque los obligaban a ir con ellas y encima la última vez que las acompañaron todos acabaron detenidos. De hecho ese día Óscar Castillo había liberado a Nora, Dafne, Ann y a él y había dejado encerradas a sus madres durante dos días para que aprendieran a comportarse como adultas. 

			—Contra el uso de animales para probar maquillaje —dijo su madre con orgullo—. ¿Quieres venir?

			—No, gracias —contestó rápidamente—. ¿Has visto a Ann?

			—Dijo que se iba a dormir a casa de Dafne.

			Rodó los ojos y asintió.

			Claro que iba a ir a casa de Dafne, seguramente habían establecido allí la sede de su diabólico plan y ahora estarían creando una nueva forma de juntarlo con alguna desconocida. 

			Se despidió de su madre y abandonó la casa, sería mejor que encontrase a ese par antes de que decidiesen subastarlo por internet o algo peor.

			Atravesó el parque, pero antes de llegar al edificio de Nora vio a lo lejos a Mario y Miguel vestidos de indios siguiendo a Piolín, la gallina que supuestamente había seguido a Dafne. 

			—¿Qué hacéis? —les gritó. 

			—Queremos llevarla a Góngora —gritó Miguel.

			—Vimos tu anuncio, nos alegra que por fin hayas decidido buscarte una novia —exclamó Mario mientras levantaba el pulgar con ánimo; rodó los ojos y vio cómo ambos niños continuaban persiguiendo a la gallina hasta que la acorralaron contra un árbol.

			Hasta ese par habían leído el periódico, definitivamente Ann y  Dafne habían llegado muy lejos. 

			Afortunadamente, Triz había publicado que el plazo para mandar solicitudes se había cerrado a las pocas horas de ser abierto. 

			Cuando llegó al portal del edificio de Nora tocó el timbre para que le abrieran y subió en el ascensor, una vez arriba se encontró con  Damián esperándolo en la puerta.

			—¡Tú! —exclamó Damián señalándolo—. ¡Búscate una novia de una vez!

			—Dios, ¿tú también? —preguntó molesto entrando en la casa, donde saludó a Nora, que estaba sentada en el sofá leyendo—. ¿Por qué está él aquí?

			—Vino a echarle la bronca a Dafne por… —empezó Nora, pero Damián la interrumpió.

			—¡¿Te puedes creer que me dijo que era guapo solo para despistarme y poder quedar con Ren a mis espaldas?! ¡Esa mujer! —exclamó Damián frustrado levantando las manos al cielo—. ¡Mi orgullo está por los suelos por su culpa! ¡Y encima sigue poniendo esos anuncios de stripper gay! ¡Otros tres chicos me han llamado hoy!

			Nora y él se miraron con complicidad. En realidad dejaban que  Dafne siguiese publicando esos anuncios porque gran parte de las ventas dependían de ellos. Además estaba completamente convencido de que secretamente esa era una técnica de Dafne para evitar que otras chicas se fijasen en Damián. Si hacía creer al mundo que Damián era gay no debía preocuparse por la competencia, aunque realmente nunca tuvo que preocuparse por otras chicas. 

			—Bueno, chicos, me voy a la manifestación —dijo la madre de Nora apareciendo y saludándolo con emoción al verlo—. ¿Tu madre ya estaba preparada?

			—Sí.

			—¡Genial! —exclamó ella con ilusión—. Mandy dijo que nos esperaba allí, así que ya estamos todas.

			—¿También convenció a tu madre? —preguntó a Damián en voz baja, que asintió resignado.

			—¡Me voy! ¡Pasadlo bien! —se despidió la madre de Nora tomando unos carteles que estaban apoyados sobre la pared para luego marcharse.

			Los tres se quedaron en silencio unos segundos hasta que Damián lo miró con interés.

			—¿Qué? —preguntó levantando una ceja.

			—Necesito que tengas una novia o algo con lo que entretenerte  —dijo Damián dejándose caer sobre el sofá.

			—Tienes que dejar de juntarte con José, te ha pegado la paranoia  —contestó mirando de reojo a Nora, que resoplaba mientras leía el libro.

			—No es por eso, porque obviamente Dafne no me dejará nunca porque ya sabes, soy tan genial, está loquita por mis huesos —habló Damián con autosuficiencia, por lo que él puso los ojos en blanco.  Un día de estos moriría aplastado por su ego—. Lo que pasa es que tú molestas a Ann y ella va con Dafne a quejarse y a idear planes  de venganza y me ha tenido abandonado la última semana porque tú le lanzaste un bolo a Kyle.

			—Eso fue culpa de Dan —recalcó molesto.

			—Tú le lanzaste el bolo —replicó Damián.

			—Pero si tú no estabas.

			—No, pero Triz lo subió a su página web en la sección de “vídeos caseros”, pobre Kyle, cómo te pasas. —Damián lo miró pesadamente y él respiró hondo.

			—¿Y me lo dices tú? Te recuerdo que hace menos de dos días usaste alumnos de Quevedo para que capturasen y torturasen a un compañero de clase de Dafne —recordó a Damián, que sonrió feliz.

			—Él se lo buscó —aseguró Damián con convencimiento.

			—Le estaba pidiendo los apuntes del día anterior —intervino Nora mirando a Damián, que asintió con efusividad.

			—¡Está claro que estaba tratando de ligar con ella! —expuso  Damián.

			—En serio, pasas demasiado tiempo con José —se burló divertido, Nora lo regañó con la mirada y luego se centró en Damián.

			—Tuvimos que crear un equipo de rescate especial —contó Nora mientras él asentía a su lado.

			Eso había sido divertido, nada más enterarse del secuestro convocaron a Mario y Miguel, que eran los nuevos jefes indios, y establecieron un plan de rescate. Esos dos junto a un pequeño número de indios se colaron en Quevedo y lo rescataron mientras otro grupo liderado por Diego y Aaron creaba un alboroto por fuera.

			Ellos, como antiguos alumnos no podían participar directamente, así que se escondieron tras unos arbustos y lo observaron todo con unos prismáticos. En el caso de Triz con una cámara de vídeo.

			—Oye, oye… y hasta colamos una bandera donde ponía “Góngora manda” —dijo Dafne apareciendo por el pasillo junto a Ann, ambas cargadas con una gran pila de papeles.

			—Nadie me comunicó nada de una bandera enemiga —contestó Damián poniéndose en pie.

			—Eso es que aún no la han encontrado —dijo Ann con malicia, algo a lo que Dafne asintió.

			—Así que ahora mismo en algún lugar de Quevedo hay una bandera que proclama que Góngora es mejor —contó Dafne con ojos brillantes y mucha maldad; Damián se llevó la mano al pecho indignado antes de sacar el teléfono y ponerse a marcar de forma desesperada.

			—¿Qué son todos esos papeles? —preguntó con cierto miedo, un miedo que se incrementó al ver la brillante sonrisa de su hermana.

			—Son los correos de las chicas que respondieron a tu anuncio.  —Ann dejó todos los papeles sobre la mesita del café y se sentó en el suelo frente a ellos—. ¡Estoy tan emocionada, por fin tendrás una novia! 

			—No voy a salir con ninguna de estas chicas —se negó en rotundo viendo de reojo cómo Nora tomaba uno de los folios de la torre de  Dafne y se ponía a examinarlo. Enojado, se lo quitó de la mano y rompió el papel—. No necesito una novia.

			—Como futura psicóloga te digo que sí la necesitas, de hecho todos necesitamos que tengas una novia —indicó Ann mirándolo seriamente.

			—O lo que surja, nos da igual —apuntó Dafne, que le entregaba media torre de folios a Damián, sentado a su lado.

			—Sí, la cuestión es que dejes de fastidiar a Ann para que ella deje de fastidiarnos a Dafne y a mí —explicó Damián poniéndose a examinar los folios.

			—Hay muchas chicas, alguna tiene que llamar tu atención —sugirió Ann mirándolo con esperanza con esos enormes ojos azules, él respiró hondo y su hermana puso carita de niña buena—. Solo échale un vistazo, por favor.

			Se removió incómodo en su asiento y Ann pestañeó y luego lo volvió a mirar con cara suplicante, por lo que la fulminó con la mirada. Odiaba cuando lo miraba así y ella lo sabía.

			—Porfa —pidió Ann de nuevo mientras pestañeaba mucho—.  Porfi, Matt.

			Sintió cómo Nora, Damián y Dafne también lo observaban y respiró profundamente.

			—¡Está bien! —exclamó frustrado—. Le echaré un vistazo, pero no prometo tener una cita con alguna de esas chicas.

			Ann asintió contenta y él se acarició la sien. 

			¿En qué se estaba metiendo?
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			Abrió los ojos abruptamente y respiró hondo para normalizar la respiración.

			Otra maldita pesadilla.

			Inspiró fuertemente y soltó el aire en una gran exhalación. A continuación se pasó la mano izquierda por la frente, otra vez estaba empapado en sudor. Cerró los ojos y por un segundo revivió todo el accidente de nuevo. ¿Cuándo iba a superarlo? Era el único que seguía teniendo pesadillas.

			Abrió los ojos y miró hacia la ventana, otra vez se despertaba antes del amanecer. 

			De un ágil movimiento se puso en pie y se dirigió al baño. Odiaba ducharse por la mañana, pero no iba a negar que ahora mismo necesitaba una buena ducha; no obstante, primero revisaría a Ann. 

			Caminó hacia la habitación de su hermana y entró con sigilo, y al notar una enorme figura sobre la cama encendió la luz. Se apoyó sobre el marco de la puerta y sonrió, Ann no cambiaría nunca. 

			Sentado en la cama estaba el gigantesco oso de peluche que Aaron le había regalado cuando fue ingresada en el hospital debido al accidente. El peluche de sudadera verde tenía los brazos cruzados en lo que supuso que sería un intento de corte de manga. 

			Annalise siempre tan sutil.

			Con curiosidad se acercó al folio que había pegado en la cara del oso de peluche y leyó lo que su hermana había escrito:

			«Me levanté antes; yo gano, tú pierdes.»

			Rio y salió de la habitación para ir a la suya, tomó los primeros  vaqueros que vio y una camiseta negra y abandonó su casa. 

			Caminó por el parque Lorca mientras estiraba los brazos y meditó sobre la idea de salir a correr por las mañanas. Total, ya que se despertaba podía hacer algo productivo. Atravesó varios árboles hasta que finalmente llegó. Ann al verlo dejó de insultarlo a gritos y sacó la mano por la red donde estaba atrapada a varios metros del suelo.

			—¡Estás completamente loco! —gritó Ann fuera de sí—. ¡Espera a que baje de aquí, voy a MATARTE!

			—Buenos días a ti también, hermanita —contestó con burla, Ann movió la mano en el aire como si intentara capturarlo, y al darse cuenta de que no servía para nada gritó frustrada.

			—¡No puedo creer que pusieras una trampa! ¿Piensas que soy un oso o algo así? —preguntó Ann con indignación, pero no lo dejó contestar y comenzó a gritar de nuevo—. ¡Si te crees que esto va a quedar así, la llevas clara! ¡No sé cómo, ni cuándo, ni dónde, pero te juro que me vengaré por esto! 

			—Sí, sí… lo que tú digas —murmuró mientras se pasaba la mano por el pelo con tranquilidad, estaba tan acostumbrado a las amenazas de Ann que ya era inmune a ellas.

			—¡Hablo en serio! —chilló Ann al ver que no le hacía caso.

			—Vale, entonces te quedarás ahí hasta que prometas no tomar represalias contra mí —indicó con voz seria.

			—Juro que no tomaré represalias contra ti —habló Ann, y él enarcó una ceja.

			—Prueba de nuevo, y esta vez al menos intenta creerte la mentira —dijo con calma, lo que causó que su hermana agitase la red con furia.

			—¡Te descuartizaré en cuanto baje! ¡He visto Breaking Bad, sé cómo hacer desaparecer un cadáver! —gritó Ann moviéndose en la red lo suficiente como para asomar la cabeza por uno de los huecos y mirarlo amenazadoramente. De hecho, si no estuviera dentro de una red a unos tres metros del suelo podría darle miedo.

			—Y por eso yo soy más fan de The Flash, aunque el prota me recuerda a Kyle, empiezo a tomarle manía —indicó mientras se rascaba la barbilla.

			—¡Matt! —gritó Ann furiosa, él rio y su hermana agitó la red con fuerza comenzando a balancearse de un lado a otro.

			—Oye, oye… así que era verdad.

			¡Mierda!

			Se dio la vuelta y se encontró con las hermanas Castillo aún en pijama y con pinta de haberse levantado hacía unos segundos. Nora lo reprendió con la mirada mientras Dafne tomaba fotos de Ann.

			—¡Deja de echar fotos y ayúdame! —gritó Ann a Dafne, que guardó el móvil y comenzó a mirar a los alrededores.

			—¿En serio? —preguntó Nora acercándose a él luciendo unas chanclas y un pijama que consistía en unos shorts blancos y una camiseta roja que tenía toda la pinta de ser de José—. Son las cinco y media de la mañana.

			—Bonito pijama —saludó divertido mirándola de arriba abajo, ella lo miró unos segundos mal antes de sonrojarse y empezó a reírse; luego molestaría a José con esto—. ¿Qué puedo decir? Nos gusta madrugar.

			—¿Más pesadillas? —inquirió Nora con preocupación, él asintió con pesadez y Nora colocó la mano en su hombro para consolarlo.

			Agradeció enormemente ese gesto y que se mantuviese en silencio, estaba cansado de escuchar a todo el mundo decirle que debía ir a un psicólogo, incluso hasta Ann le había ofrecido una sesión gratis en su diván. Estaba bien. Tenía pesadillas, sí; pero estaba bien y las pesadillas irían desapareciendo con el tiempo.

			—Ten cuida… ¡ay! —escuchó un fuerte golpe y tanto Nora como él voltearon hacia donde Ann había caído al suelo—. ¡Pedazo animal, que me matas!

			—Vine a rescatarte, nunca dijiste nada de que te dejase de una pieza —protestó Dafne mientras ayudaba a Ann a salir de la red.

			—Obvio que me tienes que dejar de una pieza —dijo Ann mientras tomaba la mano de Dafne y entre las dos desenredaban la pierna de su hermana.

			—Buenos días —saludó Kyle con timidez, por lo que su hermana gritó emocionada y trató de salir corriendo hacia él, pero como aún estaba enredada en la red cayó al suelo llevándose a Dafne con ella.

			Puso los ojos en blanco e irritado vio cómo un Kyle sin capucha  se acercaba a Ann y la ayudaba a ponerse en pie. Aún no podía creer que su amigo hubiera decidido enamorarse de su hermana, se sentía tan traicionado.

			—Deja de intentar matarlo con la mirada —comentó Nora con diversión.

			—¿Por qué? —preguntó molesto.

			—Es tu amigo.

			—Dejó de ser mi amigo cuando decidió enamorarse de mi hermana pequeña —indicó de mal humor al ver cómo Kyle miraba a Ann.

			—Claro, porque tú puedes elegir de quién te enamoras —respondió Nora con sarcasmo, él asintió y ella puso los ojos en blanco—. Es demasiado temprano como para discutir contigo sobre esto.

			—Lo que quiere decir que tengo razón —dijo con orgullo, luego vio como Kyle tomaba la mano de Ann e hizo una mueca de asco—. ¡Kyle, te estoy viendo!

			—No hice nada —se defendió Kyle, él entrecerró los ojos y Kyle soltó la mano de Ann con frustración, pero segundos después su hermana lo tomaba del brazo y lo arrastraba en dirección a su casa.

			—Vamos, que Matt va a hacernos tortitas para desayunar a todos —indicó su hermana con voz cantarina.

			—¿Qué? Yo no voy a… —Ann lo miró furiosa y él se calló.

			—¡Tortitas! —gritó Dafne con emoción siguiendo a Ann y Kyle, que ya caminaban hacia su casa.

			—Se lo debes por la contusión —indicó Nora, pero él resopló.

			—¡Te digo que eso fue culpa de Dan! —repitió cansado mientras comenzaba a caminar junto a ella hacia su casa.

			Bueno, haría unas malditas tortitas para todos.

			 

			.

			 

			Depositó sus pertenencias sobre la mesa de la cafetería y encendió el ordenador. Quería revisar los escenarios para su proyecto de videojuego antes de que todos sus amigos se presentasen allí para burlarse de él. Suspiró consternado, aún no entendía cómo se había dejado convencer por Ann, ni necesitaba ni quería una novia.

			—¡Qué pasada! ¿Lo hiciste tú? —preguntó Triz señalando las ruinas del bosque, asintió y la peliblanca tomó asiento a su lado.

			—No voy a darte una entrevista —negó rápidamente, Triz hizo pucheros durante unos segundos y luego agitó la mano quitándole importancia.

			—¿Y compartir tus pensamientos antes de tener la primera cita a ciegas? —curioseó Triz, él la miró mal y ella levantó las manos en señal de rendición—. Aburrido.

			—No pienso unirme a la larga lista de personas sobre las que has publicado su vida amorosa —indicó mientras admiraba el dibujo en busca de fallos, al no encontrarlos pasó al siguiente escenario, el interior de un castillo en ruinas—. ¿Qué te parece?

			Extendió el portátil hacia Triz y le señaló la pantalla. Ella frunció el ceño y observó el dibujo durante un largo rato en silencio.

			—Me encanta, deberías dedicarte a esto —dijo la peliblanca con una sonrisa, él asintió divertido y le enseñó la siguiente imagen—. Esta me gusta más, me recuerda a Góngora.

			—Es que usé Góngora como base —explicó mientras apartaba  el ordenador de Triz y revisaba el resto de imágenes; cuando terminó se las envió por correo al profesor para la primera revisión.

			—Te digo que esa escayola se ve rara.

			Al escuchar la voz de Sonia volteó hacia la entrada de la cafetería y se encontró con Dan y Sonia que entraban seguidos de Ann y Dafne.

			—Tu cara sí que es rara —se defendió Dan mientras señalaba el rostro de Sonia.

			Puso los ojos en blanco y escuchó a Triz reír.

			Dan y su especial tacto para decir las cosas.

			—Será mejor que vaya preparando mi cámara, hoy se entera fijo —habló Triz con entusiasmo y a continuación colocó un enorme bolso sobre la mesa y sacó una cámara de vídeo negra.

			—¿Por qué seguimos viniendo aquí? Dafne y Damián ya no pelean, es aburrido —comentó Ann dejándose caer sobre el asiento que estaba frente a él.

			—Oye, oye… nadie te obliga a venir —indicó Dafne sentándose frente a Triz, que no dejaba de filmar la discusión de Dan y Sonia.

			—¡Tú me obligas! —reclamó su hermana, pero Dafne la ignoró, ya que la discusión entre Dan y Sonia se volvía cada vez más intensa.

			—¡¿Que mi cara es rara?! Para tu información, un chico coqueteó conmigo esta semana —indicó Sonia a gritos, Dan frunció el ceño y dejó de caminar hacia ellos para mirar a Sonia, que se había detenido antes.

			—¿Seguro que coqueteaba contigo y no con la chica que estaba a tu lado? —dijo Dan con confusión.

			—Idiota —murmuraron todos ellos mientras veían como Sonia abría la boca escandalizada.

			—¡Claro que era conmigo! —exclamó Sonia comenzando a perder los nervios, algo que no pareció importarle a Dan.

			—¿Seguro?

			—¡Sí! —chilló Sonia.

			—No te creo —indicó Dan comenzando a caminar con las muletas, que todos a excepción de Sonia sabían que no necesitaba.

			—¡Eres tan idiota! —rugió Sonia con enfado, la pelirroja estuvo un rato parada hasta que comenzó a caminar con pasos furiosos hacia ellos, adelantó a Dan, al que lanzó una mirada furiosa, y tomó asiento en la mesa que estaba al lado de ellos—. ¡Estoy saliendo con un completo insensible! 

			—Y yo con una chica bruta, marimacho y…

			—Di que soy plana y te mato —amenazó Sonia poniéndose en pie de un salto.

			—Tremendamente temperamental —finalizó Dan sentándose al lado de Sonia.

			Sonia lo miró mal y se cruzó de brazos furiosa, Dan se encogió de hombros y se colocó los cascos que llevaba alrededor del cuello antes de mirarlo.

			—¿Quién es la afortunada que hoy tiene el honor de salir contigo? —preguntó Dan con tono burlón.

			—Cállate —murmuró irritado, por lo que Dan soltó una fuerte carcajada—. Aún no sé ni cómo me dejé convencer para este despropósito.

			Bueno, sí que lo sabía.

			Toda la culpa la tenía su hermana menor, ella y sus ojitos llorosos y suplicantes. No había podido decirle que no a esa carita, pero eso no quería decir que fuera a enamorarse, tener una relación seria y dejar de preocuparse por ella y por Kyle. Si Ann o sus amigos creían que algo así podría pasar, estaban totalmente equivocados. 

			Por otro lado, pasar tardes en compañía de chicas guapas y con los mismos gustos que él, ¿quién en su sano juicio diría que no?

			Además, mientras Ann se dedicase a buscarle citas no pasaría tiempo con Kyle, y siempre que se cansase de alguna chica podía pedirle ayuda a Nora, y ella como su mejor amiga acudiría a su rescate. ¡Chúpate esa, José-ladrón-de-mejores-amigas! 

			—Es porque en el fondo sabes que necesitas una novia —canturreó Ann sacándolo de sus pensamientos.

			—Lo que necesito es que dejes de fugarte de casa a las cinco de la mañana para ir a ver a Kyle —indicó a su hermana con mirada firme.

			—Eso, Annalise, que luego te atrapa en una red a tres metros del suelo y soy yo la que tiene que ir a rescatarte, ¡oye, oye… un respeto a mis horas de sueño! —intervino Dafne mirando a Ann, su hermana volteó hacia él y sus ojos azules brillaron.

			—Pagarás por eso —amenazó Ann mientras se cruzaba de brazos sin dejar de mirarlo, él puso los ojos en blanco y lo dejó estar.

			Claro que pagaría por eso, lo supo desde el momento en que decidió poner una trampa, por eso ayer le llevó sus pertenencias más preciadas a Nora, para que las escondiera en su habitación, ya había perdido demasiadas cosas en esta guerra que se traía con Ann.

			Y todo por culpa de Kyle.

			¡Maldito Kyle!

			De todas las chicas que vivían en el parque Lorca tuvo que enamorarse justamente de su hermana. ¿Qué clase de amigo era? ¿Es que no sabía que las hermanas eran sagradas?  

			—¿De verdad un chico coqueteó contigo? —volvió a preguntar Dan a una Sonia que tenía los brazos cruzados sobre el pecho.

			—Increíble pero sí, aunque no lo creas a algunos hombres les parezco atractiva —respondió ella de mal humor.

			—¿A qué hombre exactamente? ¿Podrías describirlo? —preguntó Dan chasqueando los dedos, Sonia lo fulminó con la mirada y su amigo levantó las manos con inocencia.

			—No me lo estoy inventando —protestó Sonia comenzando a enfadarse, un enfado que se incrementó al ver la mirada dubitativa de Dan—. ¡Que te den! ¡Sí que existe, es alto, de cabello color avellana, ojos verde oscuro y tenía un poco de barba; está en unas tres clases conmigo, por lo que creo que es mayor! 

			—¿Lo tienes? —preguntó Dan a Triz, él miró la libreta de Triz y vio que había apuntado la descripción del chico, luego en la parte de abajo había escrito “posible pretendiente de Sonia” y lo había rodeado con un circulo. 

			—Lo tengo —indicó Triz, y él rio divertido.

			Pobre chico.

			Solo iba a tener un par de horas antes de que Triz descubriese quién era y Dan decidiese ir a visitarlo para decirle que era un antiguo alumno de Góngora y que Sonia era su novia.

			Bendita sea la reputación de su instituto, era nombrarlo y la gente huía.

			Se recostó hacia atrás y bostezó largamente.

			—¿Aún sigues teniendo pesadillas? —preguntó Dan con preocupación haciendo que todos sus amigos lo mirasen.

			—No —respondió demasiado rápido, y todos lo miraron fijamente—. Bueno, sí, pero estoy trabajando en ello.

			—¿Cómo? —curioseó Ann con seriedad—. No quieres ir a un psicólogo ni tumbarte en mi diván. 

			—Yo tampoco me sentaría en tu diván —murmuró Sonia ganándose una mirada asesina de Ann—. ¿Qué? La mitad de los que se han sentado allí han acabado peor de lo que estaban, a mí ni te acerques, creadora de locos.

			—Que Marco estuviese una semana en calzoncillos escondido dentro de la bañera con un palo de golf pensando que iban a abducirlo los extraterrestres no fue mi culpa —se defendió Ann mientras Dafne reía a carcajadas y felicitaba a su hermana por eso—. ¿Quién iba a saber  que era tan sugestionable? 

			—¿Qué clase de psicóloga hipnotiza a los pacientes y les hace creer que van a ser abducidos cuando se duerman? —gritó Sonia.

			—Fue su culpa, a Matt no le pasó nada y eso que lo intenté unas diez veces —explicó Ann como si eso fuera suficiente.

			—Ah, así que eso era lo que tratabas de hacer con esa moneda que agitabas delante de mis ojos mientras jugaba a la PlayStation —se llevó las manos pensativo y Dan chasqueó los dedos y señaló a Ann.

			—¿Y por qué tratabas de hipnotizar a Piolín? —preguntó Dan refiriéndose a la gallina que había seguido a Dafne y que ahora vivía en un corral en el parque Lorca.

			—¿Trataste de hipnotizar a mi gallina? —gritó Dafne a Ann.

			—Sí, pero no funcionó; no persigue a Matt y trata de picarle los pies —contó una decepcionada Ann encogiéndose de hombros.

			—Bueno, eso explica por qué ahora odia los objetos amarillos  —dijo Nora apareciendo junto a José y Evan, que los saludó a todos.

			—¿En serio? —preguntó Triz con ilusión, Nora asintió y ella tomó notas en su libreta—. No es una gran noticia, pero si la grabo puedo ponerla en la zona de vídeos divertidos.

			—Junto al vídeo de José en la pista de patinaje —indicó con burla, ganándose una mirada asesina del castaño.

			—Exacto —dijo Triz sin apartar la mirada de la libreta—. Ese es mi vídeo estrella, aunque el de Mario y Miguel vaciando un cubo de agua sobre Dafne y Damián también está teniendo bastante éxito. Pero lo que más gusta a mis lectores es la zona de romances, así que…

			—No —dijo con voz severa.

			—Pero si no sabes qué iba a decir —protestó Triz haciendo pucheros.

			—No voy a darte una entrevista —indicó mirando fijamente a Triz, que entrecerró los ojos molesta, lo que hizo que las pecas de su rostro se hicieran más notables.

			—Eso ya lo veremos, soy la que consiguió una entrevista de Nora y José; de Dan y Sonia; de Evan y Bel; de Ann y Kyle; de Dafne y  Damián; de Diego y Lydia; de Aaron y Eli; incluso conseguí una entrevista de mis padres, de los padres de Nora y de tus padres, y estoy preparando un especial de los profes de lengua y filosofía para su próxima boda. Tarde o temprano conseguiré tu entrevista, es cuestión de tiempo —aseguró Triz con voz terrorífica, ambos se miraron fijamente con irritación hasta que escucharon hablar a Evan.

			—¿Los profesores de lengua y filosofía de Góngora van a casarse?

			—Sí, ¿a que es genial? —habló Triz con voz alegre, le lanzó una última mirada de superioridad y a continuación le sonrió a Evan.

			Chica testaruda e insistente.

			No iba a darle una entrevista ni aunque lo persiguiese hasta el fin del mundo, lo cual era bastante probable, ya que era de Triz de quien hablaban.

			Si hacía falta la amenazaría con retirarle su ayuda para el periódico, aunque no estaba totalmente seguro de que eso la disuadiese; a veces la necesidad de Triz por lograr una exclusiva era aterradora. De hecho más de una vez se había puesto en peligro solo para ser la primera en dar una noticia.

			—¿Qué tal estás? —le preguntó Nora en voz baja, y de reojo vio como Evan y José se sentaban en una mesa cercana a ellos.

			—Nervioso por las dos citas a ciegas de hoy —dijo divertido, Nora le lanzó una mirada severa y él suspiró—. Cansado, pero bien.

			—Matt, quizás… —Nora se calló al ver su mirada seria.

			No iba a ir a un psicólogo. 

			Estaba bien.

			—Puede que esto de las citas sirva para distraerte de todo lo del accidente —comentó Nora para relajar el ambiente, él la miró con dudas y ella le sonrió con malicia—. A lo mejor te enamoras y todo.

			—A lo mejor ya estoy enamorado —mintió, tremendamente serio e incluso con voz ronca.

			De reojo vio que José se ponía rígido y abría la boca con horror, por lo que se mordió la lengua para no soltar una fuerte carcajada. Menudo chico, aún creía que mágicamente él y Nora iban a enamorarse. 

			—¡Lo sabía! —gritó José poniéndose en pie, Nora bufó y lo miró molesta, por lo que no pudo evitar comenzar a reírse.

			Siempre era tan fácil molestar a José y tan divertido.

			—Lo dijo solo para molestarte —indicó Nora.

			—Puede que sí o puede que no —habló divertido ganándose una mirada asesina de su mejor amiga, pero la ignoró y miró a José—. En cuanto me vea con otra chica se va a dar cuenta de que me quiere y te dejará.

			—¡Matt! —gritó Nora haciendo una extraña señal con la mano.

			—Sigue soñando, rubito —murmuró José con irritación mientras se pasaba la mano por el pelo y se lo revolvía; luego caminó hasta Nora y la tomó de la mano arrastrándola lejos de él.

			Rio y sintió un golpe en la cabeza que lo hizo voltear hacia una sonriente Triz que tenía su libreta en la mano.

			—¿Preferirías ser un vampiro o un hombre lobo? —preguntó la peliblanca con seriedad, él enarcó una ceja.

			—No voy a darte una entrevista.

			—Es solo una pregunta curiosa, todos me contestaron —dijo Triz con inocencia.

			—Te conozco, empiezas con una pregunta rara y sigues con una batería de preguntas íntimas, no cuela. —Triz entrecerró los ojos y lo miró durante unos segundos.

			—Vale, me rindo.

			—¿En serio? —preguntó con serias dudas.

			—No, solo bromeaba —respondió Triz sacudiendo la libreta delante de su cara—. Así que, ¿sabor favorito de helado?

			Cerró los ojos y se acarició la sien.

			Si quería sobrevivir a todo esto iba a necesitar mucha y mucha paciencia.
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			Se recostó sobre la silla y notó los persistentes ojos de sus amigos sobre él. Le habían dicho que se marchaban, pero no era idiota, estaba clarísimo que iban a esconderse en algún lugar de la cafetería. De hecho, hacía cinco minutos los había localizado al otro lado en una de las mesas que estaba medio oculta por una columna.

			Volteó hacia ellos e inmediatamente Dan y Sonia fingieron que hablaban con Evan; José miró hacia Kyle y Damián fingió leer un periódico. Las únicas a las que les dio igual ser descubiertas eran Dafne y Ann, que comenzaron a saludarlo con emoción. Esas dos siempre tan descaradas.

			Como era de esperar la única con decencia era Nora, que leía un libro. Por cosas como esas, ella era su mejor amiga.

			¿Y Triz? Buscó con la mirada a la peliblanca y la encontró sentada frente a Nora, muy concentrada examinando la tablet mientras escuchaba música con los cascos de Dan.

			¿Él en una cita y Triz escuchando música? Lo normal era que estuviese cámara en mano grabando esta locura. Vio la cámara de vídeo sobre la mesa apuntando hacia él y suspiró, eso ya parecía algo más como ella. Aun así, seguía con una sensación extraña, después de casi dos horas dándole la lata con que le concediese una entrevista no podía creer que no estuviese prestando atención a su cita, eso no era típico de ella.

			Se cruzó de brazos y vio como la chica que estaba frente a él continuaba hablando, asintió un par de veces para que supiera que le hacía caso y ella le sonrió de vuelta. Era bastante guapa, castaña clara, ojos grises y tímida sonrisa pero acompañada de una gran delantera.  Le haría más caso si no fuera porque se sentía como si estuviese en el Gran Hermano. ¿Cómo querían que le prestase atención si los tenía a todos espiando?

			Volvió a mirar hacia sus amigos y Dafne y Ann volvieron a saludarlo y enviarle ánimos mientras los demás fingían que no lo espiaban. Entrecerró los ojos al ver que Triz aún continuaba mirando la pantalla de la tablet y movía la cabeza con ritmo.

			¿Qué demonios escuchaba con tanto interés?

			Meditó durante unos segundos y finalmente chasqueó los dedos.

			La muy entrometida había puesto un micro.

			—¿Sucede algo? —le preguntó ¿Lucía?

			Bueno, daba igual como se llamase, no iba a tener una segunda cita con ella.

			—No, todo va genial —respondió agitando la cabeza con despreocupación y sonriendo con malicia—. Solo estaba pensando en mi amiga Triz, es que tiene un fetiche de lo más raro.

			Lucía pareció un poco confusa por el cambio de tema, pero no pareció importarle mucho. ¿A quién no le gustaba un buen cotilleo?

			—¿Triz? ¿La chica del periódico Noticias Tatata-chán? —curioseó Lucía, él asintió con fuerza.

			—Esa misma —aseguró mirando de reojo hacia Triz, que había dejado de fingir que movía la cabeza al son de la música y ahora mismo estrujaba la tablet con fuerza—. Resulta que ha desarrollado un fetiche sexual hacia los maniquís, la pillamos el otro día en el probador de H&M medio desnuda frotándose cont…

			—¡Suficiente! ¡Es suficiente! —gritó una furiosa Triz caminando hacia él—. ¡Quitaré el micro, tú ganas!

			—¡Pero si estaba llegando a la mejor parte! —protestó divertido, Triz lo fulminó con la mirada y siguió caminando hacia su mesa, cuando llegó se agachó y sacó un pequeño micro negro—. Que no se te olvide el segundo.

			—¡Arg! —exclamó Triz agachándose de nuevo para sacar otro micro—. ¿Contento?

			—Ya que estás, podrías dejar de grabarnos —pidió amablemente, pero Triz enarcó una ceja.

			—Ni lo sueñes —indicó la peliblanca con voz firme, pero luego ladeó la cabeza como si sopesase una idea.

			—No.

			—¡Si no sabías qué iba a decirte! —protestó Triz colocando las manos sobre la mesa.

			—Pretendías chantajearme, el vídeo por una entrevista —contestó viendo divertido cómo Triz chirriaba los dientes con irritación—. Jefe táctico de Góngora, ¿recuerdas?

			—¿Erais estudiantes de Góngora? —preguntó Lucía con sorpresa, por lo que sonrió con malicia.

			Por su reacción estaba claro que era de las que temía a su antiguo instituto. Usaría eso para librarse de ella.

			—No solo estudiantes, éramos los jefes —contestó con orgullo sabiendo lo que venía a continuación.

			—Yo… bueno, acabo de recordar que había quedado con una amiga. Me ha encantado conocerte. —Lucía recogió sus cosas y salió como alma que lleva el diablo, él la despidió con la mano y luego miró a Ann, que entrecerraba los ojos con fastidio.

			—Primera cita: fracaso total —anunció Triz mientras extendía las manos hacia el infinito con mirada soñadora—. ¿Quién se alzará con el corazón de este cabezota rubio? Lo sabremos próximamente.

			Puso los ojos en blanco y dejó que Triz fantasease un poco antes de amenazarla con retocar sus fotos y hacerla parecer una loca obsesionada con los maniquíes.

			—¿Qué le dijiste para espantarla así? —exigió Ann golpeando la mesa con furia, él levantó las manos con inocencia y señaló a Triz.

			—Fue su culpa. —Triz abrió la boca para protestar, pero Ann golpeó la mesa con fuerza.

			—Me importa un pimiento de quién fuera la culpa —gritó su hermana, que los miró a ambos con desaprobación—. Suerte que preparé dos citas para hoy, la siguiente chica vendrá en una hora. ¡Ni se te ocurra espantarla!

			Resopló y vio cómo disimuladamente Triz deslizaba el micro bajo la mesa.

			—Te estoy viendo.

			—¿Eh? ¿Qué? ¿Qué dices? No estoy haciendo nada —miró fijamente a Triz y ella lanzó un pequeño gritito de frustración antes de tomar el micro que había vuelto a esconder—. Vale, tú ganas… por hoy.

			Triz regresó con Ann y Dafne, no sin antes lanzarle una última mirada de superioridad.

			—Cuanto antes te rindas y le des una entrevista mejor para tu salud mental —habló Nora sentándose frente a él.

			—Paso de convertirme en otro de sus personajes de la sección romántica, en algún momento se cansará —Nora enarcó las cejas con incredulidad— u otra noticia desviará su atención de mí.

			—Te recuerdo que hablamos de Triz —recordó Nora con media sonrisa.

			—Mierda —murmuró con fastidio.

			Cierto, cualquier otro estudiante de periodismo se acabaría cansando, pero no Triz. Ella era insistente a más no poder, y su energía competía con la de Damián. Por no mencionar su obsesión por conseguir exclusivas, esa obsesión que en más de una ocasión la había llevado a la cárcel o al hospital.

			—¿Alguna idea sobre cómo librarme de ella? —preguntó a Nora con esperanza.

			—Si hubiera tenido alguna forma de librarme no hubiera hecho esa entrevista tan vergonzosa —dijo Nora recordando la entrevista que tuvo que darle a Triz para su emisora de radio en Góngora donde le preguntó desde el nombre hasta qué le había parecido el culo de José.

			Se rio al recordar aquello.

			Había sido una buena entrevista y muy divertida y comprometida; pero claro, él no había sido el blanco de todas las preguntas.

			—¿Qué fue lo que hiciste para que la emisión se cortase a los cinco minutos? —preguntó interesado, la versión oficial había sido que hubo un problema técnico, pero él sabía que eso no pudo ser casualidad.

			Nora miró hacia los lados para asegurarse de que Triz no los escuchaba y le sonrió.

			—Le pedí a Lucas, Aaron y Diego que saboteasen la emisión  —indicó Nora.

			—¡Lo sabía! ¡Sabía que fue un sabotaje! —gritó Triz desde el otro lado, por lo que ambos se miraron y luego se agacharon y encontraron bajo la mesa un micro.

			—¿Qué demonios? —preguntó asombrado tomando el micro para luego lanzárselo a Triz, que lo atrapó sin problemas—. ¡Deja de espiarme!

			—¿Vas a darme una entrevista? —curioseó Triz.

			—No.

			—Me parece encantador que todavía pienses que no voy a conseguir tu entrevista —indicó ella con media sonrisa antes de centrar su atención en la tablet, él resopló molesto y vio que Nora sonreía divertida.

			—Luego decís que yo necesito una novia —se quejó en voz baja con miedo a que hubiese otro micro.

			—Al menos ella no atrapa en una red a su hermana para evitar que vaya a ver a su novio —comentó Nora levantando las cejas significativamente.

			—No, ella la atraparía en una red para hacerle una entrevista.  —Nora rio y él miró a su alrededor, Dafne, Damián, Kyle y Ann estaban sentados en la misma mesa hablando, frunció el ceño al ver cómo Ann apoyaba su cabeza en el hombro de Kyle pero decidió no hacer nada; ya bastantes gritos se había llevado por parte de Ann por atraparla en una red. Pasó la mirada a la mesa que compartían Triz, Dan y Sonia y se dio cuenta de que esta última observaba fijamente la escayola de Dan—. Game over.

			Nora le lanzó una mirada interrogativa y él señaló a Sonia, que en ese momento le pegaba una suave patada al yeso. 

			Definitivamente el engaño de Dan tenía los segundos contados.

			—En cuanto lo toque se va a dar cuenta —murmuró Nora con horror.

			—Eso espero, justo aposté que lo descubría hoy —dijo en voz baja.

			—Yo dije que sería mañana —indicó Nora, ambos se miraron y luego volvieron la vista hacia Sonia, que volvía a pegarle una patada  al yeso mientras Dan hablaba distraídamente con Triz—. Va a matarlo.

			—Lo sé.

			—¿Qué pasa? —preguntó José tomando asiento al lado de Nora  y colocando el brazo por encima de sus hombros, Evan por su parte se sentó a su lado.

			—Sonia está a punto de descubrir que la escayola es falsa —contó Nora señalando a Sonia, que en esos momentos tocaba el yeso. Él  y Nora intercambiaron una mirada.

			—¿Ya? Nosotros apostamos que aún tardaría unos cinco días más —protestó José mientras Evan asentía; Sonia apretó los dedos contra la escayola y su rostro se oscureció.

			—Es hombre muerto —anunció al ver como la pelirroja miraba a Dan con instintos asesinos.

			Se dio cuenta de que no habían sido los únicos en darse cuenta del cambio en el rostro de Sonia; la mesa de Dafne y Ann también había quedado en completo silencio.

			—No puedo creer que me hayas estado engañando —bramó Sonia con furia.

			Dan palideció y volteó hacia su furiosa novia que se había arremangado la sudadera y señalaba la escayola de su pierna. A favor de Dan debía decir que Sonia, para ser una chica que apenas medía más de 1,55 m, daba muchísimo miedo.

			—Todo tiene una muy buena explicación —dijo Dan intentando mantener la calma, Sonia levantó una ceja y esperó que Dan continuase hablando, pero no lo hizo.

			—¿Y bien? —preguntó Sonia poniéndose en pie para mirar a Dan con furia.

			—Estoy pensando —indicó Dan mientras se pasaba la mano por el cabello rizado, Sonia soltó un par de maldiciones que harían llorar a un camionero y Dan levantó la mano—. Acabas de hacer llorar a la camarera.

			—¿Te crees que me importa? —gritó Sonia empezando a perder los nervios—. Llevas mintiéndome… ¿exactamente cuánto tiempo llevas mintiéndome?

			—¿Te he dicho últimamente lo mucho que te quiero? —anunció Dan poniéndose en pie para darle un abrazo a Sonia, pero ella se alejó y le pegó una fuerte patada en la pierna donde llevaba la escayola—. ¡No seas bruta, hasta hace poco tenía esa pierna rota!

			—Pues vas a volver a tenerla rota de nuevo —dijo Sonia con voz fría.

			—No exageres, solo ha sido una pequeña mentira de nada —se defendió Dan, pero Sonia lo fulminó con la mirada antes de comenzar a buscar objetos para lanzarle, por lo que Triz tomó su cámara de vídeo y se alejó de ellos.

			—¿Pequeña mentira de nada? ¡Pequeños tus cojones! —gritó Sonia furiosa, haciendo que Dafne y Ann soltasen una pequeña risa—. ¡Te has estado aprovechando de mí!

			—Bueno… —murmuró Dan, pero Sonia le lanzó un servilletero.

			—¡Con razón podías hacer… eso! ¡Debí darme cuenta antes!  —gritó Sonia señalándolo con el dedo, luego caminó a la mesa de unas chicas y les robó su servilletero que también lanzó a Dan—. ¡Eres el peor novio de toda la historia!

			—Solo quería que me cuidaras un poco más, no es para tanto  —dijo Dan quitándose la escayola y enseñándosela a Sonia, ella se la quitó de un manotazo y le golpeó la cabeza.

			—¿Que no es para tanto? ¡Yo cuidándote y tú riéndote de mí! ¡Incluso me comí una de tus asquerosas pizzas Daniel! —se quejó Sonia mientras trataba de golpear a Dan con el yeso.

			—¡Eh, eh, con mis pizzas no te metas! —protestó Dan quitándole el yeso de las manos—. Además, yo no tengo la culpa de que no te dieras cuenta de que era falsa.

			—¡¿Me estás llamando tonta?! —gritó Sonia, totalmente alterada.

			—Yo solo digo que los demás se dieron cuenta el primer día.

			¡Mierda, Dan!

			¿Es que tenía que arrastrarlos a todos a su discusión? ¡Ese bocazas idiota!

			Miró hacia su hermana y Dafne y se fijó en que miraban a Dan con claros instintos homicidas, escuchó a Nora susurrar «idiota» y Triz comenzó a caminar hacia la salida de forma disimulada.

			—¿Todos sabíais que era falsa y ninguno me lo dijo? —preguntó Sonia en voz alta pasando la mirada de unos a otros, tragó saliva con lentitud y miró aterrorizado a su amiga.

			¿Había dicho ya que con su apenas metro cincuenta y cinco daba mucho miedo?

			—¡Huyamos! —gritó Dafne.

			Inmediatamente todos a excepción de Dan y Sonia salieron a toda prisa de la cafetería.

			—¿Hay un incendio? —preguntó Will al verlos correr a toda velocidad hacia él y Ren.

			—¡Genial! Will nos lleva en su coche, vamos, Dafne —aplaudió Damián comenzando a empujar al modelo hacia la salida.

			—¿Por qué tanta prisa? —preguntó Ren.

			—Tú solo corre —indicó Dafne mientras Triz asentía con fuerza.

			Una vez fuera se dirigió al coche de Triz, sinceramente ni su coche ni ella le daban mucha confianza, pero el suyo había sido declarado siniestro en el accidente y actualmente no tenía coche. Por no mencionar que no se veía capaz de conducir, de hecho era subirse en un coche  y ponerse nervioso. ¿Cómo iba a volver a conducir así?

			Sintió que alguien lo tomaba de la mano y segundos después se vio siendo arrastrado por Nora al coche de Evan mientras Ann y Kyle se subían con Triz.

			Intentó protestar, pero Nora lo obligó a subirse en la parte de atrás junto a ella.

			—Dejarlos quince minutos a solas no va a matarte —indicó Nora, él refunfuñó molesto y Nora resopló.

			—Desgraciadamente —murmuró José, que iba en el asiento delantero.

			—¿Cuándo vas a romper con él? —preguntó a Nora solo para  molestar a José.

			—¡No vamos a romper! —exclamó José.

			—Puedes encontrar algo mejor —continuó sin hacer caso al castaño, que se revolvía el pelo y se despeinaba—. En serio, puedes encontrar algo muchísimo mejor. Es impulsivo, paranoico, inseguro, competitivo y como segundo capitán apesta.

			—Va a hablar el rubio obsesionado de los helados y con un exagerado sentido de la propiedad y de la sobreprotección —habló José  ladeando la cabeza hacia atrás para mirarlo—. Le lanzaste un bolo a Kyle.

			—¡Eso fue culpa de Dan! —se defendió.

			—Atrapaste a Ann en una red —recordó José con una sonrisa burlona—. Necesitas un psicólogo.

			—Al menos yo no corrí desnudo por un instituto —contestó mirando de reojo a Nora, que se puso roja y rio. Cuatro años después  y ella seguía sonrojándose por eso.

			—Pero eso fue por amor —indicó Evan con orgullo—. Y ahora es una leyenda en Góngora, tiene hasta un club de fans.

			—¿Tengo un club de fans? —preguntó José sorprendido, Evan sonrió contento.

			—Soy miembro honorífico —declaró el pelinegro provocándole unas grandes carcajadas, mientras que José parpadeaba incrédulo—. Luego te enseño la tarjeta que lo demuestra; tu padre también  quería hacerse miembro, pero solo dejan a alumnos de Góngora,  e intentó sobornarlas con galletas, pero la vicepresidenta es muy dura.

			—¿Que mi padre qué? —preguntó José con horror, lo que le dio más risa.

			El padre de José era la persona más loca e increíble que había conocido. Él sí que se merecía un club de fans, bueno, él y sus galletas.

			—Nora, una razón más para dejarlo; tiene un club de fans, no creo que sea un hombre muy confiable —apuntó con voz neutral, Nora lo miró de reojo.

			—Tú tienes un club de fans —recordó Nora.

			—¡Exacto! Sé de lo que hablo —indicó a Nora, pero ella rodó los ojos—. ¿No te acuerdas de cómo se volvió Dan cuando descubrió que tenía un club de fans?

			—¿Dan también tiene uno? —gritó Evan con asombro.

			—Sí, lo fundó Triz con la esperanza de que Sonia se apuntase y reconociera lo enamorada que estaba de él —explicó rápidamente.

			Había sido un buen plan hasta que el club de fans comenzó a tener seguidoras reales y Dan comenzó a restregárselo a Sonia. Ella como venganza comenzó a envenenar las pizzas que Dan pedía y su amigo acabó con una gastroenteritis aguda.

			—Ahora que lo sabes, ¿me firmas unas fotos y así puedo vendérselas a las chicas del club de fans? —curioseó Evan, José lo miró horrorizado.

			—¿Estás loco? ¡Por supuesto que no! —gritó el castaño.

			—¡Buena idea! —dijo chasqueando los dedos, luego miró a Nora con maldad y ella lo fulminó con la mirada.

			—No te vas a quedar tranquilo hasta que lo digas ¿verdad? —Él negó con la cabeza y amplió su sonrisa antes de acercarse a ella.

			—No.

			—¿Qué murmuráis? —preguntó José con el ceño fruncido.

			—Le preguntaba a Nora si aún existe su club de fans —dijo despreocupadamente mientras sentía la mirada de odio de su amiga.

			—¿Tienes un club de fans? —preguntó José con sorpresa.

			Era obvio que no se lo había dicho nunca. Nora tendía a omitir toda la información por el bien de los celos excesivos de José; al contrario que él, le encantaba hacerlo sufrir y verlo paranoico. Era tan divertido.

			Eso y fastidiar a Kyle eran sus pasatiempos casi favoritos.

			—Sí, como Dafne, Ann y Triz... en Góngora tienden a hacer un club de fans a cualquier cosa; una vez incluso le hicimos un club de fans al extintor con el que el profesor de educación física gasea a los tenistas —explicó Nora con calma, pese a que de vez en cuando miraba en su dirección y lanzaba rayos de odio, por lo que él le guiñó.

			—¿Por qué todo el mundo menos yo tiene club de fans? ¡Yo también quiero uno! —loriqueó Evan, aunque nadie le hizo caso.

			—Si no te deja por mí siempre puede hacerlo por alguien de su club de fans, como Will, por ejemplo, creo que Will está apuntado —indicó con malicia, por lo que recibió un codazo de parte de Nora, que le daba igual, porque la semilla de la duda había sido introducida en la mente de José.

			—Menos mal que ahora tú también tienes un club de fans, ya  sabes… en caso de que…

			—¡No vamos a romper, Evan! —interrumpió José de mal humor.

			—Yo solo decía —se burló Evan levantando ligeramente las manos del volante, luego dio una mirada rápida por el espejo retrovisor—. Nora, por lo que más quieras, no lo dejes, que luego soy yo el que va a tener que soportarlo.

			Intentó contener la risa, pero fracasó.

			—Evan, ¿tú de quién se supone que eres mejor amigo? —quiso saber José, el pelinegro lo señaló y José resopló molesto antes de fijar los ojos en la carretera, momento que aprovechó Nora para acercarse a él y sonreírle con maldad.

			—Creo que no vas a ver tus pertenencias en una temporada —indicó Nora en un susurro—. O puede que se las entregue a Ann una a una, eso sería divertido.

			Miró escandalizado a Nora y ella le guiñó el ojo antes de sacar un libro de su bolso.

			Quizás no había sido tan buena idea entregarle sus pertenencias y luego ponerse a molestar a José sin haberlas recuperado.

			Mierda. Malditos José y Kyle.

			Uno le robaba a su mejor amiga y el otro a su hermana. Se cruzó de brazos irritado y miró por la ventana.

			Bueno, pues si creían que con esto de las citas iban a neutralizarlo la llevaban clara.

			 

			.

			 

			Se revolvió en la cama y se tapó la cabeza con la almohada. Putas pesadillas.

			Alargó la mano y tomó el móvil para mirar la hora. Cuatro y media de la mañana.

			Bostezó largamente y se sentó sobre la cama, se rascó la nuca y lanzó su almohada al bulto que dormía en su suelo metido en un saco de dormir, también conocido como “Dan huyendo de la ira de Sonia”.

			Tal y como esperaba, Dan ni se inmutó, y eso que la almohada había golpeado su rostro. Frustrado, se puso en pie y caminó hacia su amigo. Dan se había presentado anoche en su casa con varias pizzas  y muchos helados, y él como buen amigo tomó las tarrinas de helados y le cerró la puerta en las narices. ¡Había tenido que entregar el dinero que había ganado en la apuesta para salvar su pellejo! Y eso que fue de los afortunados; los demás fueron esclavizados por Sonia y obligados a limpiar cada rincón del restaurante vigilados y molestados por Matías y Marco.

			Golpeó el costado izquierdo de Dan, pero su amigo solo soltó un quejido antes de darse la vuelta hacia el otro lado.

			Le había cerrado la puerta seis veces en la cara antes de dejarlo entrar, estaba enojado y quería su dinero de vuelta, pero como Dan era su mejor amigo y el único que lo ayudaba a mantener las manos de Kyle lejos de Ann finalmente decidió dejarlo entrar.

			Volvió a golpear el costado con su pie, Dan movió la mano y se quedó tumbado bocarriba con una gran cantidad de rizos tapándole el rostro.

			—Más te vale no estar teniendo sueños sucios con Sonia otra vez  —murmuró molesto, tomando la almohada del suelo para lanzarla sobre su cama.

			Era mejor alejarla de Dan por si acaso, aún no olvidaba cómo con dieciséis años había casi violado a su almohada mientras murmuraba el nombre de Sonia. Sintió un escalofrío y se sacudió con asco, había tenido que incinerar esa almohada y había obligado a Dan a comprarle una nueva.

			Miró a su amigo y sonrió, se alegraba de que esos dos por fin se hubieran liado. Realmente habían estado a días de meterlos en una habitación acolchada para que brotase de una vez la tensión sexual que llevaban acumulando desde hacía años.

			Dejó a Dan en la habitación y se dirigió al baño, se lavó el rostro y se miró en el espejo. Tenía unas pocas ojeras, pero por suerte sus ojos azules claros captaban toda la atención, Nora se había ofrecido a dejarle su antiojeras y esperaba no tener que usarlo, pero como siguiese durmiendo tan poco no le iba a quedar más remedio que aceptarlo.  Se pasó la mano por el cabello, le había crecido un poco, pero aún no lo tenía lo suficientemente largo como para cortárselo, estaba en ese punto de desordenado y revuelto que tanto le gustaba a las chicas.  Se estiró las puntas hacia arriba y salió del baño, antes de salir a correr quería asegurarse de que Ann continuaba allí.

			Después de atraparla en una red esperaba detener sus intentos de fuga mañaneros durante unos días.

			Se dirigió a la habitación de Ann y se encontró la puerta cerrada. Con cuidado y sin hacer ruido la abrió lo suficiente como para ver a su hermana durmiendo en la cama junto al que supuso que sería el oso de peluche, pues solo lograba ver algo parecido a una sudadera.

			Se apoyó en el marco y gracias a la luz que se filtraba del pasillo se fijó en que el suelo del dormitorio estaba lleno de papeles. Puso los ojos en blanco y tomó una de las hojas que estaba más cerca de él.

			Era la ficha de una tal Verónica, en ella estaban sus gustos, sus medidas, lo que estudiaba y dónde vivía, pero al parecer no le había gustado a su hermana, porque había escrito “No es lo suficientemente buena para Matt” en letras rojas. Rio y negó con la cabeza; al parecer se estaba tomando realmente en serio eso de buscarle una novia.

			Bueno, mientras eso la mantuviese alejada de Kyle.

			Dio un paso atrás dispuesto a irse, pero se detuvo en seco al ver cómo el supuesto oso de peluche se movía. Frunció el ceño y lo miró fijamente, ¡los osos de peluche no se movían!

			Buscó el interruptor y lo golpeó con furia. En cuanto la luz se encendió pudo ver cómo Ann y Kyle dormían en la cama plácidamente. Al contrario de lo que había pensado, era su hermana la que dormía con una sudadera de Kyle, mientras su ex amigo la abrazaba por la cadera.

			Carraspeó sonoramente y vio cómo Kyle se movía perezosamente antes de abrir los ojos y verlo, por lo que su rostro palideció.

			—¡Eres hombre muerto!

		


		
			 

			[image: ] 

			—Me da pena —murmuró Nora mirando a Kyle, que estaba sentado en los asientos de enfrente y con una mirada triste.

			—Pues a mí no —dijo con enfado.

			Si creía que iba a colarse en su casa para dormir a escondidas con su hermana y no sufrir las consecuencias estaba muy pero que muy equivocado.

			—Lo obligaste a quitarse la sudadera y la tiraste a la basura delante suyo, sabes que ama sus sudaderas —indicó su amiga mientras se colocaba la diadema de color violeta, que hacía juego con su camiseta.

			—Parece un animalito perdido, quiero abrazarlo —habló Dan, mirando a Kyle con pena.

			—Eso le pasa por colarse de madrugada en la habitación de Ann, ¿qué pretendías hacerle a mi hermana? —preguntó con enojo a Kyle, que dejó de mirar por la ventana para centrar sus ojos verdes en él.

			—Nada —se defendió Kyle, pero él lo miró fijamente—. ¡No iba a hacerle nada! ¡Lo juro!

			—¿Así que te colaste solo para dormir con ella? —inquirió levantando la ceja, Kyle asintió con fuerza y Dan lo miró con incredulidad—.  A partir de ahora tienes la entrada prohibida.

			—Necesitas una novia —murmuró Kyle con fastidio haciendo reír a Dan y Nora, él entrecerró los ojos con hastío, ¡no necesitaba una novia!—. ¿Y era necesario golpearme con el oso de peluche para sacarme?

			—Totalmente —indicó con seriedad.

			—¿Oso de peluche? —preguntó Nora con confusión.

			—Usó el gigantesco oso de peluche de Ann para golpearlo y sacarlo de la casa —contó Dan a Nora.

			—¡Matt! —reclamó Nora mirándola con una mezcla de asombro e indignación.

			—¿Qué? ¡Es lo primero que pillé! —se defendió rápidamente.

			Además, tampoco lo golpeó tanto; solo hasta que consiguió sacarlo de la casa. ¡Y era un oso de peluche! No podía haber dolido tanto. Kyle era demasiado quejica.

			¿Qué veía Ann en él?

			Definitivamente su hermana podía conseguir a alguien mejor.

			—¿Y Ann? —quiso saber Nora.

			—La encerré en el baño justo a tiempo, iba a batearle la cabeza  —explicó Dan a Nora, luego lo miró—; te salvé la vida, me debes una pizza.

			—Sonia me pidió que le hiciera un brebaje para que se te cayera el pelo; estoy deseando verte calvo —anunció Kyle mientras Dan se llevaba las manos a sus rizos y abría la boca con horror.

			 —Ni se te ocurra —murmuró Dan antes de entrecerrar los ojos en dirección a Kyle, que simplemente se cruzó de brazos con satisfacción, aunque seguía viéndose un poco perdido sin su sudadera.

			—¿Y Sonia? —preguntó a Nora, aunque ya suponía cuál iba a ser la respuesta.

			—Dice que a partir de ahora va en el coche de Triz con Dafne y Ann; cree que Dan es el peor novio de la historia y piensa desenamorarse de él —contó Nora mirando alternativamente entre Dan y él, su amigo dejó de acariciarse el pelo y se estiró en el asiento.

			—Como si pudiera desenamorarse de mí —dijo Dan con tranquilidad—. Ya hemos pasado por esto unas cuantas veces, yo digo o hago alguna idiotez, ella se enfada y luego nos reconciliamos y nos prohíben la entrada en unos cuantos sitios más.

			Dan le dio un codazo orgulloso a Kyle, y el castaño bufó irritado antes de comenzar a frotarse los brazos mientras le lanzaba miradas de ira.

			¡Si no quería perder una de sus preciadas sudaderas que no se hubiera metido en la cama de su hermana!

			—No creo que esta vez sea tan fácil, tiene un buen cabreo; le estuviste mintiendo durante semanas —recordó Nora regañando a Dan, que asintió como un niño pequeño.

			—Te dije que era una mala idea —dijo a Dan, que se pasó la mano por los rizos y Kyle sonrió con burla.

			—Disfruta de tus rizos mientras puedas —murmuró Kyle.

			—Deberías contratar a Mario y Miguel para que hagan guardia también —opinó Dan mirando de reojo hacia Kyle, que abría la boca con indignación y luego se llevaba las manos a la cabeza con exasperación.

			—Buena idea —exclamó levantando el dedo pulgar con ánimo.

			Ese par le debía un par de favores, así que no sería difícil que  le pusieran guardaespaldas indios a su hermana para evitar que Kyle se acercase. De vez en cuando Dan tenía buenas ideas.

			 

			.

			 

			Ice-cream, ice-cream…

			Movió la cabeza con alegría y sonrió interiormente cuando la camarera le entregó su banana split.

			—Quizás debería haber pedido lo mismo —dijo su cita mirando el banana split y luego su helado de una bola.

			Alejandra, que era como se llamaba la chica de hoy, era alta, esbelta, de cabello rubio y ojos verdes, aunque su ojo izquierdo era un tono más azulado. Era raro, pero le hacía tener un atractivo único. También era agradable y estaba estudiando diseño gráfico como él, pero era su último año.

			—¡Esto está buenísimo! —exclamó Alejandra después de probar su helado sabor Oreo.

			—Lo sé, es una de mis heladerías favoritas, la próxima vez deberías probar el banana split, estoy casi convencido de que es el mejor de  España —indicó con simpatía.

			Aún no había decidido si le daría una segunda cita, parecía buena persona y le caía bien, pero no había sentido ninguna chispa al conocerla. 

			Durante la siguiente media hora reafirmó lo que supuso en un primer momento, Alejandra y él no eran el uno para el otro. Por suerte Alejandra también se había percatado de ello y a los cinco minutos había dejado de coquetearle, por lo que ahora tenían una ligera charla sobre la universidad.

			—¿Y cómo llevas el proyecto? —preguntó Alejandra refiriéndose al videojuego que tenían que crear.

			—Bien, ayer le mandé unos cuantos escenarios al profesor, estoy esperando que me responda —contestó de buen humor empujando su plato vacío hacia delante.

			—¿Y ya tienes trama? Eso fue lo que más me costó a mí, bueno aún me cuesta, todavía no he terminado el maldito proyecto —contó  Alejandra, pero él sonrió contento y se estiró sobre el asiento.

			—Mi mejor amiga se está encargando de eso, estudia filología hispánica y es algo así como una lectora compulsiva; ella se encarga de toda la trama, por suerte para mí —explicó mientras recordaba que tenía que preguntarle a Nora cómo iba en el diseño de personajes y la trama.

			—Qué suerte —dijo Alejandra con envidia, él rio y ella suspiró antes de apoyarse sobre sus manos y mirarlo con preocupación—. Desde hace un rato, tengo la sensación de que alguien nos observa.

			Puso los ojos en blanco y miró de reojo hacia la ventana, dos cabecitas se escondieron rápidamente y él rio. Esas dos. Ya le extrañaba no haberlas visto en todo el tiempo que había estado ahí con Alejandra.

			—No te preocupes, son mi hermana y su amiga —dijo con tranquilidad, pero su acompañante señaló hacia el cristal.

			—¿Nos están grabando? —preguntó escandalizada, volteó hacia atrás esperando ver a Triz pero solo vio cómo su hermana se agachaba a toda velocidad.

			Suspiró y miró a Alejandra.

			—Yo me encargo de ellas —dijo antes de ponerse en pie—.  Me gustó conocerte, ya nos veremos en la facultad.

			—Sí —murmuró Alejandra distraídamente, él sacudió la cabeza  y salió de la heladería.

			Una vez fuera localizó rápidamente a Dafne y Ann, ambas estaban de rodillas en el suelo asomándose por la ventana lentamente.

			—¿Y bien? —preguntó haciendo que ambas gritaran asustadas,  lo que le hizo bastante gracia.

			—¿Qué haces aquí? —exigió saber Ann.

			—Lo mismo te pregunto —dijo con voz neutral.

			Oye, oye… nosotras pasábamos por aquí de casualidad, no te espiábamos para luego venderle las fotos a Triz ni nada de eso —habló Dafne rápidamente.

			—Por supuesto que no —respondió con sarcasmo cruzándose de brazos mientras miraba fijamente a ambas chicas.

			—Me gusta esa chica, es muy guapa —apuntó Ann señalando  a Alejandra.

			—No va a pasar —contestó con seguridad.

			—¿Por qué? Es guapa, dos años mayor y estudia lo mismo que tú, ¡es perfecta! ¡Líate con ella! —casi suplicó Ann a gritos mientras se ponía en pie.

			—No va a pasar —repitió seriamente a su hermana, que gruñó molesta; por suerte, Dafne también estaba ahí y le dio unos golpecitos en el hombro a modo de consuelo.

			—No te preocupes si no se enamora, siempre podemos pedirle a Kyle que haga más poción del amor —indicó Dafne, pero Ann la miró mal.

			—¡No estamos en Harry Potter! —protestó Annalise sacudiendo  a Dafne.

			—¿Entonces qué le vendió Kyle a Nayra? —curioseó Dafne, Ann dejó de sacudirla y se quedó pensativa.

			Rodó los ojos y le pegó una colleja a cada chica.

			—Le dio Fanta de fresa, la poción del amor no existe —contestó con tranquilidad mientras comenzaba a caminar hacia la estación de metro.

			—¿Dónde vas? ¡Tu cita! —gritó Ann señalando el interior de la heladería donde Alejandra hablaba por teléfono.

			—Ya te dije que no va a pasar nada entre nosotros —contestó sin detenerse, por lo que a los pocos segundos escuchó pisadas tras él, Ann lo adelantó y se colocó delante de él furiosa.

			—Tardé dos días en encontrar a esta chica, ¿cómo puede no gustarte? ¿Cómo? —preguntó su hermana con frustración, él simplemente se encogió de hombros, pero Ann lo miró furiosa y lo señaló con el dedo—. Te perdono si vas a disculparte con Kyle.

			—¿Y por qué debería disculparme? —preguntó entre dientes.

			—Déjame pensar. —Ann colocó la mano en su barbilla y meditó durante unos segundos antes de mirarlo fijamente—. ¿Puede ser por echarlo a patadas de mi habitación o quizás por tirarle su sudadera favorita a la basura? 

			—¿O por lanzarle un bolo a la cabeza y causarle una contusión?  —agregó Dafne.

			—¡Eso fue culpa de Dan! —protestó, pero a su hermana le dio igual y le lanzó una mirada gélida. 

			—¡Se pasó la noche en observación! —gritó Ann, pero él sacudió la mano quitándole importancia.

			—Para llamar la atención, si fue un golpecito de nada.

			—Te voy a dar yo a ti un golpecito de nada —indicó Ann de muy mal humor, luego miró a Dafne—. Te dije que trajeras la pistola eléctrica.

			—Oye, oye… te dije que mi padre me la quitó por darle una pequeña descarga al vecino —contestó Dafne mientras él enarcaba una ceja.

			¿Pequeña descarga?

			Ese hombre estuvo durante una semana con el pelo de punta y sin poder subir al ascensor.

			—Ese vecino es un quejica —indicó Ann, y Dafne asintió solemnemente, a continuación ambas chicas lo miraron—. O le pides perdón a Kyle o le decimos a Sonia que tú eres el que monta todas las apuestas sobre ella y Dan.

			—Y esta vez no te librarás solo con darle dinero —indicó Dafne.

			Los tres estuvieron mirándose durante unos segundos antes de su suspiro, por lo que Ann y Dafne sonrieron satisfechas.

			—Le pediré perdón por tirar su sudadera a la basura, solo por eso —dijo con seriedad.

			Se negaba a pedirle perdón por lo demás. Había estado en todo su derecho de echarlo, ¡se había colado en su casa para dormir con  su hermana!

			Y lo del bolo había sido culpa de Dan.

			—Y promete que no volverás a hacerlo nunca —indicó Ann colocando las manos en la cadera.

			—¡Eso! Fue bastante cansado amenazar a todas las chicas que se dieron cuenta de que era guapo —apuntó Dafne ganándose una mirada de reprimenda de Ann—. ¿Qué? ¡Si saliera más de debajo de su sudadera la gente estaría acostumbrada a verlo! 

			—¡Es tímido! Y no quiero que lo vean las otras chicas, solo yo puedo saber que es lindo. —Ann dejó de mirar a Dafne y se centró en él—. ¡Ahora por tu culpa otras chicas saben lo guapo que es! ¡Como alguna me lo robe, mi ira caerá sobre ti!

			—Sí, sí —masculló sacudiendo la mano mientras comenzaba a caminar hacia la parada de metro más cercana seguido por esas dos.

			No tendría la suerte de que Kyle se enamorase repentinamente de otra chica o que Ann decidiese dejarlo.

			Caminaron por un par de calles hasta encontrar una estación de metro, bajaron las escaleras y esperaron pacientemente a que el tren pasase. Una vez dentro del vagón sacó su PSP y se puso a jugar mientras fingía no escuchar a Dafne y Ann, esas dos no habían parado de discutir qué broma sería mejor para su sección y ya estaban volviéndolo loco.

			Desde que hace un mes se hizo viral una broma que gastaron  en un hotel, Triz les había dado una sección en su blog de Noticias Tatata-chán, y ahora cada dos semanas subían un nuevo vídeo, para desgracia de las pobres víctimas. 

			—¿De fantasma otra vez? No me apetece disfrazarme otra vez de fantasma —se quejó Ann mientras apoyaba las piernas en el asiento que estaba a su lado—. ¿Y si te hacemos pasar por embarazada, te pones de parto y te sale un gremlin del estómago?

			—¡Mola! —dijo Dafne con entusiasmo—. Pero primero voy con mi falsa barriga a casa de Damián y me pongo a lloriquear sobre lo que me hizo su hijo.

			—Eso es cruel… ¡por eso eres mi mejor amiga! —Dafne y Ann se abrazaron y él puso los ojos en blanco.

			Estaban para llevarlas a un manicomio.

			—Pobre Damián —susurró.

			—Oye, oye… es Damián, y pobre de mí; está empeñado en emborracharme a cada rato, ¡me voy a volver alcohólica por su culpa! —contó Dafne con indignación mientras él y Ann reían.

			La verdad era que no le extrañaba que Damián quisiera emborrachar a Dafne; la Dafne borracha era extremadamente cariñosa y sincera. También demasiado activa, pero Damián podía controlar esa parte sin problemas.

			—Es que eres una borracha tan adorable —felicitó Ann a Dafne, que gruñó molesta.

			—Un día deberíamos emborrachar a Kyle a ver qué le pasa, molaría que le diese por hacer striptease —dijo Dafne con entusiasmo, pero Ann la miró horrorizada.

			—No, le pasa como a Nora, a la segunda copa está durmiendo  —contestó convirtiéndose en el centro de atención—. Dan es el del striptease.

			Ann y Dafne se miraron con emoción.

			—Emborrachemos a Dan —dijeron al unísono antes de estallar en carcajadas.

			Los siguientes diez minutos estuvieron ideando el plan perfecto para emborrachar a Dan, pero lo más raro fue que cuando llegaron al parque Lorca hablaban sobre calamares. ¿Cómo llegaron a ese tema? Solo el universo lo sabe.

			Una vez allí divisaron a Sonia sacando a escobazos a Dan del restaurante mientras Nora, Triz, Kyle (ya con una sudadera negra), Marco  y Matías observaban.  

			—¡Kyle! —gritó Ann con felicidad antes de saltar sobre él y abrazarlo, Kyle le devolvió el abrazo hasta que lo vio, momento en el que alejó a Ann unos dos metros y asintió complacido.

			—¿Qué me he perdido? —preguntó a Nora, ella se encogió de hombros.

			—Lo de siempre —respondió la morena con aburrimiento mientras Sonia lanzaba la escoba contra Dan y gritaba lo mal novio que era.

			—¿Y qué vas a hacer ahora con toda la lencería que has comprado? —preguntó Marco a Sonia, Dan asintió con fuerza.

			—¿Ya te enseñó el corpiño negro que se compró? —preguntó  Matías a Dan.

			—¡¿Habéis vuelto a cotillear mis cajones?! —gritó Sonia escandalizada, Marco y Matías se miraron entre ellos y sonrieron con maldad.

			—Solo hicimos una pequeña inspección, ¿y por qué todos tus sujetadores tienen relleno? No estás engañando a nadie, ¿lo sabes, no? —indicó Marco, Sonia gritó furiosa y entró en el restaurante para salir minutos después con el palo para hornear pizzas. 

			—¡Lo sabía! ¡Sabía que te estabas poniendo sujetadores push-up y tú negándomelo! —aplaudió Dan mientras se agachaba justo a tiempo para evitar un golpe directo a la cabeza—. Me mentiste, te mentí, ¡estamos en paz!

			—¿Estamos en paz? ¡Y una mierda! —Sonia intentó golpear una vez más a Dan y su amigo una vez más lo esquivó por los pelos, el que no pudo esquivar el golpe fue Marco que recibió un palazo lo suficientemente fuerte en la cabeza como para hacerlo tambalearse—. ¡Eso por espiar mi ropa interior!

			—Bruta —protestó Marco llevándose una mano a la cabeza con dolor.

			—¡Y tienes suerte de que papá estaba en la cocina y no pude coger los cuchillos, sino más de uno se hubiera quedado sin su minúsculo miembro! —gritó Sonia mirando significativamente a Dan, que miró a los hermanos de Sonia.

			—Obviamente habla de vuestros minúsculos miembros —aclaró Dan mientras se señalaba la entrepierna con orgullo, por eso no vio venir el golpe de Sonia y cayó al suelo.

			—¡Oh, dios mío! ¡Lo has matado! —gritó Triz corriendo hacia Dan para tomarle el pulso—. No puedo creer que vaya a tener que escribir la esquela de uno de mis mejores amigos. Daniel, más conocido como Dan, siempre fue un bocazas, pero…

			—No está muerto, se mueve —indicó Kyle señalando a Dan, que comenzaba a moverse y a gruñir.

			—¡Ah! —dijo Triz con alivio, y luego miró a Kyle con seriedad—. ¿Es verdad que sabes hacer una poción del amor? 

			—Está claro que sí, si no, no hay otra explicación para que él y Ann estén juntos —indicó mirando mal al chico de la sudadera.

			—Le di Fanta de fresa, ¡ya te lo dije! —contestó Kyle un poco exasperado.

			Ocultó una sonrisa malvada y miró mal a Kyle.

			Claro que sabía que le había dado Fanta de fresa a Nayra, pero quería seguir atorméntandolo.

			—¡¿Qué?! ¿Era Fanta de fresa? —gritó Mario con indignación mientras Miguel sacudía las manos con exasperación, a su lado Diego sonreía.

			—Os dije que era imposible que fuera poción del amor —habló Diego mirando a los gemelos, que seguían observando a Kyle con  decepción.

			—Me siento timado —murmuró Miguel.

			Carraspeó y le hizo una señal a los gemelos, por lo que los tres se apartaron del grupo y dejaron que Ann y Dafne siguieran intentando reanimar a Dan. Pobre Dan, iba a acabar con un par de costillas magulladas como no despertase pronto.

			Sacudió la cabeza y se enfrentó al par de gemelos pelinegros de pelo pincho que lo miraban expectantes.

			—Tengo un nuevo trabajo para vosotros —anunció guiñándoles el ojo.

			—¿Es una nueva forma de fastidiar al roba novias? —preguntó  Mario con ilusión, por lo que él rio.

			A Mario nunca le había caído muy bien José.

			—Por ahora no, Nora tiene alguna de mis pertenencias y no quiero hacerla enfadar hasta recuperarlas. —Mario no pareció muy contento con su respuesta, pero no dijo nada—. Quiero que vigiléis a Ann  y evitéis que se cuele en casa de Kyle a escondidas.

			—¿Y qué ganamos nosotros? —preguntó Miguel.

			—Que no le diga a vuestro padre que estáis vendiendo sus exámenes y que fuisteis vosotros los que robasteis a los antidisturbios  de Góngora.

			—¿Cómo sabes eso? —preguntó Miguel con asombro, él sonrió de medio lado y señaló con la cabeza a Triz, que en esos momentos trataba de entrevistar a Diego pese a que él no paraba de esconderse tras Nora—. Maldita Triz, está en todos sitios.

			—Entonces, ¿tenemos un trato? —preguntó sabiendo perfectamente que sí, Mario y Miguel se miraron entre ellos antes de asentir con fuerza.

			—Ordenaremos a unos cuantos indios que nos ayuden, ¿podemos pinchar a Kyle con las lanzas? —indagó Mario con esperanza.

			—Tanto como queráis —murmuró en voz baja con malicia; ambos niños asintieron contentos antes de correr hacia Nora y saludarla.

			Distraídamente caminó hasta Dan, que estaba sentado en el suelo con la cabeza entre las piernas hasta que Matías apareció con dos bolsas con hielo, una para Dan y otra para Marco.

			—Bueno, ¿quién quiere pizza? —curioseó Matías sacando una libreta del delantal blanco y tremendamente sucio que usaba para trabajar, e inmediatamente todos los presentes (incluido él) levantaron la mano—. Lo tengo, conozco todos vuestros pedidos habituales. Vamos, pulga, tenemos trabajo que hacer.

			—¡No soy una pulga! —gritó Sonia intentando golpear a Matías, pero él fue más rápido y corrió al interior del restaurante.

			—Vamos, te ayudo —dijo agachándose para tomar a Dan del hombro y ayudarlo a incorporarse, algo que solo consiguió con ayuda de Kyle. Era lo que tenía tener un amigo de dos metros, para moverlo siempre se necesitaban dos personas.

			—¿Desde cuándo tienes dos hermanos gemelos? —le preguntó Dan, él enarcó una ceja y lo ayudó a caminar, iba a necesitar mucho más hielo para esa herida.

			—¿Está aquí Beatriz Ferrer?

			Inmediatamente todos voltearon hacia la derecha y encontraron  a un hombre cercano a los cuarenta años con un uniforme azul oscuro y un pequeño ramo de rosas blancas.

			—¡Yo! ¡Soy yo! —gritó Triz con emoción acercándose al repartidor, este le entregó las flores y le hizo firmar un papel antes de marcharse.

			—No estamos en San Valentín, ¿por qué te envías flores? —preguntó Ann acercándose a Triz.

			—No me he enviado flores, y que conste que eso solo lo hice una vez —contestó Triz con seriedad, momento que aprovechó Dafne para quitarle el ramo de la mano.

			—Oye, oye… tiene una tarjeta —dijo Dafne señalando una tarjeta negra que estaba entre los pétalos blancos; antes de que Dafne o Ann pudiesen cogerla la tomó Triz y comenzó a leerla pasando su rostro de sorpresa a emoción.

			—¡Tengo un admirador secreto! —chilló la peliblanca arrebatándole el ramo a Dafne, que la miraba aturdida.

			—¿Tú? ¿Tú tienes un admirador secreto? —preguntó Sonia con incredulidad, pero Triz la ignoró y entró en el restaurante seguida de todos ellos a cada cual más sorprendido.

			Triz con un admirador secreto.

			Bueno, era Triz, eso de secreto tenía los segundos contados. 
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			Se despertó abruptamente y suspiró frustrado antes de coger la almohada y colocarla sobre su cabeza.

			Putas pesadillas.

			Estiró la mano y tomó el móvil, luego sacó la cabeza y miró la hora. 

			Cinco de la mañana.

			¿Algún día dejaría de despertarse antes del amanecer?

			Realmente esperaba que sí, las pesadillas tenían que desaparecer tarde o temprano.

			Bostezó largamente y se puso en pie. Saldría a correr para distraerse y así se ejercitaba un poco. Encendió la luz y vio como Dan dormía profundamente al otro lado de su habitación en un saco de dormir extra grande. Su amigo, molesto por la luz, murmuró algo incomprensible antes de esconder la cabeza bajo una almohada que había traído de su casa. 

			Lo ignoró y sacó unos pantalones negros de deporte y una camiseta negra de Guns N’ Roses de su armario. Se cambió de ropa rápidamente y se dirigió a la puerta, pero antes tuvo una idea malvada. Lentamente se acercó a Dan y le dio un golpecito en el costado para asegurarse de que seguía durmiendo, al ver que Dan no se despertaba se puso en cuclillas.

			—¿Esa es Sonia besando a Will? —murmuró divertido.

			—No, otra vez no… —protestó Dan mientras daba puñetazos al aire.

			Se rio y salió de la habitación después de apagar la luz, escuchó a Dan murmurar unas cuantas amenazas más hacia Will, pero continuó caminando hacia la habitación de Ann.

			No creía que Kyle estuviese de nuevo o que ella se hubiera fugado, pero era mejor comprobarlo. Abrió la puerta lentamente y encontró la cama vacía, frunció el ceño y examinó la habitación, por suerte encontró a su hermana durmiendo en el diván mientras Dafne dormía en el suelo rodeada de folios.

			Sonrió con ternura y negó con la cabeza.

			Le causaba mucha gracia el empeño que estaban poniendo en buscarle una novia que estaba claro que no necesitaba. Pero todo fuera por mantener a su hermana lejos de las garras de Kyle.

			Con cuidado de no ser descubierto, entró en el dormitorio y tapó a Dafne con una manta que sacó del armario y a Ann con su edredón. Casi le daba pena que trabajaran tan duro para nada. Casi.

			Abandonó su casa y se dio cuenta de que el sol apenas estaba saliendo. Comenzó a estirar dispuesto a correr un par de kilómetros por el parque Lorca cuando unos gritos y ruidos llamaron su atención.

			Caminó hacia el ruido y encontró a Triz con el capó de su coche abierto y golpeando con una llave inglesa algo del interior.

			—¿Se puede saber qué haces? —preguntó acercándose a ella; Triz, al no esperarlo, se asustó y lanzó la llave inglesa contra él, por suerte la esquivó y la llave golpeó un árbol con fuerza.

			—¡Joder, Matt! Qué susto me has dado —se quejó Triz volteando de nuevo hacia el coche.

			—Son las cinco de la mañana, ¿qué haces? —curioseó acercándose al coche para examinar el motor, bueno, lo que podía ver de él. Al parecer Triz creía que todos los problemas relacionados con su coche podían arreglarse con cinta aislante—. A parte de envolver tu coche con cinta aislante.

			—Ja, ja —dijo Triz con sarcasmo—. ¿Por qué no haces algo útil y pruebas a ver si ya arranca?

			Enarcó una ceja pero obedeció.

			Como Triz tenía la puerta abierta lo único que tuvo que hacer fue deslizarse al asiento del conductor. Para su metro ochenta y siete era bastante ajustado, pero no tenía ganas de mover el asiento solo para unos segundos. Pisó el embrague e intentó ponerlo en funcionamiento, pero tal y como esperaba el coche no arrancó.

			—¡Mierda! —protestó Triz por fuera mientras él admiraba el volante.

			Era la primera vez que se sentaba en el asiento del conductor desde que tuvieron el accidente y se sentía raro. Deslizó las manos por el volante y notó como inmediatamente su cuerpo se tensaba y los recuerdos de esa tarde lo inundaban.

			Sabía que no había sido su culpa, todos sus familiares y amigos no habían parado de repetirle que nadie podría haber evitado el choque, pero eso no evitaba que en cierto modo siguiera sintiéndose responsable. Él conducía. 

			Además, solo tuvo una pequeña contusión, mientras que Nora y Ann tuvieron que ser operadas de urgencia. Afortunadamente todos lograron recuperarse, pero al recordar ese día no podía evitar sentir un nudo en el estómago y preguntarse qué hubiera pasado si sus reflejos hubieran sido mejores.

			O peores. 

			—¡Matt!

			Al escuchar la voz de Triz se dio cuenta de que estrujaba el volante entre sus manos y que estaba sumamente tenso.

			—¿Estás bien? —preguntó Triz dejando notar su preocupación, él sacudió la cabeza y trató de sonreír, pero su sonrisa quedó en una mueca. 

			—Estoy bien, es solo que es la primera vez que me pongo delante de un volante desde el accidente —respondió con sinceridad, y los ojos de Triz lo miraron con comprensión, pero él sacudió la cabeza y señaló el coche—. ¿Pruebo otra vez?

			—Esta vez arrancará, ya verás —anunció Triz juntando las manos con ilusión mientras lo observaba, él trató de arrancar pero no funcionó, por lo que la mirada de Triz se oscureció y comenzó a pegarle patadas a la rueda delantera—. ¡Maldito coche! ¿Por qué no funcionas?

			Suspiró y probó otra vez porque se suponía que a la tercera va la vencida. Et voilà! Coche funcionando.

			Triz dio un salto emocionada y cerró el capó a toda prisa antes  de comenzar a darle empujones y obligarlo a arrastrarse al asiento del copiloto.

			—Sabía que no me fallarías —murmuró Triz abrazando el volante. 

			—¿Quieres que te deje a solas? —se burló divertido.

			—Si estás celoso también puedo abrazarte —contestó Triz guiñándole el ojo, y él rio. 

			—¿A dónde vamos? —preguntó interesado al ver cómo abandonaban el parque Lorca.

			—A Góngora —contestó Triz con entusiasmo mientras se soplaba hacia el fleco para apartarlo de su rostro—. Gutiérrez instaló un nuevo sistema antipirateo en la radio, así que voy a colarme y burlar su estúpido sistema para anunciar que los profesores de lengua y filosofía van a casarse y no van a invitarlo.

			—¿No van a invitarlo? 

			—Ni idea, supongo que sí, pero eso lo hará rabiar durante un buen rato, ¿puedes creer que dijo que mi periódico era sensacionalista? ¡Tuve la exclusiva de un atraco a un banco! —protestó Triz golpeando el volante con fuerza para luego girar a la izquierda con brusquedad, lo que le hizo llevarse la mano al pecho con un poco de terror.

			Hacía tanto tiempo que no se montaba con Triz que había olvidado lo rudo que conducía.

			—¡Peatón! —gritó señalando al frente, por lo que Triz pisó el freno a toda prisa y se detuvieron a centímetros del hombre de cincuenta años que cruzaba el paso de peatones.

			—¿Pero qué? ¡Son las cinco de la mañana! ¿Qué hace correteando por ahí tan despreocupadamente? La gente está fatal, debería escribir un artículo sobre circulación vial —protestó Triz reanudando la marcha.

			—A la vuelta conduzco yo —murmuró, y no estuvo muy seguro de si Triz lo escuchó, parecía demasiado concentrada en la carretera.

			—¡Llegamos! —anunció Triz aparcando el coche frente al instituto Góngora.

			Ambos se bajaron del coche a la vez, pero antes de darse cuenta Triz corría al maletero, de donde sacó una pequeña mochila negra que se colocó en la espalda. 

			—No tardaré mucho —anunció Triz antes de trepar por la pared  y desaparecer.

			Asintió y volvió a sentarse en el asiento del copiloto, intentó buscar alguna emisora donde pusieran rock, pero solo encontraba programas de “Buenos días”, por lo que a los diez minutos apagó la radio y salió del coche. 

			El coche de Triz era un Opel Corsa de color verde (o al menos lo fue en el pasado), era pequeño y tenía cinta aislante cubriendo medio vehículo. De hecho, iba a tener que darle una charla sobre el uso excesivo que estaba haciendo de esa cinta. Si no quería deshacerse del coche porque según ella había tenido un flechazo, al menos debería llevarlo a un buen mecánico, no embalarlo como si fuera un regalo.

			—¡Matt! ¡Matt! 

			Escuchó la voz de Triz a lo lejos y suspiró antes de trepar por las paredes de Góngora y entrar al patio.

			—¿Triz? —gritó con dudas, a lo mejor habían sido imaginaciones suyas.

			—¡En el huerto de los indios!

			Caminó hacia allí y se detuvo estupefacto al ver a Triz colgando de una de las tuberías. Por como estaba, supuso que mientras bajaba la tubería se había soltado de la pared, dejándola a su suerte.

			—Ese maldito de Gutiérrez debió soltar los tornillos, ¡se va a enterar de lo sensacionalista que puedo ser! —gritó una furiosa Triz mientras pataleaba en el aire.

			—Bueno, yo me voy a desayunar…

			—¡Matt!

			—Es broma. Venga, salta, que intentaré atraparte.

			—¿Cómo que intentarás? —preguntó Triz escandalizada, él puso los ojos en blanco y se colocó bajo ella.

			—Claro que te atraparé, estás hablando con el portero titular del equipo universitario —recordó con soberbia.

			—Me comparas con una pelota, estupendo —masculló Triz con fastidio—. ¡Ey! Eso me recuerda que eres el único del equipo que no me ha dado una entrevista.

			Se mordió el labio para no reírse.

			¿En serio? Incluso colgando de una tubería a unos cinco metros era capaz de pedir una entrevista. Esa chica no tenía remedio.

			—¿Te vas a dejar caer o no? —curioseó mirando hacia Triz.

			—Promete que me atraparás, ¡no puedo romperme nada, tengo un periódico que dirigir! 

			Puso los ojos en blanco y extendió los brazos.

			—Prometo que como no te tires ya yo mismo subiré y te empujaré.

			—Eso no es muy alentador.

			—¡Triz! —gritó comenzando a exasperarse, pero antes de poder amenazarla nuevamente vio cómo se soltaba, por lo que se preparó para atraparla. Lo hizo perfectamente, aunque debido a la gravedad y al peso de Triz ambos acabaron en el suelo—. Te lo dije, el mejor portero.

			—Así que… —comenzó Triz a la vez que levantó la cabeza para mirarlo con ilusión.

			—No voy a darte una entrevista —respondió sin dejarla terminar.

			—Por ahora, por ahora —indicó Triz con convencimiento mientras lo señalaba con el dedo índice—. Todos acaban concediéndome una entrevista. Todos.

			Suspiró buscando paciencia.

			Solo tenía que resistir hasta que alguna otra noticia llamase su atención. Entonces dejaría de molestarlo y espiarlo. O al menos eso esperaba.

			Triz se puso en pie y sacudió sus leggins grises antes de tenderle las dos manos para ayudarlo a incorporarse. Las tomó y segundos después estaba en pie con Triz a su lado contándole que su infiltración fue todo un éxito.

			—¡Oh! ¿Viste el nuevo mural? —preguntó Triz señalándole la pared en la que había pintado un colorido y gigantesco dibujo.

			—Había escuchado a Diego hablar de él, pero no lo había visto en persona, es más impresionante de lo que me imaginé —dijo mientras contemplaba la pintura.

			—¿Besos sabor magenta? ¿Qué será eso? —preguntó Triz señalando las letras negras que había en el caza sueños que hacía de sol—. Le  preguntaré a Diego cuando lo vea.

			Pobre Diego.

			Admiraron el mural durante unos segundos más y luego se marcharon. 

			Por suerte esta vez el coche decidió arrancar a la primera, lo que hizo que Triz volviera a abrazar el volante, momento que aprovechó para hacerle una foto con el móvil.

			—No puedo creer que me hicieras una foto —protestó Triz intentando arrebatarle el móvil, pero fracasó y él lo guardó en el bolsillo.

			—Ya estoy viendo el titular “Chica enamorada de su coche, ¿será correspondida? Lo sabremos próximamente” —comentó mientras estiraba las manos imitando a Triz cuando daba sus titulares.

			—Ese titular apesta —se quejó Triz haciendo una mueca de asco, por lo que él rio—. Tantos años siendo mi amigo y aún no sabes dar titulares en condiciones, debería darte vergüenza.

			Se rio más fuerte debido a su indignación y Triz aprovechó para tantear sus bolsillos en busca del móvil.

			—Deja de meterme mano y presta atención, acabas de saltarte un semáforo —indicó con alegría mientras señalaba la carretera.

			—¿Quién te mete mano? ¿Quién? Y ese semáforo estaba en ámbar —dijo Triz enseñándole la lengua para luego centrarse en la carretera.

			Negó en silencio y se quedó mirando por la ventana.

			Era extraño subirse en la parte de delante de un coche de nuevo.

			—¿Has vuelto a conducir desde el accidente?

			La pregunta de Triz lo tomó por sorpresa, por lo que la miró de reojo. Triz estaba concentrada conduciendo pero le lanzaba miradas furtivas.

			—No.

			—A lo mejor por eso sigues teniendo pesadillas —dijo Triz lanzándole una larga mirada—. Dicen que cuando te caes de un caballo debes volver a subirte, creo que se aplica lo mismo para los accidentes de coche.

			—Puedo subirme a un coche, estoy en uno.

			—Sí, pero estás tenso.

			—Eso puede deberse a tu forma de conducir.

			—Ja, ja, qué chistoso estás esta mañana —dijo Triz mientras entraban en la calle que les llevaba directos al parque Lorca—. Lo digo en serio, Matt; te ves tenso.

			—Estoy bien —respondió mecánicamente, Triz se encogió de hombros.

			—Bueno, que sepas que puedes coger mi coche cuando decidas volver a intentar conducir—ofreció Triz con amabilidad, él asintió y ambos se quedaron en silencio hasta que aparcaron.

			 

			Una vez que se bajaron del coche se miraron para despedirse, pero unos gritos captaron su atención. Él y Triz volvieron a mirarse antes de caminar hacia los gritos, una vez que atravesaron la mitad del parque encontraron a Dafne y Ann dentro de una red a dos metros del suelo mientras dos de los tres indios presentes las pinchaban con sus lanzas, el tercero estaba ocupado peleando con Piolín.

			—¡Ataca, Piolín! ¡Ataca! —gritaba Dafne mientras Ann sacudía la red con fuerza.

			—¡En cuanto sea libre os mataré, lo juro! —chilló Ann quitándose el zapato y lanzándolo contra uno de los niños.

			—Esto es cosa tuya, ¿verdad? —preguntó Triz mirándolo fijamente, él se estiró y colocó los brazos tras la nuca antes de sonreír con malicia y marcharse.

			 

			.

			 

			La chica con la que esa tarde tuvo una cita resultó estar bastante desesperada por conseguir pareja, así que a los quince minutos se inventó una excusa y se marchó. 

			Ann entraría en cólera cuando fuese a espiar y no lo viera, pero él solo le había prometido asistir a la cita, no permanecer en ella. Esto seguramente le costaría que en la próxima cita su hermana interviniese de forma directa, pero le daba igual. De hecho puede que eso hasta lo beneficiase, si Ann estaba allí podría vigilarla y mantenerla alejada de Kyle.

			Llamó por teléfono a Dan, y tras descubrir que solo estaba a unas calles de donde se encontraba se dirigió hacia allí. Entró en la cafetería que su amigo le había dicho y no se sorprendió al ver a Evan también, esos dos se llevaban realmente bien.

			—¿Qué tal tu cita? —preguntó Evan, que como era habitual llevaba uno de sus chalecos negros sobre una camiseta blanca.

			—Ni me lo recuerdes —dijo mientras tomaba asiento y encendía su tablet.

			Debería gastar el tiempo diseñando los personajes de su futuro videojuego, no jugando a buscar la pareja perfecta.

			—¿Tan mal fue? —curioseó Dan dejando su hamburguesa de dos plantas sobre el plato.

			—Sin comentarios —negó con la cabeza y le pidió a la camarera un refresco.

			—Bueno, puede que la siguiente sí sea el amor de tu vida —indicó Evan con entusiasmo.

			—No lo creo, como ya he dicho, ni necesito ni quiero una novia —declaró con convicción antes de dar las gracias a la camarera por el refresco.

			—Lástima que Ann piense todo lo contrario —se burló Dan, él lo ignoró y cargó las descripciones que Nora le había mandado sobre los personajes. Aún tenía tiempo, pero quería empezar cuanto antes—. Debo decir que ella y Dafne le están poniendo mucho empeño, esta mañana desayunaban mientras decidían con quién ibas a salir mañana.

			Tuvo un escalofrío nada más de pensar que mañana tendría que volver a salir con otra desconocida. Esperaba que al menos la de mañana fuese una chica más normal y menos desesperada por conseguir un novio que presentar a su madre.

			—¿Solo ellas dos? Ayer vi cómo Damián y José separaban candidatas por color de pelo —contó Evan con alegría, por lo que él rodó los ojos.

			—¿Y tú qué hacías? —preguntó Dan con interés.

			—Cocinaba con Gabriel, nos quedaron unas albóndigas buenísimas. Estoy pensando en dejar la carrera de administración y ser cocinero, sería un gran chef —indicó Evan mientras Dan tomaba de nuevo la hamburguesa y asentía con fuerza.

			Sin lugar a dudas las conversaciones entre Dan y Evan no tenían nada que envidiar a las de Dafne y Ann.

			—¿Y cómo te va con Sonia? —preguntó Evan, por lo que él lo miró de reojo.

			—Creo que sigue enfadada —dijo Dan tomando una servilleta para limpiarse la boca.

			—¿Crees? —preguntó enarcando una ceja; esta mañana Sonia le había quitado la lanza a Mario y había tratado de clavársela, por suerte Marco y Matías la interceptaron y la metieron por la fuerza en el coche de Triz mientras ella grababa toda la escena—. Por cierto, deberías decirle a Triz que los problemas de su coche no se arreglan poniendo cinta aislante.

			—¿Crees que no se lo he dicho ya como un millón de veces? —respondió Dan dando el último bocado a su hamburguesa—. Incluso me ofrecí a hacerle las revisiones a su coche y examinar el motor, pero se niega a que me acerque.

			—Yo también me negaría —murmuró, Evan rio y Dan entrecerró los ojos.

			—¿Qué dijiste?

			—Nada.

			—La catapulta que hice para Góngora fue todo un éxito —recordó Dan sonando un poco ofendido.

			—Los planos los hizo Lucas —mencionó distraídamente.

			—Sí, pero yo lo ayudé con toda la obra y planificación.

			—Y casi nos matas con un melón. —Evan tosió con fuerza para ocultar su risa y Dan le lanzó una mirada asesina, pero eso no lo hizo detenerse—. Menos mal que Diego y yo tenemos unos buenos reflejos, si no Nora, Aaron y Triz hubieran sufrido una muerte horrible por aplastamiento.

			—El culpable de eso fue Lucas, él dice que no, pero yo lo vi apuntar hacia Aaron antes de que misteriosamente la catapulta se disparase  —dijo Dan muy convencido, pero él no terminó de creerlo, si bien  era verdad que Lucas tenía ciertos instintos asesinos hacia Aaron nunca hubiera puesto en peligro a Nora y Triz; eso sonaba más a fallo técnico por culpa de Dan.

			Siguieron hablando animadamente e incluso le enseñó a Evan las descripciones que Nora le había enviado para los personajes de su videojuego. Le gustó muchísimo y se ofreció a ser el primero en jugar, pero Dan dijo que por encima de su cadáver, así que comenzaron una divertida discusión sobre quién debería ser el primero en jugar.

			En ese momento decidió desconectar y revisó el correo por si su profesor le había contestado algo sobre los escenarios, pero aparte de mucha publicidad no había nada más. Escuchó el teléfono sonar  y puso los ojos en blanco al leer “Ann” en la pantalla.

			—¿Hello? 

			—¿Dónde narices estás? —gritó Ann al otro lado del teléfono, por lo que tuvo que separar el móvil de su oreja unos cuantos centímetros—. ¡Y ni se te ocurra decir que estás con Victoria! Nos la cruzamos cuando íbamos a espiarte.

			—No me gustó y me fui —contestó brevemente.

			—¿Cómo que no te gustó? ¡Era perfecta para ti!

			—Estaba desesperada por tener un novio —dijo mientras le indicaba a la camarera que les trajese la cuenta.

			—¿Y?

			—¿Sabías que Triz tiene medio motor cubierto por cinta aislante? —curioseó tratando de cambiar de tema.

			—Sí, ella cree que sabe de mecánica, es tan divertido verla discutir con el coche cuando no arranca —contó Ann con voz cantarina—;  y hoy estaba empeñada en que te robase el móvil, ¿qué le hiciste?

			—Tomarle una foto mientras abrazaba al volante.

			—Genial, la publicaremos en la página web; así aprenderá que no es divertido que publiquen fotos de una sin su consentimiento —habló Ann con entusiasmo—. ¿Dafne, qué haces?

			—Oye, oye… no hago nada —escuchó a Dafne, pero frunció el ceño. ¿Dafne haciendo nada? Ja.

			Pero era mejor no preguntar.

			—¿A eso lo llamas hacer nada?

			Ann colgó y él se encogió de hombros. Estaba demasiado acostumbrado a que esas dos se metiesen en líos como para preocuparse.

			Una vez que pagaron se pusieron en pie y se marcharon, no obstante en la salida chocó involuntariamente con una chica, ella le sonrió y sacudió la cabeza con timidez, por lo que él se limitó a guiñarle con simpatía antes de salir.

			—¿Os llevo? —preguntó Evan jugueteando con las llaves del coche.

			Dan y él se miraron y asintieron. 

			Los tres se subieron en el coche de Evan y se dirigieron al parque Lorca, una vez allí le agradecieron al pelinegro y se bajaron del coche.

			—¿Vuelves a quedarte a dormir en mi casa? —preguntó a Dan, que se encogió de hombros y miró hacia el restaurante de Sonia con melancolía.

			—¿Crees que le durará mucho el enfado?

			—Quién sabe —dijo intentando sonar despreocupado, Dan suspiró y se quitó los cascos que siempre llevaba alrededor del cuello—. ¿Helado?

			Dan rodó los ojos pero sonrió.

			—Tú y tu loca obsesión con los helados.

			—Ice-cream, ice-cream —tarareó contento, Dan se rio y señaló hacia el otro lado de la calle.

			—¡Eh, Kyle! ¿Te apetece un helado? —gritó Dan a Kyle, que en esos momentos caminaba tranquilamente con una caja de cartón, al escucharlo se detuvo y miró hacia ellos—. Será mejor que vengas si no quieres que Matt tire otra de tus sudaderas.

			—Os odio —exclamó Kyle mientras caminaba de mal humor hacia ellos—. ¿Y tú no tenías una cita?

			—Correcto, tenía —indicó viendo cómo Kyle cruzaba la calle hasta alcanzarlos, aunque justo a la vez que Kyle llegó apareció el mismo repartidor de ayer, esta vez con una caja de bombones con forma de corazón.

			—¿La señorita Beatriz Ferrer?

			—¡Aquí! —gritó Triz apareciendo de la nada.

			—¿Pero de dónde sales? —preguntó a la peliblanca, que le enseñó la lengua antes de firmar el papel que le tendía el repartidor.

			—¿Otra vez te enviaste bombones a ti misma? —gritó Ann con indignación apareciendo junto a Dafne, ambas con pinta de haber corrido un maratón.

			—¡Tengo un admirador secreto! —exclamó Triz con indignación señalando la caja de bombones y luego a Ann—. Y eso solo lo hice una vez.

			—Oye, oye… fue más de una vez —apuntó Dafne, Triz la fulminó con la mirada y Dafne levantó las manos.

			—Bueno, lo hice un par de veces, pero no me envié estos bombones, lo hizo mi admirador secreto —contó Triz con emoción abriendo la caja para coger un bombón, luego con el bombón en la mano señaló a Dan—. ¡Ah! El compañero ese de Sonia, el que coqueteó con ella, está en el restaurante.

			—¡¿Y me lo dices ahora?! —gritó Dan dando zancadas hacia allí; él suspiró y lo siguió, al igual que el resto.

			—¿Bombones? —ofreció Triz, y los miró dudoso, pero tomó un par.

			Las peleas entre Dan y Sonia siempre le causaban hambre.
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			—¿De verdad Dan dijo eso? —le preguntó Nora asombrada, dejando de mirar los libros de la estantería para mirarlo a él.

			Asintió con solemnidad y Nora resopló antes de mirar de nuevo hacia la estantería.

			—Pero eso no fue lo peor —contó apoyando la espalda contra la estantería; Nora volvió a mirarlo y él levantó un dedo—. Volvieron a discutir sobre el yeso falso y Dan dijo que ella estuvo una vez un año entero rellenando sus sujetadores con calcetines y que eso sí que había sido un engaño.

			—¿Dijo eso delante del compañero de clase de Sonia? 

			—No, él había huido quince minutos antes, afortunadamente  —contestó entre risas—. Ahora Dan tiene la entrada totalmente prohibida a la pizzería. 

			—No me extraña —murmuró Nora mirando hacia los lados en busca de la escalera, una vez que la encontró fue hasta ella y la colocó al lado de la estantería—. Espera, ¿Marco y Matías de verdad no van a dejarlo entrar? 

			—Sí.

			—¿En serio?

			—No, probablemente ahora mismo está allí —contestó sacándole una sonrisa a Nora, ella subió las escaleras y comenzó a sacar libros  y leer las sinopsis—. Marco y Matías siempre lo dejan entrar, al fin y al cabo es el único cuñado que van a tener.

			—Se nota que Dan ha pasado unos días contigo —se burló Nora mirándolo de reojo, él rio y se sentó en el suelo.

			Cuando Nora se ponía a mirar libros podía quedarse ahí durante horas. Miró su Tablet, que estaba en el suelo dentro del estuche, suerte que siempre estaba preparado. Mataría el tiempo jugando o trabajando en su videojuego.

			—¿Ya se fue o esta noche va a volver a esconderse en tu casa? —indagó Nora sin mirarlo.

			—Anoche regresó a su casa —contestó mientras tomaba su tablet y la encendía, no obstante, una idea malvada cruzó por su mente, así que miró a Nora—. ¿Por qué lo preguntas? ¿Es que acaso quieres pasar la noche conmigo? 

			—¡Matt! —exclamó Nora con las mejillas sonrojadas.

			—¿Qué? —preguntó inocentemente, Nora lo fulminó con la mirada antes de lanzarle un libro que esquivó por los pelos—. No dije nada, hay que ver lo malpensada que eres.

			—Claro, soy yo —murmuró Nora con sarcasmo—. Tú eres el que hace que todo suene pervertido.

			—Entonces, ¿vas a pasar la noche conmigo o no? —preguntó de nuevo con voz sexy y guiñándole el ojo—. Prometo que no te dejaré dormir.

			—¡Arg! No puedo contigo —se quejó Nora, que completamente roja dejó de mirarlo para centrarse en los libros.

			—No vamos a dormir porque vamos a ver películas, ¿qué más iba a ser? —curioseó con malicia, Nora le lanzó una mirada asesina y él rio. 

			Nora siempre se sonrojaba. Siempre.

			Era tan tímida que era adorable. Le gustaba que con el paso de los años esa timidez y ese sonrojo por cualquier cosa no desapareciese. Si lo hubiera hecho, ya no sería tan divertido hacer que todo sonase pervertido.

			Se dio cuenta de que su tablet ya estaba encendida, así que revisó el correo por si su profesor le había respondido, pero nada. Menudo hombre más lento.

			Bueno, pues jugaría a algo para matar el tiempo mientras tanto.

			—¿Y no deberías estar en una de tus citas? —curioseó Nora sin levantar la mirada de un libro.

			—¿Me estás echando? —preguntó sabiendo que la respuesta era no.

			—Puede ser… —murmuró ella con inocencia, por lo que él se llevó la mano al pecho y fingió estar muy ofendido.

			—¡No me lo puedo creer! ¡Quieres librarte de mí, de tu mejor amigo! Eso es culpa del paranoico de tu novio, intenta separarnos, ¡te lo dije! —Nora puso los ojos en blanco y él siguió serio—.Ayer estuviste toda la tarde en su casa, me tienes abandonado.

			Pura mentira.

			No lo tenía abandonado. No sabía cómo, pero ella siempre conseguía repartir su tiempo libre entre él y José. Debía reconocer que en un primer momento, cuando ellos se hicieron novios, tuvo miedo de que ella lo hiciera a un lado, pero por suerte eso no pasó. Seguían siendo tan inseparables como siempre. 

			—Estoy contigo ahora —indicó la morena—; y te traje un montón de galletas hechas por Gabriel.

			—Sí, pero la mayoría se las comió Dan —recordó con pesar, luego la miró—. Estoy deprimido, mi mejor amiga casi ni me hace caso; mi hermana se echó un novio horrible...

			—Te recuerdo que hasta hace unos meses decías que la chica que saliese con Kyle sería muy afortunada —dijo Nora mientras hacía malabarismos para sacar un libro de la estantería. Él enarcó una ceja y observó divertido la escena, un día de estos iba a matarse. 

			—Eso era antes de saber que esa chica era MI HERMANA —dijo con indignación—. De todas las chicas del mundo tuvo que gustarle mi hermana, ¿es que ya no hay respeto entre amigos? 

			—Deja de ser tan exagerado, Kyle, es genial y quiere mucho a Ann; si no, no estaría saliendo con ella —opinó Nora mientras conseguía sacar con éxito el libro que quería.

			—No es genial, es un intento de científico loco que tiene un grave problema con las sudaderas.

			—Solo es muy tímido y no le gusta que lo miren; lo pasó muy mal el día que le tiraste la sudadera a la basura.

			—Mal lo pasaron las chicas que fueron amenazadas por Dafne  y Ann —murmuró de mal humor.

			Kyle no era apropiado para su hermana. Era descuidado, excesivamente tímido y un día de estos mataría a alguien en uno de sus experimentos. ¿Y si ese alguien era Ann? ¿Qué pasaría entonces? No, no. Tenía que proteger a su hermana. 

			—¿Qué chicas fueron amenazadas por Dafne y Ann? —preguntó Nora ladeando la cabeza.

			—Todas aquellas que vieron a Kyle sin sudadera y que pensaron que era guapo —contó sorprendido de que Nora no conociese esa información—. ¿Cómo es que no lo sabías?

			—A veces prefiero no saber todo lo que hace Dafne a lo largo del día —contestó ella tomando otro libro de la estantería.

			—Yo tampoco querría saberlo; pero creo que tomaron la idea de ti —dijo chasqueando los dedos, Nora se sonrojó levemente y él se carcajeó en voz alta—. Ya sabes, de cuando amenazaste a las animadoras de José.

			—No tienes pruebas de que hiciera eso —murmuró ella mientras sus mejillas se tornaban rojas.

			—Bueno, técnicamente no, pero es curioso que después de que las saludaras comenzaran a animar a otros jugadores con tanto entusiasmo ―dijo mirando de reojo a Nora, ella escondió su sonrojado rostro tras un libro y fingió no escucharlo, después rio con más fuerza.

			Era una lástima que en ese momento hubiera estado jugando, no todos los días veías a Nora amenazando a las escandalosas animadoras de su novio. De hecho, había sido tan sutil que ni Triz había conseguido grabar la escena. 

			Lástima.

			A la que sí grabó fue a Sonia, que rompió un cartel de ánimo a Dan sobre una de las chicas. Dan había estado tan contento con eso que durante el resto del partido no hacía sino mandarle besos y saludarla. 

			—¿Qué les dijiste exactamente? —preguntó interesado.

			—Nada.

			—Conociéndote les dijiste que eras antigua jefa de Góngora y que si seguían así iban a descubrir por qué Góngora es tan famoso y luego Dafne las saludó, ¿me equivoco? —inquirió levantando las cejas con entusiasmo.

			—Estabas mirando a la grada, ¿verdad? —preguntó Nora mirándolo con desconfianza, él rio con fuerza.

			—¿Acerté? ¡Joder, qué bien te conozco!

			—Casi en todo, fueron Dafne y Ann las que las saludaron —contó Nora con timidez.

			—Deja de incitar a mi hermana a que amenace a gente, ya lo hace ella solita por su cuenta —regañó a Nora, ella se encogió de hombros y siguió mirando libros.

			Se quedaron en silencio y él se estiró hacia atrás.

			Pasar las tardes en la biblioteca con Nora se había convertido en una de sus cosas favoritas. Era un magnífico lugar donde esconderse de la locura del parque Lorca al menos por una tarde; además, como el edificio era de piedra estaban siempre a una temperatura agradable y daba igual el tiempo que hiciese fuera.

			Hizo chasquear el cuello y se centró en la pantalla de la tablet, ¿a qué debería jugar?

			Sin embargo, el sonido de algo que vibraba llamó su atención. Miró hacia Nora y se dio cuenta de que ella había movido la escalera hacia el final del pasillo, donde volvía a hacer malabarismos para sacar un libro. 

			Negó con la cabeza y cogió su bolso, rebuscó hasta que por fin dio con el móvil. Al leer el nombre que salía en pantalla sonrió con maldad.

			—Hello.

			—¿Quieres dejar de contestar el móvil de mi novia? —respondió un molesto José al otro lado.

			—Era mi mejor amiga antes que tu novia, así que no.

			Escuchó a José resoplar y él sonrió con malicia. Lo molestaría durante un rato.

			—¿No deberías estar en una cita?

			Si es que se las ponía a huevo.

			—Y lo estoy.

			—Pásame a Nora —contestó José entre dientes fingiendo no haber escuchado lo anterior.

			—Está ocupada, no puede ponerse.

			—¿Ocupada? ¡Y una mierda! Pásame a mi novia, rubito entrometido.

			—Mejor dicho, no quiere ponerse; ¿qué le hiciste ayer? Estaba muy enfadada, de hecho, no me dejó ni ir a mi cita de hoy, dijo que tenía que pasar el día con ella porque quería olvidar la cosa esa tan horrible que le hiciste.

			—Este truco lo usaste hace un año, no voy a picar… otra vez  —contestó José cada vez más molesto.

			—¿Quién es? —preguntó Nora desde el final del pasillo encima de la escalera.

			—Sonia diciendo que Dan es malo —mintió sin tapar el teléfono para que así José lo escuchase, Nora enarcó una ceja y colocó la mano en la cadera.

			—Es José, ¿verdad? —inquirió su amiga, por lo que él negó con la cabeza.

			—Es Sonia, eres una desconfiada —dijo fingiendo estar molesto, ella le lanzó una larga mirada—. ¿Por qué no me crees?

			—Porque la última vez dijiste que era Dafne y resultó ser José y le habías dicho que estaba en tu casa desnuda, y la anterior le dijiste que estaba enojada; y la anterior a esta le dijiste que me había fugado con Will; y la vez anterior le dijiste que mi padre me había castigado porque no quería que me volviera a relacionar con él y la vez anterior a esa…

			—¡Vale, vale, lo capto! Tengo una gran imaginación —dijo divertido, ella se bajó de la escalera y caminó hacia él.

			—Dame ese teléfono —ordenó Nora extendiendo la mano, pero él se lo guardó en uno de los bolsillos sin cortar la llamada; Nora resopló e intentó hacerse con el móvil, aunque fracasó.

			—¡Nora, deja de meterme mano, que estamos en un lugar público! —exclamó fingiendo estar escandalizado y haciendo que su amiga se sonrojase y le lanzase una mirada furiosa—. ¿Me has tocado el culo?

			—¡No puedo contigo! —exclamó Nora dándole un puñetazo en el brazo antes de darse la vuelta completamente roja y alejarse de él.

			Rio divertido y sacó el móvil del pantalón. Al parecer José aún no había colgado.

			—¿De verdad crees que Nora le tocó el culo? 

			Reconoció la voz de Evan y tuvo que taparse la boca para no estallar en carcajadas. Seguramente José puso el móvil en altavoz para escuchar mejor lo que pasaba. 

			Ese chico era muy paranoico en todo lo relacionado con él y Nora, por eso le encantaba molestarlo, era demasiado fácil hacerlo saltar.

			—Si es así la pobre debe estar tan sonrojada…

			¿Ese era Gabriel? Esto se ponía cada vez más interesante.

			—Sí, y Matt te lo recordará durante los próximos diez años, eso si dentro de diez años aún seguís juntos.

			—Yo voto porque no seguirán juntos —opinó interviniendo en la conversación.

			—Tú te callas, rubito —indicó José de muy mal humor.

			—Desde que descubriste que tenías un club de fans no hay quien te soporte —indicó mientras de reojo veía cómo Nora tomaba algunos libros al azar de las estanterías; eso no pintaba nada bien para él.

			—Di que Nora va a dejarme y juro que te golpearé —anunció José mientras él se agachaba justo para esquivar uno de los libros que Nora le lanzaba.

			—¡Eso casi me da! —exclamó a Nora, que se encogió de hombros y le hizo burlas, él señaló el teléfono y ella le aventó otro libro que de nuevo esquivó—. Estoy al teléfono, deja de lanzarme libros.

			—¿Te está lanzando libros? —preguntó José.

			—Como a ti cuando te conoció —indicó Evan, quien le había dado una idea.

			—Creo que esa es su forma de mostrar sus sentimientos, te dije que al verme tener citas con tantas chicas iba a darse cuenta de que estaba enamorada de mí… ¡bye! —dijo a toda prisa para colgar sin corazón.

			—¡Matt, cómo te pasas! —exclamó Nora indignada caminando hacia él y luego volvió a esconder el móvil en uno de sus bolsillos.

			—Te lo devolveré después de que me invites a un helado —habló rápidamente; ella entrecerró los ojos con fastidio y él le mostró su  mejor sonrisa.

			—Está bien, pero luego me das el móvil y le dirás a José que todo era mentira.

			—Sí, sí —contestó con desgana.

			Lo importante era irse rápido para que cuando Evan y José llegaran ellos no estuviesen.

			—¡Te encontré! —exclamó Triz apareciendo de la nada, luego lo señaló con un bolígrafo y caminó hacia él—. ¿Por qué no estás en tu cita? Tuve que rastrear tu móvil para saber dónde estabas.ç

			—¿Que hiciste qué? —preguntó asustado, Triz sacudió la mano quitándole importancia antes de volver a señalarlo con el bolígrafo.

			—No estabas en la cafetería donde se suponía que tenías que estar, así que tuve que ingeniármelas —declaró Triz, él puso los ojos en blanco y examinó la vestimenta de la peliblanca.

			—Eso es ilegal. ¿Y por qué vas vestida de militar? —preguntó señalando su ropa.

			—Para infiltrarme mejor y espiar tu cita. Así que, ¿por qué no estás en tu cita? —volvió a preguntar Triz señalándolo de nuevo con el bolígrafo, y lo acercó tanto a su rostro que casi le rozó la nariz.

			—Pensaba que Dafne y Ann eran las encargadas de espiar sus citas —interrumpió Nora, por lo que Triz alejó el bolígrafo de su rostro y él respiró con alivio.

			—Y lo son, pero hasta ahora no han conseguido ni una mísera foto ni un audio; como reporteras son un poco malas, así que hoy decidí encargarme yo —contó Triz con entusiasmo—. Además, Ann quería aprovechar y tener una cita con Kyle.

			¿Qué?

			Pensaba que mientras le estaba buscando citas estaría ocupada y no saldría con Kyle. Además, ¿qué estaban haciendo Mario y Miguel? Se suponía que tenían que mantenerlos separados.

			Estaba claro que si quería que algo saliese bien tenía que hacerlo uno mismo.

			—¿La rastreo? —curioseó Triz con voz inocente.

			—Ya estás tardando —dijo con seguridad, Triz sacó su móvil y  comenzó a apretar un montón de teclas.

			—¡Triz! —protestó Nora lanzándole una mirada reprobatoria a la peliblanca.

			—No voy a quedarme sin una cita que espiar, me puse la ropa de camuflaje y si no puedo espiar a Matt espiaré a Ann; además, mis lectores hace tiempo que no tienen nada de romance para leer —explicó Triz sin dejar de pulsar teclas en su móvil a toda velocidad.

			—Podrías publicar lo de tu admirador secreto —indicó Nora.

			—¿Estás loca? Es mi primer admirador secreto, no quiero asustarlo y que deje de mandarme regalos —protestó Triz levantando la mirada del móvil durante un segundo.

			—Espera, ¿todavía no sabes quién es? —preguntó con sorpresa.

			Eso no era para nada normal en Triz.

			—No, se llama admirador secreto por algo.

			—¿Tú quién eres y qué hiciste con nuestra Triz? —preguntó tomándola de los hombros para mirarla fijamente a los ojos.

			—Es mi primer admirador secreto, me hace ilusión, así que no, aún no sé quién es y no voy a investigarlo —indicó Triz sin apartar la mirada.

			—¿Quién eres? —repitió lentamente, Triz rodó los ojos y él la soltó, no sin antes señalarla—. Te estaré vigilando, persona que dice ser Triz.

			Estaba claro que esa chica no era Triz. Se parecía misteriosamente a ella, pero no era Triz. La Triz que conocía ya sabría quién era su admirador secreto y hubiera publicado su foto junto con una descripción en su periódico; esto era sospechoso.

			—Joder, sí que necesitas una novia —se burló Triz, él la fulminó con la mirada y ella le sonrió—. Ella seguro que me da una entrevista, a no ser que… 

			—¿Dónde está Ann? —preguntó para que Triz no intentase entrevistarlo otra vez.

			—Tuve que rastrear a Kyle, Ann le pidió a Ren que bloquease su móvil con no sé qué aplicación… odio a Ren, pero por suerte para ti yo soy más lista y habilidosa y el móvil de Kyle no tiene tanta seguridad —contó Triz con emoción mientras le enseñaba un puntito rojo  en mitad de la pantalla—. Están en la calle Espronceda.

			—Vamos —indicó a las dos chicas.

			Triz le hizo un saludo militar antes de caminar con decisión hacia la salida; por su parte, Nora suspiró y tomó su bolso y un par de libros del suelo.

			—Vale, pero me llevo estos libros —indicó la morena, él asintió y se dirigieron a la entrada.

			—Hola.

			Poppy, la mujer de edad indeterminada que trabajaba en la biblioteca, los saludó con una gran sonrisa antes de colocarse las gafas y tomar los libros que Nora había colocado sobre la mesa.

			—¿Y Triz? —preguntó Nora, él se encogió de hombros suponiendo que debía estar fuera esperándolos.

			—Qué tal os va en la universidad? —preguntó Poppy.

			—Bastante bien —respondió.

			—No era para menos, los estudiantes de Góngora siempre suelen ser los mejores. —Poppy les guiñó el ojo y luego se centró en Nora—. ¿Y tu novio? Me encanta ver a ese chico, es tan impulsivo y se ve tan enamorado de ti. Ya me gustaría pillar uno así.

			—Sí… él está bien —murmuró Nora con timidez.

			—No creo que quiera uno así, es demasiado impulsivo —dijo con simpatía, la bibliotecaria rio y le devolvió los libros a Nora.

			—Esos son los mejores —respondió la bibliotecaria con media sonrisa.

			—¡Acabo de pillar a Aaron dándose el lote con Eli en la sección de historia griega! —exclamó Triz apareciendo por uno de los pasillos con una sonrisa de felicidad—. Les hice un par de fotos que van directas a la zona de romance, ¡amo esa sección! Si tan solo alguien llamado Matt me diera…

			—No voy a darte una entrevista —sentenció borrando la sonrisa de Triz, pero ella lo señaló con el bolígrafo.

			—¡Por ahora! —afirmó la peliblanca.

			—Ese terrorista, usando mi amada biblioteca para besuquearse con su novia. —Poppy se puso en pie y sacó una escoba de debajo de la mesa, a continuación los miró y se despidió de ellos con una cálida  sonrisa antes de caminar con paso firme hacia la sección de historia griega.

			—A veces Poppy me da miedo —dijo a Nora, que asintió con fuerza, y de reojo vio cómo Triz se daba la vuelta para ir tras Poppy, por lo que la agarró del brazo y tiró de ella en dirección contraria.

			—¡Pero yo quiero grabarlo! Una ancianita va a sacar a escobazos a una pareja de la biblioteca, ¡no puedo perdérmelo! —protestó Triz mientras señalaba hacia el interior de la biblioteca, él la ignoró y siguió caminando hacia la salida—. Me voy a quedar sin exclusiva por tu culpa.

			—Y luego te quejas de que Gutiérrez diga que eres muy sensacionalista. —Triz abrió la boca con indignación e inmediatamente se arrepintió de decirle eso, ahora empezaría a quejarse y a quejarse sobre que ella no era para nada sensacionalista.

			—¡Yo no soy sensacionalista! Tuve la exclusiva de un accidente y un atraco a un banco —recordó ella con orgullo mientras él seguía arrastrándola fuera de la biblioteca—. Hago reportajes de gran calidad, y para tu información ahora mismo estoy en medio de una importante investigación. 

			—Genial, entonces te he hecho un favor al no dejarte perder el tiempo grabando a Poppy sacando a escobazos a Aaron —indicó mientras bajaban las escaleras.

			—Tranquilo, soy una chica con recursos, tengo tiempo para todo; incluso para tu entrevista —contestó Triz con una brillante sonrisa, él puso los ojos en blanco antes de mirarla.

			—Por enésima vez, no voy a darte una entrevista —repitió cansado, Triz miró a Nora y luego ladeó la cabeza.

			—Pobre, todavía piensa que va a conseguir librarse de darme una entrevista, ¿no te parece adorable? —preguntó Triz a Nora, que no había parado de sonreír escuchándolos—. ¡Por cierto, mi coche está por allí! 

			Triz señaló unos contenedores de basura y él dejó su brazo libre, momento en el que ella sonrió antes de salir corriendo hacia la biblioteca.

			—Mierda —masculló con irritación.

			—No debiste soltarla hasta que estuviéramos dentro del coche  —dijo Nora mientras caminaba hacia el lugar que Triz había señalado.

			Caminaron hasta los contenedores y encontraron el coche de Triz aparcado justo detrás. Lo observó y se dio cuenta de que había cinta aislante nueva pegada en la parte delantera.

			Quisiera o no, iba a tener que escucharlo.

			No podía seguir envolviendo su coche en cinta aislante. ¡Ni era seguro ni solucionaba el problema con eso!

			—Me da miedo subir en este coche —indicó con un escalofrío mientras golpeaba la rueda delantera con su pie.

			—¿Por el coche o por la manera de conducir de Triz? —curioseó Nora.

			—Por ambas —contestó haciendo sonreír a Nora.

			—Primero te metes con mi periódico y ahora con mi coche y mi manera de conducir; estoy tan molesta que la única forma de ganarte mi perdón es dándome una entrevista de al menos dos páginas —indicó Triz levantando dos dedos delante de su cara. 

			—¿Dos helados, dices? Vale, te invitaré a dos helados si es lo que quieres —dijo con alegría, Triz entrecerró los ojos y lo miró fijamente durante unos segundos en los que él le sonrió—. ¿Vamos a espiar a Ann o no?

			—No vas a escaparte, tarde o temprano conseguiré mi entrevista  —indicó Triz antes de darle un golpe en el pecho, luego abrió el coche y se deslizó en el asiento del conductor—. ¡Venga! ¡Venga! La cita de Ann y Kyle no va a espiarse ella sola.

			 

			.

			 

			—¿Otra vez aquí? —preguntó Marian con media sonrisa.

			La madre de José se acercó a Nora, que estaba tumbada en una camilla, al igual que el resto, y comenzó a examinarla.

			—Dígame que el enfermero gay que acosa a Matt está cerca, por favor —pidió su hermana casi suplicante, por lo que la miró mal.

			—Te digo que fue culpa de Triz —dijo mirando con seriedad a la aludida, que estaba tumbada en la camilla de al lado retorciéndose para rascarse la espalda.

			—Tú lanzaste el avispero —acusó Ann mientras lo señalaba.

			—Porque ella se subió a un árbol, sacudió la maldita rama donde estaba el avispero y lo tiró sobre mí, le pegué una patada a causa de los reflejos —contó mientras se rascaba el cuello con fuerza.

			—Sí, y casualmente el avispero golpeó la cabeza de Kyle —dijo Ann con escepticismo.

			—Pues sí —respondió con sinceridad, Ann le enseñó el dedo corazón y se sentó en la camilla donde Kyle estaba con hielo en la cabeza—. ¡Es la verdad!

			—¡Me importa un comino que sea o no, la verdad! Tuvimos que huir y lanzarnos al estanque más cercano, huelo a peces muertos por tu culpa —se quejó Ann mientras se olía la ropa, hizo una mueca de asco y le lanzó la bolsa de hielo que hasta ese momento Kyle tenía sobre la cabeza.

			—Si te sientes mejor, la rama donde estaba apoyada se rompió y junto a mí cayó otro avispero; en serio, ¿cuántos avisperos puede tener un solo árbol? Debería investigarlo, creo que algún jardinero no está haciendo su trabajo como debería —indicó Triz, y él se frotó el rostro con cansancio antes de empezar a rascarse el costado con fuerza mientras miraba a Triz con enojo.

			—¡El avispero es lo de menos! ¡Te dije que era peligroso porque el árbol se veía enfermo! ¿Pero tú me escuchas? ¡No! Tenías que subir más alto porque donde estabas te deslumbraba el sol y no podías tomar una buena foto —regañó a la peliblanca.

			—Por cierto, gracias por atraparme; al final va a resultar que sí que eres un buen portero —le agradeció Triz mientras él la miraba mal.

			—La próxima vez dejaré que te la pegues, a ver si así aprendes  —dijo con seriedad.

			—¿Acabas de decir que vas a darme una entrevista? —indagó Triz.

			—Marian debería examinar a Triz cuanto antes, creo que las ortigas no solo le causaron urticaria, sino también alucinaciones —comentó en voz alta mirando de reojo a Triz, que lo miraba con indignación.

			—¿De verdad caísteis sobre un campo de ortigas? —curioseó Marian.

			—Sí —murmuró Nora con pesar.

			—Te lo tienes bien merecido —habló su hermana, a la que lanzó una mirada malhumorada.

			—¿Exactamente cómo acabasteis ahí? —preguntó Kyle al que devolvió la bolsa de hielo.

			—Pues… después de que Matt me atrapase emprendimos la huida hacia el estanque, pero había un pequeño desnivel, Nora se tropezó y ¡pum! Los tres rodamos por el campo de ortigas hasta el estanque  —contó Triz mientras sacaba el móvil del bolsillo para admirarlo—; suerte que mi móvil es de los que puedes meter en el agua. ¡Oh! Tengo un mensaje de Dan, a ver si ya se reconcilió con Sonia.

			Puso los ojos en blanco y comenzó a rascarse el codo. Joder. Le picaba todo el maldito cuerpo. 

			Se acomodó en la camilla y se colocó una de las toallas frías que habían traído las enfermeras alrededor del cuello.

			Miró de reojo a Ann y Kyle y se fijó en que ella ayudaba a Kyle a quitarse la sudadera con la excusa de que estaba húmeda y no quería que se resfriara.

			Gruñó molesto, pero no dijo nada, si Kyle enfermaba seguro que Ann le echaba la culpa, así que se tapó la cabeza con la toalla e intentó relajarse y pensar en otra cosa que no fuera lo mucho que le picaba el cuerpo y que su hermana estaba ayudando a Kyle a desvestirse. 

			Sin embargo, un grito procedente de la camilla de al lado lo asustó.  

			—Léelo y dime que no estoy alucinando, ¡léelo en voz alta! —exigió Triz con emoción quitándole la toalla de la cabeza y entregándole el móvil para luego sentarse en la misma camilla y mirarlo con ojos brillantes—. ¡Lee!

			—¿Qué pasa ahora? —preguntó Ann, él se encogió de hombros  y Triz amplió su sonrisa antes de señalarle el móvil como una loca.

			Miró el móvil de Triz y habló en voz alta.

			—Es un mensaje de Dan que pone: «¿Me acompañarías a una joyería a comprar un anillo de compromiso?».

			Holy shit.
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			Nada más terminar de leer el mensaje, Triz le arrebató el móvil y ella y Ann comenzaron a hablar a toda velocidad.

			Santa mierda.

			¿Dan y Sonia casándose? ¿Casándose? ¿Ellos? 

			Sabía que este momento llegaría algún día, pero no pensó que fuera tan pronto. 

			De hecho lo esperaba para dentro de unos cinco o seis años, cuando hubieran madurado. No ahora. 

			Estaba tan sorprendido que no sabía qué decir; pero lo peor de todo no era que su amigo hubiera tenido la loca idea de casarse. No. Dan y Sonia casándose daba un poco de grima, pero podía superarlo. Lo que no podría superar era que otros dos castaños tomasen prestada la idea.

			Miró de reojo hacia Nora y Ann. Ellas no iban a casarse al menos hasta que tuvieran treinta y cinco años. Y a ser posible con otros hombres que tuvieran su aprobación, no como José y Kyle. ¿Qué habían hecho ellos para merecerse a su amiga y a su hermana? Nada, absolutamente nada.

			Se revolvió incómodo mientras se imaginaba a su hermana casándose con Kyle y sintió ganas de estrangularlo. Afortunadamente, sintió que alguien le pellizcaba el brazo y lo sacaba de esa ensoñación tan horrible, volteó hacia un lado y se encontró a Nora mirándolo con una sonrisa divertida.

			—Deja de lanzarle miradas asesinas a Kyle, no va a pedirle matrimonio a Ann solo porque haya escuchado que Dan va a proponérselo a Sonia —indicó Nora, él la miró sorprendido y ella le señaló la frente—. Lo tenías escrito por toda tu cara.

			—Por eso odio jugar al strip poker contigo —respondió con media sonrisa mientras se hacía a un lado para que Nora se sentase junto a él.

			—Nunca hemos jugado al strip poker —murmuró Nora con las mejillas sonrosadas.

			—Lo sé, pero le dije lo contrario a José —respondió ganándose un puñetazo en el brazo—. ¡Ay!

			—Deja de decirle esas cosas a José, vas a conseguir que me deje  —regañó Nora, él rodó los ojos.

			Como si eso pudiera pasar.

			De hecho, creía que era más probable que siendo picado por una araña se convirtiese en spiderman que José dejase a Nora. Ese chico estaba pillado hasta los huesos por su mejor amiga. Era tan problemático.

			El amor era tan problemático.

			—Dan y Sonia, ¿qué piensas? —preguntó Nora sacándolo de sus pensamientos.

			—Estoy algo ofendido, se supone que yo soy su mejor amigo y va y le manda un mensaje a Triz —contó algo molesto haciendo que Nora riese.

			—Eso se debe a que tengo mejor gusto que tú —dijo Triz con orgullo, él puso los ojos en blanco. 

			¿No se suponía que estaba hablando con Ann?

			—Bueno, eso es debatible. —Ante su declaración Triz enarcó una ceja y él señaló su pelo—. ¿Quién tiñe su pelo de blanco?

			—Claramente una persona que sabe que existen más colores a parte del negro —respondió Triz señalando su vestimenta, que consistía en unos vaqueros negros y una camiseta negra con letras azules.

			—Punto para Triz —anunció Ann con emoción, él entrecerró los ojos y miró a Triz mientras ella hacía el signo de la victoria.

			—¿Has mirado tu móvil? —preguntó Nora, por lo que apartó la mirada de Triz.

			Metió la mano en el bolsillo y sacó dos teléfonos completamente empapados. Mierda, había olvidado que también tenía el de Nora.

			Trató de encender el suyo, pero no funcionó, al igual que el de Nora.

			—¿Crees que funcionaría lo de meterlos en arroz? —curioseó divertido, Nora se encogió de hombros y lo miró.

			—Si no lo hace, me debes un móvil —anunció Nora con media sonrisa, él asintió y miró de reojo a Kyle, que estaba siendo examinado por Marian.

			—Kyle, cariño, ¿cómo te encuentras? Es el segundo golpe que te llevas en la cabeza en tan poco tiempo —preguntó Marian con ternura mientras le examinaba la cabeza al castaño.

			—Bien, no me duele mucho —murmuró Kyle; Marian le lanzó una mirada significativa y escuchó a Nora reír.

			—Fue sin querer —repitió ofendido y cruzándose de brazos, pero nadie pareció creerlo.

			¡Maldita sea!

			Hablaba en serio. Cuando cayó el avispero le pegó una patada por cuestión de supervivencia, nunca pensó que fuera a aterrizar sobre la cabeza de Kyle. ¡No era su culpa! Su cabeza era como un jodido imán para los objetos, él no era responsable de eso.

			—Acabo de hablar con Dan —anunció Triz con solemnidad, luego fijó la mirada en él y Nora—. Quiere que vayamos a su casa en cuanto salgamos del hospital, ¡ah!, y dice que dejes de tirar cosas sobre la cabeza de Kyle.

			—¡Que fue sin querer! —protestó molesto.

			—¿Otra vez aquí? 

			Levantaron la mirada y se encontraron a Gabriel sonriéndoles. El padre de José era un hombre sencillo y muy amable; físicamente se parecía bastante a su hijo, cabello castaño y ojos café, pero su rostro estaba más marcado y era más cuadrado. Vestía unos vaqueros y una camisa azul y cargaba una bolsa de plástico. Pasó la mirada de unos a otros y cuando vio a Nora le guiñó, haciendo más notables sus arrugas.

			—Debería llamar a José y decirle que estás aquí; estaba preocupado porque le lanzabas libros a Matt —contó Gabriel con simpatía—. Dijo que solo podías lanzarle libros a él y luego se fue a buscarte a la biblioteca junto a Evan.

			—Mira lo que conseguiste —lo regañó Nora mientras él se reía  a carcajadas.

			—¿Qué? Yo no hice nada —se defendió divertido, Nora entrecerró los ojos y lo miró mal—. Solo le dije que me lanzabas libros, que era exactamente lo que hacías en ese momento. 

			—Hay días que te mataría —murmuró Nora quitándole la toalla de las manos para ponérsela alrededor del cuello.

			—Será mejor que llames tú a José, en cuanto le diga que estás en el hospital se pondrá histérico. No sé a quién se parece en eso. —Inmediatamente todos los presentes miraron a Gabriel.

			—Sí, me pregunto a quién se parecerá nuestro hijo —dijo Marian sin poder borrar una sonrisa divertida de su rostro; Gabriel se encogió de hombros antes de volver a mirarlo con interés.

			—¿Qué tal van las citas? —preguntó el hombre con inocencia, notó cómo Nora le lanzaba una mirada de burla antes de levantarse e irse a llamar a su molesto novio.

			—¡Tu cita! ¿Por qué no estás en tu cita? —gritó Ann mientras caminaba hacia él con enfado—. La chica de hoy era perfecta para ti, era tranquila y le gustaban los videojuegos. ¿Por qué no fuiste?

			—No tenía ganas —respondió con simpleza mientras se encogía de hombros, Ann se llevó las manos a la cabeza con frustración antes de lanzarle una mirada llena de ira.

			—¿Que no tenías ganas? —repitió Ann con enfado.

			—¿Te lo puedes creer? Para un día que me decido a ir a espiarlo porque vuestra labor periodística es penosa va y se escabulle de la cita; así no hay quien trabaje —se quejó Triz apoyando las manos en la cadera, pero a los pocos segundos comenzó a rascarse el brazo derecho.

			—¿No crees que ahora hay noticias más importantes de las que informar? —indicó recordando el mensaje de Dan, Triz enarcó una ceja y dejó de rascarse.

			—Buen intento, pero puedo ocuparme de todo —le sonrió Triz haciendo que él pusiese los ojos en blanco.

			Si el anuncio de Dan de que pretendía pedirle a Sonia que se casasen no desviaba la atención de Triz de él no había nada en este mundo que lo lograse.

			Pues no pensaba darle una entrevista. Podía perseguirlo durante el resto de su vida, pero no iba a ceder. 

			—¿Y alguna chica ha despertado tu interés? —curioseó el padre de José, de reojo vio cómo Triz los miraba interesada.

			—¿Contrataste a Gabriel para que me interrogase? —preguntó a Triz, Gabriel levantó las manos sorprendido y lo miró avergonzado antes de caminar hacia su esposa, mientras tanto Triz se tumbó en su camilla como una niña buena.

			—Marian, ¿cuánto tiempo durará este picor? —quiso saber la peliblanca ignorándolo.

			—Tranquila, que ahora os recetaré una pomada —indicó Marian dejando de examinar a Kyle, por lo que Ann decidió acostarse a su lado.

			Irritado, vio cómo Kyle le pasaba el brazo por encima del hombro a Ann, pero se quedó callado. Lo había enviado por segunda vez al hospital en un mes, si no quería que Ann robase morfina y lo matase con ella al menos debería concederles una tarde feliz.

			Puede que fuese sobreprotector con su hermana, pero aun así sabía dónde estaba el límite. 

			—¿Te duele? —murmuró Ann a Kyle mientras tocaba su cabeza, él negó y Ann le dio un beso en el chichón.

			Suficiente.

			Había cosas que un hermano mayor no quería ni saber ni ver.

			Se dio la vuelta y se encontró a Triz con media sonrisa en el rostro.

			—¿Alguna vez leíste el reportaje que hice sobre cómo empezaron  a salir? —indagó Triz.

			—Si quisiera tener pesadillas lo leería.

			—Ya tienes pesadillas —recordó Triz, pero al terminar la frase sus ojos brillaron en arrepentimiento, él sacudió la cabeza restándole importancia, por lo que ella decidió ignorar lo que había dicho—. Solo digo que deberías leerlo.

			—También dices que debería darte una entrevista.

			—Y en ambas cosas tengo razón.

			—Definitivamente las ortigas te causaron delirios.

			 

			.

			 

			Se acomodó sobre el sofá y se metió un puñado de doritos en la boca mientras esperaba que Dan hablase. Desde que habían llegado a su casa lo único que había hecho era llevarles comida y más comida, cualquiera pensaría que trataba de cebarlos para comérselos, pero no era eso. Dan estaba nervioso, y él todo lo solucionaba comiendo.

			Llevaban cerca de una hora comiendo aperitivos y sándwiches mientras esperaban que Dan les hablase sobre el mensaje que le había mandado a Triz y que también le mandó a Nora y a él pero que no pudieron leer debido a su incidente con el agua del lago.

			—Aún sigo sin creerme que cayeseis sobre ortigas —dijo Evan mientras se metía medio sándwich de atún en la boca—. ¿Quién planta ortigas en un parque?

			—Quién sabe —murmuró viendo de reojo cómo José deslizaba el brazo detrás de Nora y le acariciaba la cadera.

			Hubiera preferido que Dan les dijese a José y Evan que era una reunión privada, pero no, su amigo tuvo que dejarlos venir. Ahora tenía que ver cómo ese chico impulsivo se aprovechaba de su amiga.

			Primero Kyle con Ann y ahora José con Nora.

			¿Qué pasaba con los castaños que eran tan acaparadores? 

			—Bien, creo que te he dado todo el espacio que necesitabas —comenzó Triz mirando a Dan con seriedad.

			¡Al fin!

			Estaba a punto de darle un codazo para ver si estaba viva. 

			—¿Cuándo y cómo piensas pedírselo? ¿Cuándo quieres ir a comprar el anillo? ¿Ya os reconciliasteis? ¡Dan, no puedo vivir así, sin saber! ¡Necesito saber! —casi gritó Triz comenzando a moverse sin parar en su asiento, luego lo señaló con un bolígrafo—. ¡Habla!

			—Habla de una vez para que se entretenga con tu boda y me deje en paz —murmuró contento ganándose una mirada asesina de Triz.

			—Ya… siento decepcionarte, pero eso no va a pasar —contradijo Triz para lanzarle una última mirada de superioridad antes de centrarse en Dan—. ¿Y bien?

			Dan suspiró y tiró del elástico que llevaba alrededor de la muñeca un par de veces antes de encarar a Triz.

			—Aún seguimos enfadados, pero no importa, ya lo solucionaremos, siempre lo hacemos— indicó Dan, que colocó ambas manos sobre la mesa.

			—¿Cómo vas a pedírselo? ¿Cuándo? ¿Tienes pensado algún tipo de anillo? —soltó Triz de golpe—. Puedo robarle un anillo a Sonia para saber su talla, no te preocupes por eso.

			—Triz, respira —dijo Nora con tranquilidad mientras cerraba el libro que hasta ahora leía para prestar toda su atención a Dan.

			—Primero de todo, esto es un secreto —habló Dan mirándolos  a todos con seriedad.

			—Eso quiere decir que no puedes decírselo a nadie, ni publicarlo en el periódico, ni hablar de ello con otras personas —dijo mirando a Triz.

			—Sé guardar un secreto, todavía no le he dicho a nadie que Bel y Evan han roto.

			—¿Qué? —gritaron todos los presentes menos Evan.

			—Ups. —Triz miró a Evan y él sacudió la mano restándole importancia—. Lo siento.

			—¿Cuándo rompisteis? —preguntó José con sorpresa.

			—Esta mañana, pero no importa, quedamos como amigos —contó Evan, por lo que él miró a Triz.

			—No has durado ni doce horas —se burló de ella.

			—¿Cuándo ibas a decírmelo? Yo te lo cuento todo. —Tanto él como Nora enarcaron una ceja y José carraspeó y miró a Nora—. ¡Obviamente no todo! Me refiero a que soy su mejor amigo y ni siquiera sabía que tenían problemas, ¿qué pasó?

			—Nada, solo… cosas de pareja, ya saben… no fue nada grave, simplemente decidimos dejarlo; iba a decírtelo esta tarde, pero pasó todo esto y no quería estropear la gran noticia de Dan, ¡quiere pedirle matrimonio a Sonia! —explicó Evan señalando a Dan, que lo miraba asombrado, José sacudió la cabeza y Evan levantó las manos—. Estoy bien, ¡lo juro!

			—Evan… —murmuró José un poco molesto.

			—Me alegra que te preocupes tanto por mí, por eso eres mi mejor amigo del mundo mundial —interrumpió Evan guiñándole el ojo a José, que negó con la cabeza antes de sonreír—. ¿Me das un abrazo?

			—Olvídame —dijo José causando sonrisas en todos los presentes, pero Evan lo ignoró y se puso en pie con los brazos abiertos.

			—Venga, sé que lo estás deseando —ofreció el pelinegro, José gruñó y Evan se acercó a él, pero el castaño se cruzó de brazos, Evan pareció reconsiderarlo y fue entonces cuando Dan se puso en pie y lo abrazó durante unos segundos, al separarse Evan miró a José—. Sigue así y tu título de mejor amigo del mundo mundial se lo daré a Dan.

			—¡Tu boda! —chilló Triz a Dan, que asintió con fuerza.

			—Sí, en cuanto a eso… —Dan se colocó frente a ellos y Evan se sentó al lado de Nora— sé que es una completa locura, pero estoy ahorrando para el anillo; ya llevo un par de meses, así que me gustaría saber si me acompañaríais a comprarlo cuando haya juntado todo el dinero; espero que sea pronto.

			Hombre, eso ni se dudaba.

			—¡Eso ni se pregunta! ¡Claro que sí! —gritó Triz, cuyos ojos brillaban.

			—Aún no sé ni cuándo ni cómo, pero espero que una vez que tenga el anillo me ayudéis con eso también —pidió Dan, algo a lo que todos asintieron.

			—¿Entonces, robo uno de sus anillos? —curioseó Triz en voz baja, Dan asintió y Triz lanzó un pequeño grito de felicidad.

			—¿Lo saben tus padres? —preguntó Nora, Dan negó—. ¿Marco? ¿Matías?

			—No, sois los únicos que conocéis mis planes —contestó Dan antes de tomar un trozo de sándwich de jamón y metérselo en la boca.

			—Deberías arreglar las cosas con Sonia primero, no queremos que te lance el anillo por la cabeza —opinó, aún creyendo poco probable esa opción, pero con Sonia nunca se sabía.

			—Sí, había pensado lo mismo… ¿alguna idea, Nora? —Dan volteó hacia Nora y ella se quedó pensativa durante unos segundos.

			—Deja de decirle que es lo mismo tu yeso falso que sus sujetadores con relleno, pídele perdón y bésala. No hables —aconsejó Nora mirando fijamente a Dan—. En serio, Dan, ni una palabra. 

			—Solo besar, lo pillo —dijo Dan divertido chasqueando los dedos, luego le guiñó a José—. Solo besar.

			—Desgraciadamente, esa táctica no funciona con ella, pero conmigo sí —contó José haciendo que Evan soltase una sonora carcajada.

			—Sep, soy testigo de eso —indicó Evan con burla.

			—Y si Sonia te dice que sí, ¿cuándo os casáis? —quiso saber Triz sacando una libreta de su bolso y colocándola sobre la mesa.

			—Dentro de unos tres o cuatro años, cuando tengamos dinero  —explicó Dan, haciendo que Triz abriese la boca con indignación.

			—¿Qué? ¿Por qué? —protestó ella mientras todos miraban con interés a Dan.

			—Tenemos 21 años, no tenemos trabajo y tampoco dinero, así que no vamos a casarnos inmediatamente; mi idea es hacer una promesa, una promesa de que mi futuro está ligado al suyo y que da igual las veces que discutamos porque ella es la mujer con la que quiero compartir el resto de mi vida —explicó Dan haciendo que tanto Nora como Triz suspirasen y él lo mirase con orgullo—. Quiero que mire ese anillo cada vez que le digo alguna idiotez y sepa que la quiero y que para mí es la mujer más increíble, alucinante y guapa del mundo. 

			Miró a Dan con admiración y su amigo tomó otro trozo de sándwich y se lo metió en la boca entero. Una vez cada ciertos años, cuando las estrellas se alineaban de determinada manera, Dan era capaz de decir cosas románticas, la pena era que Sonia casi nunca estaba cerca.

			Dan se sentó a su lado y él le dio unas palmadas de orgullo en el hombro. 

			—¿Crees que para entonces ya tendrás una novia o seguirás teniendo citas a ciegas? —le preguntó Dan divertido mientras se metía en la boca un puñado de aceitunas.

			—Con lo bonito que te había quedado el discurso —indicó negando con la cabeza.

			Ahí estaba, tres frases románticas era todo lo que podías obtener de Dan. El diamante del anillo de Sonia iba a tener que ser enorme.

			 

			.

			 

			Pasaron el resto de la tarde hablando de diferentes cosas, y Triz después de un incansable acoso consiguió que Evan les contara unos pocos detalles sobre su ruptura con Bel; al parecer llevaban un par de meses con problemas y ya no estaban enamorados como al principio, así que decidieron terminar y quedar como amigos.  

			Luego pasaron a hablar de videojuegos, de cine y del periódico. Al fin y al cabo, él y Nora, junto con Triz, eran los que lo dirigían, de modo que de vez en cuando debían reunirse y ver cómo iba. Afortunadamente para todos ellos, las ventas iban muy bien, y para horror de todos la zona de romances era la preferida por los lectores, lo que llevó a Triz a intentar entrevistarlo… de nuevo. 

			—¿Y si te invito a un helado? —indagó la peliblanca.

			—No hay un número finito de helados que puedas comprarme que haga que te conceda una entrevista —declaró mientras caminaban hacia la salida.

			—Está bien, esto solo quiere decir que tengo que ser más imaginativa —dijo Triz pavoneándose hacia el ascensor, allí apretó el botón y esperó cruzada de brazos.

			«Señor, dame paciencia.»

			—Solo dale la entrevista —opinó Dan apoyado sobre el marco de la puerta.

			—Te diré eso mismo cuando quiera hacer una entrevista de diez páginas sobre tu futura boda con Sonia —inmediatamente Dan hizo una mueca de espanto y miró hacia Triz con miedo.

			—Mierda.

			—Hasta mañana, Dan —se despidió de su amigo, tras él salieron Nora, José y Evan; los dos chicos se despidieron con un apretón de manos mientras que Nora le dio un beso en la mejilla.

			Entraron todos en el ascensor e inmediatamente Nora se puso rígida. Como le había enseñado, empezó a dar suaves golpeteos con los dedos sobre su pierna, pero se detuvo en cuanto José la tomó de la mano. Él le sonrió y con la mano libre le acarició la mejilla antes de besarla.

			Puso los ojos en blanco antes de apretar el botón que los llevaría a la planta baja.

			Lo que tenía que soportar. Lo permitía solo porque era una buena forma de que Nora se relajase dentro de los lugares cerrados.

			—¿Mejor? —murmuró José a una sonrojada Nora, ella asintió lentamente y el castaño le apretó la mano.

			Las puertas del ascensor se abrieron y Nora, como siempre, fue la primera en salir arrastrando a José con ella. Una vez fuera no pudo evitar mirar hacia los lados en busca de Ann y Kyle, pero no fue a ellos a quienes encontró.

			—Dime que ya tienes una novia —lo saludó Damián dejando de hablar con José para mirarlo con seriedad.

			—¿Y a ti qué te importa si tengo o no tengo novia? —preguntó lanzando una mirada acusadora a José.

			Desde que Damián salía con Dafne esos dos pasaban mucho tiempo juntos, algo que no le gustaba en absoluto.

			—Ya te lo dije, si fastidias las citas de Ann ella va con Dafne a quejarse sobre lo mal hermano que eres y entonces empiezan a hacer planes de venganza y cancela todos sus planes conmigo —se quejó Damián haciendo muchos movimientos con las manos.

			—Sí, y va a mi casa a quejarse de que Dafne no le hace caso —apuntó José—. Aun indirectamente te las arreglas para joderme los planes con Nora.

			—Debería felicitarme a mí mismo, hago un 3x1 sin proponérmelo —dijo con orgullo, ganándose una mirada asesina por parte de ambos chicos, aunque los ignoró y les sonrió con autosuficiencia.

			—Oye, oye… ¿otra vez te enviaste algo? —preguntó Dafne a Triz mientras señalaba tras ella al repartidor que había venido las veces  anteriores.

			—Una se envía un par de flores y bombones hace unos años y ya te lo recuerdan para siempre —clamó Triz al cielo.

			—¿Un par? Estuviste casi dos meses mandándote cosas a ti misma —recordó Dafne haciendo que las mejillas de Triz se encendiesen.

			—Bueno, el caso es que ahora tengo un admirador secreto —dijo haciendo hincapié en las dos últimas palabras. Dafne se encogió de hombros, no muy convencida, pero Triz la ignoró y caminó hacia el repartidor, que ya la esperaba.

			—¿De nuevo te enviaste algo a ti misma? —gritó Ann, que llegaba con Kyle.

			—¡Que tengo un admirador secreto! —gritó Triz con enojo recogiendo el regalo que el repartidor le entregaba y marchándose de allí, no sin antes enseñarles el dedo corazón a Dafne y Ann.
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			Triz

			Bostezó pesadamente, pero continuó caminando. Odiaba levantarse tan temprano, pero todo fuera por su exclusiva.

			Revisó el bolso por enésima vez y se aseguró de llevar la cámara, un par de micrófonos y un frasco de cristal donde guardaría una muestra. Si su amiga de biología le daba la razón, esto iba a ser un bombazo informativo. Ya pensaba en la cara de Gutiérrez cuando llenase Góngora de ejemplares de su periódico; luego no podría volver a llamarla sensacionalista ni amarillista.

			¡Ella era una gran periodista e iba a tener que reconocerlo!

			Puede que a veces optase por promocionar mucho su zona de romances, pero… ¡tenía que conseguir que su periódico se vendiese! Gracias a las ventas tanto ella como Matt y Nora estaban pagando gran parte de los gastos de la universidad y no pensaba renunciar a esos ingresos. Así que mantendría la zona de romances gustase o no a sus amigos.

			Pero no era momento para pensar en eso, tenía una gran investigación entre manos. Apresuró el paso hacia su coche y gritó alarmada cuando vio el capó abierto y a un rubio obsesionado con el negro (aunque sorprendentemente hoy llevaba unos pantalones de deporte de color gris) toqueteando el interior.

			—¿Por qué estás metiéndole mano a mi coche? —gritó corriendo hacia su coche para abrazarlo con cariño—. Tranquilo, mi amor, todo irá bien.

			—Todo irá bien porque evité que sufriera una combustión espontánea —explicó Matt mirándola con seriedad.

			—¡¿Qué?! —gritó horrorizada abrazando con más fuerza la puerta del conductor—. ¡Mi coche!

			—Tu coche es un peligro, ¡deja de embalarlo con cinta aislante y llévalo a un maldito taller antes de que explote! —indicó Matt señalando el motor, o más bien lo poco que podía verse del motor. Quizás sí que usaba demasiada cinta aislante.

			—No va a explotar, no exageres —le restó importancia sacudiendo la mano y separándose de su coche; Matt enarcó una ceja e intentó cruzarse de brazos, pero al ver que sus manos estaban sucias se limitó a mirarla mal.

			—¡No exagero! Si no hubiera decidido salir a correr no hubiera visto que estaba saliendo humo del motor y ahora mismo estaría ardiendo.  Y tu amado coche sería primera página de Noticias Tatata-chán, ¡llévalo a un taller! —ordenó Matt con furia irradiando de sus ojos azules.

			—¡Vale! ¡Vale! ¡Lo llevaré a un taller! —Matt asintió complacido y ella sonrió con maldad—. Pero después de que haga un par de cosas.

			Cerró el capó con fuerza y entró en el coche. 

			Vio cómo Matt levantaba las manos al cielo antes de tomar algo del suelo y abrir la puerta del copiloto.

			—Estás completamente loca —sentenció el rubio antes de sentarse en el asiento junto con un extintor que se parecía demasiado al que tenía en el maletero, por lo que entrecerró los ojos—. Antes de que lo preguntes, sí, sí es el extintor de tu maletero. También le metí mano a la parte trasera de tu coche.

			Abrió la boca escandalizada y Matt le sonrió de medio lado.

			—¿También lo toqueteaste por detrás? ¿Es que no tienes vergüenza?

			—Nop.

			—Debe sentirse tan sucio —se lamentó abrazando el volante mientras lanzaba miradas furiosas al culpable, pero Matt la ignoraba. 

			—Hablando de suciedad, ¿tienes toallitas o algo con lo que limpiar mis manos? —curioseó Matt con inocencia, ella lo miró con odio durante un rato hasta que decidió abrir la guantera haciendo que una gran cantidad de servilletas del McDonald’s cayeran sobre el regazo  del rubio.

			—Has mancillado mi coche, dos veces, no voy a olvidarlo —dijo con indignación viendo cómo Matt tomaba un par de servilletas y se limpiaba las manos.

			—Esta tarde te compraré un gigantesco helado de chocolate  —anunció Matt con emoción.

			—No hay un número finito de helados de chocolate que pueda convencerme para perdonarte por mancillar mi coche, pero…

			—No voy a darte una entrevista, pesada.

			Hizo pucheros y Matt comenzó a tararear «Ice-cream, ice-cream». Definitivamente lo había perdido en el mundo de los helados.

			Decidiendo que no tenía más tiempo que perder, giró la llave y arrancó el coche. Sonrió orgullosa al ver que arrancaba a la primera  y lo sacó del aparcamiento.

			Estaba tan emocionada, si todo salía bien su periódico volvería a ser noticia nacional y las ofertas de trabajo le lloverían del cielo. 

			—Para ir al taller tienes que tomar ese desvío —indicó Matt señalando a la derecha.

			—Ya te dije que no vamos al taller, tengo una investigación que hacer —declaró siguiendo en línea recta.

			—Si mañana no ves tu coche, que sepas que es porque le hice un puente y lo llevé al taller.

			—No sabes hacer un puente —recordó saltándose sin querer un stop, por lo que empezó a rezar para que Matt no se hubiera dado cuenta.

			—¡Te acabas de saltar un stop!

			—¿Qué? No había nada, seguro que viste mal —mintió descaradamente, pero supo que no lo había engañado, pues Matt fijó la mirada en ella.

			—¿Y a dónde vamos? —curioseó Matt estirándose en el asiento.

			—A la facultad de periodismo.

			—¿Por qué? —preguntó él tomando el extintor y colocándolo en la parte de atrás aprovechando que estaban parados en un semáforo.

			—Creo que las albóndigas que nos dan no son de ternera sino de carne de caballo —explicó con seriedad; Matt le lanzó una mirada  escéptica y la señaló con el peluche que ayer le había mandado su admirador secreto y que había dejado en el coche.

			—¿Carne de caballo? 

			—Todo el mundo dice que saben raro; y estuve investigando un poco y las cajas de carne se ven sospechosas, así que voy a tomar una muestra y llevársela a una amiga de biología y ella me dirá si es carne de caballo.

			—¿Esta era la importante investigación de la que hablabas ayer?  —preguntó Matt mientras examinaba el peluche.

			—Sí, si tengo éxito, que lo tendré, estaré descubriendo una importante trama de contrabando de carne de caballo, y cuando le restriegue la noticia a Gutiérrez tendrá que reconocer que soy una gran periodista —contó con entusiasmo mientras en su mente veía al profesor arrodillado ante ella diciendo lo equivocado que estaba al juzgarla como si fuera de la prensa rosa.

			—No creo que Gutiérrez reconozca que eres una gran periodista ni aunque le aporrees la cabeza con un premio Pulitzer —indicó Matt acariciando el peluche.

			—Pues para no pensar que mis noticias son creíbles se ofendió  mucho cuando escuchó que los profes no iban a invitarlo a su boda  —respondió agitando los hombros con orgullo.

			—Lo sé, Mario y Miguel me contaron la que se armó —dijo Matt, que aún seguía jugueteando con su peluche en forma de zorro.

			Un peluche de su admirador secreto. Porque sí, ella tenía un admirador secreto. 

			—¿De verdad no vas tratar de averiguar quién es tu admirador secreto? —curioseó Matt depositando el peluche sobre sus piernas.

			—No.

			—¿Por qué? ¿No tienes curiosidad?

			—Claro que sí.

			—¿Entonces? —curioseó Matt colocando el pequeño zorro de ojos grandes y brillantes en una pose suplicante, por lo que sonrió y trató  de arrebatarle el peluche—. ¡Las dos manos en el volante!

			—Mira que eres mandón —se quejó colocando la mano derecha de nuevo sobre el volante.

			—Perdona por no querer tener otro accidente —murmuró Matt con fastidio, tirando el peluche a la parte trasera y acomodándose en el asiento.

			Ella respiró hondo y se sintió un poco mal. Sabía por Ann que Matt sufría un poco de estrés postraumático y que para él subirse a un coche era algo muy difícil tras el accidente. 

			Lo miró de reojo y lo notó tenso, al igual que la vez anterior que se subió con ella; sabía que para él subirse era algo doloroso e incómodo, y aunque se empeñase en decir que estaba bien y que se debía a su forma de conducir, ella sabía que mentía. Conducía perfectamente, estaba claro que aún seguía traumatizado por el accidente.

			Además, el que estuviera despierto a esas horas solo quería decir que había vuelto a tener otra pesadilla. Nadie en su sano juicio se levantaría tan temprano para salir a correr.

			Respiró hondo y habló.

			—Claro que quiero saber quién es…

			—Pero… —la animó Matt.

			—Pero es el primer admirador secreto que tengo y el primer chico que muestra interés en mi desde Héctor; eso si existe y es un chico  —contó con nerviosismo.

			La verdad era que desde que Héctor se había ido a México apenas había interactuado con otros chicos. Había estado tan deprimida cuando él se marchó que se había prometido a sí misma no volver a enamorarse, pero luego llegó a la conclusión de que aún era joven y sufrir por amor era simplemente otra etapa de la vida. Así que cuando decidió que ya era hora de continuar con su vida amorosa ningún chico parecía interesado en ella, aunque tampoco era que ningún compañero llamase su atención.

			—No puedo creer que sea el primer chico que muestra interés en ti en casi tres años —dijo Matt con incredulidad, pero ella asintió.

			—Créelo, a la mayoría le asusta que sea ex jefa de Góngora, y desde que montamos el periódico mi popularidad con los chicos ha caído en picado —dijo con pesar—; todos piensan que soy una chismosa.

			—Me pregunto por qué pensarán eso.

			Le dio una mala mirada a Matt y le pegó un puñetazo en el brazo.

			—Tengo una idea, publiquemos un anuncio donde te buscamos un novio —dijo Matt con media sonrisa chasqueando los dedos.

			—¡Guau! Qué original eres —contestó fingiendo asombro, él se encogió de hombros y pareció menos tenso.

			Al parecer esta absurda charla estaba relajándolo.

			Bien por ella.

			—Y le diremos a Dafne y Ann que te organicen las citas —habló Matt con entusiasmo.

			—Así Ann estará ocupada y pasará menos tiempo con Kyle, ¿no? —dijo entre risas, Matt le guiñó el ojo y ella rio.

			Tan exageradamente sobreprotector.

			Pobre Kyle. Debía querer mucho a Ann para soportarlo de cuñado.

			—No creo que mi anuncio tenga tanto éxito como el tuyo —indicó tomando el desvío que los llevaba a su facultad—. A los chicos no suelen gustarles las periodistas locas que se han teñido el pelo de blanco y que tienen el rostro lleno de pecas.

			—Esos chicos son imbéciles —protestó Matt—. A mí me encantan tus pecas.

			Asintió entre sorprendida y avergonzada, y notó cómo sus mejillas se ruborizaban ligeramente.

			Miró de reojo a Matt y lo encontró mirando por la ventana perdido en sus pensamientos. Conociéndolo, estaría pensando en un gran bol de helado.

			Después de eso se quedaron en silencio hasta que llegaron a la facultad de periodismo, que era un gran edificio de color blanco que se caracterizaba por su gigantesco techo con forma de pirámide. Aparcó cerca de la entrada de mercancías y se bajó del coche.

			—¿Dónde crees que vas? —preguntó cuando vio bajarse a su amigo.

			—Contigo.

			—No, tú te quedas aquí vigilando que no venga nadie —ordenó señalando el coche, Matt frunció el ceño y ella le dio un empujón—. Avísame si tenemos compañía.

			Ordenó tomando su bolso y corriendo hacia la puerta de metal.

			—Cuando entres en la cámara frigorífica pon algo para bloquear la puerta —gritó Matt antes de sentarse sobre la parte de delante del coche y sacar su móvil del bolsillo.

			Puso los ojos en blanco y sacó una ganzúa de su bolso. La metió en la cerradura y en menos de un minuto la puerta se abrió. Sonrió contenta y entró al edificio.

			Era una suerte que Dafne le hubiera enseñado a abrir todo tipo de cerraduras. 

			Como había entrado por la puerta de mercancías había llegado directamente a la cocina. Era una sala bastante grande y estaba bien equipada, tenían dos hornos y tres fogones, las sartenes colgaban del techo mientras que las ollas y cacerolas estaban dentro de los armarios. Todo era metálico, lo que daba la sensación de frío.

			Caminó con decisión por la cocina hasta llegar a una puerta de metal con un cristal redondeado en la parte superior que permitía ver el interior.

			Sonrió y entró en la cámara.  

			Debía encontrar las albóndigas cuanto antes, hacía demasiado frío y ella solo llevaba puesta una ridícula rebeca que apenas la abrigaba. Se frotó los brazos y a continuación echó el aliento en sus manos.

			—Bien, manos a la obra —murmuró con ánimo, pero justo en ese momento escuchó como una puerta se cerraba.

			Con horror miró hacia la puerta de metal y la encontró cerrada.

			¡Oh, mierda!

			 

			Matt

			Movió la pantalla del móvil, pero no pudo evitar que su coche cayese de nuevo por el precipicio. Mmm… al final Ren iba a tener razón  y el juego ese estaba mal diseñado.

			Salió del juego y miró la hora. Triz estaba tardando demasiado.

			Bostezó y se rascó la nuca. Anoche apenas había dormido y esta vez no había sido por culpa de las pesadillas, sino por el maldito picor. Ortigas, tuvieron que caer sobre ortigas.

			En la cena Ann volvió a quejarse de lo malo que había sido con Kyle, pero él la ignoró y eso le costó que su hermana le añadiese sal a su pomada. Así que pasó toda la maldita noche dando vueltas mientras se rascaba sin parar.

			Escuchó algo metálico estrellarse contra el suelo e inmediatamente se separó del coche con miedo. Esa cosa casi se había incendiado esta mañana, quién sabía qué podría pasar ahora. Lo observó con recelo, pero afortunadamente no pasó nada más. 

			En serio, si Triz no llevaba el coche al taller lo haría él.

			Su coche era un peligro, por no mencionar su terrible forma de conducir. Cada día estaba más convencido de que había chantajeado a su examinador, era imposible que hubiera aprobado por méritos propios. 

			Sintió el móvil vibrar y vio un WhatsApp de Triz.

			«Socorro.»

			Puso los ojos en blanco y guardó el móvil en el bolsillo antes de entrar por la puerta de mercancías.

			—¿Triz? —murmuró en voz baja entrando en las cocinas.

			Buscó a su amiga con la mirada, pero no la encontró. Frunció el ceño y miró hacia la puerta de la cámara frigorífica. 

			Como estuviese allí encerrada iba a golpear su cabeza con las supuestas albóndigas de caballo.

			Se asomó por el cristal y efectivamente encontró a Triz al otro lado. La peliblanca frotaba sus brazos con fuerza mientras daba saltitos en  el aire para entrar en calor.

			Suspiró profundamente y abrió la puerta lentamente.

			—Debería dejarte encerrada como castigo por no escucharme  —dijo apoyándose en la puerta; Triz dejó de frotarse y corrió hacia él con los brazos abiertos—. Quieta ahí.

			—¿Qué? ¿Por qué? ¡Me muero de frío! —protestó ella a mitad  de camino.

			—¿Cuánto has tardado en avisarme? —preguntó fijándose en que sus labios y rostro estaban muy pálidos y en su pelo había empezado  a formarse escarcha. 

			—Un rato, primero tenía que encontrar las albóndigas y tomar una muestra; misión cumplida, por cierto. —Triz levantó el dedo pulgar con entusiasmo y él rodó los ojos—. Y luego intenté buscar una forma de salir por mí misma, pero no salió muy bien.

			—¿Y no pensaste que sería una mejor idea avisarme desde que te quedaste encerrada? —indagó con enfado.

			—No, alguien tenía que vigilar —contestó ella con sinceridad y mucha inconsciencia.

			—Decidido, te quedas un rato hasta que aprendas que tu vida es más importante que una exclusiva —sentenció empezando a cerrar la puerta.

			—¡Matt! —gritó Triz con furia, por lo que se detuvo, la miró y suspiró antes de abrir la puerta por completo y dejarla salir.

			—Te dije que bloquearas la puerta —recordó con enfado viendo cómo Triz salía de la cocina a la máxima velocidad que sus vaqueros medio congelados le permitían, algo que no era mucho—. ¿Y ahora dónde vas?

			—A mi coche, tengo una manta en el maletero.

			—¿Crees que llegarás antes de que se haga de noche? —curioseó con maldad, Triz lo fulminó con la mirada y él caminó hacia la puerta—. Voy yo, quédate aquí y no toques nada.

			—¡Deja de buscar excusas para manosear mi coche! —protestó Triz mientras él salía y caminaba hacia el coche.

			Es verdad que había visto una manta esta mañana cuando abrió el maletero. pero no le dio mayor importancia, ya que estaba demasiado preocupado por el posible fuego. 

			Igual que horas antes, abrió el maletero sin problemas y tomó una manta de cuadros verdes y marrones.

			Cuando entró de nuevo en la cocina encontró a Triz agitando la mano derecha con fuerza.

			—¡Te dije que no tocaras nada! —exclamó viendo cómo su mano estaba pegada al mango de una cacerola; Triz agitó el brazo y nada pasó—. ¿Por qué no me haces caso?

			—¿Dijiste algo de darme una entrevista? —curioseó Triz, él puso los ojos en blanco y le lanzó la manta a la cabeza, ella la atrapó con la mano libre pero fracasó al intentar taparse con ella—. ¿Una ayudita?

			—Debería dejar que murieras congelada, estás así porque no me escuchas —se quejó, pero se acercó a Triz y le quitó la manta, luego la estiró y envolvió a Triz con ella.

			—Sigo teniendo frío y esto no se suelta —se quejó ella moviendo la mano donde tenía la cacerola.

			—¿No? ¿En serio te quedaste pegada? —dijo con sarcasmo, ella agitó la cacerola en el aire de nuevo y él resopló enfadado—. Por eso te dije que no tocaras nada, ¿pero tú me escuchas? ¡No! 

			—Tenía frío, ¡quería un té! —se defendió ella. 

			—¡Todo es de metal! ¡Estaba claro que te ibas a quedar pegada a lo primero que tocases! —intercambiaron miradas enojadas hasta que Triz estornudó.

			—Cuerpo, tengo un periódico que dirigir —dijo mirándose a sí misma, por lo que negó con la cabeza—. Nada de enfermar, tengo una pedida de mano y una boda de la que informar.

			—Estás tan loca —murmuró antes de cogerla en brazos como si se tratase de un saco de patatas y abandonar la cocina.

			—¡No! ¡Mi bolso con las pruebas se quedó dentro! ¡Regresa! —ordenó Triz golpeando su cabeza con la cacerola.

			—¿Quieres que vuelva o que lo deje allí? —preguntó deteniéndose a mitad de camino.

			—¡Que vuelvas, que vuelvas! —lo animó Triz.

			—Pues… uno, deja de darme cacerolazos, y dos, deja de pedirme una entrevista —propuso con interés.

			—¿Durante cuánto tiempo?

			—Siempre.

			—Sí, eso no va a pasar —contestó Triz.

			Sabía que era demasiado pedir, pero por intentarlo que no fuese.

			—¿Un mes? —curioseó con interés.

			—Dos días.

			—Una semana.

			—Tres días, es mi última oferta.

			—¿Quién te enseñó a negociar?

			—Tú —contestó Triz contenta y él gruñó arrepentido, maldita la hora en que le había enseñado a negociar tan bien—. ¿Tenemos trato?

			—Tenemos trato —afirmó regresando a la cocina y tomando el pesado bolso de encima de la mesa—. ¿Qué llevas aquí? ¿Ladrillos?

			—Si te lo dijese tendría que matarte —respondió Triz mientras agitaba la cacerola en el aire, no podía verla pero la sentía moverse.

			Salieron de nuevo de la cocina y regresaron al coche, una vez allí depositó a Triz sobre el capó y lanzó el bolso al interior del coche.

			—Deberías entrar y poner la calefacción —sugirió al ver que ella se frotaba los brazos con fuerza, lo cual era muy gracioso, pues seguía sosteniendo una cacerola con su mano derecha.

			—Sí… en cuanto a eso, es mejor no ponerla, no ventila bien y una vez casi morimos asfixiadas —contó Triz en voz baja, él puso los ojos en blanco y se colocó frente a ella.

			—Lleva el coche al taller —ordenó entre dientes mientras pasaba sus manos por los brazos de Triz y los frotaba con fuerza para hacerla entrar en calor.

			—Lo llevaré el día que me des una entrevista —propuso Triz, por lo que le dio un fuerte pellizco en el brazo—. ¡Ay! 

			—¿Decías algo? —preguntó mirándola fijamente, ella apretó los labios molesta pero no dijo nada—. Calladita estás más mona.

			Triz le lanzó una mirada envenenada, pero él sonrió y siguió frotándole los brazos. Lo había dicho muy en serio, Triz era realmente linda. Aunque no poseía el tipo de belleza despampanante, sí que llamaba la atención con su color de pelo, y además ese corte le favorecía mucho. Conocía muy pocas chicas que renunciasen a su cabello largo y que encima ese pelo tan corto y asimétrico les quedase bien. 

			También tenía unos ojos azules grisáceos muy grandes, y aunque tenía bastantes pecas para él eso no era algo que la hiciese parecer fea. 

			Estaba claro que su problema para ligar era su personalidad. Estaba demasiado obsesionada en conseguir noticias y le daba igual ponerse en peligro si así obtenía su exclusiva. ¿Quién en su sano juicio saldría con una chica tan loca? 

			Por esa razón tenía tanta curiosidad sobre su admirador secreto. Si existía… ¿Qué tipo de chico sería?

			—Creo que ya puedes parar —murmuró Triz sacándolo de sus pensamientos, por lo que se dio cuenta de lo cerca que estaban.

			Se quedaron mirándose hasta que el sonido de un camión acercándose los devolvió a la realidad.

			—¡El reparto del pan! Huyamos —gritó Triz entregándole la manta y la cacerola, pero se las dio de vuelta.

			—Prefiero conducir yo, tu forma de conducir da miedo —declaró viendo cómo Triz abría la boca con indignación antes de darle las cosas otra vez.

			—Lo dejaré pasar porque sé que habla tu estrés postraumático y no tú —declaró Triz metiéndose dentro del coche, y enfadado rodeó la parte delantera y se sentó en el asiento del copiloto.

			—No tengo estrés postraumático —protestó mientras tiraba la sartén y la manta a la parte de atrás.

			—Sí que lo tienes; tienes pesadillas y te pones tenso nada más sentarte en un coche —afirmó ella mientras arrancaba el coche y lo ponía en circulación a toda prisa.

			—No lo tengo, estoy bien.

			—¡Bien! —exclamó Triz deteniendo el coche con un frenazo, afortunadamente tenía el cinturón de seguridad puesto.

			—¿Qué haces, loca? —gritó asustado viendo cómo ella paraba el coche por completo.

			—Probar que tengo razón —dijo Triz abriendo su puerta y bajándose, luego caminó hasta la de él y lo obligó a salir del auto—.Venga, conduce.

			Ella se acomodó en el asiento del copiloto y se cruzó de brazos.

			Enojado se sentó en el asiento del conductor y deslizó el asiento para ajustarlo a su altura. Colocó las dos manos sobre el volante y respiró hondo, puso la mano derecha en la llave, pero justo antes de intentar arrancar las imágenes del accidente llegaron a él como una tormenta. Los sentimientos de miedo y terror lo embargaron y sintió un escalofrío recorrerle desde la punta de los pies hasta la nuca pasando por cada una de sus vértebras.

			¡Maldita sea!

			Miró a Triz con temor y ella le sonrió con una mezcla de ternura  y un “te lo dije”.
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    Detestaba admitirlo, pero la chica de hoy le gustaba. Era guapa, simpática, cuatro años mayor que él y amaba las películas de superhéroes. Mierda.


    Miró de reojo hacia la mesa desde donde Ann y Dafne lo espiaban y vio cómo ambas levantaban el dedo pulgar con entusiasmo. Puso los ojos en blanco antes de saludarlas de vuelta con consternación. Definitivamente Triz tenía razón, eran unas reporteras horribles, no se habían molestado en esconderse en ninguna de las citas que fueron a espiar, y para colmo lo saludaban y le daban ánimo cada vez que podían.


    Y hablando de Triz, ya había pasado más de una semana y no había vuelto a insistir en hacerle una entrevista, su primer pensamiento fue que se había rendido, pero luego recordó que era Triz y que ella jamás se rendía. Así que había llegado a dos conclusiones: estaba muy ocupada con algún reportaje o estaba ideando algún plan para obligarlo a concederle una entrevista. Por su bien esperaba que fuera la primera  opción.


    —Tu hermana es muy guapa —habló Tania sacándolo de sus pensamientos, él asintió y vio cómo su cita saludaba a su hermana y a Dafne—. Y muy graciosa, cuando me llamó dijo que ibas a encantarme y que si no lo hacías me hipnotizaría —contó Tania con una sonrisa en el rostro. Él sonrió de medio lado, pero no le dijo que su hermana había hablado totalmente en serio; era mejor que pensase que Ann era simplemente demasiado bromista.


    —Sí, hace un par de meses leyó un libro sobre hipnosis y como que le gustó la idea —dijo mirando de reojo hacia las chicas, que ahora mismo hablaban por teléfono.


    —¿Y por qué buscas novia? ¿Es que tienes una boda pronto y no quieres ir solo? —preguntó Tania de manera directa mientras envolvía un par de dedos en su rizado pelo rubio ceniza.


    —Mi hermana cree que necesito una novia —contestó divertido.


    —¿Y tú que crees? —preguntó Tania con interés y de forma un tanto coqueta; él amplió su sonrisa y se echó hacia adelante.


    No quería una novia, pero esta chica le había gustado, y joder, él era un hombre. 


    —Que…


    —Lamento molestar, pero tenemos una emergencia —interrumpió Ann mirándolo fijamente, él enarcó una ceja y se cruzó de brazos.


    Para una chica que medianamente le atraía su hermana tenía que entrometerse. 


    —Te reorganizaremos la cita para otro día, no te preocupes —dijo su hermana con simpatía antes de tomarlo del brazo y obligarlo a salir de la cafetería, donde Dafne ya los esperaba con cara divertida.


    —¿Qué pasa? —preguntó sin entender a qué venía tanta prisa.


    —Oye, oye… han vuelto a meter a Triz en la cárcel —contestó Dafne, y él resopló. 


    En serio, esa chica tenía que aprender que no podía seguir exponiéndose solo para conseguir una noticia.


    —Genial, pues dejamos que pase un par de días allí para que aprenda. 


    —Lo haríamos si no fuera porque esta vez arrastró a Kyle y Dan con ella —explicó Dafne mientras Ann comenzaba a dar vueltas a su alrededor.


    —No veo el problema, de hecho que los tres pasen un par de días en la cárcel me parece una idea estupenda —respondió ganándose una mirada asesina por parte de Ann.


    —No vamos a dejar a Kyle en la cárcel —anunció su hermana colocando los brazos en la cadera mientras sus ojos azules brillaban.


    —¿Y se puede saber por qué los detuvieron? —preguntó a Dafne.


    —Creo que estaban siguiendo a la mafia rusa, pero los pilló un policía de incógnito o algo así, no entendí muy bien a Dan —explicó Dafne.


    —¿Que estaban qué? —gritó preocupado—. ¡¿Quién mierda sigue a la mafia rusa?! ¡Es la mafia rusa!


    Comenzó a caminar buscando la parada de metro más cercana mientras pensaba lo que le iba a gritar a Triz cuando la viese. ¡Esa chica era una inconsciente! ¡Espiar a la mafia rusa! ¿Había perdido el juicio o qué? Y encima arrastraba a sus dos amigos a ello, bueno, a un amigo y un ex amigo. 


    —¿No estaba haciendo un reportaje sobre albóndigas? —preguntó a Ann.


    —Lo estaba, pero dijo que los resultados fueron negativos, y antes de darnos cuenta estaba pidiéndole a Dan y Kyle que la acompañasen a una investigación —contó Ann mientras Dafne llamaba por teléfono a quien supuso que sería su padre o su madre.


    —Voy a meter sentido común en su cabecita a golpes si hace falta —murmuró enojado, Ann asintió con fuerza antes de morderse el labio y se dio cuenta de que estaba muy preocupada, ella solo hacía eso cuando estaba intranquila—. Seguro que Kyle está bien.


    —Está en la cárcel, no puede estar bien —respondió su hermana con voz triste, por lo que él se detuvo y le dio un rápido abrazo y le acarició la cabeza como cuando eran pequeños.


    —Es tu novio y mi cuñado, creo que Kyle puede pasar un par de horas en la cárcel —dijo guiñándole el ojo a su hermana antes de continuar caminando, y para su sorpresa a los pocos pasos Ann se enganchó de su brazo y le sonrió.


    —Intenta no lanzarle nada cuando lleguemos a comisaría —pidió Ann sin soltar su brazo.


    —No prometo nada.


    Encontraron una parada de metro y tras hacer varios transbordos por fin caminaban hacia la estación de policía donde sus amigos estaban retenidos. Durante el camino Dafne había conseguido ponerse en contacto con su padre y tanto él como Fran, el hermano de Sonia, iban para allí. También había llamado a la madre de Dafne, quien se  ofreció a ir en caso de que su marido no consiguiese sacarlos con su autoridad. 


    Realmente la familia Castillo era una familia para temer, con un padre comisario y una madre fiscal del Estado había pocas cosas que no pudiesen lograr. 


    Divisaron un pequeño edificio cuadrado de color gris con el cartel de la policía y su hermana comenzó a caminar más rápido.


    —Oye, oye… ¿por qué tanta prisa? No es como si pudieran irse  —se burló Dafne ganándose una mirada nada amistosa por parte de Ann, pero la morena la ignoró y siguió caminando como si nada.


    Entraron en la comisaría y lo primero que vieron fue un enorme mostrador blanco que cubría toda la entrada. Tras él había al menos diez policías, unos con uniforme y otros sin él, pero todos ocupados.


    —¿En qué puedo ayudarlos? —preguntó el hombre que estaba de cara al público.


    —Quiero ver a mi novio —anunció su hermana cruzándose de brazos, por lo que tanto él como Dafne rodaron los ojos.


    —No funciona así —indicó Dafne antes de darle un empujón a Ann y colocarse ella frente al hombre—. Me llamo Dafne, soy la hija del comisario Castillo y exijo que saquen a nuestros amigos antes de que…


    —Tampoco funciona así —regañó tapando la boca de Dafne al ver cómo el policía los miraba con los ojos entrecerrados—. Perdone, solo queríamos saber si nuestros amigos están aquí.


    —Déjame adivinar, sus amigos son la reportera del pelo blanco, el rarito de la capucha y el hermano de Bisbal —inquirió el policía, él asintió y escuchó a Ann gruñir molesta, por lo que le lanzó una mirada cortante.


    Lo último que necesitaban era acabar junto a sus amigos en una celda.


    —Están aquí —informó el policía antes de pasarse la mano por la calva y mirar a Dafne—. No vamos a sacarlos hasta que tu padre venga, así que podéis esperar en esas sillas o en la cafetería de al lado.


    —¿Y no podemos verlos? —curioseó Ann.


    —No —respondió el oficial dándose la vuelta para atender otros asuntos.


    Ann abrió la boca enojada y le enseñó el dedo del medio al policía mientras este estaba de espaldas. Luego se dejó caer sobre una de las sillas de plástico que estaban al fondo.


    —¿Sabes? No creo que debas salir con un chico con antecedentes —dijo medio en broma.


    —Que te den —dijo su hermana con enfado cruzándose de brazos, él rio y se sentó a su lado.


    Por suerte no tuvieron que esperar mucho.


    Óscar Castillo tardó apenas unos quince minutos en llegar acompañado de Fran, este último los saludó antes de entrar y comenzar a saludar a los policías, mientras que el comisario se fue directo al interior.


    Pocos segundos después Dan, Kyle y Triz salieron. Ann se puso en pie a toda velocidad y antes de que Kyle terminase de atravesar la salida saltaba sobre él y lo abrazaba.


    Puso los ojos en blanco y se cruzó de brazos indignado. Lo dejaría pasar por los próximos cinco minutos, eso si Kyle seguía con sus manos en los lugares correctos.


    —¿Y no hay abrazo para mí? —protestó Dan mirando a Ann, que lo ignoró y le bajó la capucha a Kyle para verle el rostro.


    —Oye, oye… a mí no me mires, que te abrace Matt —indicó  Dafne al ver como Dan la miraba, por suerte para Dan apareció Fran y le dio una palmada en el hombro a modo de saludo, momento que aprovechó Dafne para ir a abrazar a Ann y a Kyle.


    —¿Qué quiere decir con que no van a devolverme la grabadora?  —protestó Triz golpeando el mostrador con fuerza.


    —Lo que he dicho, no vamos a devolverte la grabadora —indicó el mismo policía con el que habían hablado antes.


    —¡Pero es mi grabadora! La necesito para mi periódico —reclamó la peliblanca, el policía entrecerró los ojos y la señaló con el dedo.


    —¿Tú eres la periodista de la revista del corazón Cha-cha-chán?


    Shit.


    Tenía que decir justamente eso. Triz iba a acabar de nuevo en la cárcel, vio como ella abrió la boca con indignación y sus ojos brillaron con enojo.


    —¡Es Noticias Tatata-chán! Tú, pedazo de…


    Se acercó a ella y le tapó la boca. Luego miró al policía y le dedicó una mirada de disculpa antes de arrastrar a la peliblanca fuera de la comisaría. Una vez que estuvieron en la calle la soltó y ella le lanzó una mirada furiosa.


    —Estoy convencida de que era familiar de Gutiérrez —gritó ella señalando hacia el interior de la comisaría con furia, por lo que no pudo evitar soltar una carcajada—. ¡Es un periódico y no una revista rosa! ¡Solo tiene una pequeña sección de romances, maldito ignorante!


    Gritó Triz hacia la puerta de la comisaría, y luego la tomó del brazo y la obligó a caminar un par de metros.


    ¿Pequeña sección de romance? ¿Pequeña? La sección de romance era tan pequeña como su colección de videojuegos, pero no iba a contradecirla, no a menos que quisiera ser el centro de su ira, y ya era feliz así.


    —¡Y encima se queda mi grabadora! ¡Esto va contra la libertad de prensa! —continuó quejándose Triz, y él rodó los ojos.


    —¿Se puede saber qué hacías siguiendo a la mafia rusa? —curioseó apoyándose sobre la pared, ella dejó de dar vueltas y se detuvo.


    —Eso es confidencial.


    —¡Triz! ¡No puedes espiar a la mafia rusa! ¡Es la puñetera mafia rusa! —bramó enojado, pero ella se encogió de hombros.


    —Por eso llevé conmigo a Dan y Kyle —apuntó ella contenta, con lo cual sintió ganas de sacudirla con fuerza para meter sentido común en esa cabecita.


    —Sí, ya veo lo bien que os fue —murmuró con sarcasmo.


    —Fue divertido hasta que el policía encubierto nos arrestó —contó Triz con emoción colocándose frente a él—. Kyle estaba más preocupado porque Ann iba a estar preocupada por él porque estábamos en la cárcel.


    Entrecerró los ojos molesto.


    Eso decía mucho sobre Kyle, ponía a Ann por encima de él y eso le agradaba. Mierda. 


    —Eso fue muy lindo de su parte —aseguró Triz.


    —Aun así sigue sin merecerse a Ann —contradijo haciendo que Triz pusiese los ojos en blanco.


    —¿Qué demonios tiene que hacer para que según tú se merezca a Ann? —Él abrió la boca, pero Triz levantó la mano y lo mandó a callar—. No hables, la última vez que respondiste a algo parecido José acabó corriendo desnudo por Góngora.


    —¿Y? Gracias a mí tuviste una gran noticia —apuntó con orgullo guiñándole el ojo, ella ladeó la cabeza y no pudo esconder una pequeña sonrisa.


    —Triz, te dejaste el bolso —indicó Dan apareciendo junto al resto.


    Lanzó una mirada de desaprobación hacia las manos entrelazadas de Ann y Kyle, pero no dijo nada. Siempre era mejor esperar unos días y luego echarle en cara que fue detenido y que era una mala influencia para Ann.


    —Oye, oye… ¿y esos pendientes de osito dónde los compraste?  —preguntó Dafne señalando el bolso de Triz.


    —¿Espiaste mi bolso? —Triz le arrebató el bolso a Dan de un manotazo y luego lanzó una mirada asesina hacia Dafne.


    —Técnicamente no, Ann lo tiró al suelo y tuvimos que recoger tus cosas y volver a guardarlas —explicó Dafne mientras Ann asentía con fuerza, pero ni él ni Triz las creyeron, las conocían demasiado.


    —¿También te los regalaste? —curioseó Ann haciendo que Triz lanzase un pequeño grito frustrada.


    —¡Os digo que tengo un admirador secreto! —chilló Triz, pero tanto Dafne como Ann ladearon la cabeza sin creerla—. ¡Es la verdad! 


    —¿Y si existe por qué aún no sabemos quién es? —indagó Ann.


    —Se llama admirador secreto por algo —contestó Triz empezando a perder los nervios; Ann y Dafne intercambiaron miradas y Triz resopló molesta—. ¿Qué?


    —¿Desde cuándo no investigas algo? A estas alturas deberías saber quién es, ¿qué está mal contigo? —preguntó Ann mientras Dafne caminaba alrededor de Triz y Dan asentía con fuerza.


    —No hay nada mal conmigo; me gusta tener un admirador secreto y quiero que continúe así —dijo señalándolos a todos, pero específicamente a Dafne y Ann, que no parecieron nada contentas.


    —Aburrida —murmuraron ambas chicas.


    —Seré aburrida, pero vosotras sois unas reporteras horribles, ¿dónde están las fotos de la cita de Matt? —preguntó Triz.


    Bien, ese era el momento de irse.


    Le hizo una señal a Dan y ambos se retiraron en silencio. 


    De camino al parque Lorca Dan le contó con todo tipo de detalles lo sucedido esa tarde y él le habló sobre Tania. Una pena que su cita hubiera sido interrumpida, pero en fin…


    Una vez allí, Dan se dirigió al restaurante de Sonia. Afortunadamente para todos, esos dos se habían reconciliado hacía tres días cuando Dan por fin decidió seguir el consejo de Nora. Ahora solo debían esperar que terminase de ahorrar para poder ir a elegir un bonito anillo de pedida. No era muy chismoso, pero esa pedida de mano no pensaba perdérsela, conociéndolos podía pasar cualquier cosa. 


    —¿Qué tal tu cita? 


    Puso los ojos en blanco antes de darse la vuelta y encontrarse con Diego y Lydia, esta última con la camiseta llena de manchas de pintura, como era habitual en ella.


    —¿También os ha contratado Triz? —inquirió molesto, Lydia negó con la cabeza y Diego rio.


    —No —dijo Lydia, pero Diego la miró.


    —Habla por ti, yo tengo que informarla sobre todo lo que suceda en la vida amorosa de Lucas —habló Diego con media sonrisa mientras Lydia le lanzaba una mirada de sorpresa, momento que aprovechó  Diego para darle un rápido beso en la mejilla antes de volver a mirarlo—. ¿Así que ya cediste y le concediste una entrevista?


    —No —dijo con orgullo cruzando los brazos sobre el pecho.


    —¿No? Pues Aaron dijo que ayer la escuchó hablar sobre tu entrevista —contó Diego, pero tanto él como Lydia enarcaron una ceja.


    Aaron era buena gente, pero a la hora de recabar información apestaba. Escuchaba una cosa y luego lo interpretaba a su modo causando todo tipo de malentendidos. 


    Aun así le preocupaba lo que pudiera haber escuchado Aaron, por muy poco fiable que fuera, algo tuvo que oír.


    —Voy a ir a ver a Nora —murmuró inquieto sin despedirse de ellos y caminó hacia el edificio donde vivía su amiga, aunque por suerte no tuvo que subir, pues la encontró a escasos metros de la entrada hablando con Mario y Miguel—. Justo estaba buscándote, ¿qué hacéis?


    —Hablábamos sobre el grupo de indios que misteriosamente aparece todas las mañanas y que persigue a Kyle con sus lanzas. —Nora se cruzó de brazos y posó sus ojos miel en él—. ¿En serio? 


    —Chivatos —murmuró hacia Mario y Miguel, ambos niños le lanzaron una mirada apenada pero no dijeron nada—. En mi defensa diré que él se lo buscó.


    —Porque decidió enamorarse de tu hermana —respondió Nora mirándolo con irritación, pero él la ignoró y chasqueó los dedos contento.


    —Me alegra que por fin estés de mi parte, ahora solo hay que convencerte de que abandones a José. —Nora rodó los ojos y los gemelos asintieron con entusiasmo.


    —No vamos a romper —dijo mirando a los gemelos, que soltaron un largo «oh» de decepción.


    Amaba a esos niños.


    —Kyle está furioso y os recuerdo que es químico; está planeando gasear toda la zona de los indios —advirtió Nora, los gemelos voltearon hacia él con pesar.


    —Lo siento, lo primero es nuestra gente —indicó Mario con voz solemne.


    —Sí, y papá nos mata si volvemos a liarla en la zona de los indios —continuó Miguel con pesar.


    —No importa, hicisteis un buen trabajo mientras pudisteis —dijo con orgullo chocando los puños con ellos—. ¿Qué os parece regresar a la tarea anterior?


    —¡Guay! —exclamó Mario con emoción mientras se frotaba las manos.


    La tarea anterior consistía en molestar a José cada vez que pusiese un pie en el parque. Por alguna razón esos gemelos tenían una especie de odio competitivo hacia José, así que lo usaba a su favor.


    —¿Quiero saberlo? —preguntó Nora mirando de los gemelos hacia él, los tres negaron con la cabeza.


    —¿A vosotros también os contrató Triz para espiar a Lucas? —preguntó a los gemelos recordando a Diego.


    —Algo así —murmuró Mario encogiéndose de hombros, pero luego lo miró con interés—. ¿Qué tenía de malo la pelirroja?


    —Era mejor la rubia, Vanesa —contó Miguel haciendo que él entrecerrase los ojos.


    ¿De qué estaban hablando?


    ¿Y de qué conocían esos dos a Vanesa, su cita de hacía seis días?


    —No, la pelirroja era mejor —indicó Mario, pero Miguel negó con la cabeza.


    Le lanzó a Nora una mirada de no entender una mierda y ella le sonrió con malicia antes de tomarlo del brazo y arrastrarlo al interior de su edificio. Se despidió de los gemelos con la mano, pero ellos ya se habían ido a molestar a Diego y Lydia.


    —Arrastrándome así hacia tu casa, ¿qué pretendes hacer conmigo? —preguntó enarcando una ceja, Nora resopló antes de apretar el botón del ascensor.


    —Enseñarte la página web de Noticias Tatata-chán —respondió Nora entrando al ascensor sin soltarle la mano, él se la apretó y ella cerró los ojos en cuanto las puertas se cerraron.


    Y por esto odiaba a José.


    Por su culpa ella tenía que contar mentalmente hacia atrás desde cien cada vez que entraba en un ascensor. 


    Sabía que ahora la quería con locura y que haría cualquier cosa por ella; pero eso no cambiaba lo impotente que se sintió la vez que Nora se quedó encerrada mientras jugaban. Ella había gritado hasta quedarse afónica, y con diez años ver cómo tu mejor amiga se desmayaba delante de ti no era nada agradable. No podían culparlo por volverse un poco sobreprotector con ella tras eso. 


    Las puertas del ascensor se abrieron y tiró de su amiga hacia delante, sacándola de allí.


    —¿Bien? —curioseó.


    —Bien —contestó ella con una tímida sonrisa.


    Ambos entraron en su casa y tras saludar a la madre de Nora caminaron hacia su habitación. Su dormitorio, como siempre, estaba recogido, a excepción de los libros, que estaban apilados en una torre al lado de su cama.


    —Así que voy a ver la razón por la que Triz lleva más de una semana sin molestarme.


    —Deberías haber sospechado que estaba haciendo algo, estás perdiendo facultades —se burló Nora activando la pantalla del ordenador, que pasó de negra a mostrar un collage de fotos de todos ellos, pero cuya foto central era una suya con José.


    —Estaba ocupado teniendo citas, evitando que Kyle se aprovechase de Ann, intentando convencer a Triz de que lleve su maldito coche al taller y… ¿te he dicho ya que estaba teniendo citas con chicas ardientes? —curioseó con malicia, Nora rodó los ojos y pulsó un icono que resultó ser un enlace directo a la página web de Triz.


    En cuanto la página web se cargó, lo vio. 


    Fotos de casi todas las chicas con las que había tenido citas y sobre ellas con letras negras podía leerse: «Matt y sus citas».


    —Mañana, en Noticias Tatata-chán, estos bellezones nos contarán cómo fueron sus citas con ese rubio rompecorazones también conocido como Matt —leyó en voz baja con enfado, y luego miró a Nora, que parecía hacer enormes esfuerzos para no reírse en su cara—. Voy. A. Matarla.
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			Triz

			Tenía tanto sueño.

			Pero ese era el precio a pagar por llevar un periódico de éxito nacional. Se golpeó las mejillas con las manos para despertarse y metió el neceser a presión dentro de su bolso, podía maquillarse en el coche mientras esperaba a Dafne y Ann. 

			Se dirigió a la cocina y se bebió una enorme taza de café de golpe, luego engulló un par de oreos y se dirigió al baño. Allí se cepilló los dientes con prisa y se miró en el espejo, lo bueno de tener el pelo tan corto era que apenas necesitaba mantenimiento, se pasó el cepillo un par de veces y ¡listo! Amaba su pelo. Aunque no podía decir lo mismo de esas pecas tan horribles que adornaban gran parte de su rostro, ¡bendito fuera el maquillaje! Aunque las muy desgraciadas se empeñaban en aparecer pese a ponerse cinco capas de maquillaje. Arrugó la nariz y las pecas se movieron con ella, ¿a quién podía gustarle eso?

			A Matt.

			Matt había dicho que le gustaban sus pecas.

			Sonrió contenta y salió del baño. Pasó por su dormitorio y tras recoger el bolso abandonó su casa sin hacer mucho ruido, sus padres no se levantaban hasta dentro de una hora y no quería molestarlos. 

			Una vez en la calle sus pensamientos regresaron al rubio cabezota. Iba a enfadarse un poco cuando viese el periódico, pero él se lo había buscado. ¡Se negaba a darle una entrevista! Así que como buena periodista había tenido que buscar una alternativa a su entrevista, además ahora si quería desmentir algo de lo dicho por sus citas iba a tener que dejarse entrevistar sí o sí. No iba a librarse, si lo conseguía podía crear un precedente y luego los demás podían negarse, ¡y eso sí que no! 

			Caminó por el parque Lorca y saludó a Nayra cuando la vio caminando hacia la parada de metro. Esa chica era tan adorable, esperaba que le concediese una entrevista en un futuro. Se dirigió hacia donde estaba su coche y se detuvo de golpe cuando encontró un enorme vacío donde se suponía que debía estar su auto.

			—¿Qué demonios? —murmuró atónita mientras miraba hacia los lados buscando una cámara de vídeo pegada a un árbol, a una farola o a lo que fuese.

			Eso tenía toda la pinta de ser una broma de Dafne y Ann.

			Al no encontrar nada se preguntó si realmente había aparcado el coche en ese lugar, pero tras repasar todo el día de ayer llegó a la conclusión de que sí. Su coche debía estar ahí, ¿por qué no estaba?

			Se pellizcó la mejilla con fuerza para asegurarse de que esto no era una horrible pesadilla en la que le habían robado el coche, pero no, no era un sueño. Era la terrible realidad.

			—Me han robado el coche, ¡qué hijos de puta! —gritó enojada tirando el bolso al suelo.

			 

			Matt

			Tamborileó con los dedos sobre el salpicadero y movió la cabeza al ritmo de Iron Maiden.

			Le hubiera encantado ver el rostro de Triz cuando llegó y encontró el aparcamiento vacío. Dafne sugirió que dejaran un móvil pegado a un árbol, pero él confiaba en los gemelos, aún estaban un poco dormidos cuando los llamó, pero seguro que salieron a tiempo para grabar la cara de Triz cuando se diese cuenta de que su coche había sido robado.

			Iba a colgar ese vídeo en YouTube y en la web de Noticias Tatata-chán, además no descartaba hablar con Ren para que lo ayudase a colgarlo en más páginas. Si creía que iba a poder publicar sobre su vida amorosa sin quedar impune, estaba totalmente equivocada. Además, prácticamente le estaba haciendo un favor.

			—No puedo creer que nos convencieras para hacer esto —se quejó Ann en el asiento trasero.

			—Oye, oye… ¿y ahora cómo vamos a ir a clase? —preguntó Dafne a Ann, su hermana dejó de bostezar y miró a Dafne con los ojos muy abiertos.

			—Ahora iremos todos juntos en el metro, como en los viejos tiempos —anunció emocionado haciendo que las dos chicas se mirasen horrorizadas.

			—¡Nora, para el coche! ¡No vamos a llevarlo al taller! —gritó Ann.

			—Tú, Kyle y Matt juntos en un vagón todas las mañanas, esto va a ser la bomba —indicó Dafne ganándose una mirada asesina por parte de Ann—. Oye, oye… ya sabes que estoy de tu lado, si hay que matar a Matt lo haremos juntas; tú solo dime el día que mi pala estará lista.

			—Eres la mejor mejor-amiga del mundo —dijo Ann mientras se abrazaba a Dafne.

			—Locas —murmuró antes de mirar a Nora, quien conducía, y como la había obligado a levantarse tan temprano su pelo estaba suelto y bastante desordenado, además de que llevaba gafas, algo que era bastante raro de ver—. Estoy por echarte una foto y mandársela a José para que se muera de envidia.

			—¿Quieres que hablemos sobre por qué soy yo la que conduce y no tú? —amenazó ella sin apartar la mirada de la carretera. 

			Sí. Como que no quería tener esa conversación. Y menos con Ann sentada en el asiento trasero. Su hermana era capaz de aprovechar que estaban en un espacio cerrado y obligarlo a tener una sesión. 

			—Porque tú eres la que sabe hacer el puente; ¿y por qué sabes hacer un puente? —curioseó desviando la conversación.

			—Papá cree que nos puede ser útil en caso de apocalipsis —explicó Dafne rápidamente—. Un día nos llevó a un desguace y nos tuvo encendiendo coches durante cuatro horas, sinceramente creo que ve demasiadas series post apocalípticas.

			—Tienes que enseñarme —pidió Ann con ilusión.

			—¡Claro! Así podemos ir a un parking y cambiar los coches de sitio, entre las dos seremos más rápidas —dijo Dafne con emoción mientras Ann asentía.

			—Y luego te preocupas porque pase tiempo con Kyle —indicó Nora señalando hacia atrás, donde sus hermanas hablaban sobre más cosas que podían hacer cuando Ann aprendiese a hacer un puente.

			—Aun así prefiero que pase tiempo con Dafne que con Kyle, soy hombre, sé cómo piensa —señaló la carretera que aparecía a la derecha y Nora giró.

			—Kyle no es Will —habló Nora mirando por unos segundos hacia él para así poder ver su cara de asco.

			—Y menos mal, si no me hubiera encerrado en una torre con un cinturón de castidad… Matt, tienes un problema de sobreprotección de seres queridos —indicó su hermana con voz de psicóloga; Dafne, que estaba a su lado, se cruzó de brazos y asintió con fuerza.

			—No, tengo problemas con supuestos amigos que deciden enamorarse de mi hermana —le señaló a Nora el taller al que tenían que ir y ella comenzó a reducir la velocidad—. Una hermana que por cierto es menor que él.

			—¡Solo soy un año menor! —protestó Ann con furia pateando su asiento.

			—Y no es como si Kyle quisiese enamorarse de ella —opinó Dafne apoyando a Annalise—. Eres un cuñado horrible, no paras de lanzarle cosas a la cabeza.

			—¡Os digo por enésima vez que yo no fui el que lo golpeó con un disco de hockey! —exclamó frustrado.

			—Ya, claro… —masculló Ann sin creerlo.

			—¡Si estaba en una de las citas con vosotras espiando en la mesa de al lado!

			—Sí, pero hubo unos cinco minutos en los que estuviste en el servicio y no podíamos verte —argumentó Dafne haciendo que Nora riese antes de detener el coche frente al taller que justo estaban abriendo.

			—Asúmelo, ahora cada vez que le pase algo a Kyle va a ser tu culpa —dijo su amiga mirándolo, él refunfuñó molesto y salió del coche seguido de esas tres.

			Tuvieron que esperar unos pocos minutos fuera del coche hasta  que un mecánico muy amable y con algo de sobrepeso los atendió.  Se inventaron que no habían encontrado las llaves y que tuvieron que hacerle un puente para poder traer el coche al taller, el mecánico pareció un poco escéptico, pero después de ver el coche de Triz y su cinta aislante les pidió perdón por pensar que podían haber robado ese coche. Dafne y Ann, como era de esperarse, se mostraron ofendidas y consiguieron que los mecánicos las invitaran a café como muestra de arrepentimiento.

			Así que ahí estaban: en una pequeña sala de espera con un café caliente en la mano y sentados en sillas de plástico color verde.

			—Bueno, ya que es demasiado tarde para ir a clase, ¿por qué no nos vamos al centro comercial Vistabella? —propuso Ann, él miró la hora en su móvil y enarcó la ceja.

			—No son ni las 9 de la mañana —dijo Nora.

			—Oye, oye… lo que decía Ann, es muy tarde… ¡vámonos de tiendas! —dijo Dafne con entusiasmo tomando un sorbo de su vaso—. Tenemos que mirar vestidos para la boda.

			—¡Sí! —chilló Ann con emoción antes de mirar a Nora y Dafne—. Cuanto antes encarguemos los vestidos de damas de honor, mejor.

			No quiso decir que aún no sabían cuándo iban a casarse o si realmente iban a hacerlo. No había que olvidar que Dan todavía no se lo había preguntado a Sonia, y aunque no creyera que eso pasase, ella podía responder que no. 

			Tampoco dijo que no iban a ir de tiendas, en cuanto los mecánicos les hicieran un presupuesto todos irían a clase. Miró por la enorme ventana que daba al taller y vio a dos mecánicos hablando mientras señalaban el coche de Triz con asombro.

			Sí, él tampoco se explicaba cómo esa cosa seguía funcionando.

			—¡Tú! —una furiosa peliblanca entró en la sala de espera y le lanzó el bolso a la cabeza, por suerte lo esquivó por los pelos y cuando se puso en pie Triz ya estaba frente a él mirándolo con ira—. ¡Robaste mi coche!

			—Técnicamente, Nora robó tu coche —contestó señalando a Nora, que estaba sentada al lado de él y que bebía café.

			—Sí, pero fue bajo coacción —indicó Nora con tranquilidad.

			—A nosotras nos pasó igual, Matt nos obligó, nosotras no queríamos —dijo Ann rápidamente, Dafne a su lado asentía y ponía cara de pena, por lo que él enarcó una ceja.

			¿Que no querían?

			¡Si se pelearon por ver quién conducía, y eso que Ann ni tiene carné!

			Sacudió la cabeza y decidió dejarlo pasar. Miró a Triz, que seguía mirándolo enojada, y se fijó en que no estaba usando maquillaje, por lo que todas las pecas de su rostro eran fáciles de ver e incluso de contar.

			—¡Robaste mi coche! ¡¿Cuál es tu problema?! —reclamó ella.

			—¿Cómo sabías que estábamos aquí? —preguntó con curiosidad, ella colocó las manos en la cadera y lo miró con orgullo.

			—Rastreé tu móvil.

			—Voy a tener que hablar con Ren —murmuró con fastidio, ella le lanzó una mirada de superioridad antes de hacer una mueca y correr hacia la ventana.

			—¡No! ¡Mi coche! ¡Están violando a mi coche! —chilló Triz, él miró por la ventana y encontró dos mecánicos trabajando en el coche, uno de ellos miraba el motor y otro estaba bajo el coche—. ¡Te rescataré, lo juro!

			—Le he dicho un montón de veces que tiene que dejar de pensar en el coche como en una persona, pero no me escucha —habló Ann mientras daba un largo bostezo y se tumbaba sobre dos asientos.

			—Deja de ser tan melodramática, solo lo están revisando —le dijo a Triz, ella se dio la vuelta y le golpeó el pecho con el dedo.

			—¡Sí, y es por tu culpa! —acusó Triz enojada arrugando la nariz y haciendo que las pecas se moviesen con ella—. ¿Por qué sonríes? Estoy tratando de intimidarte, ¡no sonrías!

			—Tus pecas se mueven cuando arrugas la nariz, mola —indicó señalando su rostro, inmediatamente Triz abrió la boca para protestar, pero ningún sonido salió de ella.

			Se rio y se quedaron mirándose fijamente hasta que Nora captó su atención.

			—Solo están revisándolo para hacer un presupuesto, nos lo devolverán en un rato —contó Nora quitándose las gafas para frotarse  los ojos, Triz asintió lentamente y a continuación se sentó al lado de Nora; le lanzó una última mirada furiosa antes de sacar el móvil del bolsillo y ponerse a teclear.

			No sabía cómo lo había hecho, pero crisis evitada. 

			Estuvieron otra hora esperando hasta que finalmente los mecánicos fueron a hablar con ellos. Para desgracia de Triz no la dejaron llevarse el coche, pues era una completa locura circular con él sin haber arreglado primero algunas cosas del motor, por lo que volvió a ser el centro de miradas asesinas y de odio. Luego les entregaron una lista con las cosas que había que arreglar y el presupuesto; y Triz volvió a desearle la muerte. 

			¿Qué culpa tenía él de que la lista de cosas por arreglar fueran casi cinco folios? ¡Si lo hubiera escuchado y hubiera llevado el coche al maldito taller antes seguro que no tendría que arreglar tantas cosas!

			—Oye, oye…¿no te saldría más barato comprarte un coche nuevo? —curioseó Dafne mirando la factura.

			—¿Y abandonar a mi amado? ¡Tú estás loca! —protestó Triz sacudiendo los papeles en el aire, luego intentó entrar al taller, pero Dafne y Ann la agarraron por los brazos y la arrastraron en sentido contrario—. ¡Primero lo secuestráis y ahora no me dejáis despedirme! ¡Malas amigas! 

			—Sí, sí… lo que tú digas, por cierto, ¿tienes un ejemplar del periódico? Quiero saber qué dicen las citas de Matt, así puedo ver qué falla —habló Ann mientras tiraba de Triz.

			—Oh, no te preocupes por eso, habrá ejemplares por todas partes —respondió Triz lanzándole una mirada malvada.

			 

			.

			 

			Cuando Triz había dicho que habría ejemplares por todas partes hablaba totalmente en serio. La muy rencorosa había ampliado la tirada y pagó a varios alumnos de Góngora para que llenaran expresamente su facultad con periódicos; debía reconocer que si todo eso no tratara sobre él le hubiera parecido hasta divertido. 

			Abrió el periódico e intentó leer por sexta vez el reportaje, pero justo cuando empezó apareció Dan. Se ve que estaba destinado a no leerlo, dejó el periódico sobre la mesa y miró a su amigo.

			—¿Qué haces aquí?

			Normalmente durante la media hora de descanso iba a ver a Sonia, ¿se habrían peleado de nuevo?

			Dan resopló y lanzó un rizo sobre la mesa, por lo que enarcó una ceja.

			—What the hell?

			—Tu maldito cuñado intenta dejarme calvo, ¡tú le lanzas un avispero y no pasa nada, y yo le doy sin querer con un disco de hockey y el muy vengativo trata de acabar con mis rizos! ¡No puedo ser calvo! —protestó Dan tomando asiento frente a él mientras se señalaba la cabeza.

			—¡Así que fuiste tú! —exclamó echándose hacia atrás en el asiento—. Ahora entiendo por qué todo el mundo dice que es culpa mía, deben creer que estamos compinchados.

			—¡He tirado todos mis champús por su culpa! ¡Te juro que como se me caiga un rizo más voy a prenderle fuego a todas sus sudaderas! —Dan se pasó la mano por el pelo y cuando la retiró tenía un rizo entre los dedos, lo miró con una mezcla de enfado, asombro y terror—. Definitivamente voy a matarlo.

			—Si te sirve de consuelo, estoy convencido de que tú sí podrías matar a Superman —dijo divertido haciendo alusión a Lex Lutor, Dan entrecerró los ojos con fastidio y él escondió una sonrisa divertida.

			—Me parto contigo —murmuró Dan con irritación, él le guiñó y Dan resopló—. No, en serio, hay que hacer algo… ¡no puedo ser calvo!

			—¿Y qué dice Sonia?

			—Aún sigue descojonándose con el montaje que hizo Ren, y para colmo Triz creó una encuesta en la página web de Noticias Tatata-chán sobre cómo me veo mejor, si con rizos o calvo. ¿De quién cojones fue la idea de hacer encuestas en la página web? —se quejó Dan con frustración mientras golpeaba la mesa con el puño.

			—En su momento me pareció una muy buena idea —declaró mirando disimuladamente su móvil, que estaba sobre la mesa, quería ver ese montaje, ¡necesitaba ver ese montaje! 

			—No vas a verlo estando yo delante, bastantes burlas soporté ya de Sonia —dijo Dan tomando el móvil y alejándolo de él—. Y de Dafne, y de Ann, incluso Evan me mandó un WhatsApp, y yo que pensaba que era mi amigo.

			—Hoy en día ya no puedes fiarte de nadie —murmuró mirando fijamente su móvil.

			—Cambiando de tema, ¿le robaste el coche a Triz? —inquirió Dan.

			—Técnicamente lo robó Nora, yo solo le indiqué dónde estaba el taller —explicó mientras colocaba las manos tras la nuca y se estiraba en el asiento; Dan soltó una fuerte carcajada y él rio también—. Mario y Miguel me pasaron el vídeo que grabaron, pasó de confusa a estar furiosa y lanzando insultos sobre todo ser viviente que se cruzase.

			—Me lo puedo imaginar, ella ama ese trasto al que llama coche  —indicó Dan.

			—Lo sé, la he visto abrazarlo unas cuantas veces —contó recordando cómo ella abrazaba el volante cada vez que el coche arrancaba; sin lugar a dudas eso era lo más divertido de acompañarla a sus locas investigaciones de la mañana.

			—Me ha dicho que no puedes conducir —dijo Dan mirándolo con seriedad, por lo que él suspiró—. Quizás sí deberías ir a un psicólogo.

			—Estoy bien.

			—¡Y una mierda que estás bien! —reclamó Sonia apareciendo de la nada para sentarse al lado de Dan—. Tienes pesadillas y cada vez que te subes a un coche te pones tenso, Triz nos lo ha contado, está preocupada, todos estamos preocupados por ti. 

			—Pues no tenéis de qué preocuparos, estoy bien y cada vez tengo menos pesadillas, así que dejad de intentar que vaya a un psicólogo  —contestó comenzando a ponerse de mal humor.

			Estaba bien.

			Las pesadillas se estaban reduciendo y puede que aún no fuera capaz de conducir, pero eso no significaba que tuviese que ir a un psicólogo. ¡Estaba perfectamente!

			—Tengo unas ganas tremendas de abofetearte hasta que entres en razón —indicó Sonia cruzando los brazos sobre el pecho—. ¡No fue tu jodida culpa, así que deja de sentirte culpable de una vez!

			—Ya sé que no fue mi culpa, pero si yo…

			—Pero si tú, ¡nada! —lo calló Sonia, él levantó las manos en señal de rendición y ella sonrió complacida, Dan rio y pasó el brazo por encima de Sonia—. ¿De verdad Triz tiene un admirador secreto?

			—Yes —respondió sacando la tablet de su mochila, ahora que Sonia estaba allí Dan se distraería y él podría ver el montaje de Ren y votar en la encuesta.

			—¿En serio? ¿No es ella mandándose cosas a sí misma? —curioseó Sonia mirando alternativamente entre ellos.

			—Parece ser que no —contestó encendiendo la tablet y colocándola sobre la mesa.

			—¿Y por qué no deja que nadie investigue? En menos de un día podríamos saber quién es su supuesto admirador —indagó Sonia. 

			—Dice que le hace ilusión tener un admirador secreto —dijo sin mirar a Sonia.

			—Dafne y Ann creen que está interesada en algún chico y está haciendo esto para llamar su atención, y no me extrañaría, es Triz, hace cosas muy locas —habló Sonia, pero Dan negó con la cabeza.

			—No creo que sea ella, está demasiado emocionada con el tema; incluso está ordenando las tarjetas y los regalos según el orden de llegada —contó Dan.

			—Mmmm… me da igual, sigo pensando que es ella —dijo Sonia después de un rato meditando las palabras de Dan—. Y si no lo es, me da pena su admirador, no sabe dónde se está metiendo.

			Aseguró Sonia, algo a lo que él tuvo que darle la razón. Triz era increíble, pero estaba completamente loca. 

			Solo esperaba que su admirador fuera capaz de apreciar las pecas tan graciosas que adornaban su nariz y que ella por alguna razón tanto odiaba. Recordó cómo esa mañana cada vez que Triz arrugaba la nariz sus pecas se movían de un lado a otro y sonrió, había sido divertido hasta que ella decidió maquillarse.

			Vio cómo la página web de Noticias Tatata-chán se cargaba y encontró enseguida el montaje. Aunque era imposible no verlo, era la entrada más reciente y más llamativa; allí había dos fotos, una de Dan con pelo y otra de Dan calvo. Apretó los labios para no estallar en carcajadas  y se dijo que tenía que felicitar a Ren por tan maravilloso montaje, ¡su amigo parecía el Dr. Maligno!

			Votó por la opción de “Dan calvo conquistador de mundos” y decidió entrar con su contraseña a la web, había un vídeo muy divertido de una peliblanca que tenía que subir.
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			—No puedo creer que nos haya vuelto a pasar —dijo mientras observaba con fascinación el enorme letrero que les daba la bienvenida a Portugal.

			—¡Lo sabía! —exclamó Ann con alegría en el asiento trasero—. Dan conduciendo y Matt de copiloto es igual a visitar Portugal o Francia.

			—O Andorra, una vez acabamos en Andorra, ¿recuerdas? —habló Nora levantando la mirada del libro para sonreír con diversión; Ann asintió con emoción y las dos lo miraron con burla.

			No era su culpa.

			¡Solo se perdían cuando Dan conducía! Estaba clarísimo que el desastre al volante era él.

			—Íbamos a una joyería que estaba a media hora y teníamos un GPS, ¿cómo acabamos en Portugal? Esto es surrealista —se quejó Triz mientras él repasaba mentalmente el recorrido, sinceramente tampoco comprendía cómo fue que acabaron allí.

			—La verdad es que este era mi plan desde el principio —anunció Dan, que había detenido el coche en el arcén en cuanto vieron el cartel que les anunciaba que estaban llegando al país vecino.

			Los cuatro ocupantes le lanzaron una mirada escéptica a Dan, que se cruzó de brazos ofendido.

			—Podría haberlo sido —habló Dan irritado.

			—Tenía que haber conducido yo —indicó Triz ignorando a Dan.

			—Entonces estaríamos en la cárcel —murmuró en voz baja haciendo que Dan riese, y por suerte Triz pareció no escucharlo.

			—Me voy a hacer una foto en el cartel. —Ann salió del coche y caminó hasta el cartel, donde comenzó a hacerse selfies. 

			—¿Y ahora qué? —preguntó Nora.

			—Bueno, ya que llegamos hasta aquí, digo yo que en Portugal habrá joyerías —propuso Dan, que se había quitado el cinturón de seguridad para poder voltear hacia atrás y hablar con Nora y Triz—. ¿Qué os parece?

			—Por mí está bien —respondió Nora encogiéndose de hombros.

			—A mí mientras tenga la exclusiva, me da igual dónde compres el anillo —contestó Triz levantando los pulgares con ánimo; Dan lo miró y él se encogió de hombros.

			Ya que estaban allí, qué importaba si seguían un poco más en busca de una joyería.

			Lo importante era el anillo y lo que significaba, el lugar donde se comprase importaba poco.

			—Mira, Matt, lo que encontré —canturreó Ann entrando en el coche y tendiéndole un periódico, cuando lo examinó se dio cuenta de que era el ejemplar de hace más de un mes en el que se le buscaba novia o lo que surgiese—. ¡Mi anuncio llegó hasta Portugal, soy genial!

			—¿Es mi periódico? —preguntó Triz con emoción metiéndose por el hueco entre asientos para echar un vistazo al periódico que sostenía—. ¡Noticias Tatata-chán traspasa fronteras! 

			—Genial —murmuró doblando el periódico para guardarlo en la guantera, pero Triz le dio un manotazo y se lo arrebató.

			—Ann, échame una foto con el periódico frente al letrero, le enviaré la foto a Gutiérrez, él que decía que era una fracasada, va a tragarse todas sus palabras, ¡mi periódico llega a Portugal! —dijo Triz saliendo a toda prisa del coche mientras Ann la seguía, una vez fuera ambas se colocaron al lado del cartel y comenzaron una sesión de fotos.

			Una vez que terminaron Triz regresó al coche con intenciones de conducir, pero tanto Dan como él se negaron y lograron convencerla de que si conducía le estaría poniendo los cuernos a su coche, por lo que ella asintió y se sentó tranquilamente en la parte trasera. 

			—Y hablando de tu coche, ¿por qué estaba aparcado en el parque Lorca? —preguntó Ann entrando y sentándose, por lo que Dan puso el coche en marcha y se incorporó a la carretera.

			—Los mecánicos dijeron que podía llevármelo —contó Triz, él volteó y la examinó.

			—Es imposible que en tres días lo reparasen todo, ¿qué les hiciste? —preguntó serio.

			—Nada —dijo Triz demasiado rápido.

			—Triz —dijo entre dientes.

			—Yo no tengo culpa de que uno de los mecánicos sea un infiel, ¿vale? Si no se la estuviera pegando a su mujer no lo hubiera chantajeado con publicar su romance en el periódico —explicó Triz con inocencia, pero él la miró enojado.

			—Tu coche debería estar en el taller, esa cosa no es segura.

			—No seas melodramático, mi coche es tan seguro como cualquier otro —protestó Triz moviendo la mano derecha en el aire.

			—Tu coche casi arde dos veces por combustión espontánea —recordó haciendo que Triz abriese la boca con horror.

			—¿Dos veces? ¿Cómo que dos veces? —preguntó la peliblanca, escandalizada.

			—Cuando íbamos a llevarlo al taller empezó a salir humo de los asientos traseros, fue muy raro —contó Ann con una mezcla de asombro y diversión.

			—Suerte que Matt sacó rápidamente el extintor del maletero —indicó Nora, por lo que Triz lo miró mal.

			—¿Volviste a violar a mi coche?

			—Yes —afirmó con entusiasmo, luego miró a Triz a los ojos—.  Y volvería a hacerlo.

			Triz lo miró mal durante unos segundos y él se rio con fuerza.  Era bastante divertido verla tan indignada por tocar su coche.

			—Gira ahora a la izquierda —habló Nora tocando el hombro de Dan.

			—Recibido —dijo Dan girando en la calle que Nora le indicaba.

			—José puso una carita enfadada y dice que él es el único que puede secuestrar a Nora —contó Ann mirando el móvil.

			—¿Enviaste las fotos al grupo de WhatsApp? —Ann asintió con energía antes de mirar de nuevo el móvil.

			—Dafne quiere dulces, Evan está ofendido porque vinimos sin él y Bel… ¿cómo puede escribir tanto como habla? —preguntó Ann haciéndolos sonreír a todos.

			—Vuelve a girar —indicó Nora.

			—¿Desde cuándo conoces el camino a una joyería en Portugal?  —preguntó Dan a Nora, pero ella se limitó a señalar el GPS—. Espera, yo no he metido ninguna dirección.

			—Lo hice yo desde mi móvil —dijo Triz levantando la mano con emoción—. A la vuelta vamos nosotras delante, quiero dormir en mi cama, no en un albergue en mitad de la nada.

			—Dio un poco de miedo, pero oye, fue divertido —apuntó Dan con suficiencia.

			—Marco y Matías quieren una portuguesa cada uno; Ren un gorro con la bandera de Portugal, ese chico tiene un problema con los gorros de lana; Diego pide un bloc bonito para regalárselo a Lydia, ¡aw! Es tan adorable —continuó Ann.

			—Ve aparcando donde veas un sitio —dijo Nora e inmediatamente todos comenzaron a mirar hacia los lados.

			—Damián que llevemos dulces, creo que esa fue Dafne desde su móvil; Will quiere una foto de Nora con lencería portuguesa… Ahora él y José discuten, ¿quién metió a Will en el grupo?

			—Evan —respondieron al unísono.

			—Sonia dice que cómo se nos ocurrió dejar a Dan delante de un volante sin supervisión.

			—Ponle que yo también la quiero —comentó Dan poniendo el intermitente para indicar que iba a aparcar.

			—Kyle dice hola. —Ann suspiró y él puso los ojos en blanco—. Voy a comprarle una sudadera. ¡No! Voy a comprarnos sudaderas a juego.

			¿En serio? Miró hacia atrás y vio cómo Ann escribía felizmente en el móvil. ¿Sudaderas a juego? 

			Imaginó a su hermana y a Kyle tomados de la mano y ambos  con la misma sudadera impidiendo que se les pudiese ver el rostro. Sintió un escalofrío y sacudió la cabeza.

			Eso no iba a pasar. No permitiría que su hermana se uniese a la secta de los obsesionados con sudaderas.

			Dan aparcó el coche y todos se bajaron. 

			—Estoy tan emocionada —exclamó Triz sacando del bolso su móvil y un anillo que entregó a Dan—. No creo que se dé cuenta de que le falta, pero con Sonia nunca se sabe.

			—¡Espera! Dafne y yo le robamos otro anillo —indicó Ann sacando un anillo del bolsillo trasero de su pantalón, Ann y Triz chocaron las manos y se rieron antes de empezar a caminar hacia la joyería.

			—¿Creéis que tengan anillos con runas? —preguntó Dan con ilusión.

			—¿Quieres pedirle matrimonio a Sonia o conquistar la tierra  media? —curioseó divertido.

			—A poder ser, ambas cosas —contestó Dan con ilusión mientras caminaban a la joyería en la que Ann y Triz ya entraban.

			—¿De verdad le regalarías a Sonia el anillo único? —preguntó Nora enarcando una ceja.

			—Sí, creo que no es buena idea… —Dan pareció pensar durante unos segundos y se rascó la barbilla—. No me apetece que una legión de orcos me persiga cuando se enfade conmigo.

			Nora y él se miraron y rieron antes de entrar en la tienda. La joyería resultó ser un lugar bastante amplio, o al menos daba esa sensación gracias a sus paredes azul pálido combinadas con un suelo de madera. A la izquierda había una hilera de mostradores negros mientras que a la derecha había un par de asientos y más mostradores iluminados por focos.

			—Ahí está el novio —exclamó Ann con felicidad caminando hasta ellos y tomando a Dan del brazo para arrastrarlo donde Triz estaba con la dependienta.

			—Oh, felicidades —dijo la dependienta, una mujer que debía tener cerca de cuarenta años con el cabello negro sujeto en una apretada coleta y ojos verdosos; a su lado había otra chica mucho más joven que le dirigió una mirada significativa y él le sonrió abiertamente hasta que sintió un fuerte codazo en el costado.

			—Vinimos aquí a comprarle un anillo a Sonia, no en busca de una novia para ti —dijo Triz tomándolo del brazo y tirando de él hacia el expositor. 

			—¿Pero de dónde sales? ¿No estabas mirando anillos junto a la dependienta? —preguntó asombrado, por lo que Triz le sonrió con orgullo.

			—¿Qué os parece? —preguntó Ann extendiendo la mano con un brillante anillo de compromiso en el dedo provocándole por unos breves segundos un ataque al corazón.

			Ann comprometida. Ann comprometida con Kyle. ¡Por encima de su cadáver!

			—Quítate esa cosa —ordenó malhumorado, Ann miró el anillo y ladeó la cabeza.

			—A mí no me parecía tan feo —dijo Ann quitándose el anillo y entregándoselo a la dependienta.

			—Tu cara fue tan graciosa —se burló Triz, por lo que la miró mal.

			—Más graciosa fue tu cara cuando descubriste que te robaron el coche —recordó guiñándole el ojo, Triz arrugó la nariz y sus pecas se movieron con ella—. Y a cerca de un millón de personas también les ha parecido gracioso.

			—No puedo creer que colgaras ese vídeo en MI página web —se quejó Triz.

			—¿Lo has conseguido quitar? —curioseó con interés, ella entrecerró los ojos y supo que la respuesta era no.

			—Pagarás por eso, y Ren también —indicó Triz con enojo, pero no pudo tomarla en serio al verla arrugar la nariz, así que sonrió divertido—. Hablo en serio.

			—Lo sé.

			—¿Y por qué sonríes? 

			—Porque cuando estás enojada arrugas la nariz y cuando arrugas la nariz tus pecas se mueven y es divertido —contó señalando con el dedo el rostro de Triz, ella parpadeó sorprendida y él aprovechó para deslizarse al lado de Ann, que estaba pidiéndole a la dependienta  anillos sin parar.

			Lanzó una última mirada hacia Triz y vio que ella lo observaba durante unos segundos antes de abrirse paso entre Dan y Nora y ponerse a hablar con la dependienta. 

			—¿Qué te parece este? —le preguntó Ann, por lo que dejó de observar a Triz y se fijó en el enorme anillo que tenía su hermana en el dedo y que parecía que pesaba una tonelada; le dio una mirada de inconformidad y Ann se intentó quitar el anillo, pero se le atascó en el dedo—. ¡No sale! ¡Socorro!

			—¿Qué dices? —preguntó a Ann viéndola tirar con fuerza del anillo, pero no se movía.

			—No puedo sacarlo, voy a tener que casarme —gritó Ann levantando la mano.

			—No vas a casarte —contradijo tomando la mano de su hermana para tirar del anillo, pero desgraciadamente solo consiguió moverlo unos centímetros, y tras eso miró a Ann—. No vas a casarte.

			—Este anillo encajado en mi dedo dice lo contrario —dijo Ann moviendo los dedos, él puso los ojos en blanco antes de tirar con fuerza del anillo y conseguir sacarlo del dedo de su hermana.

			—¡Listo! Ya no tienes que casarte —anunció con felicidad, Ann suspiró decepcionada y él le entregó el anillo a la dependienta antes de que su hermana decidiese volver a probárselo.

			Se pasó la siguiente hora evitando que Ann se probase más anillos y estaba en medio de una disputa con su hermana cuando Dan llamó la atención de todos.

			—¡Es este! —bramó su amigo levantando el anillo como si fuera Simba en El Rey León.

			—Triz, la música no es necesaria —indicó Nora, por lo que ella quitó El ciclo de la vida y Dan bajó el anillo—. ¿Es ese?

			—Sí, he tenido como una revelación, lo veo en el dedo de Sonia —dijo Dan con seriedad mirando el anillo, que tuvo que reconocer que era muy bonito, era de oro blanco con un pequeño diamante en el centro. Simple pero bonito—. ¿Qué pensáis vosotros?

			—Que es carísimo —indicó Ann tomando la etiqueta que colgaba del anillo.

			—Justamente este anillo está rebajado —respondió la dependienta con alegría, Ann pestañeó sorprendida y la dependienta sonrió con amabilidad antes de tomar unos de los anillos robados de Sonia—.  Y es la misma talla.

			—¡Tienes que comprarlo sí o sí! —exclamó Ann a Dan—. ¡Este anillo está destinado a Sonia!

			—Vale, vale… lo compro —respondió Dan con timidez, la dependienta asintió y le indicó que la siguiese, algo que hizo no solo Dan, sino también Ann y Nora.

			—La dependienta esa no ha dejado de mirarte —murmuró Triz acercándose a él y apoyando los brazos en el mostrador mientras con la cabeza señalaba a la dependienta que le había coqueteado desde que entró.

			—Lo sé —respondió con media sonrisa—. Es lo que tiene ser atractivo.

			—Y yo que pensaba que Damián era creído —se burló Triz—. Así que, si tuvieras que comprar un anillo de compromiso, ¿cuál elegirías?

			—No voy a darte una entrevista —dijo con cansancio.

			—¿Por qué? Después de leer las entrevistas de tus citas mis lectores quieren conocer el punto de vista del protagonista, ¡dame una entrevista! —exigió Triz señalándolo con el bolígrafo—. Por tu culpa la gente va a creer que pueden negarse a darme una entrevista, así que deja de ser terco y concédeme una entrevista.

			—¿Puedo ayudarlos en algo? —preguntó la dependienta de pelo negro que no había parado de lanzarle miradas durante toda la tarde.

			—¿No ves que estoy tratando de entrevistarlo? —habló Triz de mal humor señalándolo con indignación para luego dedicarle una mirada asesina a la dependienta, que asintió cohibida y se marchó.

			—¿Y si acabas de espantar al amor de mi vida? Has fastidiado tu futura exclusiva —comentó mientras veía cómo Dan pagaba y le entregaban una pequeña caja de terciopelo negro cuando volvió a mirar  a Triz la vio negando con la cabeza.

			—Esa chica no pega contigo.

			—¿Por? —curioseó.

			—Creía que Mario y Luigi eran unos diseñadores italianos —explicó Triz mientras comenzaba a caminar hacia la salida.

			—¿Cuándo le preguntaste eso? —preguntó asombrado siguiéndola a la calle, juraría que había estado todo el tiempo mirando anillos con ellos; sin embargo, antes de que ella contestase escucharon un fuerte sonido y vieron cómo dos coches chocaban.

			Aunque el choque no resultó ser gran cosa, un coche había frenado de golpe y el que lo seguía le chocó por detrás, él sintió como comenzaba a sudar frío.

			Miró fijamente los coches y empezó a angustiarse.

			—Matt, ¿estás bien? —habló Triz, pero la escuchó como si estuviera muy lejos—. ¡Matt!

			—Estoy bien —murmuró con la boca seca sin apartar la mirada de los dos coches y de sus conductores, que se bajaban de los automóviles para comenzar a discutir.

			Era una tontería, no entendía por qué se sentía tan inquieto cuando ese accidente había sido una nimiedad. Pero lo estaba, estaba nervioso y los recuerdos del accidente amenazaban con salir y atormentarlo aunque no estuviera dormido.

			Por suerte sintió unas cálidas manos en sus mejillas y parpadeó confuso para encontrar a Triz frente a él mirándolo con una sonrisa preocupada que se relajó en cuanto él enarcó una ceja y la miró fijamente.

			—¿Crees que Sonia sería capaz de golpear a Dan con el anillo?  —curioseó Triz.

			—No lo descarto.

			—Yo tampoco —contestó Triz con una sonrisa más alegre pero sin apartar las manos de sus mejillas, por lo que lo obligaba a mirarla a los ojos—. ¿Apoyabas a Ren o Damián?

			—¿Estás tratando de entrevistarme? —preguntó entrecerrando los ojos.

			Sabía que no. No era eso. No estaba tratando de entrevistarlo, estaba distrayéndolo. Estaba evitándole el pensar en el accidente.

			—No —respondió ella con una sonrisa traviesa; la miró fijamente—. Puede.

			Sonrió a Triz y ella le guiñó el ojo. Él sabía lo que ella estaba tratando de hacer y ella sabía que él lo sabía. Así que decidió seguir contestando.

			—Ren, pero sabía que acabaría con Damián, Dafne llevaba años enamorada de Damián, pero no se había dado cuenta.

			—¿Ya leíste mi reportaje sobre cómo empezaron a salir Ann y Kyle?

			—No, me niego a leer cómo el pervertido de Kyle se las ingenió para enamorar a mi pobre y dulce hermanita menor —respondió, Triz puso los ojos en blanco y él rio.

			—Necesitas leer ese reportaje, nada pasó como lo estás imaginando. Pero bueno, siguiente pregunta…

			—Gracias por distraerme —dijo con sinceridad, Triz pareció sorprendida durante unos segundos antes de devolverle una sonrisa y negar con la cabeza.

			—¿Qué hacéis? —preguntó Dan sobresaltándolos, Triz le pegó dos cachetadas y él le dirigió una mirada asesina antes de restregarse las mejillas con dolor.

			No tenía por qué golpearlo tan fuerte.

			—Trato de obligar a Matt a que me dé una entrevista, pero es igual de terco que de sobreprotector —se quejó la peliblanca antes de salir corriendo hacia Nora y Ann, que salían de la joyería.

			—No sé por qué, pero tengo la sensación de que he interrumpido algo —comentó Dan ladeando la cabeza.

			—¿Qué vas a interrumpir? De hecho, me salvaste de seguir soportando a Triz en modo reportera. —Dan se encogió de hombros y mentalmente tuvo que darle la razón a su amigo. Él también había sentido como que había interrumpido algo, pero no tenía ni idea de qué.

			Como aún era pronto para regresar decidieron inspeccionar la zona y hacer un poco de turismo. Compraron un gorro para Ren; una gigantesca caja de dulces típicos para Dafne y Damián; tres barbies portuguesas para Marco, Matías y Will; una taza que ponía I — Portugal para Evan; un bloc para Diego, y pese a todas sus protestas y quejas Ann compró dos sudaderas a juego para ella y Kyle. 

			—¿No puedes hacer como Nora y comprarle un perfume a Kyle? —preguntó a su hermana, a la que dejó subir primero a la parte  de atrás del coche.

			Como todos querían regresar al parque Lorca decidieron que conduciría Nora guiada por Triz. Él y Dan podían regresar perfectamente, pero casi los echaron a patadas a la zona trasera. 

			—No, quiero sudaderas a juego —aplaudió Ann metiendo las manos dentro de la bolsa para sacar una sudadera gris en la que había un dibujo de una chica que dibuja en el aire medio corazón de estrellitas amarillas, y luego sacó otra más grande en la que se veía el dibujo de un chico dibujando la otra mitad del corazón—. ¡Kyle va a desmayarse cuando las vea!

			—Sí, y Damián querrá unas para él y Dafne —opinó Nora mientras movía el asiento del conductor hacia adelante.

			—Si yo tuviese novio también querría unas, ¡son monísimas! —habló una animada Triz que apretaba teclas en el GPS.

			—¿A que sí? —Ann abrazó las sudaderas y él puso los ojos en blanco.

			—Estoy por comprarnos unas para Sonia y para mí —dijo Dan, ganándose una mirada asesina de su parte—. ¿Qué? Molan mucho.

			—Para ti compraremos unas con Link y la princesa Zelda, esas seguro que te gustan —comentó Triz con una sonrisa mientras Nora ponía el coche en marcha y ponían rumbo al parque Lorca.

			—Gracias pero no —se negó en rotundo cruzándose de brazos.

			—Bueno, pues me la compro para mí, que me gustó la idea. —Triz se dirigió entonces a la radio y comenzó a buscar un canal de música.

			—Como tu admirador secreto te envíe una sudadera friki tendremos pruebas de que eres tú enviándote cosas —apuntó Ann guardando las sudaderas en la bolsa de papel que estaba en el suelo entre sus piernas.

			—¡Os he dicho un millón de veces que no soy yo! —gritó Triz enfadada.

			—Sí, pero no nos dejas investigar, eso es sospechoso —indicó Ann con ojos esperanzados, pero Triz volteó hacia ellos.

			—No os dejo investigar porque lo asustaríais, es mi primer admirador secreto y quiero disfrutarlo, quiero que me siga mandando regalos y mensajes donde dice que soy la chica más guapa que ha visto en  su vida —contó Triz con ojos brillantes, y Dan asintió pareciendo comprender, pero Ann se cruzó de brazos enfadada.

			—Está claro que eres tú —murmuró Ann.

			—¡Que no soy yo! —repitió Triz levantando las manos al cielo.

			—Pues déjalas investigar —apoyó a Ann, por lo que su hermana lo miró asombrada, Triz enarcó una ceja y lo señaló con el dedo.

			—Solo quieres que investigue para que así esté ocupada y no pase tiempo con Kyle —contestó Triz, le lanzó una mirada enojada y ella sonrió victoriosa.

			—¡Matt! —chilló Ann volteando hacia él—. Kyle y yo somos novios, acéptalo de una vez.

			—No puedo, era nuestro amigo y usó esa posición para aprovecharse de ti, por no mencionar que es mayor que tú —indicó molesto.

			—¡Solo es un año mayor! —protestó Ann.

			—Y dudo mucho que Kyle se aproveche de alguien —apuntó Dan, ganándose una mirada asesina de su parte—. Vale, me callo.

			—No es bueno para ti.

			—¿Por qué?

			—Porque no.

			—¿Sabes qué? Me importa un rábano lo que pienses, tengo diecinueve años, yo lo quiero y él me quiere, punto y final —finalizó Ann sacando de un bolsillo unos auriculares y poniéndose a escuchar música. 

			Él gruñó exasperado y Triz subió el volumen de la radio para aligerar el ambiente, pero eso no impidió que todos estuvieran tensos durante el camino de vuelta.

			Una vez que llegaron al parque Lorca, Ann salió del coche casi llevándose por delante a Dan y se dirigió hacia el edificio donde Kyle vivía.

			Él suspiró y se pasó la mano por la nuca antes de desabrocharse el cinturón y bajarse del coche. 

			—¿Helado? —preguntó Nora colocándose a su lado, él sonrió con tristeza y asintió.

			—¿Pero qué? —murmuró Triz señalando a Ann, que regresaba con la cara roja y completamente furiosa.

			—¡Lo has conseguido! ¡Ya puedes estar contento! —gritó Ann tirando la bolsa con las sudaderas a sus pies.

			—¿De qué hablas? —preguntó confuso viendo cómo el rostro de Ann mostraba una mezcla de enfado y desesperación.

			—¡Kyle se niega a abrirme y me dijo que me fuera!

			—¡Qué! —gritó Triz, y él parpadeó sorprendido, abrió la boca para decir algo, pero su hermana se adelantó.

			—¡Te odio! —declaró Ann con fuerza—. ¡A partir de hoy me mudo con Dafne y dejo de ser tu hermana! 

			Declaró Ann marchándose hecha una furia.

			Se rascó la nuca con nerviosismo y pasó la mirada de Nora a Triz, a cada cual más sorprendida, luego miró las sudaderas tiradas en el suelo y se sintió increíblemente mal.

		


		
			 

			[image: ] 

			—¿No crees que estás exagerando un poquito? —preguntó viendo cómo su hermana metía un pijama por la fuerza en una mochila negra; Ann le dirigió una mirada mortal antes de continuar guardando ropa en la mochila—. ¿Ahora no vas a hablarme?

			—Dile a papá y mamá que los quiero —declaró Ann sin mirarlo mientras cerraba la mochila a presión para luego colocársela en la espalda, a continuación tomó el enorme oso de peluche que llevaba una sudadera y salió de la habitación.

			Resopló y se pasó las manos por la nuca con desesperación antes de seguirla. 

			Decir que estaba sorprendido con todo lo que estaba pasando era quedarse corto, nunca jamás hubiera esperado que Kyle se hubiera negado a abrirle a Ann y encima la echase. ¡Nunca había tenido tantas ganas de golpear a alguien! Dejar a su hermana así, ¡qué poco hombre!

			Apretó los dientes y se metió con Ann en el ascensor. De reojo vio cómo su hermana se frotaba el rostro con fuerza para no llorar, lo que no hizo sino incrementar sus ganas de asesinar a Kyle. 

			Intentó acercarse a Ann para consolarla, pero ella solo le dirigió una mirada de odio antes de que las puertas del ascensor se abriesen y saliesen. 

			En la calle los esperaba Dafne, hacia la que corrió Ann, y ambas se fundieron en un abrazo no sin antes entregarle su enorme peluche a Damián, que lo tomó a regañadientes.

			—¡Genial! —bramó Damián caminando hacia él con el oso de peluche en brazos, por lo que su enojo parecía menos creíble—. Ahora ellas harán planes y planes de venganza contra ti, lo que significa que Dafne pasará de mí durante no sé cuánto tiempo. ¡Estarás contento!

			—Acaban de dejar a mi hermana de una forma bastante horrible, aunque no lo creas no estoy contento —dijo con seriedad.

			Quería que ella dejase a Kyle, no al revés. No quería que le rompieran el corazón a Ann. Apretó los puños con fuerza, iba a matar a Kyle por ser un cobarde rastrero, por dejar a su hermana a través del telefonillo. ¡Si quería dejarla que fuera a la cara para que así ella pudiera pegarle un puñetazo! 

			—A mí todo esto me parece muy raro —habló Nora, que aún tenía en las manos la bolsa en la que Ann había guardado las sudaderas que había comprado en Portugal.

			—No me puedo creer que Kyle la haya dejado —murmuró José, que estaba al lado de Nora, y Damián asintió con fuerza.

			—Yo tampoco, seguro que Matt le hizo algo —indicó Damián.

			—¡Yo no le hice nada! —exclamó molesto, pero José y Damián intercambiaron miradas y él gruñó. Desde que esos dos eran cuñados eran muy insoportables. ¿Y qué demonios hacía José allí?—. ¿Y por qué estás tú aquí?

			José sonrió con malicia y le lanzó una mirada de reojo a Nora, que se sonrojó.

			¡Ah! Debía ser el día que ella iba a dormir a su casa. 

			Miró a su amiga y luego a Ann y Dafne, que seguían abrazadas y murmuraban planes de venganza. Sí, como que Nora no iba a moverse de allí. Necesitaba que una persona razonable consolara a Ann, dejarla en manos de Dafne causaría más mal que bien. Y no lo decía por su hermana, sino por lo que ambas podían hacer cuando estaban furiosas con el mundo.

			—Cambio de planes: Damián, tú irás a dormir con José, y Nora, tú te quedas en casa asegurándote de que Dafne y Ann no incendian el parque Lorca —dijo haciendo que José abriese la boca con indignación mientras Damián le hacía un saludo militar. 

			—¿Qué? ¡No! ¡Me niego! —protestó José.

			—Noche de chicos, ¿puedo invitar a Ren y Will? —curioseó  Damián con ilusión dejando el oso de peluche en el suelo, aprovechando que Ann estaba distraída hablando con Dafne.

			—¡Por supuesto que no! —exclamó José a Damián.

			—¿Y solo a Ren? Seguro que está aburrido en su casa limpiando sus gorritos, ¿no te da pena? —indagó Damián, José puso los ojos en blanco antes de revolverse el pelo.

			—No vas a invitar a nadie a mi casa. De hecho, hay un nuevo cambio de planes, Nora se viene conmigo y tú te quedas a cargo de  Dafne y Ann —propuso José, Damián pareció meditarlo antes de asentir contento.

			—Esa idea me gusta más —afirmó Damián.

			Esa idea era la peor del mundo. Dafne y Ann convencerían a  Damián para que las ayudase en sus planes, o peor aún, usarían somníferos para dormirlo y que no las molestase. 

			—Oye, oye… Nora, ¿puedes ir a pedir pizzas para Ann y para mí? —preguntó Dafne acercándose a ellos mientras Ann se quedaba unos metros por detrás suspirando con pesar.

			—Claro, yo me encargo —dijo Nora—. ¿Cómo está Ann?

			—Pasa del llano al instinto asesino en segundos, creo que se volvió bipolar —contó Dafne antes de mirar fijamente a Damián—. Como te atrevas a dejarme así, te mato.

			—¿Intentas decirme que no puedes vivir sin mí? ¡Lo sabía, soy tan irresistible! —Damián le guiñó a Dafne y ella negó con la cabeza antes de darle un rápido beso—. Me quieres.

			—Cállate y ve a dormir a casa de José —indicó Dafne.

			—¡Dejad de mandarlo a mi casa! —protestó José haciendo que Nora riese y le diese un beso en la mejilla como consuelo—. Te llevaré a la fuerza, lo juro.

			—Nora no puede irse, debemos quemar fotos y comer pizza y helado de chocolate, ¿dónde está Triz? —preguntó Dafne, por lo que todos miraron a su alrededor, pero nadie vio a Triz—. Yo me encargo. ¡Triz, el repartidor pregunta por ti!

			—¿Otro regalo? ¡Esto de tener un admirador secreto es tan maravilloso! —exclamó Triz apareciendo de la nada con el rostro lleno de ilusión hasta que se dio cuenta de que no había ningún repartidor por lo que caminó hacia ellos y levantó el bolígrafo hacia Dafne—. ¡Me has engañado! 

			—¿Dónde estabas? —preguntó Nora, Triz dejó de mirar mal a  Dafne y señaló hacia el edificio donde Kyle vivía.

			—Intentando conseguir una entrevista de Kyle, obviamente.

			—¿Conseguiste hablar con él? —preguntó Ann con esperanza, pero Triz negó con la cabeza con tristeza, Ann suspiró con lentitud y él dio un pequeño paso para ir a abrazarla y decirle que Kyle era un completo imbécil y que no se la merecía, pero se quedó donde estaba al sentir la mirada de hielo que le dedicaba Ann—. ¡Esto es culpa tuya! ¡No has parado de torturarlo desde que te enteraste que era mi novio! ¿Por qué no puedes ser un hermano normal como Nora?

			—Nora, normal, lo que se dice normal, tampoco es —murmuró Dafne ganándose un gomazo por parte de su hermana mayor—. ¡Ay! ¿Pero de dónde sacas las gomas?

			—Yo no lo he torturado —respondió ofendido.

			Puede que lo hubiese atormentado un poco, pero era lo que todo buen hermano mayor debía hacer. 

			—¡Lo obligaste a ver vídeos de partos durante una tarde entera!  —recordó Ann sacudiendo las manos con furia.

			—Es científico, pensé que le interesaría —intentó defenderse, pero todos le lanzaron una mirada de incredulidad.

			—¡Otro día lo obligaste a correr 10 km antes de dejarlo subir a verme! —gritó Ann, cuya voz tenía una mezcla entre ira e inicio de llanto—. ¡Untaste el interior de todas sus sudaderas con miel, le persiguieron abejas durante cuatro días! 

			—Cada vez que quiere tener una cita con Ann tiene que rellenar un formulario, ni mi padre hace eso —añadió Dafne mientras Ann asentía y lo miraba con odio.

			—A mí me lo hizo un par de veces —murmuró José, por lo que Nora lo miró con sorpresa.

			—No me extraña que me haya dejado, tiene que estar harto de todo; yo estoy harta —dijo Ann con voz seria, luego lo miró y sus ojos resplandecieron con furia—. Es el primer chico del que me enamoro de verdad y tú lo has espantado, ¡no te lo voy a perdonar en la vida! 

			—Annalise, venga —murmuró intentando acercarse a ella, pero su hermana se limitó a mirarlo con odio haciendo que su corazón se  encogiese.

			—¡No! ¡Estoy tan enfadada contigo que no creo que pueda volver a mirarte a la cara sin recordar lo odioso que eres! ¡Ojalá fuera hija única!

			Sintió un enorme peso en el pecho y quiso acercarse de nuevo a Ann, pero ella se alejó, con lo que se sintió aún peor. Él no quería eso. Nunca quiso que Ann lo odiase, solo quería protegerla. Era su adorada hermanita pequeña, solamente quería lo mejor para ella. ¡No quería que le rompieran el corazón o que la lastimasen! ¿Qué tenía eso de malo?

			Dafne abrazó a Ann de nuevo y mientras lo hacía le dedicó una mirada amenazante.

			—Ya se le pasará, no te preocupes —trató de animarlo Nora con una sonrisa, pero él no le sonrió de vuelta.

			La verdad es que no tenía nada claro que se le pasase pronto.

			Al parecer se había equivocado totalmente al medir los sentimientos de su hermana hacia Kyle.

			—Tengo la sensación de que voy a salir de aquí con Damián en vez de contigo —susurró José a Nora, pero no notó irritación en su voz.

			—Prometo que te compensaré —dijo Nora, y José la miró con una sonrisa perversa.

			—Claro que lo harás —dijo el castaño haciendo que Nora se sonrojase—. Nora, ¿en qué piensas?

			Nora miró mal a José, pero él se limitó a abrazarla por la espalda y darle besos en la mejilla.

			—Cuando se ponen así no los soporto —murmuró Damián, que tomó el oso de peluche en brazos y se dirigió a Dafne y Ann, que habían dejado de abrazarse y ahora solo hablaban.

			—¡Es Kyle! —gritó Triz agitando el móvil—. ¡Callaos! 

			—Dame, quiero hablar con él —pidió de forma nada amable, Triz le dio un manotazo y él sacudió la mano—. ¡Ay!

			—¡Tú te quedas en silencio hasta que yo consiga mi noticia! Luego lo asesinas las veces que quieras, pero primero mi exclusiva —intentó quitarle el móvil a Triz, pero ella volvió a darle un manotazo antes de volver a indicarles a todos que se callasen—. ¡Kyle, ya era hora! Llevo más de media hora intentado contactar contigo, ¿por qué rompiste con Ann? ¿En qué pensabas al dejarla por el telefonillo? ¡No te hagas el sorprendido conmigo! Ella está aquí abajo… ¿Hola? ¡Me ha colgado! 

			Triz miró el móvil con enojo y Dafne y Damián rieron.

			—¡No puedo creer que me colgara!

			—¿Qué dijo? —preguntó Nora.

			—Solo preguntó dónde estaba Ann, y luego me colgó, ¡me colgó! ¡A mí! —contó Triz antes de empezar a dar vueltas golpeando el bolígrafo contra la libreta, de repente se detuvo y lo señaló con el boli—. ¡Esto es tu culpa!

			—What the fuck? 

			¿Es que ahora tenía la culpa de todas las cosas que pasaran o qué?

			Dirigió una mirada irritada a Triz y ella le devolvió una mirada enojada.

			—¡Tu rebeldía se está transmitiendo a los demás y eso es intolerable! ¡Dame una entrevista!

			—No.

			—¡Espera, espera! —gritó Dafne—. ¿Kyle preguntó por Ann?

			—Sí, y luego me colgó —contestó Triz mirándolo encolerizada.

			—¡Yo no tengo la culpa de que te colgase! —exclamó intentando hacerla entrar en razón. Ella abrió la boca para protestar, pero por suerte la contestación fue interrumpida por Kyle ,que llegó corriendo hasta ellos sin su habitual sudadera y con el cabello castaño mojado, por lo que supusieron que acababa de salir de la ducha.

			—¡Yo no he roto contigo! —gritó Kyle mirando a Ann con un poco de desesperación, y todos miraron a Ann, que abrazaba el gigantesco oso de peluche como si fuese su único apoyo en el mundo—. ¿Por qué piensas que rompí contigo?

			—Yo… te negaste a abrirme y me dijiste que me fuera de forma brusca, yo pensé… ¿no estabas rompiendo conmigo? —preguntó Ann con voz esperanzada y con ojos brillantes.

			—Claro que no, solo quería alejarte de mi casa, mezclé algo que no debía y he creado como una nube tóxica que provoca náuseas;  llevo media tarde en la cama con un aspecto horrible y pensaba que se había pasado el efecto, pero cuando mis padres llegaron empezaron a sentirse mal. No quería que te pasase lo mismo, por eso te dije que te fueras —explicó Kyle mirando fijamente a Ann, que seguía igual de confusa.

			—Esto ya tiene más sentido —escuchó murmurar a Nora mientras Triz suspiraba, y se fijó en que lo grababa todo con su móvil.

			—¿En serio? —preguntó enarcando una ceja pero un poco divertido.

			—¡Silencio! Estoy grabando para mi zona de romances.

			Él asintió y vio cómo Kyle daba pequeños pasos hacia Ann, que seguía abrazada al oso de peluche.

			Siendo sinceros, se sentía agradecido de que al final Kyle no hubiera roto con su hermana y todo fuera una enorme confusión creada por Ann. ¡Esa hermana suya tenía que aprender a no sacar conclusiones tan precipitadas! 

			—Siento haberte hablado de forma tan brusca —se disculpó Kyle estando ya a pocos centímetros de Annalise.

			—No, yo lo siento; lo malinterpreté todo —dijo Ann soltando el oso de peluche para empezar a limpiar las lágrimas que caían por sus mejillas—. Pensaba que estabas harto de mí y de tener que soportar a Matt y… ¡pensaba que ya no me querías!

			Kyle negó con la cabeza y comenzó a limpiar sus lágrimas con las manos.

			—No seas tonta, nunca podría hartarme de ti —aseguró Kyle con dulzura colocando las manos en las mejillas de Ann para obligarla a mirarlo—. Y si te sirve de algo, he rellenado formularios para verte durante los próximos cinco meses.

			Ann rio antes de abrazar a Kyle con fuerza. Él le pasó los brazos por la espalda y luego lo buscó con la mirada. 

			Puede que fuese un hermano un poco sobreprotector, pero ante todo quería que su hermana fuera feliz, así que si ella era feliz con Kyle… Levantó el dedo pulgar y Kyle le sonrió agradecido antes  de susurrarle algo a su hermana en el oído.

			Sintió un escalofrío pero lo ignoró, los dejaría ser una pareja feliz por ahora.

			—Ann, ¿no tenías algo que darle a Kyle? —preguntó Nora agitando la bolsa que tenía en la mano, rápidamente Ann se separó de Kyle y le arrebató la bolsa de la mano para luego regresar a Kyle con una enorme sonrisa adornando su rostro.

			Ese intercambio de sudaderas era algo que no pensaba ver, ni eso ni los besos que iba a haber después. Ya sufría bastantes pesadillas como para encima tener que ver a su (ex) amigo aprovecharse de su hermana.

			—¡Qué hambre! ¿Vamos a cenar? —indagó mientras caminaba hacia el restaurante de Sonia, donde Dan ya debía estar comiendo, el muy glotón. De reojo vio cómo las hermanas Castillo y sus novios lo seguían, pero Triz continuaba grabando a Ann y Kyle, por lo que dio media vuelta y cargó a Triz sobre su hombro como si fuera un saco de patatas.

			—¡No! ¡Mi noticia! ¡Suéltame, censurador! —protestó Triz a gritos mientras se alejaban de unos felices Ann y Kyle que se ponían sus sudaderas a juego. Tendría que tomar mucho helado para borrar esa horrible imagen—. Ahora que estamos a solas, ¿alguna vez te enamoraste a primera vista? ¿Cita ideal? ¿Qué buscas en una chica? ¿Qué tienen de malo las chicas con las que has salido hasta ahora? ¿Te consideras un mujeriego? ¿Por qué eres tan cabezota? ¿Dejarás algún día de meterle mano a mi coche?

			—Tengo una idea —dijo depositándola en el suelo frente a él.

			—Te escucho.

			—Jugamos a un videojuego, y si me ganas contesto a todas las preguntas que quieras, pero si pierdes me dejarás en paz —propuso sin mostrar ningún tipo de expresión.

			Sabía que iba a aceptar, ambos lo sabían. Era Triz. Haría cualquier cosa por conseguir una exclusiva.

			—¿Durante cuánto tiempo?

			—Siempre.

			Triz se cruzó de brazos y lo miró fijamente.

			—Dos semanas.

			—Un mes.

			—Dos semanas.

			¿Por qué la había enseñado a negociar?

			—Está bien, dos semanas —dijo extendiendo la mano, Triz lo miró dudosa durante unos segundos hasta que al final cedió y estrechó su mano.

			—Mañana serás primera página —canturreó ella con felicidad apretando su mano; él la admiró divertido y no pudo esconder una sonrisa.

			Pobre inocente. Creía que podía ganarle en algún videojuego.

			 

			.

			 

			—¡Deja de tirarme caparazones! —exclamó Triz lanzándole un cojín que él atrapó sin problemas.

			—¿Cómo puede ser que conduzcas tan mal en el Mario Kart como en la realidad? —se burló, ganándose una mirada asesina por parte de la peliblanca.

			—¡En la realidad conduzco perfectamente, y en el maldito Mario Kart no paras de lanzarme cosas para sacarme de la carretera! ¡Así no hay quien gane! —protestó Triz arrebatándole el cojín para apoyarse sobre él de nuevo—. Otra vez, ahora sí que voy a ganarte y entonces tendrás que responder a todo lo que te pregunte.

			—Sí, eso mismo dijiste las anteriores treinta veces —recordó en tono burlón antes de quitarle el mando de la Wii de la mano—. Dos semanas.

			—¿No vas a darme un último intento? —curioseó Triz con cara de niña buena.

			—Ya tuviste unos veintinueve últimos intentos —indicó colocando los mandos al lado de la consola, y ella resopló molesta, pero no dijo nada—. Así que… ¿cuál será mañana la noticia de primera página?

			—Te odio —murmuró Triz dirigiéndole una mirada nada simpática, por lo que tomó asiento a su lado y le golpeó la frente con los dedos—. Voy a poner una foto tuya diciendo que tienes ladillas y que por eso no eliges a ninguna chica.

			—Sí, pon eso, así ninguna chica querrá volver a salir conmigo, no tendré novia nunca y entonces todo el tiempo que Ann y Dafne están pasando buscándome una novia no habrá servido para nada —contó con tranquilidad—. Obviamente querrán venganza y ahí estaré yo para darles una imagen tuya retocada en la que estés en una posición comprometida con un maniquí.

			Triz abrió la boca escandalizada y lo miró perpleja.

			—Seguro que tu admirador secreto queda impactado —aseguró divertido—. Eso si existe de verdad y no eres tú mandándote regalos.

			—¡Que no soy yo! —protestó Triz saliendo de su asombro para admirarlo con irritación—. ¡Todos igual! Puede que me enviase unos cuantos autoregalos en el pasado, pero ahora no soy yo. 

			—¿Seguro? —preguntó para hacerla rabiar, Triz le dedicó una mirada asesina pero respiró profundamente y le sonrió de forma malvada.

			—Tan seguro como que le das calabazas a las chicas de las citas porque estás secretamente enamorado de Poppy, Matt sabía que te gustaban mayores, pero esto ya es pasarse. —Triz sacó su móvil del bolso y le enseñó una foto suya donde la bibliotecaria estaba parcialmente abrazada a él—. ¡Lectoras de Noticias Tatata-chán, lamento anunciaros que el corazón de nuestro guapo rubio ya está tomado!

			—¿Cuándo tomaste esa foto? —preguntó lanzándose hacia Triz, pero ella fue más ágil y se puso en pie antes, luego huyó y se colocó detrás del sillón—. ¡Se estaba apoyando en mí porque tenía un ataque de lumbago!

			—Eso deberán decidirlo las lectoras en la encuesta, ¡la encuesta! ¡Me olvidé poner que había ganado el Dan calvo! —exclamó Triz con emoción—. ¡Me voy, mi periódico me reclama! ¡Nos vemos mañana!

			Vio cómo ella abandonaba su casa a toda prisa, por lo que tras escuchar la puerta cerrarse se dirigió a su dormitorio. Se dejó caer sobre la cama aún con la ropa puesta y cerró los ojos con cansancio. Esa chica robaba gran parte de su energía, pobre de su admirador secreto, no sabía lo que estaba haciendo.

			Escuchó un golpe suave en su puerta y miró hacia allí para ver cómo Ann abría con timidez.

			—Hola —susurró su hermana con vergüenza—. ¿Puedo pasar?

			—Claro.

			Ann entró en la habitación y él se sentó en la cama indicándole a Ann que hiciese lo mismo, algo que hizo. Ambos apoyaron la espalda contra el respaldar y estiraron las piernas a la vez como si estuvieran sincronizados, se miraron y se sonrieron, pero no dijeron nada.

			Era la primera vez en años que ambos estaban tan silenciosos y tensos, pero no podía culparla. De hecho, Ann no era la única que iba  a disculparse, su hermana se merecía una disculpa por su parte. 

			Hoy había visto claramente que como no dejase de intervenir de manera tan cruel entre ella y Kyle Ann acabaría odiándolo, y la idea de que ella lo odiase le hacía sentir increíblemente miserable. Era su hermanita pequeña, no podía odiarlo.

			—¿Recuerdas cuando creía que había un unicornio asesino en mi armario? —preguntó Ann rompiendo el silencio.

			—Cómo olvidarlo, dormiste conmigo hasta que fui a enfrentarlo —dijo recordando cómo con ocho años y armado únicamente con un cucharón y una bandeja había ido a enfrentar al imaginario unicornio asesino que vivía en el armario de Ann.

			—Te veías muy guapo con una cacerola en la cabeza, una bandeja a modo de escudo y un cucharón como espada —se rio Ann—. Todas las niñas de mi clase estaban enamoradas de ti por aquella época, y más se enamoraron cuando les dije que te habías enfrentado a un unicornio asesino por mí.

			—También me enfrenté a un poni asesino por ti, ¿qué tenías  en aquella época contra los animalitos dulces e inocentes? —preguntó a Ann, ella se encogió de hombros y luego se quedó pensativa.

			—Creo que fue porque Damián decapitó el unicornio de peluche que Dafne tenía y luego nos persiguió con él hasta que Nora lo vio, entonces lo obligó a mirar a la pared durante horas —contestó Ann  y él enarcó una ceja.

			Bueno, ciertamente eso podría haber sido la causa de su miedo a los unicornios.

			—Cada vez que tenía pesadillas me dejabas dormir contigo, cuando un niño me miraba mal tú lo golpeabas, y cuando mis pececitos  morían tú ibas corriendo a comprar unos iguales para que yo no supiese que habían muerto —habló Ann con ternura.

			—¿Lo sabías? —preguntó asombrado, ella asintió.

			—Sí, una de las veces que fuiste a sacar de paseo a Peter, Dafne y yo te seguimos y vimos cómo comprabas otro igual y lo llamabas Peter número quince —contó Ann con una mirada de orgullo—. No puedo creer que compraras quince peces.

			—Tenía que hacerlo, no quería verte llorar; te pones horrible cuando lloras —dijo con media sonrisa, Ann le golpeó el brazo, pero no le hizo daño—. La culpa es de nuestros padres, cuando naciste me dijeron: «Matt, esta es Annalise, es tu hermana pequeña, tienes que cuidarla y protegerla». Yo no iba a hacerlo, pero eras adorable y me seguías a todos sitios mirándome con esos enormes ojos azules, si incluso tu primera palabra fue «Matt». ¿Cómo no iba a cuidarte y protegerte después de eso? ¿Qué clase de hermano habría sido?

			Ann negó con la cabeza entre divertida y conmovida antes de darle un abrazo.

			—Siento haberte dicho esas cosas tan horribles, no te odio y no podía haber tenido un hermano mejor que tú.

			—Siento haberme comportado como un hermano loco y demasiado sobreprotector —respondió devolviéndole el abrazo a Ann con cariño—. Intentaré portarme mejor con Kyle.

			—Intentarás no, vas a portarte mejor con mi novio, promételo.  —Ann se separó de él y le lanzó una mirada amenazadora.

			—Prometo que me portaré mejor con Kyle —dijo llevándose la mano al corazón como si estuviera jurando la bandera, Ann asintió complacida y él la admiró con seriedad—. No tenía ni idea de que lo querías tanto.

			—Yo tampoco —murmuró ella con timidez.

			—Más le vale quererte igual o más de lo que tú lo quieres —dijo frunciendo el ceño.

			—Creo que lo hace —indicó Ann, sonriéndole contenta—. Cuando vio la sudadera dijo por primera vez que me quería, luego se puso rojo y empezó a tartamudear, ¡es tan lindo!

			—No digas que es lindo, los hombres no somos lindos —dijo  divertido.

			—Kyle es lindo, y mañana vamos a ir con nuestras sudaderas a juego a la universidad —contó Ann con alegría, y él evitó hacer una mueca de espanto, esperaba que no se hiciera una obsesa de las sudaderas igual que Kyle, le gustaba ver el rostro de su hermana cuando hablaba con ella—. No voy a hacerme adicta a las sudaderas, Matt.

			—Si lo fueras te querría igual —contestó bastante aliviado dándole medio abrazo a Ann, que se rio a carcajadas.

			—Te quiero, hermano idiota —declaró Ann separándose de él para sentarse sobre las rodillas y mirarlo.

			—Y yo a ti, hermana pequeña —Ann lo miró con soberbia y él la empujó hacia atrás—. Pero que sepas que seguiré molestando ligeramente a Kyle, tengo una fama de hermano sobreprotector que mantener.

			—De hermano exageradamente sobreprotector, querrás decir  —murmuró Ann con dramatismo, así que él comenzó a hacerle cosquillas—. ¡No! ¡Para! ¡Para!

			Ann se revolvió y consiguió llegar hasta la almohada que usó para defenderse, ambos estuvieron peleándose, jugando y riéndose hasta que se quedaron dormidos y por primera vez en muchas noches no tuvo pesadillas.
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			Triz

			Miró con fastidio el cepo que estaba en la rueda derecha delantera de su coche y colocó las manos en la cadera. Iba a matar a Matt. ¡Ese rubio entrometido había inmovilizado su coche!

			¿Así es como le agradecía dejarlo en paz durante una semana? 

			Bueno, puede que ayer hubiese creado una encuesta para que sus lectores votasen por la candidata que encaja más con él, pero ese no era motivo para colocar un cepo en la rueda de su coche. ¿Ahora cómo iba a llegar al lugar de las noticias? ¿Es que no entendía que tenía un periódico que dirigir? 

			Le pegó una patada al cepo, pero no pasó nada, esa cosa seguía pegada a su coche y ella tenía dolor de pie. ¡Maldito Matt! 

			Bien. Quitaría el cepo ella misma. No podía ser tan difícil. Con decisión, se dirigió a la parte trasera de su coche y abrió el maletero, pero para su enorme frustración solo encontró una enorme cartulina de color marrón con letras en negro y un dibujo de un chico rubio con unos gigantescos ojos azules.

			—Ese chico sabe cómo hacerse odiar —murmuró tomando la cartulina y mirando el dibujo de Matt con rencor—. No puedo creer que volvieras a violar a mi coche, eres un mezquino. ¿Y dónde escondiste mis herramientas?

			 Golpeó con el dedo la cara sonriente del dibujo y decidió leer el texto que había en la cartulina.

			«Sí, he violado a tu coche de nuevo. Por tu bien, y sobre todo por el bien del resto de conductores, he decidido inmovilizar esta cosa que tú llamas coche y que hoy he evitado que arda (por tercera vez) de forma espontánea. Me niego a que tú, mi hermana y Dafne sigan yendo a clase en este trasto, a menos que sea aprobado por mí, por un taller competente y por unos mecánicos que no estén siendo chantajeados por ti. Así que el cepo se quedará ahí hasta que entres en razón o hasta que esa chatarra arda y yo no llegue a tiempo para evitarlo. En serio, Triz, ¡llévalo al taller! 

			Pd. He saqueado el maletero y me he llevado todas las herramientas para que no causes un destrozo intentando quitar el cepo, el resto de cosas me las llevé como venganza por publicar una encuesta sobre mi vida amorosa. 

			Con amor, 

			Matt.»

			 

			Estrujó la cartulina y la lanzó dentro del maletero, pero luego volvió a tomarla y miró al mini Matt con enojo.

			—Eres insoportable —pegó con el dedo a la cabeza rubia del dibujo y se sentó en el maletero sin apartar la mirada del dibujo—. Y te pasas de sobreprotector, mi coche va perfectamente.

			Miró el dibujo y se rio al darse cuenta de que el muñeco iba vestido de negro y que tenía unos ojos azules exageradamente grandes, de hecho la cara era todo ojos, no le habían pintado ni nariz ni boca, pero con el pelo rubio disparado en todas las direcciones se veía lindo.

			—Eres un Matt lindo, lástima que el de verdad sea un idiota entrometido que no puede dejar de violar a mi coche; pero tú eres una monada, voy a guardarte —aseguró guiñándole el ojo al dibujo, luego se puso en pie y dejó la cartulina dentro del maletero después de doblarla con cuidado para no dañar el dibujo.

			Cerró el maletero y miró el cepo de nuevo. Iba a quitarlo, no sabía cómo, pero lo conseguiría. ¡Tenía demasiadas noticias que cubrir!

			Escuchó el móvil sonar y lo sacó del bolso.

			—Hola —saludó con efusividad a Bel.

			—¡Hola! ¿Qué tal? Yo estoy bien, ¿sabes? Ayer fui con Evan a mirar regalos para Helena, pensaba que iba a ser muy incómodo y completamente extraño, y bueno, lo fue, porque ya sabes que cuando me pongo nerviosa apenas hablo, y encima no sabía qué decirle. Por suerte él se mostró agradable y pude relajarme un poco. Hicimos un par de bromas, pero sé que ya no es lo mismo, y la verdad es que no me gustaría perderlo como amigo, es una gran persona —habló Bel a modo de saludo—. Rompimos, pero es porque ya no nos queríamos, bueno al menos no de esa forma, sigo teniéndole cariño, pero ya no lo amo, aun así para mí sigue siendo una persona muy importante en mi vida. Me gustaría seguir viéndolo, ¿crees que estoy loca? Lo estoy, ¿verdad? Sé que lo estoy, cuando rompes con tu novio no quieres volver a verlo jamás y a mí me gustaría seguir siendo su amiga. Creo que pido un imposible.

			Algunas personas pensaban que Bel hablaba demasiado, puede que fuera cierto, pero a ella le encantaba. Además, Bel era una de sus informantes secretas, siempre se enteraba de muchas cosas y enseguida la avisaba.

			—No estás loca, y es completamente normal que sea extraño estar con Evan, ¿cuánto ha pasado desde la ruptura? —preguntó con seriedad.

			—Un poco más de un mes —aclaró Bel.

			—A mí me costó cerca de diez meses volver a hablar con Héctor después de que decidiéramos romper —dijo recordando con tristeza aquella época.

			Héctor había sido su primer amor, su primer novio, su primer beso, su primer todo. Así que cuando le dijo que iba a mudarse a México porque a su padre lo trasladaban en el trabajo prácticamente le rompió el corazón.

			Ambos sabían que una relación a tanta distancia sería difícil de mantener, así que decidieron romper el día antes de que él se fuera, luego intentaron hablar por Skype y mantenerse en contacto como amigos, pero se le hacía demasiado duro verlo, así que cortó todo tipo de relación durante unos diez meses hasta que se vio preparada para enfrentarlo.

			Por suerte, actualmente hablaban bastante a menudo y era uno de sus mejores amigos.

			—¿Tú te llevas bien con Héctor? —preguntó Bel con esperanza.

			—Sí, ahora es uno de mis mejores amigos, y el muy descarado me usa para investigar a su ligues; así que si tú y Evan ponéis de vuestra parte podéis seguir siendo amigos, eso sí, al principio va a ser extremadamente raro, y Bel, no todo el mundo consigue ser amigos después de una ruptura, no quiero crearte falsas esperanzas —respondió con sinceridad viendo a lo lejos las figuras de tres adolescentes que reconoció al instante. Ya sabía quiénes iban a ocuparse del problema del cepo—. ¿Exactamente para qué me llamabas?

			—¡Oh, cierto! Pues estaba yendo al lugar donde he quedado con Helena porque tengo que entretenerla mientras Cris organiza su fiesta sorpresa de cumpleaños, ¿quién iba a pensar que acabarían saliendo? En Góngora apenas se hablaban, se ve que irse de Erasmus juntos une mucho, ¿y cuándo vas a hacerles una entrevista? Ya llevan saliendo casi siete meses.

			—La tengo programada para pasado mañana, estaba dejando que se confiaran y pensasen que iban a librarse de mí —contestó haciendo que Bel riese—. ¿Eso era todo?

			Preguntó mientras caminaba hacia Diego, Aaron y Lucas, a los que ya escuchaba discutir. ¿Cómo era posible que siendo tan buenos amigos como eran discutiesen tanto? 

			—No, la verdad es que esa no era la razón por la que te llamé, lo hice porque me crucé con los profesores de lengua y filosofía de Góngora, creo que están mirando posibles fotógrafos para su boda o empresas de catering; aún no puedo creer que vayan a casarse, ¡estoy tan emocionada! ¿Crees que nos invitarán a la boda? Somos sus ex alumnos, deberían invitarnos, yo siempre creí en su relación.

			—Bel, mándame su posición por mensaje —ordenó antes de colgarle y llegar hasta los tres chicos que estaban discutiendo.

			—Voy a presentar una moción de censura contra ti, ¡me niego a que sigas siendo jefe conmigo y con Diego! —gritó Lucas a Aaron.

			—No seas tan melodramático —se defendió Aaron tirándose  de su flequillo negro, por lo que Lucas intentó pegarle un puntapié, pero Aaron le dio un empujón a Diego y lo colocó en medio, de modo que fue el que recibió el golpe—. ¿Por qué le pegas a Diego? Qué mal amigo eres.

			—¡Tú me usaste de escudo, pedazo de traidor! —exclamó Diego pegándole una colleja a Aaron y haciendo que Lucas riese.

			—La única diferencia entre vosotros ahora y vosotros hace cuatro años es que ahora no vais vestidos de indios, el resto es igual —aseguró divertida, haciendo que los tres se percatasen de su presencia y la mirasen asombrados.

			—Mira, Lucas, una de las víctimas de tu gafe —indicó Aaron.

			—¡Que no soy gafe! —regañó Lucas, pero luego sonrió con malicia—. Tú y Eli me gustan como pareja.

			—Serás…

			—¡Ya vale! —ordenó Diego.

			—Lo que yo decía, igual que hace cuatro años —rio divertida al ver cómo Lucas y Aaron se dirigían miradas envenenadas y Diego resoplaba pidiendo paciencia—. Bueno, tengo la suerte de anunciaros que tengo un trabajo para vosotros.

			—¿A quién tenemos que espiar? —curioseó Aaron, pero ella miró a Lucas.

			—Matt ha inmovilizado mi coche con un cepo, necesito que lo quitéis —explicó rápidamente.

			—¡Oh, no! Trabajos mecánicos, eso quiere decir que tú vas a mandar —se quejó Aaron mirando a Lucas con espanto, Lucas se cruzó de brazos orgulloso y asintió—. Acabo de recordar que tengo un libro que leer.

			Aaron se dispuso a marcharse, pero Diego lo sujetó de la camiseta  y le impidió dar un solo paso.

			—Tú no te mueves de aquí.

			—¿Sabéis cuál es mi coche? —preguntó dudosa y con prisa, tenía que marcharse cuanto antes si quería llegar para espiar lo que hacían sus ex profesores.

			—El que tenga un cepo en la rueda —habló Lucas.

			—El que está envuelto en cinta aislante —prosiguió Diego.

			—El que al verlo piensas que debería estar en un desguace —terminó Aaron.

			Los observó un poco ofendida y los tres le sonrieron con inocencia.

			—¿He de recordaros que tengo fotos de vosotros de bebés y que dirijo un periódico de tirada nacional? —inquirió con voz dulce.

			—Quitar cepo, lo pillamos. —Diego asintió con energía y Lucas comenzó a caminar hacia donde ella señalaba que estaba su coche.

			—Que sepas que yo soy un gran fan de tu periódico —declaró  Aaron mientras Diego lo empujaba y lo obligaba a seguir a Lucas.

			Negó con la cabeza y vio cómo los tres chicos llegaban hasta su coche y empezaban a examinarlo para luego ponerse a discutir de nuevo. Estuvo tentada de ir y grabarlos, pero tenía otras noticias que cubrir, revisó su móvil y tras ver el mensaje que Bel le había enviado decidió ponerse en marcha.

			Por culpa de Matt iba a tardar el triple, pero nada podía interponerse entre ella y su primicia. Ni siquiera ese rubio entrometido.

			 

			Matt

			«Ice-cream, ice-cream», tarareó mentalmente mientras examinaba la heladería a la que hoy iba a ir por primera vez. La había descubierto unas semanas atrás cuando acompañaba a una de las chicas de las citas a su casa, algo bueno tenía que tener tanta cita estúpida.

			Entró en el pequeño local de suelo blanco con líneas grises y paredes cubiertas con un gracioso papel pintado que tenía dibujos de helados. Bonita decoración.

			Caminó hasta la vitrina donde estaban expuestos los helados y se frotó las manos con emoción.

			¿Había algo mejor en este mundo que los helados? 

			—Buenas tardes, ¿qué desea? ¿Matt? —Al escuchar su nombre  levantó la mirada y se encontró con una chica vestida completamente de blanco y el pelo negro sujeto en una apretada coleta. 

			—¿Angy? —preguntó con sorpresa.

			—Esa misma —lo saludó ella con diversión.

			—No sabía que trabajabas en una heladería —dijo señalándola, era tan raro verla vestida de blanco y con el pelo lejos de su cara que casi no la había reconocido.

			—Y no suelo hacerlo, pero buscaban una empleada a tiempo parcial y yo necesitaba dinero para pagar algunos materiales, estudiar arquitectura está acabando con todos mis ahorros— se quejó Angy mientras señalaba el lugar.

			—¿Estudias arquitectura? —Ella asintió y sonrió orgullosa—. Lo siento, pero te imaginaba en algo así como estudio de las artes oscuras.

			—Creo que eso solo se estudia en Hogwarts —indicó ella—. Lamento decirte que ya terminé con mi época gótica, pero no se lo digas a Will.

			—¿Will?

			—Sí, estoy en clase con él y cree que le he echado una maldición… ¡Góngora manda! —dijo ella acercándose al mostrador para chocar las manos con él.

			—¡Bien hecho! —La felicitó con alegría—. Los alumnos de Góngora son alumnos de Góngora para siempre.

			—Ni lo dudes —aseguró Angy con media sonrisa—. ¿Y dónde están los demás?

			—Pues supongo que Dan y Sonia estarán siendo echados de algún sitio por comportamiento indecente, la última vez que vi a Dafne y Ann cargaban una pizarra blanca, ¿para qué? Prefiero no saberlo. Y Nora está con José, él dice que está agripado, pero yo creo que está fingiendo o exagerando, le encanta que Nora le haga caso —contó rápidamente, luego pensó en Triz.

			Ella seguramente estaba maldiciéndolo por poner un cepo en su coche.

			—Y Triz está en aquel andamio —señaló Angy.

			—¿Que Triz está dónde? —preguntó perplejo, Angy señaló con el dedo el andamio que estaba en la fachada del edificio de enfrente, por lo que él se enfocó en la estructura metálica. Vio una melena peliblanca en el segundo piso del andamio y puso los ojos en blanco—. Ahora vuelvo.

			Salió de la tienda, cruzó la carretera después de asegurarse de que no pasaban coches y se dirigió a la insegura estructura de metal.

			—¡Triz! —gritó furioso, pero la aludida ni se inmutó—. ¡Beatriz! 

			—¿Matt? —preguntó Triz asomando la cabeza por el hierro, ella pareció sorprendida, pero su momentánea sorpresa fue rápidamente sustituida por odio—. ¡Pusiste un cepo en mi coche! ¡Estás loco!

			—¿Que yo estoy loco? —preguntó entre indignado y atónito—. ¡Eres tú la que está subida en un andamio! ¡Eso no es seguro! ¡Baja ahora mismo!

			—¡No! ¡Desde aquí tengo una vista perfecta de los profes de lengua y filosofía! —indicó ella antes de volver a esconderse dentro del andamio.

			—¡Triz! —gritó de nuevo, pero ella no se asomó.

			Bien. Pues subiría y la obligaría a bajar. Miró a los alrededores, pero no encontró ninguna escalera.

			—¿Cómo demonios subiste? —preguntó entre dientes.

			—Escalando.

			—¡Baja!

			—¡Oh! Ya se van —dijo Triz, escuchó un par de ruidos y vio cómo la estructura se movía, por lo que miró hacia arriba alertado esperando encontrar a Triz agarrada a alguno de los hierros, pero ella estaba tan tranquila colgándose del borde del panel que había usado como base para el espionaje—. ¡Atrápame!

			—¿Qué? —preguntó confuso, ella ya se estaba soltando y dejándose caer sobre él, por suerte era un portero estupendo y la atrapó, pero en el último momento se desequilibró y ambos cayeron al suelo—. ¡Podías habernos matado! ¡Tienes que avisarme con tiempo!

			—¡Buena atrapada! —Lo felicitó Triz abrazándolo, pero rápidamente se separó de él, lo miró mal y le pegó un puñetazo en el hombro—. ¡Le pusiste un cepo a mi coche!

			—¿No leíste la nota? Era por el bien de la humanidad. —Triz le dedicó una mirada asesina antes de separarse de él y ponerse en pie.

			—Luego discutiré contigo sobre esto, ahora tengo a unos prometidos que perseguir.

			—¿Sabías que Angy trabaja en esa heladería? —preguntó para ver si la distraía y evitaba que siguiera poniéndose en peligro solo para conseguir su absurda exclusiva.

			—No, voy a ir a saludarla, que hace tiempo que no la veo —habló Triz dirigiéndose con paso firme hacia la heladería, él suspiró aliviado y se puso en pie.

			Ambos entraron en la heladería y Triz le dio un abrazo a Angy a modo de saludo.

			—Me quedaría más tiempo, pero estoy en medio de una importante investigación —comunicó Triz con solemnidad.

			—¿Desde cuándo seguir a los profesores de filosofía y lengua de Góngora se considera una importante investigación? —preguntó enarcando una ceja.

			—¡Es verdad! ¡Se casan! Quiero saber cómo será su vestido y dónde se casarán —opinó Angy, y él puso los ojos en blanco.

			—No la animes.

			—¡Ves, Matt! Mis lectores quieren saber, y yo como buena periodista que soy debo informarlos. —Triz caminó con decisión hacia la puerta, pero sin dejar de mirar el expositor de los helados—. El helado de chocolate me está mirando fijamente.

			—¿Quieres un cucurucho de una bola? —Triz asintió y Angy rellenó un cono con helado de chocolate, luego se lo tendió a Triz, que lo cogió contenta.

			—¿Y tú cuál quieres? —le preguntó Angy.

			—Stracciatella —respondió mientras de reojo veía cómo Triz caminaba hacia la salida—. Voy contigo, señorita trepo a todos los lugares con tal de obtener buenas fotos.

			—Eso quiere decir que va a pagar mi helado, ¡hasta luego, Angy! —dijo Triz saliendo por la puerta.

			—Su periódico es todo un éxito en mi facultad —comentó Angy con felicidad entregándole su helado—. Hoy invita la casa.

			—¿Seguro? 

			—Sí, pero tenéis que volver otro día, hacen una copa de tres  chocolates que le encantaría a Triz —indicó Angy señalando un cartel que estaba tras ella en el que se anunciaba un enorme postre con tres tipos de helado de chocolate.

			—¿Por qué no lo dijiste antes? Con eso hubiera conseguido mantenerla en una silla durante un rato. —Angy se encogió de hombros y él la admiró en silencio—. También trabajas para ella, eres su espía en arquitectura.

			—Veo que el jefe táctico de Góngora no ha perdido facultades con el paso de los años —felicitó Angy con un guiño, él rodó los ojos y salió de la heladería en busca de Triz.

			Esperaba no encontrarla subida a una farola.

			Caminó en línea recta y encontró una cabecita de color blanco escondida tras una farola. Casi.

			—¿Qué tal estaba tu coche? —curioseó con maldad, inmediatamente Triz volteó hacia él y lo miró mal.

			—¿Se puede saber de dónde sacaste un cepo? —preguntó enojada.

			—Si te lo dijera tendría que matarte —declaró con suficiencia, ella entrecerró los ojos y él le sonrió.

			—Yo sí que voy a matarte como no dejes mi coche en paz —amenazó Triz, pero sus ojos pasaron rápidamente de él a una pareja que salía de una floristería—. ¡Ya salen! ¿Por qué me compré un helado? Ahora no puedo tomarles fotos.

			—Entonces supongo que tendremos que dejar de espiarlos —dijo fingiendo pesar, Triz enarcó una ceja antes de obligarlo a coger su cucurucho.

			—Haz algo útil y sujeta mi helado un segundo.

			Triz sacó su móvil del bolso, tomó una foto y guardó el móvil en el bolsillo del pantalón, a continuación recogió su helado y siguió comiéndoselo como si nada mientras caminaba a una distancia prudencial de sus ex profesores.

			—¿Vas a llevar el coche al taller? —preguntó mientras saboreaba su helado.

			Definitivamente iba a volver a esa heladería, era el mejor helado  de stracciatella que había probado.

			—¿Vas a conseguirte una novia y a dejar a Kyle y José en paz? —curioseó Triz.

			—Sí, el día que tú lleves tu coche al taller —habló con alegría, Triz puso los ojos en blanco pero siguió caminando—. Y para tu información, ahora soy un mejor cuñado, permití que Ann y Kyle durmieran juntos.

			Triz se detuvo en seco y lo miró asombrada.

			—¿Quién eres? ¿Y por qué te pareces a Matt? —preguntó acusadoramente.

			—Pasaron la noche con la puerta abierta y fui a espiar un par de veces, pero no me entrometí ni golpeé a Kyle —dijo orgulloso, pero Triz lo miró con serias dudas.

			—No te lo repetiré de nuevo, ¿quién eres? —Triz lo señaló con el cono de helado y él frunció el ceño.

			—El que va a volver a secuestrar a tu coche para llevarlo al taller  —dijo con seriedad y Triz asintió.

			—Eres Matt —aseguró la peliblanca sin dejar de apuntarlo con el cono—. ¡Deja a mi coche en paz!

			—Lo que en realidad quieres decir es: “Gracias, Matt, por evitar que mi coche ardiera por tercera vez y por hacerme ver que necesita ir al taller antes de que explote y me mate a mí, a Dafne, a Ann y a todo el que esté a cincuenta metros alrededor” —dijo imitando la voz de Triz.

			—Mira que eres pesado, pobre de tu futura novia —dijo Triz mientras se terminaba el cono de chocolate con una cara de felicidad—. Amo el helado de chocolate.

			—Si tu admirador secreto te envía una tarrina de helado de chocolate sabremos que eres tú —dijo con burla dando un bocado a su cono.

			—Ja, ja… qué gracioso eres. —Triz lo fulminó con la mirada y él continuó comiéndose su helado con tranquilidad mientras ella aprovechaba y se escondía penosamente detrás de una señal de stop y tomaba una foto—. ¡Están mirando hacia aquí! ¡Disimula!

			Triz se dio la vuelta y fingió que miraba el móvil. Él enarcó la ceja  y siguió comiendo su helado.

			«Ice-cream, ice-cream.»

			—¿Se han ido? —investigó Triz sin darse la vuelta, él miró hacia los profesores y se percató de que ambos miraban con curiosidad hacia ellos.

			—Creo que no están seguros de que seas tú, pero es posible que vengan para asegurarse. Deberíamos huir —propuso mirando a Triz, que levantaba la mirada de su móvil y lo miraba con interés.

			—No, hay que confundirlos para que crean que no somos nosotros —explicó Triz.

			—¿Y cómo vamos a hacer eso exactamente? —curioseó divertido, Triz lo miró brevemente y antes de que pudiera reaccionar lo agarró de la camisa y lo besó.
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			Triz

			¿Qué había hecho?

			¡Había besado a Matt! ¡A Matt! ¡Ese helado de chocolate en vez de dirigirse a su culo, como siempre, había tomado rumbo directo a su cerebro! Sí, tenía que ser eso. Su cerebro estaba lleno de helado de chocolate, esa era la única explicación razonable para que su beso con Matt le hubiera gustado.

			¡Ay, Dios! ¡Le gustó besar a Matt! 

			Tenía que hablar esto con alguien, pero, ¿con quién? No podía contárselo a Dafne y Ann, ellas alucinarían en colores. ¡Y seguro que lo primero que le preguntaba Ann era cómo besaba Matt! Lo hacía muy bien, pero esa no era la cuestión. 

			Dio varias vueltas por su habitación mientras pensaba. ¡Tenía que contarle esto a alguien, si no lo hacía reventaría! ¿Pero a quién? ¿Dan? ¡Por supuesto que no! ¡No podía contárselo a Dan, era el mejor amigo de Matt y muy insensible! ¿Nora? Ella le guardaría el secreto y le aconsejaría bien pero… ¿aconsejar? ¿Aconsejar de qué? No es como si quisiera volver a besarse con él, ¿no? 

			Se mordió el labio y comenzó a caminar más deprisa por su dormitorio. Si seguía así haría un agujero en su suelo, pero no le importaba.

			¡Había besado a Matt! ¡A Matt!

			Tomó el móvil de encima de la mesa y pensó en llamar a Bel. Sí, Bel era su amiga, ella la escucharía, la buscó en la lista de llamadas recientes, pero no apretó el botón de llamar. No podía contárselo a Bel, le daría un ataque y se presentaría en su casa y hablaría durante horas y luego se lo contaría a Helena y todo el mundo sabría que ella y Matt se besaron. 

			¡Matt y ella se besaron! Bueno, más bien ella besó a Matt, ¡¿en qué había estado pensando?! Se dejó caer sobre la silla y golpeó su cabeza contra el escritorio.

			Justo en ese momento escuchó cómo alguien la llamaba a través de Skype. Levantó la mirada y vio una foto de Héctor parpadear en el ordenador. ¡Héctor! ¡Podía contárselo a él! Él le aconsejaría sobre qué hacer y estaba en México, nadie se enteraría de su locura transitoria. Aceptó la llamada y un chico de piel morena, cabello castaño oscuro y ojos marrones le sonrió abiertamente.

			—¿Qué tal está mi reportera favorita? —saludó Héctor moviendo la mano delante de la pantalla con efusividad.

			—¡Besé a Matt! —gritó antes de volver a golpear su cabeza contra la mesa.

			—¿Que hiciste qué? —gritó Héctor tan fuerte que retumbó por toda la habitación.

			—Besé a Matt —repitió en voz baja con vergüenza, levantó ligeramente su rostro de encima de la mesa y vio cómo Héctor abría los ojos con sorpresa.

			—¿En serio? —preguntó él, ella asintió con timidez y él parpadeó confuso—. ¿De verdad que no es una broma?

			—¿Tengo pinta de estar de broma? —dijo mirándolo mal, pero  Héctor, lejos de enfadarse, frunció el ceño y la miró fijamente.

			—No, luces bastante alterada —contestó él con sinceridad, ella resopló y volvió a golpear su cabeza contra la mesa a ver si así el helado abandonaba su cerebro e iba al lugar correcto de su cuerpo—. ¿Exactamente qué pasó?

			Buena pregunta. Eso mismo le gustaría saber a ella. ¿Qué pasó y en qué pensaba? 

			La culpa de esto la tenía el helado, tenía que ser eso. El helado que Angy les había vendido estaba alterado y la había hecho perder  sus facultades. No había otra explicación. 

			¡Iba a demandar a esa heladería!

			Suspiró profundamente y miró a Héctor, que esperaba ansioso.

			—Pues estábamos espiando a los profesores de lengua y filosofía de Góngora…

			—¡Oh, es verdad, que van a casarse! —Le dedicó una mirada enojada a Héctor y él se tapó la boca—. Perdón.

			—Bueno, pues como iba diciendo, estábamos espiando a los profesores, y digo estábamos porque Matt se acopló a mi investigación…

			—No te enrolles y ve al beso.

			—¡Vale, vale! —dijo tomando aire para soltarlo todo de golpe—. Iban a pillarnos, pero no estaban seguros de que fuéramos nosotros, así que para disimular no se me ocurrió otra idea que besarlo.

			—¡Ah! Entonces no fue para tanto, solo fue un pico —indicó Héctor chasqueando los dedos, pero ella se hundió en el asiento y él enarcó una ceja—. ¿No fue solo un pico?

			—¡No! —gritó alterada poniéndose en pie y comenzando a dar vueltas por la habitación con desesperación—. No me preguntes cómo, pero antes de darme cuenta estaba haciéndole una inspección a fondo, ¡lo besé como si no hubiera mañana! ¡¿Qué me pasó por la cabeza?! 

			—¿Y qué pasó luego?

			—Que me quería morir, ¿qué más va a pasar? —dijo deteniéndose en mitad de su habitación para lanzarle una mirada de irritación a Héctor.

			—No me refería a eso, y lo sabes. —Héctor levantó las cejas y la animó a continuar hablando.

			—Pues en algún momento mis neuronas se pusieron otra vez en funcionamiento y me di cuenta de lo que estaba haciendo, me separé de Matt, tartamudeé algo que ya ni recuerdo y hui… ¡¿cómo se supone que voy a volver a mirarlo a la cara?! —Se sentó medio depresiva sobre la silla y miró la pantalla del ordenador, donde Héctor parecía pensativo.

			—¿Volverías a besarlo?

			¿Que si volvería a besarlo? Recordó los labios de Matt sobre los suyos y sintió un hormigueo. Besarlo había sido… ¡wow! No tenía palabras. Fue muy intenso y durante todo el tiempo que duró el beso estuvo con la piel de gallina. Incluso ahora al recordarlo sintió su pelo erizarse, se llevó la mano a los labios y sonrió al recordar que Matt sabía a helado. ¿A qué más podía saber Matt? Estaba claro que sus besos debían ser frescos y dulces como el helado.

			—Estás perdida.

			La voz de Héctor la sacó de sus pensamientos. Miró al ordenador  y un divertido Héctor le devolvió la mirada.

			—Te gusta Matt.

			—No seas ridículo —respondió a la defensiva.

			A ella no le gustaba Matt.

			—Te gustó besarlo.

			—¡Porque besa bien! —exclamó empezando a perder los nervios.

			Matt no le gustaba.

			¿Le había gustado besarlo? ¡Sí! ¿Repetiría? ¡Sí! ¿Le gustaba? ¡No!

			—¡No me gusta! ¡Está loco! La tiene tomada conmigo y con mi coche, ¿te puedes creer que obligó a Nora a hacerle un puente para llevarlo al taller? ¡Y hoy le puso un cepo para que no pudiera moverlo! —dijo a toda velocidad—. ¡Y se niega a que le haga una entrevista! ¡Me desespera!

			—Estás coladita por él.

			—¡Héctor!

			—¿Qué? ¡Solo digo lo que veo!

			—¡No me gusta! —gritó frustrada—. ¡Es controlador, entrometido, exageradamente sobreprotector, testarudo y muy irritante! ¡Está empeñado en que soy un peligro al volante!

			—Es perfecto para ti.

			—La comida picante te ha provocado un cortocircuito en la cabeza —murmuró y él se echó a reír.

			—Puede ser, pero eso no borra que lo besaste y te gustó —indicó Héctor con soberbia, ella volvió a llevarse las manos a la cabeza y quiso morir.

			—¿En qué estaba pensando? —murmuró arrepentida.

			—En que te gusta.

			—¡Que no me gusta!

			—El primer paso es la negación, vamos bien. —La felicitó Héctor con los pulgares hacia arriba, por lo que ella entrecerró los ojos molesta—. ¿Cuál es el siguiente? ¿Ira? ¿Depresión? Bueno, da igual, lo importante es que llegues a la aceptación.

			—Que no me gusta Matt —murmuró fastidiada.

			Aceptaba que era guapo y tenía unos ojos increíblemente azules que parecía que podían ver tu alma, y esos ojos combinados con su pelo rubio disparado en todas las direcciones le daban un aspecto encantador pero a la vez de chico duro, cosa que no era. Matt era muchas cosas, pero no un chico duro, solo había que observar cómo cuidaba de Ann, Nora e incluso de Dafne. Era fiel a sus amigos, inteligente y le daba respuestas rápidas e ingeniosas que la hacían sonreír.

			Pero era la persona más desquiciante que había conocido, ¿qué tanto le costaba darle una entrevista? ¡No iba a morirse por ello!

			Y era controlador y manipulador y demasiado sobreprotector y entrometido y… ¡su coche no necesitaba ir al taller!

			—¿Cuál de los dos fue el que empezó el beso francés? —curioseó él, y ella se llevó las manos a la cabeza antes de dejarse caer con vergüenza sobre el escritorio.

			—Creo que fui yo —murmuró sin voz.

			¡¿Pero qué le pasaba?!

			Vale que hacía tiempo que no era besada por nadie, pero eso no era motivo para convertir un simple roce de labios en un beso ardiente. Porque había sido ardiente como el infierno.

			Golpeó su cabeza contra el escritorio de nuevo. ¿Qué había hecho?

			—Debí suponerlo —se burló Héctor entre risas—. Que sepas que tienes mi aprobación, México te apoya.

			—¡Que no me gusta!

			—No has parado de mencionarlo en todas nuestras conversaciones, de hecho lo mencionabas más a él que a tu admirador secreto, ¿seguro que no eres tú? —inquirió Héctor levantando las cejas con interés—. A mí puedes decírmelo, prometo guardarte el secreto.

			—¿Tú también? —preguntó cansada.

			¿Por qué nadie podía creerse que tenía un admirador secreto? No era tan loco que le gustase a alguien y que esta persona decidiese ser su admirador secreto. 

			Se fijó en que Héctor la observaba con expectación y ella se cruzó de brazos. Bien. ¡Se acabó! Iba a localizarlo.

			Le encantaba recibir regalos anónimos, pero era mejor encontrar a su admirador y restregarle a todos en la cara que no era ella mandándose regalos.

			—¡Que no soy yo! Es un admirador de verdad y, ¿sabes qué? Voy a encontrarlo —aseguró poniéndose en pie, luego se acercó a la estantería y tomó una pequeña caja de color rosa que era donde había estado guardando todas las tarjetas que había recibido junto a los regalos. Mañana a estas horas todo el mundo iba a saber quién era su admirador, o él salía por las buenas o ella lo sacaba por las malas—. Y yo no menciono a Matt en todas nuestras conversaciones.

			—¡Oh! Sí que lo haces. —Héctor sonrió de medio lado y se estiró en la silla—. No paras de quejarte sobre lo molesto que es que te acompañe a tus investigaciones.

			—Porque lo es.

			—Y aun así dejas que vaya contigo.

			—Porque no quiero ir sola.

			—Te gusta.

			—¡Que no me gusta! —gritó, harta—. No debí contarte que nos besamos, olvídalo.

			—¿Y si a él también le gustó besarte? —curioseó Héctor acercándose a la cámara—. ¿Y si le gustas? 

			—Solo somos amigos —masculló nerviosa, pero sin poder controlar el revoltijo de emociones en su interior.

			¿Y si…?

			¡No!

			Debía centrar su atención en su admirador secreto, todo sería más sencillo si hacía eso.

			Además, Matt seguramente estaba tan tranquilo en su casa jugando a algún videojuego mientras pensaba lo loca que estaba por haberlo besado sin venir a cuento.

			Matt

			¡Triz y él se habían besado! ¡Besado! ¡Ellos! ¿Qué había hecho? ¿Cómo ese simple roce de labios había pasado a ser un beso tan intenso?

			Siguió caminando en círculos por su habitación para pensar y calmarse; pero no podía hacer ninguna de las dos cosas. Su mente estaba en shock.

			Triz lo había besado para disimular y que no la descubriesen espiando, pero su simple e inocente beso había terminado en algo totalmente contrario. En algún punto su cerebro se apagó y acabó devolviéndole un beso intenso y hambriento. 

			No le extrañaba que luego se hubiera marchado corriendo. ¡Se había aprovechado de ella!

			Triz lo había besado sin ningún tipo de segundas intenciones y él… ¿exactamente qué había pasado con él? ¡Triz era su amiga! Era su amiga y era más pequeña que él…

			¡Oh, mierda! ¡Era como Kyle! ¡Era un asaltador de inocentes!

			Dejó de dar vueltas por la habitación y golpeó su cabeza contra la pared con depresión. 

			Lo que había pasado no era típico de él. 

			¿Y ahora cómo iba a hablar con Triz mañana? ¿Qué iba a decirle? 

			—Más te vale que sea un SOS de verdad, dejé a mi novio enfermo por venir aquí —saludó Nora entrando en el dormitorio, él la miró y ella frunció el ceño preocupada—. ¿Qué pasó? Tienes cara de haber visto a un fantasma.

			—Cierra la puerta y promete que todo lo que te diga será confidencial —pidió separándose de la pared para dejarse caer en el suelo, Nora asintió confusa y cerró la puerta para luego acercarse a él y observarlo alarmada.

			—¿Qué pasó? ¿Estás bien? —preguntó ella sentándose en el suelo frente a él.

			—Triz y yo nos besamos —afirmó aún sin poder creérselo.

			—No puedo creer que Will vuelva a tener razón —murmuró Nora poniendo los ojos en blanco, luego lo miró con seriedad y él enarcó una ceja.

			—¿Exactamente sobre qué tiene razón Will? —inquirió un poco molesto, Nora sacudió la cabeza quitándole importancia y lo miró  fijamente.

			—¿Tú y Triz? ¿Qué pasó? —preguntó Nora, y él se rascó la nuca.

			—Estábamos espiando a los profesores de lengua y filosofía de Góngora, y ella pensó que nos habían descubierto, así que dijo algo sobre disimular, y antes de darme cuenta sus labios estaban sobre los míos  —contó rápidamente pasándose la mano por la nuca con preocupación mientras analizaba las reacciones de Nora.

			—Sí, eso suena como algo que haría Triz.

			—Se suponía que tenía que ser un roce de labios en plan distracción para que no pensasen que éramos nosotros, pero no sé qué pasó que acabamos haciéndonos una intensa inspección el uno al otro, y cuando digo intensa es intensa —dijo avergonzado al recordar el beso con Triz—. Cuando por fin recobré el sentido común y nos separamos, ella murmuró «buen beso» y salió huyendo. 

			Nora se quedó mirándolo pero no dijo nada.

			—Di algo.

			—¿De verdad te dijo «buen beso»?

			—Sí, y luego salió disparada; yo me quedé allí llamándome idiota mentalmente.

			Ambos se quedaron en silencio y él se pasó la mano por la nuca con ansiedad.

			Con lo siguiente que iba a decirle, Nora pondría el grito en el cielo, pero tenía que hacerlo, no podía quedarse con esa duda carcomiéndolo por dentro. 

			—¿Me besarías? —pidió a Nora, que abrió la boca escandalizada.

			—¿Estás loco? ¡No voy a besarte!

			Sí, sabía que iba a reaccionar así. 

			Decirle que había besado a Triz era solo uno de los motivos por los que había llamado a Nora con tanta urgencia; el otro motivo eran los sentimientos que ese beso había despertado en él y que eran los que habían causado que durante la última hora estuviera con un ataque de nervios. Estaba casi seguro de que lo que había sentido al besar a Triz no era lo que debía sentirse al besar a una amiga.

			Así que necesitaba besar a Nora para poder interpretar bien todo lo que había sentido con Triz. 

			—No se lo diré a nadie, lo juro. —Nora le dirigió una mirada mortal y él suspiró—. Besar a Triz se sintió raro, muy muy raro… así que necesito un beso contigo para comparar.

			—¿Raro en qué sentido? —indagó Nora, y él se rascó la nuca mientras evitaba mirar a su amiga a los ojos.

			—Raro como de que fue electrizante y se me puso la piel de gallina y… —se detuvo y miró a Nora con seriedad—. Por eso necesito que nos besemos, a lo mejor siento eso con todas mis amigas y yo me estoy alterando por una idiotez.

			—No vamos a besarnos —se negó Nora de nuevo.

			—Prometo que no saldrá de aquí, tienes mi palabra —dijo con voz de niño bueno mientras pestañeaba mucho.

			—¿Por qué no besas a Sonia? Ella también es tu amiga —señaló Nora.

			—¿Estás loca? Dan me mataría —dijo rápidamente, Nora puso los ojos en blanco antes de acariciarse la sien—. Es… necesito… sentí algo que no puede ser, y eso me está volviendo loco. 

			—¿Estás tratando de decirme que te gustó besar a Triz? —inquirió Nora mirándolo fijamente a los ojos.

			—No lo sé… puede… creo que sí, ¡estoy confuso! ¡Ella es Triz, no puede gustarme besarla! —indicó con desesperación.

			—Pero…

			—Pero me gustó.

			Había dado bastantes besos en su vida como para saber que le gustó besarla. Había sido emocionante y fresco, Triz era una increíble besadora y era la primera vez que la piel se le erizaba por un beso. 

			¡Ese maldito beso lo tenía completamente descolocado! 

			Respiró hondo y trató de pensar sin dejarse llevar por el pánico. Claramente el beso le había gustado y no le importaría repetir, pero…

			¡Pero había sido un beso con Triz! La misma Triz que era amiga íntima de su hermana y amiga suya. ¡No podía gustarle besarla! ¡Estaba mal a todos los niveles! 

			—A esto se le llama karma —dijo Nora con una sonrisa, él enarcó una ceja y ella lo admiró divertida—. Tanto que criticaste a Kyle porque se fijó en una “amiga” menor que él vas tú y haces lo mismo.

			—A mí no me gusta Triz —dijo a la defensiva, pero ella enarcó una ceja.

			No le gustaba Triz.

			Estaba loca, era inconsciente, temeraria, impulsiva, incansable y la persona más terca e insistente que había conocido en su vida. Era todo lo que no buscaba en una mujer.

			—¿Y qué me dices de esa obsesión tuya por inmovilizarle el coche?

			—Eso lo hago por su seguridad, la de nuestras hermanas y la del resto de conductores, conduce horrible.

			—Vas con ella a sus investigaciones.

			—Eso solo lo he hecho un par de veces y es porque está loca, y necesita vigilancia para que no acabe matándose con tal de conseguir su exclusiva —contó a Nora con voz seria mientras ella lo observaba—. ¿Te puedes creer que la encontré en un andamio espiando? Y luego va y se tira sobre mí esperando que yo la atrape, así sin más. ¡Esa chica no tiene instinto de supervivencia!

			Nora estalló en carcajadas y él la miró mal.

			—No es gracioso, ya es como la tercera vez que lo hace —protestó mientras escuchaban un móvil sonar, Nora dejó de reírse y sacó el móvil de su bolso—. Si es José, dile que estoy en crisis y que todos sabemos que está fingiendo estar enfermo para que le hagas caso.

			—No está fingiendo, está resfriado de verdad —dijo Nora mirando la pantalla, por lo que frunció el ceño—. Es Kyle, qué raro.

			—Dame —dijo quitándole el teléfono y descolgando—. ¿Qué  haces llamando a otras mujeres que no son mi hermana?

			—Es importante —contestó Kyle al otro lado con voz cortada.

			—Te escucho.

			Tenía que sacar de sus pensamientos todo el tema del beso con Triz, ¿y qué mejor forma que molestando a Kyle?

			—Esto… no te ofendas pero tengo que hablar con Nora.

			—¿No somos cuñados?

			—Sí, pero…

			—Pero nada, exijo saber por qué le estás siendo infiel telefónicamente a mi hermana —demandó al teléfono mientras Nora rodaba los ojos y trataba de quitarle el móvil—. Estoy hablando por teléfono, deja de tirarme los tejos.

			—Deja de atormentar al pobre Kyle y dame el móvil —ordenó Nora extendiendo la mano.

			—No lo atormento, ahora somos buenos cuñados, el otro día lo dejé dormir en la habitación de Ann —contó orgulloso.

			—¿En serio? —preguntó Nora con incredulidad, y él asintió contento.

			Le había costado un gran debate interno y esa noche apenas pudo dormir, pero Ann había sido tan feliz cuando accedió que había merecido la pena. 

			Después de la gran discusión que había tenido con Ann una semana atrás había comprendido que había cosas que iba a tener que aceptar, y dormir de vez en cuando con Kyle era una de ellas. Además, siempre era mejor que pasaran las noches en su casa, donde podía vigilarlos  y asegurarse de que Kyle no se sobrepasaba. 

			—¿Y pudiste dormir? —curioseó Nora.

			—No mucho, pero eso no es lo importante, lo importante es que Kyle durmió con Ann y yo no lo saqué a patadas de la casa.

			—Pero pasabas de vez en cuando a espiarnos, era bastante perturbador —habló Kyle, haciendo que Nora riese.

			—Estoy tratando de ser un buen cuñado y hermano, no hagas que me arrepienta.

			Solo había espiado un par de veces, no era para tanto. Y tampoco podían pedirle que cambiase de un día para otro, con el tiempo quizás los dejase dormir juntos sin ir a revisarlos, pero por ahora si querían dormir juntos debían acceder a hacerlo con la puerta abierta para que él pudiera asegurarse de que su hermana estaba bien. 

			Kyle era un buen tipo, pero era hombre. Sabía cómo pensaba.

			—No, tranquilo… no tengo ganas de volver a ver vídeos de partos, aún sigo traumatizado; ¿y ahora me pasas a Nora? —pidió Kyle amablemente.

			—No, lo que tengas que decirle me lo puedes decir a mí también, pongo el manos libres, cuñado —indicó quitándose el móvil de la oreja para colocarlo entre Nora y él, escucharon a Kyle suspirar y mucho ruido de fondo—. ¿Estás en una discoteca?

			—No, estoy en casa de José —contó Kyle mientras ellos escuchaban gritos.

			—¿Por qué estás ahí? —curioseó Nora, ambos se miraron confusos y creyó escuchar la voz de Will.

			—¿Ese es Will? —preguntó.

			—Creo que sí —habló Kyle con dudas, Nora y él volvieron a mirarse sin entender nada—. Bueno, casi que mejor vengáis los dos juntos a poner orden antes de que venga la policía.

			—¿A poner orden? ¿Qué está pasando? —preguntó Nora alterada.

			—Pues Gabriel tomó a Diego, Lucas y Aaron como sus pupilos y los está enseñando a cocinar, pero tengo miedo de que pueda arder la cocina; Ann y Dafne están intentando emborrachar a Dan, y a su vez Damián intenta emborrachar a Dafne; Evan y Will están cantando en el SingStar; y Sonia estaba obligando a Ren a hackear las cuentas corrientes de sus hermanos para quitarles el dinero y pasárselo a su cuenta.

			—Wow —fue todo lo que pudo decir.

			—¿Y José? —preguntó Nora preocupada.

			—Él y yo formamos la resistencia, pero José ya empieza a mirar el alcohol con anhelo, y sinceramente no me importaría que Gabriel me enseñase a hacer sus galletas, a Ann le encantan. 

			—No te preocupes, ya vamos para allá —aseguró mientras Nora asentía.

			—Gracias —dijo Kyle con alivio antes de colgar, por lo que él le entregó el móvil a Nora y ella lo guardó en su bolso antes de ponerse en pie.

			—Me encantaría saber cómo acabaron todos allí —habló Nora mientras él se ponía en pie.

			—Me da igual, van a servirme para distraerme; si me quedase aquí no pararía de darle vueltas a ya sabes qué.

			Si es que no podía ni volver a repetir en voz alta lo que había pasado entre Triz y él.

			—¿Te refieres al beso con Triz? ¿A qué te gustó? ¿O a que puede que estés empezando a sentir cosas no relacionadas con la amistad hacia ella? —curioseó Nora con maldad.

			—A veces eres malvada, realmente malvada —dijo con rencor mientras ambos salían de su habitación—.Que me gustase besarla solo quiere decir que llevo demasiado tiempo sin contacto con el sexo contrario.

			Era eso. Tenía que ser eso. Se negaba a plantearse que estuviera desarrollando sentimientos por Triz. 

			—Ay, Matt, te lo he dicho un millón de veces, no puedes elegir de quién te enamoras.

			—Habla por ti, yo sí elijo de quién enamorarme, y créeme, esa persona no va a ser Triz.

			Nora lo admiró en silencio con una sonrisa burlona y él le devolvió una mirada de negación. No iba a enamorarse de Triz. Era su amiga. Una amiga a la que le había gustado besar, pero solo eso. No iba a pasar nada. 

			Le estaba dando demasiadas vueltas al tema, seguro que Triz estaba escribiendo algún artículo sin pensar en ese beso helado que había  erizado su piel y que le había puesto los pelos de punta. 
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			Nora

			Triz y Matt.

			Era raro y había llamado loco a Will cuando lo sugirió, pero después de ser testigo de cómo había cambiado su relación en las últimas semanas debía reconocer que le gustaba verlos juntos.

			Se retaban mutuamente y era divertido cómo se frustraban el uno al otro. Y precisamente eso era lo que ambos necesitaban en una relación, alguien que los volviese completamente locos.

			Levantó ligeramente la mirada del libro y observó a Matt jugando a un videojuego en su móvil. Lo conocía mejor que nadie, y como mejor amiga sabía que necesitaba a alguien como Triz en su vida; alguien que no le hiciera caso e ignorase su exagerado sentido de la sobreprotección. Matt no necesitaba a una chica tímida y adorable a la que meter en una burbuja de cristal envuelta en plástico de burbujas; necesitaba a alguien que ignorase toda su sobreprotección y lo llevase al límite. 

			Por su parte, Triz no necesitaba a alguien que le diese alas, necesitaba a alguien que se preocupase por ella y le metiese sentido común en esa cabeza dura suya. Además, tenía la ligera sospecha de que a Triz había empezado a gustarle Matt, lo observaba más de lo normal y parecía contenta cuando sus citas fracasaban; y en vista a la nueva información estaba más que claro que su intuición estaba en lo correcto. Triz podía tener mil ocurrencias en un día, pero, ¿besar a Matt y luego huir diciendo «buen beso»?

			—¿En qué piensas? —preguntó Matt sacándola de sus pensamientos—. Llevas como diez minutos sin pasar de página.

			—Me preguntaba qué nos encontraremos cuando lleguemos a casa de José —mintió sin arrepentirse.

			Matt negaría hasta el agotamiento que estuviera pasando algo entre él y Triz. Pero quisiera o no, estaba pasando algo entre ellos. Lo conocía, él no le hubiera devuelto el beso a menos que sintiera algo, ambos lo sabían, el problema era que aún no quería verlo. 

			—A todos nuestros amigos haciendo el ganso, no tienen remedio; lo que no entiendo es cómo acabaron todos allí y sin nosotros, saben que no pueden hacer reuniones sin nosotros —comentó Matt poniéndose en pie e indicándole que hiciese lo mismo, ella guardó su libro en el bolso y lo siguió fuera del autobús.

			Buena pregunta.

			¿Qué hacían todos en casa de José? Porque vale que Damián y  Dafne hubieran ido, incluso podía llegar a entender que Kyle, Sonia, Dan y Ann estuvieran allí, pero, ¿y los demás? ¿Qué pintaban los demás allí?

			—Quedamos en que al menos uno de los dos debía estar presente en las reuniones, a ellos solitos se les va demasiado la cabeza; la última vez que estuvieron solos pasaron de estar elaborando un plan de conquista de Quevedo a hacer un concurso de camisetas mojadas mixto en pleno invierno —recordó Matt haciéndola reír.

			—Cierto, aún no puedo creer que ganase el profesor de educación física. —Ambos se miraron y comenzaron a reírse sin parar.

			Entre risas y recordando qué otras locuras habían hecho sus amigos cuando los dejaban solos, llegaron hasta la casa de José. Matt y ella se miraron y luego subieron por las escaleras que llevaban a la puerta principal del dúplex.

			—No está en llamas, eso es una buena señal —se rio Matt antes de tocar al timbre y alejarse un poco de la puerta de madera.

			—¡Por fin llegáis! —saludó Kyle abriendo la puerta con alivio, tras él estaba José, que al verla sonrió contento y salió a recibirla.

			—Sigo enfadada contigo —dijo recordando el beso que él le había dado cuando se fue, realmente no lo estaba, pero era mejor que él pensase eso.

			—Me da igual —declaró su novio dándole un beso en la frente  y tomando su mano—. Te he echado de menos.

			—Me fui hace dos horas.

			—Dos horas horribles —afirmó José haciéndola sonreír, Matt rodó los ojos antes de seguir a Kyle al interior, ella se dispuso a seguirlos, pero José la detuvo y lo miró, confusa—. Ya que sigues enfadada…

			A José no le dio tiempo a reaccionar y la besó.

			¡Iba a matarlo! ¡De verdad que iba a matarlo! ¡Tenía un examen muy importante, no podía resfriarse!

			¿A quién engañaba? Extrañaba besarlo. Le siguió el juego y le pasó las manos por el pelo, por lo que su novio le pasó las manos por la cintura y la levantó unos centímetros del suelo. Cuando terminaron de besarse él la depositó de nuevo en el suelo y se quedaron frente contra frente, ella se mantuvo con los ojos cerrados intentando por todos los medios que el corazón no se le saliera del pecho.

			—Voy a matarte —susurró abriendo los ojos para encontrarse con los brillantes ojos café de su novio.

			—Lo sé.

			José le dio un rápido beso en los labios antes de separarse de ella.

			—Ahora entremos para que pongas orden —dijo José tirando de su mano y arrastrándola al interior de la casa, de donde procedían gritos de todo tipo.

			—¿Me vas a decir por qué están todos en tu casa? —preguntó mientras entraban, se asomó por la cocina para saludar a Gabriel, pero solo encontró a Lucas, Aaron y Diego con delantales y llenos parcialmente de harina discutiendo sobre levadura—. ¿Y tu padre?

			—Se fue al hospital a recordarle al neurocirujano que mi madre tiene un matrimonio muy feliz; es ver Anatomía de Grey y ponerse paranoico —dijo su novio con pesar, sacándole una enorme sonrisa.

			Pasaron a la cocina, donde esos tres habían comenzado a pelear con cucharones, y siguieron hacia el salón, lugar en el que Dan hacía striptease en una barra de metal animado por Mario, Miguel, Sonia y Ann.

			—Pero, ¿qué? —preguntó confusa viendo cómo Sonia le ponía un billete en los calzoncillos y Matt lo grababa todo.

			—¡Matt! —gritó a su amigo, que levantó el dedo pulgar con  ánimo—. ¿No ibas a poner orden?

			—Pero es que esto es más divertido —se defendió el rubio mientras los gemelos asentían.

			—No me preguntes cómo llegaron esos dos aquí, no tengo ni idea —indicó José señalando a Mario y Miguel.

			—¡Nora! —gritó Dafne con emoción antes de abrazarla con fuerza, ella le devolvió el abrazo y luego buscó a Damián con la mirada, por suerte estaba tras Dafne.

			—Deja de emborrachar a mi hermana —dijo de mal humor,  Damián asintió lentamente y Dafne se separó de ella.

			—¡Ren! —gritó Dafne antes de ir corriendo hacia Ren y abrazarlo con tal fuerza que casi lo tira del sofá. Damián, que iba tras ella, la cogió de un brazo e intentó separarla de Ren, pero no lo consiguió.

			—Abrazas a todo el mundo menos a mí, ¡hasta borracha hieres mi orgullo! —exclamó Damián con enojo.

			—Eso se llama justicia —indicó Ren.

			—Tú te callas, chino —contestó un Damián enojado hasta que  Dafne dejó de abrazar a Ren y se lanzó sobre él al grito de “novio”—. Así me gusta, abrazando solo a tu novio.

			Sin embargo, la felicidad de Damián duró poco, Dafne se separó de él y volvió a abrazar a Ren, segundos después se cansó y obligó a los dos chicos a darse un abrazo a tres, por lo que rio divertida al ver a Damián asegurándose de que Ren no tocaba nada que no debiese.

			—Roba novias, te reto a un duelo —dijo Mario apareciendo ante ellos y señalando a José mientras Miguel a su lado resoplaba aburrido—. El ganador se lleva un beso de Nora.

			—Entonces yo también me apunto —saludó Will sonriéndole de forma coqueta.

			—No, tú no te apuntas a nada —indicó José a Will, luego miró a Mario con seriedad—. Y tú, deja de retarme a cosas.

			—Cobarde —murmuró Mario.

			—Te he ganado a boxeo, a los bolos y al tenis en la Wii —indicó José mientras Miguel asentía, y Mario por su parte entrecerraba los ojos con odio—. No tienes nada que hacer contra mí.

			—¿Cuándo vas a dejarlo? —le preguntó Mario mirándola pero señalando a José.

			—Eso mismo nos preguntamos todos —gritó Matt con diversión.

			—¡No vamos a romper! —protestó José.

			—Yo creo que pronto, desde que se enteró de que tiene un club  de fans está insoportable —indicó Will.

			—¿Verdad que sí? —apuntó Matt.

			Estos dos solo se ponían de acuerdo para fastidiar a su novio.

			—Eso me recuerda que le prometí a la vicepresidenta que ibas a acudir a una reunión del club de fans —anunció Evan bajando las escaleras que llevaban a la planta de arriba.

			—¿Que hiciste qué? —preguntó José alterado para comenzar a toser, Evan asintió y terminó de bajar las escaleras para darle unas fuertes palmadas en la espalda.

			—Les hacía mucha ilusión; no podía decirles que no ibas a ir  —contó Evan con tristeza.

			—No te preocupes, yo me ocuparé de entretener a Nora mientras tú estás ocupado con tu club de fans. —Will le guiñó el ojo y José le lanzó una mirada irritada.

			—Sigue así y conseguirás otra costilla rota —dijo con simpatía  a Will, que levantó las manos en señal de rendición.

			—¡O peor, otra maldición de Angy! —se burló Matt.

			—Eso no tiene gracia, ¡hizo que me saliera un grano justo cuando tenía una sesión de fotos! ¡Un grano enorme! —dijo un dramático Will mientras Evan se acercaba a él para consolarlo.

			—¿Cuándo viste a Angy? —preguntó a Matt.

			—Trabaja a tiempo parcial en la heladería nueva a la que fui con Triz.

			Inmediatamente la cara de Matt se puso blanca, pero rápidamente recuperó la compostura e hizo como si nada hubiera pasado. Ella  sonrió divertida. 

			Acababa de acordarse del beso con Triz. Lo tenía escrito por toda la cara.

			Vio cómo su amigo fingía estirarse para sentarse en medio de Ann y Kyle ganándose una mirada de odio de Ann, que ignoró.

			A partir de ahora las cosas iban a ser tan divertidas. Se lo había dicho hace un rato, no puedes elegir de quién te enamoras. Ella lo había aprendido por las malas y Matt estaba a punto de aprender esa lección.

			—¿En qué piensas? —preguntó José captando su atención, él colocó las manos sobre sus hombros y la miró fijamente a los ojos—. Estás mirando mucho a Matt, ¿debería preocuparme?

			¿Preocuparse? No tenía absolutamente nada por lo que preocuparse. Lo quería a él. Solo a él. Puede que a veces le costase un poco demostrárselo, pero estaba trabajando en ello.

			Sonrió divertida y negó con la cabeza.

			—La verdad es que no, no me gustan mucho los rubios; prefiero a los castaños —dijo murmurando la última parte como si fuera un secreto; José sonrió de medio lado y la admiró con ojos brillantes.

			—Deberías saber que sería capaz de correr desnudo por la universidad para traerte de vuelta —anunció José guiñándole el ojo, ella se sonrojó a la velocidad de la luz y lo miró boquiabierta.

			—Estás completamente loco —aseguró avergonzada.

			¿Cómo podía hacer esa declaración y quedarse tan tranquilo? 

			—¿Y de quién crees que es la culpa? —preguntó él con diversión antes de comenzar a acercar sus rostros, pero justo cuando sus labios se rozaron…

			—¡Fuego!

			—¿Acabo de escuchar a Lucas gritar «fuego»? —preguntó José alterado separándose de ella para mirar hacia la cocina con preocupación.

			Asintió y dio un beso en la mejilla antes de tomarlo de la mano  y arrastrarlo a la cocina. 

			Era hora de poner orden.

			 

			Matt

			¿Dónde estaban las pesadillas cuando más se las necesitaba?

			No era que las echase de menos, pero al menos prefería tener pesadillas a soñar con el maldito beso que nunca debió suceder entre él y Triz. 

			Suspiró y se pasó las manos por la cara con fastidio. No podía creer que su mente fuera tan traidora, y ya ni hablar de su cuerpo. 

			¡Triz era su amiga! No podía creer que estuviera teniendo ese tipo de pensamientos y reacciones por un beso de nada.

			Al final Ann iba a tener razón y sí que necesitaba una novia con urgencia.

			Volteó hacia la izquierda, luego hacia la derecha, luego otra vez a la izquierda hasta que finalmente se colocó bocarriba, pero en cuanto cerró los ojos la imagen de una Triz tirándose de un árbol para que él la atrapase vino a su mente. ¿En serio? Incluso en sus pensamientos ella acababa cometiendo una locura y él tenía que rescatarla.

			Se revolvió en la cama antes de estirar la mano hacia la mesa de noche donde dejaba el móvil. Buscó la foto en la que Triz abrazaba el volante de su coche y frunció el ceño.

			—Me niego a que me gustes, ¡estás loca! ¡Y nunca me escuchas!

			Wonderful.

			Ahora hablaba con fotos. 

			Aburrido y en vista de que no iba a dormir, entró en la página web de Noticias Tatata-chán, lo primero que vio fue una enorme foto de Dan calvo con muñecos a los lados que celebraban los resultados de la encuesta. Dan iba a ponerse furioso.

			Se movió por la página y llegó hasta su sección. No podía creer que Triz hubiera montado una sección solo para él. Allí estaba el anuncio de Ann donde le buscaba novia y por debajo Triz había montado un calendario de citas, pulsó sobre el nombre de Fabiola, que había sido la última con la que tuvo una cita, y se desplegó una foto con un comentario.

			 

			Fabiola, 23 años (sí, 23 años, porque para salir con este cabezota tienes que ser mayor de 21). 

			¿Helado favorito? Todos.

			¿Hobbies? Leer y escuchar música.

			Mis enviadas especiales, alias Dafne y Ann, me comunican que esta cita volvió a ser un fracaso total. En serio, Matt, pareciera que quieres quedarte soltero, bueno, peor para ti, que no vas a librarte de mí :D

			Siguiente cita, Daniela Ger, ¿tendrá ella más suerte? Lo sabremos en la próxima publicación de Noticias Tatata-chán, vuestro periódico favorito.

			 

			Dejó caer el móvil sobre el pecho y colocó el brazo sobre sus ojos.

			Luego preguntaba por qué todos creían que su admirador secreto era ella misma. ¿Y por qué parecía contenta con el hecho de que su cita hubiera fracasado? 

			Triz. ¿Quién la comprendía?

			Miró la hora en el móvil y decidió que ya era hora de levantarse, correría media hora más, pero prefería salir y despejarse.

			Lo necesitaba. Realmente lo necesitaba.

			Se levantó de la cama y se puso la ropa de deporte, pantalones negros y camiseta blanca. ¡Sí, él también usaba camisetas blancas de vez en cuando! 

			Una vez vestido decidió pasarse por la habitación de Ann para revisar, sabía que estaría durmiendo tranquilamente, pero aun así era un maniático. Abrió la puerta con cuidado y encontró a su hermana durmiendo felizmente con el oso de peluche tirado al lado de la cama mientras ella estaba enrollada en la sábana como si fuera un rollito de primavera.

			Rio y cerró la puerta.

			No le extrañaba que estuviera agotada después de la tarde tan movida que había tenido en casa de José. Al final había sido bastante divertido, y podría chantajear a Dan con su vídeo de striptease durante una temporada. Fue a la cocina y bebió agua. ¿Damián habría conseguido quedarse a dormir con Dafne en su casa? 

			Miró el reloj de la cocina y decidió que era una buena ocasión para salir, en unos momentos amanecería y quería verlo.

			Abrió la puerta de la calle y se dio cuenta de que había una pequeña nota en papel en el suelo. La recogió confuso y la abrió.

			 

			Os vi ayer.

			Mantente alejado de ella.

			Att.,

			Admirador Secreto

			What the fuck?

			¿Qué significaba esto?

			¿El admirador secreto de Triz de verdad existía?

			Esta idea no le gustó en absoluto, pero menos le gustó la idea de que ayer los hubiera visto y creyese que podía amenazarlo. Estaba claro que ese chico no sabía lo que estaba haciendo.

			Examinó la nota buscando alguna pista, pero parecía un papel normal y corriente y las letras estaban escritas a ordenador. Imposible de rastrear. Mierda.

			Leyó la nota siete veces más y a cada leída se enojaba más.

			En un primer momento no había creído en la existencia del admirador, pero con esta nota en la mano tenía claro no solo que existía, sino que ese chico sería peligroso para Triz. ¿Quién iba por ahí dejando notas amenazadoras? 

			Bueno, ellos en su época de Góngora… pero, ¡eran estudiantes de Góngora! Estaba justificado.

			Leyó la nota de nuevo. Aléjate de ella. Sí, claro, después de recibir la nota de lo que parecía un acosador en potencia iba a alejarse de Triz.

			Se guardó la nota en el bolsillo del pantalón y apretó el botón del ascensor. En cuanto viese a Triz iba a… mmm… no podía enseñarle la nota. Ella era feliz pensando que tenía un admirador secreto y en la nota se mencionaba indirectamente el beso. No podía enfrentarse a eso todavía.

			En cuanto el ascensor abrió las puertas salió de su edificio. 

			De hecho, aún no sabía cómo iba a enfrentar a Triz.

			Esto era culpa de Nora, si ella lo hubiera besado tendría otro beso entre amigos con el que comparar. 

			Suspiró profundamente. ¿A quién trataba de engañar? Estaba casi convencido de que besar a Nora no le hubiera puesto la piel de gallina. 

			Besar a Triz se sintió bien, y eso estaba mal de tantas formas.

			—¡Ah! ¡Socorro! 

			Esto tenía que ser una jodida broma.

			Puso los ojos en blanco antes de correr hacia la voz de Triz. 

			Una vez que llegó hasta ella la encontró peleando con el extintor de su maletero mientras del asiento delantero de su coche salía humo. Al ver que no conseguía que funcionase, Triz cogió una de las mantas del maletero que él había dejado e intentó sofocar el pequeño incendio, pero solo consiguió que la manta se incendiase.

			—Esto es surrealista —murmuró cogiendo el extintor del suelo y caminando hacia ella; lanzó un chorro de espuma sobre el asiento  y otro sobre la manta, luego miró a Triz con fastidio y decidió vaciar un poco del extintor sobre ella.

			—No puedo creer que tuvieras razón —se quejó Triz levantando las manos al cielo para luego señalar el asiento—. ¡Empezó a arder de repente!

			—Te lo dije —dijo con regocijo mientras Triz intentaba quitarse la espuma de la camiseta, pero luego decidió que era mejor pegarle  una patada a la rueda del coche, por lo que él se rio hasta que se dio cuenta de que el cepo que había colocado ayer ya no estaba—. ¿Y el cepo?

			—Lo quité —respondió Triz con orgullo—. Nada se interpone  entre las noticias y yo; ni siquiera cepos colocados por chicos entrometidos.

			La observó en silencio y ella sonrió con satisfacción, así que decidió vaciar un poco más de espuma sobre ella.

			—¡Matt!

			—Eso por obligar al pobre Lucas a que te quitase el cepo —dijo con tranquilidad, Triz entrecerró los ojos con enfado antes de quitarle el extintor de las manos.

			—Para tu información, yo no lo obligué, le pedí amablemente que lo retirase para poder ir a cubrir mis noticias, esas a las que últimamente no haces sino venir a molestar. —Triz apretó el botón e intento atacarlo, pero como le pasó antes, el extintor no funcionó. Ella gruñó molesta y observó el extintor hasta que él se lo quitó.

			—Mira, es así.

			Dijo antes de lanzar una nueva ráfaga de espuma sobre ella.

			—¡Matt!

			—No me extraña que el profe de educación física de Góngora le haga esto todos los días a los tenistas, es muy divertido —dijo apretando la manija una vez más.

			—¡Deja de espumearme! —gritó Triz lanzándole una mirada asesina seguida de un pegote de espuma que acabó en su camiseta. Ella sonrió orgullosa y ambos se miraron fijamente.

			Sin poder evitarlo deslizó la mirada de sus ojos a sus labios y sintió cómo la piel de la nuca se le erizaba al recordar el beso de ayer.

			Se maldijo interiormente y rompió el contacto visual con Triz.

			Esto no podía estar pasándole justamente a él.
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			Odiaba ducharse por las mañanas. Realmente lo odiaba.

			Pero la vengativa de Triz no le había dado otra opción, ¡le había aventado una alfombrilla llena de aceite a la cabeza! ¿Quién hacía eso? ¡Solo le había tomado una foto mientras estaba desprevenida, no era para tanto! Puede que luego fuera a subirla a todas las redes sociales y a la página web de Noticias Tatata-chán, pero eso no era motivo para llenarle el pelo de aceite de coche.

			No obstante, la culpa había sido suya, en cualquier otro momento hubiera esquivado la alfombrilla, pero estaba demasiado distraído pensando en lo atractiva y graciosa que se veía llena de espuma. En serio, ¡¿qué le pasaba?! Uno no piensa eso de sus amigas.

			Todo esto del tema de la novia estaba trastornándolo, tenía que ser eso. Por culpa de Ann y su empeño en buscarle una novia ahora veía a todas las chicas como posibles candidatas para un romance. 

			Suspiró profundamente y miró el espejo lleno de vaho, leyó «Kyle es lindo» y rio divertido antes de limpiar el espejo. Pensaba que Annalise había abandonado la idea de dejarle mensajes subliminales, pero al parecer estaba equivocado. Se miró en el espejo y decidió que era el momento ideal para afeitarse, así que sacó la espuma y la cuchilla del neceser negro que tenía sobre el lavabo.

			—Buenos días —saludó su hermana entrando en el baño sin llamar.

			—¿No habías dejado los mensajes subliminales? —dijo a modo de saludo mientras señalaba con la cuchilla el espejo.

			—Nunca dije que iba a dejarlos, solo que iba a poner menos —dijo su hermana con una sonrisa, él negó con la cabeza para seguir afeitándose mientras Ann cogía una crema de la estantería que estaba a su lado—. Por cierto, sé que ayer obligaste a Kyle a ponerle dinero a Dan en los calzoncillos.

			—Es que yo estaba grabando y Dan no quería seguir bailando si no le ponían dinero; y hablando de ayer, ¿por qué estabais todos en casa de José? —curioseó con inocencia viendo a su hermana por el cristal.

			—José estaba enfermito y fuimos a animarlo —contestó Ann con alegría.

			—Claro, claro porque todos sabemos lo mucho que Will y Ren se preocupan por la salud de José —dijo con sarcasmo.

			Ann se esparció crema por la cara y él la miró fijamente por el espejo.

			—Estoy esperando la verdad y más te vale decirme que no era una reunión para buscarme una novia —dijo de mal humor, y Ann intentó caminar en pasos pequeños hacia la puerta, por lo que él se dio la vuelta y cruzó los brazos sobre el pecho.

			—¡Estás medio desnudo! ¡Una hermana no debe ver esto! ¡Mis ojos! —gritó Ann tapándose los ojos para luego caminar hacia la salida.

			—Tengo una toalla y me has visto un millón de veces así, deja de dramatizar.

			—¡Mis ojos! ¡No! ¡Duelen! —gritó Ann dando pasos hacia atrás.

			—O me lo dices o le entrego a Triz el vídeo de Kyle poniendo un billete en los calzoncillos de Dan. —Ann abrió la boca y quitó sus manos de sus ojos para así poder mirarlo—. Tú decides, o te lo paso a ti o se lo paso a ella.

			—Vale, fuimos para buscarte una novia; bueno, esa era la idea principal, pero ya nos conoces, tenemos la misma concentración que un bebé de dos meses; antes de darnos cuenta Evan conectó el SingStar y Damián llamó a Will y Ren porque decía que le daba penita que Ren estuviese solito limpiando sus gorros… No estoy muy segura de cómo llegaron allí Lucas, Aaron y Diego; pero sí sé que Mario y Miguel fueron porque los llamamos, ya que Dan quería una barra para hacer el striptease y ellos son los que la tienen ahora —contó Ann mientras pensaba.

			Por primera vez se alegraba de que la capacidad de concentración  y planificación de sus amigos fuese nula. Estaba harto de salir con  desconocidas. ¡Y no necesitaba una novia! 

			—Luego Damián consiguió emborrachar a Dafne, pero le salió mal la jugada y ella acabó abrazando a casi todo el mundo menos a él, ¿cómo lo hicisteis para que dejara de abrazar a Will y a Ren? —curioseó Ann.

			—Nora le dijo que había visto a una tal Libby, no sé quién es, pero Dafne se abrazó a Damián como si fuera un koala.

			Había sido bastante divertido de ver.

			Dafne había pasado de estar sonriente a mirar hacia todos lados con cara asesina mientras abrazaba a Damián, él por supuesto estaba encantado y su ego se infló unos dos pisos más.

			—¡Oh! Yo sí sé quién es —respondió su hermana antes de coger su neceser—. ¿Vas a tardar mucho? 

			—Dos minutos y termino —dijo volviendo a la tarea de afeitarse, Ann asintió y se apoyó en la bañera mientras lo miraba entre bostezos.

			Él se afeitó, pero sin poder evitar lanzar alguna que otra mirada furtiva a su hermana. ¿Cuándo fue que creció tanto? ¿Cuándo pasó de ser una niña que jugaba a conquistar el mundo con Dafne a ser una estudiante universitaria con un novio? 

			Novio. 

			Aún seguía sin creerse que estuviese de novia con Kyle… ¡Ese traidor! Aunque ayer se había comportado con decencia y había intentado envenenar a Will cuando coqueteó con Ann, lástima que Mario y Miguel rompieran la mesa donde estaban todas las bebidas.  

			—Kyle a veces es lindo —dijo sabiendo que esa afirmación haría enormemente feliz a su hermana. Ann se detuvo a mitad de un bostezo y parpadeó confundida antes de saltar sobre su espalda con emoción.

			—¿A que sí? ¡Sabía que mis mensajes subliminales acabarían funcionando! —exclamó ella con felicidad, por lo que él rio. Últimamente para hacerla feliz lo único que tenía que hacer era decir cosas buenas de Kyle—. Si esto sigue así dentro de poco podremos hacer concursos de mejores cuñados.

			—¿Mejores cuñados? —preguntó mientras echaba agua sobre la  cuchilla, todavía con Ann en su espalda.

			—Sí, tú y Kyle contra Damián y José; ¡estoy convencida de que Kyle y tú le daréis una paliza a esos dos! Dafne y yo ya estamos escribiendo ideas para el concurso, va a ser muy divertido, ya verás —contó Ann con emoción, y él asintió con un poco de miedo. 

			Nunca salía nada bueno de ella y Dafne.

			Ann se bajó de su espalda y le dio una palmada.

			—¡Ahora fuera! —ordenó Ann señalándole la puerta con una gran sonrisa.

			—Hay que ver lo mandona que eres desde tan temprano —se quejó antes de limpiarse la cara en una toalla y terminar de guardar sus cosas en el neceser. Ann le enseñó la lengua y luego le dio un empujón para echarlo del baño.

			—Oye, oye… ¿dónde está mi móvil cuando más lo necesito? —gritó Dafne señalándolo mientras Damián, que estaba a su lado, le tapó los ojos—. ¿Qué haces? ¡Yo quiero ver! 

			—No, no quieres —razonó Damián mientras Dafne forcejeaba con él—. ¿Y tú por qué vas por ahí desnudo?

			—Estoy en mi casa y no estoy desnudo —dijo señalando la toalla que le cubría de cintura para abajo—. ¿Y qué demonios hacéis vosotros aquí tan temprano?

			—Como me tuve que quedar a dormir con Dafne porque la Dafne borracha no puede vivir sin mí… —contó Damián con orgullo mientras Dafne, que seguía con los ojos tapados, se cruzó de brazos con enfado.

			—Le voy a decir a tu padre que me emborrachaste otra vez. 

			—¿Es que quieres quedarte sin novio? ¡Casi me mata cuando te presentaste con una barriga falsa!

			—Peor fue lo de tu madre, que quería llamar a un cura para casarnos.

			—¿Que peor fue lo de mi madre? ¡Mi padre me apuntó la entrepierna con un rifle! ¡Un rifle de asalto! —protestó Damián, por lo que Ann abrió la puerta del baño y asomó la cabeza.

			—Fue tan divertido verlo decir que habías deshonrado el honor de los Duarte —indicó su hermana con media cara llena de crema.

			—¡Voy a apuntar yo la entrepierna de Kyle con un rifle de asalto para que veas lo divertido que es! —exclamó Damián con enojo mientras Dafne deslizaba la mano por el bolsillo del pantalón de Damián  y le robaba el móvil.

			—Me gusta esa idea —apuntó divertido y Damián le sonrió contento, al contrario que Ann, quien parecía querer atizarlos con un bote de champú.

			—¿Por qué estáis aquí? —preguntó Ann de mal humor, y Damián abrió la boca para contestar, pero Ann levantó la mano y lo interrumpió—. ¡Dafne, le estás echando fotos a la pared, Matt está más a la izquierda!

			—¿Me has robado el móvil? —inquirió Damián antes de comenzar a forcejear con Dafne.

			—Me voy a vestir —murmuró dándose la vuelta.

			 Se metió en su dormitorio y comenzó a buscar ropa mientras escuchaba de fondo a esos tres discutir. Como era de esperar, su hermana no había tardado ni dos segundos en unirse para apoyar a Dafne. Pobre Damián. 

			Tomó unos bóxer negros con un pequeño Batman en un lateral, se los puso y a continuación cogió unos vaqueros. Revisó sus camisetas y sacó una marrón clara en la que había un dibujo de Link sujetando una espada con enfado mientras decía «I’m not Zelda».

			—¡Matt! Préstale una de tus camisetas negras a Damián —gritó Ann al otro lado de la puerta.

			—Ok.

			Abrió la puerta del armario de nuevo y tomó una camiseta negra  al azar.

			Terminó de vestirse y se pasó la mano por el pelo antes de coger su mochila y dirigirse a la cocina.

			—Para ti —dijo lanzándole la camiseta a Damián, que la atrapó  al vuelo.

			—Gracias —agradeció Damián antes de quitarse su camiseta y ponerse la negra, todo eso bajo la atenta mirada de Dafne—. ¿Algo que decir, novia?

			Dafne dio un respingo y Damián la miró con superioridad, pero decidió interrumpirlos al fijarse que Dafne también lucía una camiseta negra y Ann llevaba un vestido del mismo color.

			—¿Por qué vais todos de negro? 

			—Triz va a llevar su coche al taller, así que dijo que debíamos vestirnos de negro para acompañarla en su luto —explicó Ann mostrándole el móvil.

			—¿Va a llevar el coche al taller? ¡Aleluya! ¡Llevo diciéndoselo desde hace semanas! ¡Por fin me hace caso! —exclamó victorioso.

			—También puso, y cito textualmente: «Dile al odioso y entrometido de tu hermano que no le estoy haciendo caso, mi coche funciona PERFECTAMENTE, pero mi padre nos vio discutir y escuchó su ridícula parte sobre lo peligroso que era conducir un coche que se incendiara de forma espontánea. Me ha retirado las llaves y piensa llevarlo a un taller a que le metan mano, ¡estará contento! ¡Mi pobre auto va a ser violado por su culpa! Dicho esto, dile de mi parte que ahora tendrá que pagarme él todos los desplazamientos que haga para cubrir mis noticias y que espero que no haya conseguido quitarse el aceite del pelo y se quede calvo. Con amor, Triz» —reprimió una carcajada y sonrió divertido. Triz era muy graciosa. Ann levantó la mirada del móvil y lo miró con interés—. Tengo tantas preguntas sobre este mensaje que no sé por dónde empezar.

			—Yo sí, ¿por qué madrugáis para discutir? ¿No podéis pelear por la tarde, como la gente civilizada? —curioseó Dafne mientras Damián asentía a su lado.

			—¿Más pesadillas? —preguntó Ann con preocupación, él negó con la cabeza y Ann frunció el ceño—. Matt, vas a tener que sentarte en mi diván quieras o no. Es por tu bien.

			—Estoy bien —respondió con sinceridad, pero los tres lo miraron con serias dudas antes de mirarse entre ellos y comenzar a murmurar, por lo que él tomó una de las tostadas que Ann había preparado para todos.

			Por una vez decía la verdad.

			Anoche había sido su segunda noche sin pesadillas, pero no había podido dormir por culpa de cierto beso con una irritante peliblanca. 

			En serio, ¿qué le pasaba?

			Para colmo, anoche no solo había rememorado el beso más veces de las socialmente aceptadas, sino que cuando esta mañana peleaba con Triz lo que más ganas tenía de hacer era volver a besarla. 

			Algo estaba muy mal en él. No podía estar desarrollando sentimientos por ella. Se negaba. Definitivamente se negaba a que Triz comenzase a gustarle. Era su amiga y un año menor. ¡Él no era un corruptor de menores como Kyle!

			 

			.

			 

			Miró hacia la derecha y sonrió divertido al ver cómo Damián narraba con todo tipo de detalles a Kyle lo horrible que era tener un rifle apuntando a su entrepierna. 

			A veces Damián le caía bien.

			Kyle miró hacia él, así que aprovechó para saludarlo con la mano con simpatía. Inmediatamente, Kyle se hundió en el asiento, y Ann y Dafne le lanzaron una mirada amenazante a la que él respondió con un nuevo saludo.

			¿Qué culpa tenía él si Kyle se tomaba todos sus saludos como amenazas? Puede que sonriese un poco diabólicamente, pero tampoco era para tanto. 

			Dejó a aquellos cuatro a lo suyo y de reojo vio cómo Nora pasaba página en su libro. Su amiga, al igual que el resto (excepto él), llevaba una camiseta negra como muestra de luto por el coche de Triz. Y, hablando de ella… Miró al frente y Triz volvió a lanzarle una mirada de odio, así que le sonrió. 

			Llevaba molesta con él desde que se negó a cambiarse de camiseta por una negra. 

			—¿Disfrutando del viaje en metro? —curioseó con malicia, Triz entrecerró los ojos con rencor.

			—En cuanto me devuelvan el coche te atropellaré —contestó ella antes de darle un mordisco a su barrita de Kit-kat.

			—Teniendo en cuenta tu manera de conducir…

			—¡Conduzco perfectamente! —chilló Triz señalándolo con la barra de chocolate.

			—Seguro que eso mismo piensan los ciclistas que casi atropellaste el otro día.

			—¿Qué ciclistas? ¿De qué hablas? —preguntó distraídamente Triz haciéndose la loca—. ¿Dijiste algo de que aceptabas que te entrevistase? Lo escucharon todos, ¿cierto?

			—Recuérdame: ¿por qué vas vestida de negro? —preguntó pensativo mientras Triz le dedicaba miradas asesinas, aunque él las ignoró y chasqueó los dedos con emoción—. ¡Ah, sí! Ya recuerdo. Tu coche por fin ha sido llevado al taller.

			—Por tu culpa, eres un entrometido —contestó Triz entrecerrando los ojos—. ¿Quién pone un cepo en un coche ajeno? ¿Quién? 

			—Si no hubieras chantajeado a uno de los mecánicos no hubiera tenido que inmovilizarlo, ¿quién va por ahí chantajeando a mecánicos? —recordó, ella sacudió la mano y él entrecerró los ojos.

			—La misma persona que tenía que rescatar su coche porque  ALGUIEN lo había secuestrado y lo había llevado al taller —respondió Triz con rencor, y él rio al recordar ese día.

			—Eso me recuerda… ¿cuántas visitas tiene ya tu vídeo? —Triz entrecerró los ojos con odio y movió la nariz, y sus pecas se movieron con ella, lo que le causó gracia; ella al darse cuenta se tapó la nariz con la mano y apartó la mirada de él.

			—¿Sonia, te cortaste el pelo? —la pregunta de Dan hizo que todos lo mirasen y Sonia parpadeara sorprendida.

			—Sí, pero solo las puntas —declaró la pelirroja con sorpresa, Dan asintió contento.

			—Ya decía yo que hoy te veías diferente, mucho más guapa —declaró Dan haciendo que Sonia volviese a parpadear confusa antes de mirarlo con desconcierto.

			—¿Estás enfermo? —Sonia colocó la mano sobre la frente de Dan y lo admiró preocupada—. Tu temperatura es normal, ¿te encuentras bien?

			—Estupendamente —afirmó Dan obligando a Sonia a sentarse  sobre sus piernas, luego miró a Triz con interés, bueno, más que mirar a Triz miraba su chocolate—. ¿Me das uno? Me has dado envidia.

			—No, ya desayunaste dos tazones de cereales y media docena de tostadas, vas a ponerte gordo de nuevo —protestó Sonia.

			—Es que la bebida que me dio Kyle para la resaca sabía muy mal, necesitaba quitarme el sabor con comida —se quejó Dan, y luego levantó el dedo índice—. Y no era gordo, era fuertecito —recordó Dan sacándole una sonrisa a todos, bueno, menos a Sonia, que puso los ojos en blanco. 

			El muy pesado siempre repetía lo mismo.

			—¿Me vas a dar o no? 

			—No suelo compartir mis chocolates con nadie, pero tienes suerte, mi admirador secreto me envió ayer una cesta llena de Kit-kat —contó Triz sacando dos paquetes de Kit-kat de su bolso, le entregó uno a Dan y se quedó con el otro.

			—¿Tu admirador secreto te envió una cesta llena de tus chocolatinas favoritas? —preguntó Ann con serias dudas, Triz asintió con fuerza.

			—Oye, oye… deja de enviarte regalos, no engañas a nadie —apuntó Dafne.

			—¡Que es un admirador secreto de verdad! 

			 Ann y Dafne la admiraron como si estuviera loca y él hubiera hecho lo mismo de no ser por la nota que le habían dejado esta mañana. 

			Su admirador secreto existía, y no solo eso. Podría ser un posible acosador o un psicópata, tenía que hablar con ella cuanto antes sobre este tema.

			—Y para vuestra información ya sé quién es —anunció Triz con orgullo.

			—¡¿Qué?! —gritaron Dafne y Ann a la vez mientras los demás miraban a Triz con interés.

			—¿No se suponía que no ibas a investigarlo? —preguntó Dan,  y Triz asintió.

			—Y no iba a hacerlo, pero estoy harta de que digáis que soy yo.

			—Oye, oye… no puedes culparnos, hace cosa de un año tú solita te enviaste chocolates y flores —recordó Dafne mientras Damián reía.

			—¡Eso solo fue un par de veces! —protestó Triz.

			—De un par de veces nada, estuviste enviándote cosas durante casi dos meses —intervino Kyle en voz baja ganándose una mirada asesina por parte de la peliblanca.

			—Tengo un vídeo tuyo poniendo un billete de cinco euros en los calzoncillos de Dan mientras él hace un striptease —amenazó Triz.

			—¡Matt! —gritó Ann poniéndose en pie, pero él levantó las manos con inocencia.

			—¡Yo no fui! —se defendió, pero su hermana lo miró molesta.

			Era la verdad. Él no había sido.

			No había tenido tiempo de enviarle el vídeo a nadie.

			—¿Tienes alguno de Dafne abrazándome? —curioseó Damián, Triz asintió con fuerza y Damián sonrió contento mientras Dafne se llevaba las manos a la cabeza con desesperación—. Luego me lo pasas. ¡No! Mejor cuélgalo en la web para que todos vean lo enamorada que está Dafne de mí. 

			—No voy a volver a beber —declaró Dafne.

			—Ya somos dos —indicó Dan levantando la mano.

			—Pero si sois divertidísimos borrachos —dijo Ann con alegría, pero los dos aludidos la miraron mal, momento que aprovechó Sonia para quitarle la última barrita de Kit-kat a Dan y comérsela ella.

			—¡Ei! ¡Que eso era mío! —protestó Dan, y antes de que pudiera quejarse más Triz sacaba otro paquete de su bolso y se lo entregaba—. Gracias.

			—No te preocupes, tengo un montón —afirmó Triz contenta.

			—Porque tu admirador secreto te envió una cesta llena —dijo Ann con sarcasmo.

			—Correcto —aseguró Triz, haciendo que todos la observasen con escepticismo.

			La verdad es que era muy sospechoso que su admirador secreto siempre le enviase sus cosas favoritas. No le extrañaba que todos pensasen que era ella misma enviándose regalos. 

			—¿Desde cuándo sabes quién es? —curioseó Nora.

			—Desde hace unas dos horas.

			—Oye, oye… ¿es que no dormiste o qué?

			—La verdad es que no; no podía dormir, así que busqué a mi admirador, escribí dos artículos sobre bodas que luego envié a los profes de Góngora, hice una lista con las preguntas que le haré a Cris y Helena; y elaboré un plan de expansión para Noticias Tatata-chán, os lo pasaré luego para que me deis vuestra opinión.

			—A veces das miedo —indicó Sonia; Triz sonrió contenta y siguió comiendo su Kit-kat en silencio.

			Por un segundo pensó que ella, al igual que él, no pudo dormir a causa del beso, pero descartó esa idea rápidamente. No podía ser eso.

			Seguro que Triz ni le había dado importancia, además ella misma dijo que había estado investigando a su admirador secreto. Conociéndola, era más que probable que se emocionase con eso y ya no pudiera dormir en toda la noche.

			Admirador Secreto. 

			Iba a tener que hablar con ella sobre ese tema, ese chico, quienquiera que fuese, no iba a ser bueno para ella. No solo la había espiado durante quién sabe cuánto tiempo para conocer sus gustos, sino que además se había atrevido a enviarle una nota diciendo que no se acercase a ella. ¿Quién hacía eso? Estaba claro que era peligroso y definitivamente no era bueno para Triz.

			Miró de reojo hacia la peliblanca y la vio comiendo su Kit-kat. 

			Chocolate. El mismo sabor del helado que se comió ayer antes de que se besasen. 

			Beso.

			Se habían besado ayer.

			Inmediatamente sintió cómo se le erizaba la piel y se maldijo internamente.

			Tenía que dejar de pensar en ese beso y en las cosas que le había hecho sentir.

			¡Triz era su amiga! ¡Amiga! No podía gustarle.

			Volteó hacia la ventanilla con enojo y de reojo vio cómo Nora sonreía divertida.

			—Ni me hables —murmuró molesto.

			—No dije nada —se burló Nora.

			—Sé lo que estás pensando, y la respuesta es no —aseguró con firmeza, Nora se encogió de hombros, pero no borró esa sonrisa burlona del rostro—. No va a pasar.

			—Lo que tú digas —susurró Nora antes de centrarse de nuevo en la lectura.

			 

			.

			 

			Casi una hora después se bajaron en la parada más cercana a la universidad. Vio cómo Kyle y Ann se bajaban y caminaban tomados de la mano, por lo que puso los ojos en blanco, pero lo dejó pasar.

			Tenía que ser un buen hermano y no iba a quedarse embarazada por tomar de la mano a un chico. Además, Dafne lo había amenazado dos veces antes de que Damián la tomase en brazos y se la llevase por la fuerza. 

			Dan y Sonia, por su parte, trataban de evitar las preguntas indiscretas de Triz sin mucho éxito, y él dirigía a Nora por los hombros mientras ella leía. Esto le recordaba a cuando iban a Góngora, sonrió divertido y extrañó aquella época.

			—¿Por qué ese chico nos saluda? —preguntó Sonia señalando a un chico que parecía de su edad y que los saludaba con efusividad.

			—Ese tío me resulta familiar —indicó Damián antes de que Triz corriese hacia él y lo trajese hasta ellos por la fuerza.

			—Chicos, os presento a mi admirador secreto —anunció Triz con una enorme sonrisa.

			—¿Pero qué mierda? —graznó Sonia diciendo en voz alta los pensamientos de todos.

			—Admirador secreto, mis amigos —presentó Triz con orgullo, el chico sonrió con timidez y los saludó.

			Entrecerró los ojos y observó al chico, que sonreía con nerviosismo. 

			Así que este era el tipejo que había osado enviarle una nota advirtiéndole que se alejase de Triz.

			He is a dead man.

		


		
			 

			[image: ] 

			Triz

			Había pasado prácticamente toda la noche investigando, pero había merecido la pena al ver la cara de sorpresa de todos sus amigos.

			—No puedo creer que hayas contratado a un chico para que se haga pasar por tu admirador secreto —dijo finalmente Ann rompiendo el silencio.

			Para decir eso hubiera preferido que se quedara callada.

			—¡No lo he contratado! ¡Es el de verdad! —protestó ofendida.

			¡No podía creer que pensasen que era capaz de contratar a alguien para que se hiciese pasar por su admirador secreto! ¡Menuda panda de desconfiados!

			—Oye, oye… ¿cuánto te ha pagado? —preguntó Dafne, por lo que soltó a su admirador y caminó directa hacia ella para golpearla, pero la muy cobarde se escondió tras Damián.

			—Nada, soy su admirador de verdad —contestó él con simpatía.

			Sus amigos miraron con escepticismo al chico, pero él les devolvió una sonrisa. 

			Ella asintió con fuerza y examinó los rostros de sorpresa de cada uno de sus amigos, aunque para ser sincera solo estaba interesada en la cara de una persona. No sabía por qué, pero la reacción de Matt era la más importante para ella.

			De hecho se había pasado gran parte de la madrugada fantaseando sobre cuál sería la reacción del rubio al conocer a su admirador secreto. 

			Miró de reojo a Matt y lo vio bostezando. ¿En serio?

			Entrecerró los ojos molesta y estuvo tentada de ir y pegarle un puntapié. ¿Es que no podía mostrar algún tipo de emoción ante su admirador secreto? ¿Interés? ¿Sorpresa? ¿Alegría? ¿Enfado? ¿Celos? 

			¿Celos? ¿Quería verlo celoso? 

			—¿De verdad le has mandado todos esos regalos por propia voluntad? —preguntó Sonia captando su atención, por lo que dejó de mirar a Matt y se centró en Dan y Sonia, vio como el admirador asentía  y Sonia levantaba una ceja—. ¿Por qué?

			—Porque la admiro y siempre he querido conocerla, me parece increíble el trabajo que hace como periodista.

			—¿En serio? —preguntó Sonia con serias dudas, y el chico asintió de nuevo—. Estoy en shock.

			—¡Os dije que no era yo! —exclamó señalándolos uno a uno mientras repetía “te lo dije”, cuando llegó hasta Matt además de hacerle burlas le pegó un puntapié.

			Se lo merecía por apenas mostrar emociones ante su admirador.

			Matt se frotó la pierna antes de dirigirle una mirada envenenada a la que ella respondió con una gran sonrisa victoriosa.

			—¿Y tu admirador secreto tiene nombre? —preguntó Nora con simpatía y algo divertida; ella rompió el contacto visual con Matt y asintió antes de señalar al chico castaño y de casi 190 cm que estaba a su lado.

			—Os presento a Pablo Colum, 20 años, estudiante de periodismo y antiguo encargado del periódico escolar de Quevedo —presentó rápidamente—. Para más información, leed la ficha que subiré esta tarde a la web de Noticias Tatata-chán, donde hablaré sobre lo increíble que es tener un admirador secreto.

			—¡Lo sabía! ¡Sabía que te conocía de algo! —exclamó Damián con felicidad.

			—Te entrevisté tres veces para nuestro periódico escolar y era al que encargabas hacer tus panfletos contra Góngora —indicó Pablo, pero sin mostrarse ofendido, Damián sacudió la cabeza, aunque no se mostró avergonzado por no reconocerlo.

			—¿Y desde cuándo un ex-alumno de Quevedo envía regalos a Triz? —curioseó Kyle, y Pablo señaló a Dafne y Damián.

			—Desde que estos dos comenzaron a salir —contestó haciendo que Dafne y Damián se mirasen entre ellos—. Hasta antes de vosotros se veía fatal que antiguos alumnos de Quevedo saliesen con chicas de Góngora, así que muchos salían a escondidas, pero si vosotros, siendo ex jefes, podéis salir juntos, entonces el resto también.

			—Es cierto, desde que empecé a publicar sobre vosotros se han incrementado las relaciones entre antiguos alumnos de Góngora y Quevedo —informó, y todos la miraron con sorpresa, por lo que se cruzó de brazos, ofendida—. Lo sabríais si leyeseis mi sección de romances.

			—Oye, oye… creamos tendencia —indicó Dafne, y ella y Damián chocaron las manos con felicidad.

			En cierto modo había sido verdad.

			No habían sido los primeros alumnos de Góngora y Quevedo en salir, pero sí los más importantes y populares. 

			Debería escribir un artículo sobre eso. Buscaría más alumnos que estuviesen saliendo y los entrevistaría. De institutos rivales a novios. Si es que ya tenía hasta el título para el reportaje, ¿se podía ser mejor periodista que ella? Claro que no.

			—Genial, más ego para esos dos —escuchó que Matt murmuraba a Nora y tuvo que darle la razón.

			—Entonces, ¿de verdad eres su admirador secreto? —volvió a preguntar Dan.

			—Sí —respondió Pablo con diversión mientras ella ponía los ojos en blanco.

			¡Tampoco era tan imposible de creer que tuviera un admirador secreto!

			—¡Oh, Dios mío! —escucharon gritar y se voltearon para ver cómo Bel corría hacia ellos a toda velocidad—. ¿Entonces no eras tú mandándote regalos para llamar la atención de un chico?

			Le preguntó Bel totalmente sorprendida, por lo que ella se cruzó de brazos.

			—¿Es que todo el mundo pensaba que era yo o qué? —preguntó observando a sus amigos, pero todos se mantuvieron en silencio hasta que Bel se acercó a Pablo y comenzó a hablar.

			—¡No puedo creer que existas! Estaba tan convencida de que era ella misma enviándose cosas otra vez. —Gruñó ofendida y muchos de ellos rieron, pero Bel siguió hablando—. Además, estaba pesada diciendo que no quería investigar ni nada, eso era tan sospechoso. Pensaba que estaba enamorada de alguien y se enviaba cosas a sí misma para llamar la atención de esa persona, hasta elaboré una lista de posibles sospechosos con Helena y Cris… ¡En serio, no puedo creer que existas! ¡Y eres guapo y pareces agradable! ¡Te tengo tanta envidia!

			Bel la miró y ella abrió la boca para contestar, pero antes de que eso pasara Bel saludaba a alguien a lo lejos.

			—¡Helena! ¡Helena! Que el admirador secreto de Triz sí que existe —gritó Bel a Helena, que estaba a unos cien metros de ellos en compañía de Angy.

			—¡¿Qué?! —chilló Helena con sorpresa antes de caminar hacia ellos con la elegancia que la caracterizaba—. ¿Es que no era ella misma?

			—Esto empieza a ser hiriente —murmuró molesta.

			—Oye, oye… ¿quién iba a pensar que había un chico de verdad mandándote regalos? —indicó Dafne mientras Helena llegaba y se ponía a observar a Pablo.

			—¡Y es guapo! —La felicitó Helena, pero ella bufó.

			¿Por qué se sorprendían de que fuese guapo? ¿Es que no podía gustarle a chicos guapos? ¡Vale que Héctor no fuera Míster Universo, pero no estaba nada mal! ¡Y al contrario de lo que todos parecían pensar, ella era un buen partido! Puede que tuviese el pelo teñido de blanco y la cara llena de pecas, ¡pero a algunos chicos les gustaban sus pecas! A Matt le gustaban.

			Miró de reojo al rubio y se dio cuenta de que examinaba a Pablo mientras él estaba entretenido escuchando a Bel hablar. Matt frunció el ceño y ella sonrió contenta.

			¿Qué estaría pensando? ¿Estaría celoso? Sonrió emocionada, pero rápidamente quiso darse una bofetada mental.

			¿Por qué le hacía tanta ilusión verlo al menos un poco celoso? No es como si le gustase. No era eso. Matt no le gustaba.

			Por mucho que el pesado de Héctor le dijese lo contrario, ella sabía que Matt no le gustaba en absoluto.

			¡Era irritante! ¡Y muy odioso!

			Esta mañana le había llenado de espuma hasta los tímpanos. Y encima el muy cabrón se había negado a cambiarse de camiseta. ¡Todos los puñeteros días usaba una camiseta negra y justamente hoy se negaba a llevarla! ¡¿Qué le costaba cambiar esa graciosa camiseta de Link por una negra?! ¡Lo menos que podía hacer era acompañarla en el luto cuando en parte era su culpa que su coche estuviera en el taller!

			—Si fuera por mí, esta vez tu coche estaría en el desguace, no en el taller —indicó Matt al darse cuenta de que lo observaba; ella abrió la boca con indignación y Matt rio—. Pero antes de llevarlo y abandonarlo le metería mano por delante y por detrás.

			—Eres un degenerado —acusó horrorizada haciendo que el rubio riese con más fuerza—. ¡Deja en paz a mi coche! 

			—Lo haría si no se incendiase cada vez que paso a su lado —dijo Matt con seriedad, aunque sus ojos brillaban divertidos—; creo que tu coche trata de llamar mi atención.

			—Tanto helado ha hecho que tus neuronas mueran congeladas  —respondió todo lo seria que pudo, luego miró a Ann con una sonrisa malvada y señaló a Matt con la mano—. No deberías dejar que coma más helado, le sienta mal. Imagina cosas.

			Ann y Kyle rieron y de reojo vio cómo Matt abría la boca para  protestar, pero algo tras ella llamó su atención y tomó a Nora del brazo.

			—¡Huyamos! —ordenó Matt.

			—¿Qué? —preguntó Nora sin entender nada, pero Matt ya tiraba de ella hacia los edificios.

			Extrañada por el comportamiento del rubio, miró hacia los aparcamientos y reconoció el coche de Evan. Apretó los labios con fuerza e intentó no reírse, pero no pudo evitar que una sonrisa tonta se extendiese por su cara. 

			Matt siempre tan… Matt.

			—¡Si José pregunta decidle que estamos ocupados desnudándonos el uno al otro! —gritó el rubio con maldad ganándose una mirada asesina de Nora, que intentaba soltarse de él pero sin mucho éxito—.  ¡Y Kyle, mantén tus manos fuera de mi hermana si quieres conservar esa sudadera durante todo el día! —fue lo último que gritó Matt antes de desaparecer con Nora. 

			En serio, ese chico era todo un caso. Dejó de observar el lugar por donde Matt y Nora habían desaparecido y decidió ir a rescatar a su admirador-ya-no-tan-secreto de Bel. 

			—¡Un estudiante de Quevedo! Tu admirador era estudiante de Quevedo, ¡qué fuerte! —casi le gritó Bel cuando llegó hasta ellos, ella asintió y Bel continuó hablando—. Bueno, no sé de qué me sorprendo; desde el triángulo Damián-Dafne-Ren las relaciones entre ex chicas de Góngora y ex chicos de Quevedo nos han invadido. Parece que estaban esperando a una luz verde para poder salir a flote, supongo que me alegro de que la rivalidad se termine una vez que abandonamos los institutos… aunque todos sabemos que Góngora es mejor.

			—De eso nada, Quevedo es mucho mejor —contestó Pablo con orgullo.

			—¡Viva Quevedo! —gritó Damián con ánimo.

			—De Quevedo nada, Góngora manda —rebatió rápidamente Ann mientras Dafne asentía.

			—Mmm… no, creo que la rivalidad no acabará nunca —indicó al ver cómo Damián enumeraba con los dedos por qué Quevedo era mejor, Dafne puso los ojos en blanco antes de besarlo para callarlo, algo que fue aplaudido por Dan y Sonia.

			—¿Y Nora? —escuchó preguntar a José, que llegaba acompañado de Evan y Cris; Kyle saludó a José con una suave palmada en el hombro y él frunció el ceño con enojo—. Odio a ese chico.

			Rio divertida y miró a Cris y Helena con determinación. Era hora de entrevistarlos. 

			 

			.

			 

			Releyó por tercera vez la entrevista de Cris y Helena y no pudo  evitar sonreír orgullosa. Nadie escapaba de sus entrevistas. Nadie. 

			Puede que cierto rubio se estuviese resistiendo más de lo normal, pero estaba claro que no iba a librarse de sus preguntas. Tarde o  temprano cedería o encontraría algo con que chantajearlo. Lo que pasase primero.

			Apretó el botón de publicar e inmediatamente sintió un cosquilleo en las orejas. Siempre que publicaba algo era invadida por una inmensa emoción. 

			—Un batido de chocolate —dijo Pablo depositando una botella de plástico sobre la mesa.

			—Gracias —dijo tomando la botella y agitándola con emoción para luego clavarle una cañita y comenzar a beber mientras admiraba a  Pablo.

			La verdad es que no estaba nada mal. Era casi tan alto como Dan, y al contrario que su amigo, Pablo tenía constitución de deportista, también poseía un cabello castaño que era perfectamente manejable, como demostraba el peinado de chico bueno que llevaba hoy. Su rostro era un poco redondo y la nariz quizás un poco pequeña, pero sus ojos claros y de forma almendrada lo compensaban.

			En definitiva, su admirador era guapo. 

			—Creo que tienes como una pequeña adicción al chocolate —declaró Pablo, y ella dejó de beber.

			—Imaginaciones tuyas —dijo sacudiendo la mano como restándole importancia; Pablo la miró pero no dijo nada.

			Ella levantó la ceja y lo miró con interés. ¿No iba a decir nada? ¿Ninguna frase ingeniosa para molestarla o llevarle la contraria?

			Aburrido. 

			Miró a su alrededor y se sintió extraña. Era la primera vez que estaba en la cafetería de su facultad, normalmente en los descansos o cuando las clases terminaban iba con Dafne o con Ann, aunque últimamente al que primero iba a visitar era a Matt. Era divertido ir a acosarlo para convencerlo de que le diera una entrevista.

			Matt. Había besado a Matt.

			Tuvo ganas de golpearse la cabeza contra la mesa, pero decidió no hacerlo, no quería parecer una loca frente a su admirador. 

			¡¿Por qué lo había besado?!

			No había parado de pensar en ese beso durante toda la noche, y para rematarlo, esta mañana, cuando discutían sobre su coche, en lo único que pensaba era en que quería besarlo de nuevo. Así que en cuanto tuvo oportunidad le aventó una alfombrilla a la cabeza para evitar cometer una nueva estupidez.

			¡En serio! ¡¿Qué le pasaba?!

			Volvió a tomar el batido con irritación y se puso a beber. Necesitaba chocolate en su cuerpo.

			Un carraspeo llamó su atención, y ella levantó la mirada para encontrarse a Pablo observándola fijamente.

			Mierda. Se había olvidado de él.

			—No has escuchado nada de lo que te dije, ¿verdad? —Ella negó con la cabeza avergonzada, pero él no pareció molesto.

			—Es que estaba pensando en un nuevo artículo, ¿qué decías?  —mintió.

			Ni por todas las entrevistas del mundo iba a decirle que estaba empezando a obsesionarse con un beso que nunca debió pasar entre ella y Matt. 

			—Si te gustaría ir esta tarde a ver una película —dijo Pablo de forma apresurada, ella sonrió contenta.

			Hacía tanto tiempo que un chico no le pedía una cita que ya ni recordaba cómo debía sentirse.

			—Espera que consulte mi agenda —respondió antes de mirar la pantalla de su laptop.

			—Ah, ¿que iba en serio lo de tu agenda? —Se rio Pablo, y ella asintió con fuerza.

			—Estás hablando con la directora del famoso periódico Noticias Tatata-chán, obvio que tengo una agenda que consultar —declaró orgullosa mientras revisaba su agenda digital—. Ya entrevisté a Cris y Helena, así que esta tarde solo tengo que espiar la cita de Matt, luego estoy libre.

			—¿Y no pueden espiar su cita Dafne o Ann? —curioseó Pablo con una mirada nada feliz.

			—Mejor que no, apestan como reporteras —habló con simpatía—. Pero no te preocupes, no tardaré mucho, Matt cada vez tiene menos paciencia con sus citas; la última duró solo media hora.

			Pablo levantó las cejas y la miró con intensidad. 

			—¿Qué? —preguntó confusa.

			—Pareces feliz con el hecho de que sus citas sean un completo fracaso.

			Eso era absurdo. ¿Por qué iba a hacerla feliz que las citas de Matt fracasasen?

			Abrió la boca para responder, pero un alboroto al otro lado de la cafetería captó su atención, bueno, la atención de todo el lugar. ¿Pero qué querían? Estaban en periodismo, todos eran chismosos.

			—No puedo creer que estés leyendo esa porquería de periódico.

			Y esta era una de las razones por las que no solía pasar mucho tiempo aquí.

			El redactor jefe del periódico universitario era un tirano egocéntrico que se empeñaba en imponer sus ideas sobre las del resto. Por su culpa había tenido que abandonar el periódico universitario y crear uno propio.

			Ahora que lo pensaba, quizás debería darle las gracias. Noticias Tatata-chán existía en parte gracias a él.

			—¿Por qué no? A mí me gusta —protestó el alumno.

			—Pues déjame decirte que deberías replantearte qué haces en periodismo si consideras que esto se puede considerar un periódico  —continuó el redactor, por lo que ella puso los ojos en blanco. Ese chico era insoportable—. La labor periodística de este periódico da pena, es sensacionalista y la zona de romances no me serviría ni como papel higiénico. 

			Notó cómo muchos de los alumnos más cercanos a la discusión lanzaban miradas fugaces hacía ella.

			¡Ah, no! ¡Ese chico no estaba diciendo eso de su periódico!

			—¡Va a hablar el redactor jefe del periódico universitario menos leído de la historia! —exclamó poniéndose en pie con furia—. ¡Ni gratis consigues que esa porquería que tú llamas periódico sea leída por alguien!

			—Cada vez me alegro más de haberte echado del periódico, no eres más que una maruja que se cree periodista.

			Escuchó silbidos alentando la pelea, pero los ignoró y comenzó a caminar hacia él. Nunca había sido violenta, no le había hecho falta. En Góngora era respetada y tenía a Dafne y Ann como mejores amigas, ellas eran las que se encargaban de amenazar y golpear a los que se atrevían a decir algo en su contra. 

			Pero ahora ellas no estaban aquí y nunca había tenido tantas ganas de pegar un puñetazo a alguien en su vida. No obstante, a mitad de camino sintió cómo alguien la detenía sujetándola del brazo. Volteó furiosa y no pudo evitar sorprenderse al encontrarse a Matt.

			—¿Qué demonios? —murmuró entre asombrada e ilusionada.

			—¡No la echaste, ella se fue! —gritó Matt defendiéndola, por lo que parpadeó aún más sorprendida, pero enseguida se recuperó—. Pensaba que un redactor jefe sabría contar bien los sucesos, ya veo que me equivocaba. 

			—¿Y tú quién demonios eres? 

			—¿De verdad este tío es periodista? —le preguntó Matt, y ella se encogió de hombros siguiéndole la corriente.

			—Eso dice, pero empiezo a creer que es mentira —respondió mirando con burla a su exjefe, que los miraba con crispación, ella volteó hacia un par de alumnos y señaló a Matt—. ¿Vosotros sabéis quién es?

			—Claro —respondieron ambos.

			—Menudo redactor jefe más desinformado tenéis —declaró Matt con tranquilidad—. Al menos conocerás el instituto Góngora y por qué es tan famoso, ¿no?

			La cara de su antiguo redactor jefe se puso blanca y ella rio. Matt acababa de amenazarlo delante de medio alumnado, pero de tal manera que pareciera una simple e inocente pregunta.

			Rio divertida y Matt liberó su brazo ,por lo que ambos se dieron la vuelta y comenzaron a caminar hacia la mesa donde Pablo los esperaba.

			—¿Y qué te trae por aquí? —curioseó sonriente.

			—¿Sabías que Evan y Angy están liándose en el coche de él?

			—¡Qué! —gritó emocionada corriendo a la mesa para recoger todas sus cosas a toda prisa, no apagó ni el laptop y lo metió todo a presión en el bolso—. ¡Tengo que grabar eso! ¡Necesito grabar eso! 

			—¿Ocurre algo? —inquirió Pablo, pero ella ya estaba a punto de salir de la cafetería.

			—¡Tengo una noticia que cubrir! —gritó antes de empezar a correr.

			Tenía que llegar y tomarles fotos. ¿Cómo podían estar liándose sin que ella lo supiese? ¡¿Cómo?!

			Llegó a los aparcamientos en tiempo récord y tomó un par de bocanadas de aire antes de comenzar a buscar el coche de Evan.

			Se metió por medio de los coches y corrió al lugar en el que había visto aparcar a Evan esta mañana. Cuando estuvo a dos coches de distancia sacó el móvil del bolso y comenzó a gatear por el suelo.

			Una vez que llegó hasta el coche de Evan se apoyó en la rueda delantera y fue levantándose poco a poco. Quería pillarlos, pero no interrumpirlos.

			Asomó la cabeza por la ventana y vio… ¡Nada! 

			¿Por qué el coche estaba vacío? ¿Había tardado demasiado en llegar? No. Imposible. Había tardado dos o tres minutos desde que Matt la avisó.

			Frunció el ceño y se puso en pie de golpe.

			¡Ese desgraciado le había mentido! ¡Evan y Angy nunca estuvieron liándose en el coche! 

			Volteó hacia la acera y vio al rubio apoyado en una farola bebiéndose un granizado mientras la saludaba con diversión.

			Iba a matarlo. De verdad que iba a matarlo. 

			—¡Me has engañado! —dijo mientras caminaba con pasos furiosos hacia él—. ¿Y de dónde sacaste ese granizado?

			—Lo había dejado aquí para beber algo mientras hacías de espía  —respondió él con media sonrisa, y ella lo fulminó con la mirada, pero siguió sonriendo.

			—¡Eres realmente insufrible! —gritó quitándole el granizado de un manotazo—. Me debes una noticia.

			Una idea sacudió su cabeza y lo miró con ilusión, por lo que Matt frunció el ceño antes de comenzar a caminar con ella pisándole los talones. No iba a escaparse. Esta vez no.

			—¿Pizza o pasta? ¿Rubia o morena? ¿En qué posición sueles dormir? ¿Crees que hay vida en otros planetas? ¿Playa o montaña? ¿Lado favorito de la cama? ¿Qué tipo de chicas te gustan? ¿Qué piensas de las chicas de tus citas? ¿Repetirías cita con alguna? ¿Qué piensas de mi admirador secreto? —preguntó rápidamente para luego ponerse  a beber sin parar.

			No tenía que haber preguntado lo último. Pero es que tenía tanta curiosidad por saber qué pensaba sobre ese tema.

			—Pues mira, ya que mencionas a tu admirador secreto… —empezó Matt dándose la vuelta, por lo que ella lo observó expectante.

			¿Qué? ¿Qué pensaba de su admirador? ¿Le gustaba? ¿Lo odiaba? ¿Quería golpearlo? ¡¿Qué?! Matt la miró fijamente y ella esperó ansiosa.

			—No es nada, olvídalo —murmuró él sacudiendo la mano.

			Asintió lentamente y bebió granizado. ¿Por qué se sentía tan decepcionada? 

			—¿Esos son Dan y Sonia?

			—No voy a picar.

			—Hablo en serio, mira, son ellos —Matt señaló un banco a lo lejos y por curiosidad miró.

			—No pueden ser ellos, esa pareja está sentada hablando con normalidad —indicó dudando. Para no ser sus amigos, se parecían mucho a ellos.

			—Sí, es que Dan no quiere que Sonia le tiré el anillo a la cabeza, así que está intentando ser menos insensible, ¿qué te apuestas a que en menos de una semana dice alguna idiotez? —curioseó Matt y ella levantó una ceja.

			—Empiezo a creer que eres ludópata —se burló antes de comenzar a caminar hacia sus amigos.

			—Tomaré eso como que estás de acuerdo conmigo —apuntó Matt chasqueando los dedos antes de seguirla.

			Rio divertida y ambos se escondieron detrás de un arbusto.

			Bueno, no eran Angy y Evan, pero al menos tenía algo con lo que distraerse y evitar que su mente divagase sobre por qué le importaba tanto la opinión de Matt respecto a su recién descubierto admirador.
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			Entró a la facultad de periodismo y se preguntó dónde debería ir ahora. Era la primera vez que iba allí y no tenía ni idea de dónde podría encontrar a Triz, miró a su alrededor y se dio cuenta de que la gran mayoría de los alumnos se dirigía a toda prisa hacia algún lugar, así que decidió seguirlos. Sea lo que fuera que estaba pasando, Triz debía de estar ahí.

			Siguió a dos chicas y a medida que caminaba escuchaba más ruido y murmullos.

			—¡Ni gratis consigues que esa porquería que tú llamas periódico sea leída por alguien!

			Y ahí estaba Triz.

			Se abrió paso entre los alumnos hasta llegar a la primera fila, una vez allí vio cómo Triz estaba en pie y miraba con furia a otro alumno que parecía mayor que ella y que estaba al otro lado de la cafetería observándola con burla.

			—Cada vez me alegro más de haberte echado del periódico, no eres más que una maruja que se cree periodista.

			¡Oh! ¡Él no dijo eso! ¡No podía haber sido tan estúpido de decir eso! Vio cómo Triz se tensaba antes de empezar a caminar hacia él. Eso no pintaba nada bien. 

			Antes de darse cuenta caminaba hacia ella y la detenía tomándola del brazo. Triz lo miró con sorpresa, pero luego sonrió contenta y entre los dos se metieron con el cretino de su ex-jefe antes de zanjar la conversación amenazándolo sutilmente. 

			Vio a Triz reír y se dio por satisfecho. Liberó su brazo y ella comenzó a caminar hacia la mesa donde su admirador-secreto-ya-no-tan-secreto estaba sentado, frunció el ceño molesto y caminó tras ella.

			—¿Y qué te trae por aquí? —curioseó Triz con una sonrisa.

			—¿Sabías que Evan y Angy están liándose en el coche de él? 

			Sí, era una gran mentira, pero no había mejor forma de conseguir que dejara de revolotear alrededor de su admirador secreto que distrayéndola con una gran noticia falsa. 

			—¡Qué! —gritó ella emocionada antes de salir disparada hasta la mesa para meter todas sus pertenencias dentro del bolso—. ¡Tengo que grabar eso! ¡Necesito grabar eso! 

			Vio cómo Pablo le decía algo, pero ella ya abandonaba la cafetería a toda velocidad, por lo que sonrió complacido. Cuanto más lejos de ese tipejo mejor.

			Pablo volteó hacia él con enfado y le dirigió una mirada asesina.

			—¿Qué tal, Pedro? —saludó divertido diciendo mal su nombre a propósito.

			—Pablo —corrigió el aludido, pero él asintió sin dejar de caminar—; no me das miedo.

			—Tú a mí tampoco —indicó sin detenerse pero lanzándole una rápida mirada condescendiente a la que Pablo respondió entrecerrando los ojos con enfado.

			Continuó caminando y sintió que lo observaban intensamente hasta que abandonó la cafetería.

			¿Por qué Triz tuvo que buscarlo? ¿No podía haberlo dejado como admirador secreto para siempre? Malditos alumnos de Quevedo, siempre tan prepotentes.

			Aceleró el paso y se dirigió a los aparcamientos, si por culpa de ese tipejo se perdía la cara de Triz al descubrir que había sido engañada volvería y lo golpearía. Por suerte, cuando llegó a los aparcamientos divisó a Triz gateando hacia el coche de Evan, rio divertido y sacó el granizado que había escondido tras un arbusto. 

			Triz se apoyó en la rueda delantera del coche de Evan y fue levantándose poco a poco mientras sostenía el móvil a la altura de su cabeza, vio cómo se asomaba por la ventana y no pudo evitar reírse. 

			Iba a ponerse furiosa cuando se diera cuenta del engaño. Y hablando de eso… Triz volteó hacia él y lo miró con cólera, por lo que se limitó a saludarla con diversión antes de beber del granizado.

			—¡Me has engañado! —gritó Triz mientras caminaba con pasos furiosos hacia él—. ¿Y de dónde sacaste ese granizado?

			—Lo había dejado aquí para beber algo mientras hacías de espía —respondió con media sonrisa, y Triz lo fulminó con la mirada, pero él solo pudo seguir sonriéndole. Era muy graciosa cuando se enojaba.

			—¡Eres realmente insufrible! —gritó ella quitándole el granizado de un manotazo—. Me debes una noticia.

			Vio cómo su cara se iluminaba y él frunció el ceño, tenía una ligera sospecha sobre lo que acababa de pensar, y eso significaba que debía huir antes de que empezara con su interrogatorio.

			La escuchó comenzar a hacer preguntas, pero no le hizo caso  hasta…

			—¿Qué piensas de mi admirador secreto? 

			¿Acababa de preguntarle su opinión sobre Pablo? Genial. Si ella era la que sacaba el tema no tenía problemas en enumerar las razones por las que ese chico definitivamente no era para ella.

			—Pues mira, ya que mencionas a tu admirador secreto —empezó dándose la vuelta para hablarle de forma directa, pero en cuanto la miró se quedó callado, Triz lo admiraba con ojos brillantes y con una gran expectación; la miró fijamente y ella pareció más ansiosa por su respuesta—. No es nada, olvídalo.

			Murmuró molesto antes de comenzar a caminar con ella a su lado bebiendo granizado.

			Triz le había dicho que ese era su primer admirador secreto y después de ver su cara de ilusión le daba un poco de reparo romper esa burbujita de felicidad en la que estaba metida.

			La dejaría ser feliz por hoy, mañana hablaría seriamente con ella. Era linda, audaz, divertida, inteligente y aunque estuviese un poco loca podía conseguir a alguien mucho mejor que ese idiota prepotente que creía que podía amenazarlo.

			Sacudió la cabeza con fuerza y afortunadamente a lo lejos divisó a Dan y Sonia sentados en un banco, por lo que sonrió contento; con eso podría entretenerla para que no volviese a la facultad de periodismo con su admirador secreto.

			 

			.

			 

			¿Por qué seguía viniendo a estas citas?

			¡Ah, sí! Para que Ann estuviese entretenida buscándole novia y pasase menos tiempo con Kyle, aunque estaba empezando a cansarse. Si bien la mayoría de las chicas tenían sus mismos gustos y eran muy atractivas, había algo que fallaba, no sabía por qué, pero ninguna conseguía despertar su interés por más de quince minutos. 

			Disimuladamente miró su reloj y vio que solo habían pasado dos minutos desde la última vez que lo miró. 

			En cuanto pasasen otros diez minutos se inventaría alguna excusa y se iría con Triz a buscar la nueva tienda de videojuegos sobre la que le habían hablado. Y hablando de Triz, ¿dónde se había escondido hoy? 

			No la encontraba por ningún lado.

			Disimuladamente revisó toda la cafetería y se llevó una sorpresa al encontrarse a Nora y José sentados dos mesas detrás de él, frunció el ceño y se puso en pie.

			—Acabo de ver a unos amigos, voy a saludarlos —dijo rápidamente sin esperar una contestación por parte de su cita.

			—No puedo creer que le siguieses el coqueteo a la camarera —escuchó quejarse a Nora.

			—Tampoco fue para tanto —contestó José con media sonrisa, Nora enarcó la ceja y él sonrió.

			—Te pidió tu número de teléfono sin importarle que yo estuviera delante.

			—Sí, pero le di el de Evan —dijo José intentando aligerar el ambiente pero sin quitar la sonrisa de felicidad que adornaba su rostro. Se le notaba demasiado lo feliz que estaba porque Nora se mostrase celosa—, a ver si así sale de mi casa, que desde que rompió con Bel se pasa allí todos los días cocinando con mi padre.

			—Pero ella piensa que es tu número —contradijo Nora, por lo que la sonrisa de José se amplió—. ¿Estás disfrutando de lo lindo, cierto?

			—Si no fuera porque estoy seguro de que me llevaría un librazo en la cara, te besaría —masculló José con diversión, Nora farfulló algún insulto en voz baja y José rio antes de intentar levantarse.

			—Acércate y te juro que…

			—Ligando con la camarera y delante de tu novia, qué poca vergüenza —intervino con maldad captando la atención de ese par, Nora le sonrió y José se cruzó de brazos molesto, por lo que él lo señaló para luego mirar a su amiga—. ¿Cuándo vas a dejarlo?

			—Cuando me pidas salir —contestó Nora, él rio y José abrió la boca con indignación. Miró a su amiga y tuvo una idea malvada, se puso de rodillas en el suelo y tomó la mano de Nora.

			—Sé que esto es una locura, pero yo siempre…

			—¡Suficiente! —exclamó José con enojo dándole un manotazo para separar su mano y la de Nora—. Lo pillo, por mucho que me encante verte celosa no volveré a coquetear con ninguna chica.

			—¿Y por qué estáis vosotros aquí? —preguntó mientras se ponía en pie, Nora le dedicó una mirada divertida y él la observó sospechosamente.

			—Alguien tenía que espiarte —contestó su amiga.

			—Y por desgracia nos tocó a nosotros —respondió José de mala gana, pero lo ignoró y miró a Nora fijamente, ella sabría sin palabras lo que quería preguntarle.

			—Triz está en una cita con Pablo, por eso no podía venir.

			Y por eso Nora era su mejor amiga, a veces solo con mirarse sabían lo que pensaba el otro.

			¡Esperen! ¡¿Que Triz estaba dónde?!

			—Y Ann y Dafne se inventaron unas excusas horribles para no venir, así que nos tocó a nosotros hacer de espías —contó José con pesar.

			—¿De verdad Triz tiene una cita con ese tipejo? —preguntó a Nora, y ella asintió—. No me gusta ese chico para ella.

			—Qué raro —se burló José, por lo que le dedicó una mirada asesina—. Es un buen chico, Damián nos estuvo hablando de él.

			—Pero si ni se acordaba de él —enfatizó duramente y José se encogió de hombros.

			—¿Y exactamente por qué no te gusta para ella? —indagó Nora.

			—No es por lo que piensas —murmuró antes de regresar a su mesa con su cita.

			No era por eso.

			No estaba celoso, que se hubiera besado con Triz y le hubiera gustado la sensación no quería decir nada. Solo que llevaba demasiado tiempo sin besarse con chicas, nada más. No había ningún otro tipo de sentimiento oculto.

			Lo que sí estaba era preocupado.

			Pablo tenía toda la pinta de ser un posible psicópata. Y no estaba siendo exagerado, ¿cómo explicaban la nota amenazante que le había dejado? ¿Y que supiese todos los chocolates y cosas preferidas de Triz? Claramente era un perturbado obsesionado con ella que había estado espiándola durante quién sabe cuánto tiempo. 

			¿Y si intentaba hacerle algo? Ella apenas sabía pelear, ¿cómo iba a defenderse?

			—¿Estás bien? Tu rostro se ha puesto pálido —habló su cita, de la que ya no recordaba ni el nombre.

			—No es nada, estoy bien —murmuró algo perturbado antes de mirar por la ventana para intentar tranquilizarse.

			Pero no lo consiguió. Había algo peor a que Pablo intentara hacerle algo a Triz y era que ella lo hubiese arrastrado a una de sus investigaciones. ¿Quién iba a atraparla si le daba por trepar a una palmera? Sinceramente no creía que Pablo tuviera buenos reflejos para atraparla, y eso si a ella solo le daba por trepar a algún sitio, era Triz, podía hacer cualquier cosa para conseguir una exclusiva.

			—Acabo de acordarme de que tengo algo que hacer, lo siento, y muchas gracias por venir —se despidió de su cita y caminó hasta Nora y José, que estaban hablando con tranquilidad—. Nos vamos.

			—¿A dónde? —curioseó Nora con diversión.

			—Ya sabes a dónde —respondió de mal humor; José lo miró sin comprender y Nora rio.

			—Quiere ir a espiar la cita de Triz —contestó Nora, José asintió y comenzó a estirarse.

			—Bueno, ella lleva espiándonos años, es hora de devolvérselo.  —José se puso en pie y sacó la cartera del bolsillo trasero—. ¿Y cómo la localizamos?

			—Ren —dijo rápidamente.

			Si alguien podía rastrear el móvil de Triz, ese era Ren. 

			—Voy a pagar —indicó José alejándose de ellos para llegar a la barra, Nora entrecerró los ojos y lanzó una mirada envenenada a la chica que hablaba con José, por lo que tomó de los hombros a su amiga y la obligó a salir de la cafetería.

			—Oye, pues sí que te ves sexy cuando te pones celosa —apuntó divertido haciendo que Nora se sonrojase, inmediatamente lo miró mal y él comenzó a reír—. Por cierto, nunca me contestaste.

			—Nunca terminaste la pregunta —contestó su amiga, él abrió la boca, pero justo apareció José y le dirigió una mirada de odio.

			—Ni te atrevas a terminar esa oración. Nunca jamás —ordenó el castaño, y él negó con la cabeza, pero lo dejó pasar. Era hora de llamar a Ren, sacó el móvil del bolsillo y marcó.

			—Deja que adivine, quieres que te diga dónde está Triz —respondió Ren al otro lado nada más descolgar.

			—Hola a ti también —contestó divertido—. ¿Cómo sabes que quiero saber eso?

			—Es el tema del día —respondió Ren con tranquilidad.

			—Oye, oye… hola, Matt.

			—No puedo creer que le regalaras otro gorro a Dafne.

			—También te compré uno a ti, es que tenía un vale regalo que iba a caducar.

			—No pienso unirme a tu secta.

			—Triz, ¿dónde está Triz? —preguntó de nuevo.

			—¡Ah! Está en el centro comercial Vistabella —aclaró Ren—.  ¡Damián, te he visto tirar el gorro a la basura!

			Separó el móvil de su oído y cortó la llamada.

			Le contó a Nora y José la extraña conversación con Ren y los tres se dirigieron al centro comercial. Una vez allí revisaron las dos primeras plantas, que era donde estaban las tiendas, pero no los vieron,  así que decidieron subir a la planta superior donde estaban los puestos  de comida. 

			Revisaron algunos puestos de manera disimulada hasta que por fin dieron con Triz, estaba sentada con Pablo en una de las mesas de  la zona de terraza del centro comercial.

			—¿Y ahora qué? —preguntó José.

			—Ahora tratamos de acercarnos lo máximo posible sin llamar la atención —contestó con confianza, había aprendido unas cuantas tácticas de espionaje desde que acompañaba a Triz a sus investigaciones.

			—Buen plan —felicitó Dan apareciendo de la nada con Sonia y Evan, por lo que frunció el ceño; Evan y José se saludaron con ánimo  y Sonia volteó hacia donde estaba Triz sentada.

			—Sigo pensando que es un chico que ella ha contratado —opinó Sonia con convicción.

			—¿Por qué iba a contratar a un admirador secreto? —preguntó Nora, y Sonia se encogió de hombros.

			—Yo qué sé, es Triz, está loca… ¡nos está obligando a vestir de negro porque su coche está en el taller!

			—Pues que sepas que el negro te sienta muy bien —halagó Dan a Sonia, y ella lo miró de forma extraña antes de fruncir el ceño.

			—Te lo preguntaré solo una vez más, ¿qué fue lo que hiciste?  —Sonia miró amenazadoramente a Dan y él bufó molesto.

			—Ya te dije que nada, no hice nada —se defendió Dan, pero Sonia solo entrecerró los ojos y lo miró en silencio—. ¡Que no he hecho nada!

			—La última vez que dijiste eso resultó que llevabas una escayola falsa.

			—Como tus sujetadores.

			—Idiota —murmuraron todos antes de que Sonia le pegase una patada en la espinilla a Dan.

			—Cambiando de tema, ¿qué hacéis aquí? —preguntó a Evan, quien señaló a Triz y Pablo.

			—Teníamos curiosidad y hemos venido a espiarlos —contestó Evan con orgullo.

			—Y no sois los únicos —indicó Nora señalando al otro lado del centro comercial, miró en la dirección que Nora señalaba y encontró tres cabezas saliendo de un arbusto—. Ahí tenemos a Ren, Dafne  y Damián.

			Pero esos tres no fueron los únicos que llamaron su atención, a unos doscientos metros de ellos y asomándose por detrás del puesto de venta de entradas del cine divisó la rubia melena de su hermana y junto a ella estaba Kyle.

			—Ann y Kyle están por allí también —indicó señalando el lugar donde su hermana se escondía.

			—Desde luego, ¿es que aquí nadie sabe lo que significa la palabra intimidad? —protestó Sonia haciendo que todos la observasen—. ¿Qué?

			—Yo puedo enseñarte lo que significa intimidad —propuso Will con voz sensual, provocándole un terrible escalofrío. 

			¿Y este de dónde salía?

			Se dio la vuelta y se encontró al rubio guiñándole el ojo a Sonia mientras Dan trataba de asesinarlo con la mirada, Will no se dio por aludido y saludó a Evan antes de poner sus ojos en Nora.

			—Han traído lencería nueva con la que debemos modelar, ¿te animas a una sesión privada? —propuso Will de manera coqueta.

			—Vete y lanza tus feromonas contra otra, ella es mía —José se colocó delante de Nora y se limitó a mover las manos para indicarle a Will que se fuese.

			—Por ahora —se burló Will ganándose una mirada asesina de José.

			—¿Cómo es que estás aquí? —preguntó Nora.

			—Triz publicó en su página web lo de la cita, llamé a Damián porque pensaba que era una broma, pero él me dijo que estaba aquí con Ren y Dafne, y como no tenía nada mejor que hacer pues vine aquí para encontrarme con ellos, pero os vi primero a vosotros —contó Will con tranquilidad antes de saludar a un par de chicas que se habían quedado mirándolo.

			—Conclusión, todos somos unos chismosos —aseguró Evan, algo a lo que tuvieron que darle la razón silenciosamente.

			—¿Aquellos son Mario y Miguel? —preguntó Sonia señalando a un par de niños de pelo negro que estaban subidos sobre el techo de una de las casetas del parque infantil.

			—Creo que sí —dijo Nora no muy convencida, pero su duda  fue disipada cuando los gemelos los vieron y saludaron a Nora con efusividad para luego enseñarle el dedo corazón a José.

			—Sí, son ellos —aseguró José amenazando a los gemelos con gestos.

			—Oye, Will, tú conoces a Pablo, ¿qué opinas de él? —curioseó Evan, Will se llevó la mano a la barbilla y se quedó pensativo.

			—Bueno, la verdad es que no tuvimos mucho trato —respondió Will—. Pero lo poco que recuerdo de él es que era muy responsable y serio.

			Sí, y un psicópata en potencia que se dedicaba a espiar a mujeres. Pablo no era para Triz. Él lo sabía, ahora solo quedaba que ella se diera cuenta y lo mandase a la mierda.

			Ignoró a sus amigos y se acercó a la columna para asomar la cabeza y espiar mejor. 

			Triz y Pablo comían mientras hablaban, ella se veía bastante contenta, pero de vez en cuando hacía unas muecas un poco extrañas, sobre todo cuando dejaba de hablar y Pablo le contestaba a lo que fuera que estuviese diciendo. 

			—Creo que es la primera cita que tiene desde que Héctor se fue  —murmuró Nora, y él asintió, pero no dijo nada.

			Posiblemente era cierto.

			Desde que Héctor se había marchado ella se había centrado en sus noticias y apenas había mirado al sexo opuesto. Pero no entendía cómo era posible que ese fuera el primer chico que le pedía salir en todo este tiempo; Triz era linda, ingeniosa, incansable, cabezota y muy divertida. Puede que estuviese un poco demasiado loca y fuera una inconsciente la mayor parte del tiempo, pero eso era parte de su encanto natural.

			—Ese chico no es para ella —murmuró sin darse cuenta.

			—Lo sé —afirmó Nora sin apartar la mirada de Triz y Pablo, algo que agradeció enormemente—. ¿Son cosas mías o de vez en cuando Triz hace muecas?

			—No son cosas tuyas, mi Nora —apuntó Will antes de escuchar un golpe—. ¡Ay!

			—Vuelve a decir «mi Nora» y le diré a Kyle que te envenene con la cosa esa que hacía que se te cayese el pelo —amenazó José, y de reojo vio cómo Dan se acariciaba los rizos y Sonia comenzaba a reírse.

			—Eso tiene toda la pinta de acabar en beso —exclamó Evan con emoción, por lo que volteó rápidamente hacia Triz y Pablo.

			Iba a haber beso por encima de su cadáver.
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			—No puedo creer que le lanzaras una botella a Pablo —se burló su hermana mientras rodaba por la cama de lo más sonriente y divertida.

			—Ya te dije que yo no fui —indicó molesto sin apartar la mirada del ordenador.

			—Al menos podrías haber vaciado la botella —indicó su hermana mientras él ponía los ojos en blanco—; medio litro de agua sobre la cabeza, ¡le ahogaste las neuronas!

			—Que yo no fui —repitió, pero Ann no lo escuchó, estaba demasiado entretenida riéndose de su propio chiste mientras rodaba por la cama.

			Desde que habían llegado a casa después de una increíble huida del centro comercial su hermana se había instalado en su habitación y no había parado de acusarlo de haber lanzado una botella sobre la cabeza de Pablo justo cuando la cosa entre él y Triz se ponía emocionante.

			Si bien era cierto que la cita de Triz se estaba poniendo interesante y eso lo estaba irritando, no fue el que lanzó la botella de agua. Estaban demasiado lejos como para que él acertase en su cabeza a esa distancia. Así que la encargada de lanzar la botella había sido Nora.

			Él solo robó la botella a un par de chicos que estaban sentados en una mesa cercana y luego obligó a Nora a lanzársela a Pablo. Al principio se opuso un poco, pero después de prometerle que dejaría en paz a José durante dos días Nora lanzó la botella.

			A veces servía para algo que su amiga estuviese saliendo con José.

			—Kyle dijo que no sabía si se sentía aliviado u ofendido por ya no ser la única persona a la que le lanzas cosas a la cabeza —comentó Ann dejando de rodar por la cama para sentarse como un indio.

			—Te repito que yo no fui —dijo cansado.

			—Claro, igual que no fuiste el que lanzó un bolo sobre la cabeza de Kyle —recordó Ann entrecerrando los ojos y mirándolo mal—; Triz va a enfadarse un montón contigo.

			—¿Por qué? Yo no hice nada —se defendió ofendido, y Ann puso los ojos en blanco.

			—Te cargaste su primera cita en años, y noqueaste a su “admirador secreto” —dijo su hermana entrecomillando con los dedos las palabras admirador secreto.

			—No es alguien contratado por ella —aseguró un poco divertido, aunque hubiera preferido esa opción.

			Si Pablo fuese un chico contratado por Triz vete tú a saber por qué, entonces espantarlo sería muy fácil, pero no, tenía que ser su admirador de verdad. 

			Espantarlo y alejarlo de Triz iba a ser un auténtico dolor de cabeza, pero costase lo que costase iba a alejarlo de ella. Pablo lo había amenazado y posiblemente había espiado a Triz durante algún tiempo, ¿quién en su sano juicio haría eso?

			Definitivamente ese chico no era para ella. ¡Se negaba totalmente a que Triz tuviese algo con ese tipejo!

			—¿Seguro? ¿Cómo lo sabes? Le mandaba todas sus cosas preferidas, eso es muy sospechoso. —Ann se cruzó de brazos y se quedó meditando durante un rato—. Y no sería la primera vez que se envía regalos.

			—¿Por qué se envió regalos? —curioseó, pero Ann se encogió de hombros.

			—Quién sabe —murmuró Ann antes de sonreírle—. ¿Quieres ver The Flash?

			—Solo si dejas de decir lo mucho que el protagonista te recuerda a Kyle —apuntó saliendo del Photoshop, ya continuaría con los arreglos a sus diseños otro día; de reojo vio cómo Ann aplaudía contenta antes de ponerse en pie.

			—¡Voy a hacer palomitas! —gritó su hermana antes de abandonar la habitación, él negó con la cabeza y se dispuso a levantarse, pero escuchó que su móvil sonaba, indicándole que acababa de llegarle un mensaje. Tomó el móvil y vio que era Triz.

			«Sé que fuiste tú.»

			«No tengo ni idea de lo que hablas.»

			«¡No te hagas el inocente conmigo! ¡Tengo una grabación de cómo le das una botella a Nora para que ella se la tire a Pablo, por no mencionar que os vi huir de allí! Como espías dais pena, parece mentira que seáis mis amigos.»

			«¿Cómo demonios conseguiste una grabación de eso?»

			«Si te lo dijera tendría que matarte.»

			«Si terminas en la cárcel no me llames, no voy a ir a sacarte.»

			«Eso me recuerda que tengo que volver a la comisaría a exigir mi grabadora. Ese policía se niega a devolvérmela, ¿te lo puedes creer? Dice que es una prueba o no sé qué tontería… ¿Vienes conmigo?»

			«Qué remedio, alguien tiene que evitar que acabes detenida… OTRA VEZ.»

			«Tampoco he sido detenida tantas veces.»

			«Sin comentarios.»

			«¡No lo he sido!»

			«¿Quieres que discutamos eso mientras vemos The Flash? Ann está haciendo palomitas.»

			«¿Ese es el que se parece a Kyle?»

			«¡No se parece a Kyle!»

			«Voy a poner una encuesta en la página web y que mis lectores decidan si se parecen o no. Gracias por la idea. ¡¡Hasta mañana!! (^-^)»

			Suspiró y dejó el móvil en la mesa antes de negar con la cabeza  y sonreír divertido. Esa chica no tenía remedio, de todo sacaba una encuesta o una noticia.

			 

			Triz

			Golpeó el bolígrafo contra su frente antes de apuntar más ideas para reportajes en la libreta. Era una buena forma de matar el tiempo mientras esperaba a que el pesado de Matt saliese a correr.

			Todos sabían que se desvelaba por las pesadillas, pero como él se empeñaba en decir que quería salir a correr pues le seguía el rollo. Además, últimamente se había acostumbrado a que la acompañase en sus investigaciones y tener un compinche que vigilase (por muy molesto, entrometido e irritante que fuera) nunca venía mal.

			Miró la libreta y vio que había llenado dos páginas de ideas y había comenzado un artículo en el que ponía a parir al redactor jefe del periódico universitario y antiguo jefe suyo. 

			Empezó a escuchar más ruido y levantó la cabeza de su libreta para ver cómo empezaban a aparecer jardineros por el parque Lorca. Frunció el ceño y sacó el móvil para ver la hora, lo que hizo que casi le diera un infarto. ¡Llevaba más de una hora esperando a ese rubio cabezota! 

			¡¿Cómo se atrevía a dejarla plantada?! 

			Guardó sus cosas en el bolso, se levantó del banco y caminó con decisión al edificio donde vivían Matt y Ann. Ese chico iba a escucharla. ¡Había pasado una hora esperándolo! ¡Si es que tenía que haberse ido sin él!

			Vio cómo una pareja salía del edificio, por lo que aceleró el paso y entró justo antes de que se cerrase la puerta. Se introdujo en el ascensor y apretó el botón con fuerza. 

			Ese chico ya le debía dos entrevistas, aún recordaba cómo ayer la había engañado y le había dicho que Evan y Angy estaban liándose en el coche para luego ir y encontrar NADA. 

			En cuanto la puerta del ascensor se abrió salió hecha una furia  y comenzó a tocar el timbre.

			—Annalise, ve a abrir, que yo estoy preparando el desayuno —escuchó a Caroline gritar, por lo que esperó pacientemente a que una Ann a medio vestir y con la cara llena de crema abriese la puerta.

			—¿Dónde está el entrometido de tu hermano? —preguntó entrando en la casa.

			—No puedo creer que vengas a las siete de la mañana para discutir con Matt —se quejó Ann mientras ella miraba a los lados en busca de Matt, pero debía estar escondido en su habitación.

			—¡Oh! Buenos días, Triz —saludó la madre de Ann saliendo de la cocina para darle un abrazo. Caroline siempre le había caído muy bien, era una mujer muy agradable y dulce y guardaba un gran parecido con Ann—. ¿Qué te trae por aquí tan temprano?

			—Viene a discutir con Matt, porque ellos no saben pelear a horas normales, ¡no! Ellos tienen que pelear cuando el sol aún no ha salido  —protestó Ann ganándose una mirada asesina de su parte, quería seguir cayéndole bien a su madre. No obstante, Caroline, lejos de mirarla con enojo por irrumpir en su casa para pelear con su hijo, le sonrió divertida antes de colocar las manos en la cadera.

			—Tomaré eso como que desayunarás con nosotros —afirmó Caroline antes de regresar a la cocina, pero a los pocos segundos asomó la cabeza—. ¿Matt ya se despertó?

			—No, aún sigue dormido —respondió Ann, por lo que ella abrió la boca con sorpresa.

			—Dale cinco minutos más y luego vas a despertarlo —ordenó  Caroline antes de desaparecer de nuevo en la cocina.

			—¿Matt está durmiendo? —preguntó con confusión, Ann asintió y caminó hacia el baño seguida por ella.

			—Anoche nos quedamos hasta muy tarde viendo una serie y con todo este tema de las pesadillas duerme muy poco, así que cuando vemos que duerme tranquilo tratamos de no despertarlo hasta que no es obligatorio —explicó Ann antes de abrir el grifo del lavabo y comenzar a echarse agua por el rostro.

			Ella asintió algo cohibida y se sintió mal por ir tan temprano a gritarle. La había dejado abandonada, pero era porque estaba durmiendo. No podía enfadarse con él por eso. 

			—Le dije que te enojarías. —Ann dejó de echarse agua en la cara  y tomó una toalla con la que se frotó el rostro.

			—¿Eh?

			—Por tirarle la botella de agua a Pablo —habló Ann mirándola fijamente.

			—¡Ah! ¡Sí! Estoy muy enfadada por eso —mintió rápidamente.

			La verdad es que ni se acordaba de que le había tirado la botella, y bueno… tampoco es que ayer se enfadara demasiado por eso. 

			Se había pasado gran parte de la tarde con una enorme frustración por no poder ir a espiar su cita. ¿Qué pasaba si la chica de esa tarde le gustaba? ¡Ella no estaría ahí para informar de la noticia! O para acompañarlo a la tienda de videojuegos cuando mandase a volar a la chica. ¿Y si hubiera ido a la tienda sin ella y allí hubiera conocido a otra chica? ¡Eso sería una catástrofe!

			Así que cuando Pablo fue golpeado por una botella voladora supo que Matt estaba por ahí escondido espiando su cita, y lejos de enfadarse sintió un enorme alivio. Era raro, pero que él estuviese espiando su cita la hizo bastante feliz, e incluso pensó en acercarse más a Pablo para ver si él aparecía o volvía a lanzarle algo a su cita. 

			Desgraciadamente, unos guardias de seguridad aparecieron y empezaron a perseguir a Mario y Miguel, así que Ann apretó la alarma de incendios y todo el mundo empezó a huir del lugar. 

			—¿Y? ¿Qué tal tu cita con Pablo? —curioseó Ann con ojos brillantes, ella se encogió de hombros.

			—No sé, bien, supongo —contestó sin mucho entusiasmo.

			Pablo era genial. 

			Era guapo, inteligente, estudiante de periodismo y estaba claramente interesado en ella, por no recordar el hecho de que se había pasado más de un mes enviándole regalos como su admirador secreto. Sabía que tenía que estar entusiasmada, pero por alguna razón no lo estaba. 

			¿Por qué no estaba dando saltos de alegría? ¡Por fin un chico le pedía salir y le hacía caso! ¡Debería ser feliz!

			—Podríamos hacer una cita triple —anunció Ann con emoción.

			—¿Qué?

			—¡Una cita triple! ¡Tú, Dafne y yo con nuestras parejas! —afirmó Ann con ilusión, pero a ella no le gustó mucho la idea.

			—No sé si es buena idea —murmuró cohibida.

			—Va a ser la bomba —aseguró Ann—. Además, así podemos darte nuestra opinión sobre Pablo.

			Asintió y se sentó sobre la cama de Ann para ver cómo ella sacaba camisetas del armario sin parar.

			—¿Dónde guardé la camiseta que Kyle me regaló? —dijo Ann tirando otras tres camisetas al suelo, por lo que ella rio. Ann siguió rebuscando en su armario hasta que se detuvo y se volteó hacia ella—. ¿Por qué no vas a despertar a Matt?

			—¿Estás loca?

			—A veces si le hablas mientras duerme te contesta —pestañeó sorprendida y Ann continuó hablando—. Lo descubrí una noche que estaba susurrándole que Kyle era lindo, él me contestó que Kyle era un idiota que pretendía aprovecharse de su dulce hermanita menor.

			—Eso quiere decir que podría conseguir mi entrevista —dijo entusiasmada, sacó la libreta de su bolso y salió de la habitación de Ann para dirigirse a la de Matt.

			Con cuidado y tratando de hacer el mínimo ruido posible, abrió la puerta de la habitación. La verdad es que podía contar con los dedos de una mano (y aún le sobraban dedos) las veces que había estado en ese dormitorio.

			Entró con timidez y observó la habitación con curiosidad, era grande y como Matt había dejado las persianas a medio subir entraba bastante claridad, lo que le facilitaba las cosas. Pasó la mirada de las estanterías llenas de videojuegos y figuras al escritorio donde estaba el ordenador y una pila de libros que supuso que serían sobre diseño gráfico. Dio un pequeño paso hacia la cama y vio cómo la figura de Matt se movía en la cama, por lo que ella se detuvo inquieta. 

			¿Qué estaba haciendo? ¿Por qué estaba ahí? ¡Ah, sí! ¡Por su entrevista! Todo fuera por conseguir su entrevista.

			Dio unos cuantos pasos con decisión y cuando llegó al borde de la cama se detuvo nerviosa. 

			—¿Matt? —murmuró cohibida, el aludido gruñó antes de tumbarse bocabajo en medio de la cama pero con la cabeza hacia ella—.  ¿Sigues dormido?

			No obtuvo respuesta y suspiró aliviada antes de sentarse al borde  de la cama.

			—Que conste que esto es tu culpa, si no te empeñaras en negarte no tendría que colarme en tu dormitorio para entrevistarte —se defendió mirando fijamente al chico que dormía tan tranquilo a su lado—. Primera pregunta…

			Pero no terminó de hablar, ya que se distrajo al ver dos mechones del pelo de Matt estirados hacia arriba y que parecían unos pequeños cuernos rubios. Sonrió divertida y estiró la mano dispuesta a devolver esos pelos rebeldes a su sitio, pero se detuvo antes de tocarlo. Si hacía eso todo se sentiría demasiado íntimo. 

			Retiró la mano con nerviosismo y se quedó viéndolo. Tenía el pelo disparado en todas las direcciones, lo que era bastante gracioso, además así dormidito parecía tan indefenso y adorable… La verdad era que no le sorprendía en absoluto que su anuncio hubiera tenido tanto éxito, podría ser la persona más irritante y entrometida del universo, pero era condenadamente atractivo. 

			Agitó la cabeza con fuerza para quitar esos pensamientos de su mente. No había entrado para observarlo atontada, ¡tenía una misión! Si era verdad que hablaba en sueños, podría conseguir su ansiada entrevista. Su rebeldía había llegado a su fin.

			—¿Cómo sería tu pareja ideal? —preguntó para luego mirarlo fijamente—. ¿Comida favorita? ¿Alguna de las chicas de las citas te ha gustado? ¿A qué se debe tu obsesión con los helados? ¿Algún día aceptarás a Kyle como novio de Ann?

			Esperó por las respuestas, pero no pasó nada. A lo mejor Ann la había engañado y Matt no hablaba en sueños.

			Igualmente, esperaría un par de segundos más por si acaso. Lo miró fijamente y no pudo evitar sonreír, así dormidito y tranquilito era muy lindo. Posó la mirada en los dos mechones rebeldes y antes de darse cuenta acariciaba el cabello de Matt y los colocaba en su lugar. 

			Aprovechó para revolverle el pelo y rio en voz baja, a continuación pasó los dedos por su frente, sus mejillas y acabó en su mentón. Miró sus labios fijamente y notó cómo la piel se le erizaba. 

			Beso. Beso. Beso. ¡Se habían besado!

			Bueno, más bien ella lo había atacado. ¡¿Pero en qué había estado pensando?!

			¡Dios! Quería golpearse de nuevo. Apartó la mano del mentón de Matt justo para notar cómo él fruncía el ceño y se ponía un poco rígido. 

			Debía despertarlo ya, por mucho que le gustase verlo dormir quería evitarle las pesadillas.

			—¡Matt, despierta! —exclamó sacudiendo su brazo, él murmuró algo pero sus ojos siguieron cerrados—. ¡Ann está embarazada, vas a ser tío! ¡Felicidades!

			—¡¿Qué?! —gritó él alterado y abriendo los ojos de golpe—. ¡Voy a matar a Kyle! 

			Matt se sentó y miró confuso hacia los lados. Ella, que aún estaba sentada al borde de la cama, comenzó a reírse con fuerza.

			—¡¿Qué demonios?! —murmuró un confuso Matt mientras ella comenzaba a llorar debido a la risa—. ¡Triz! ¿Pretendes matarme de un infarto o qué?

			Intentó contestarle, de verdad que lo intentó, pero fue mirarlo  y tener otro ataque de risa.

			—Es mentira, ¿verdad? —curioseó Matt haciéndola reír más fuerte—. ¡Estoy traumatizado! ¡Me has traumatizado! 

			—Te invitaré a un helado —propuso levantando un dedo, él le dedicó una mirada asesina y ella levantó dos dedos—. Dos helados, te invitaré a dos helados.

			—Me vas a invitar a un montón de helados por esto, no creo que pueda volver a ver a Kyle sin tener ganas de castrarlo —comentó Matt agitando la cabeza con asco, luego pasó la mano por su cabello despeinado y la miró con curiosidad—. ¿Qué haces aquí?

			Abrió la boca para contestarle, pero Matt ya miraba fijamente la libreta y el bolígrafo que estaba en su regazo.

			—¡Me has intentado entrevistar mientras dormía! —exclamó él furioso.

			—No tendría que hacerlo si dejaras de ser tan terco y me dejaras entrevistarte —replicó señalándolo.

			—¿Que yo soy terco? —Ella asintió con fuerza y él puso los ojos en blanco—. Viene a decirlo la que se coló en mi habitación para conseguir una absurda entrevista.

			—Te lo mereces por tenerme más de una hora esperándote —dijo de mal humor, Matt levantó una ceja y la miró sin entender nada—. Da igual; y que conste que mis entrevistas no son absurdas. Tu cara sí que es absurda.

			—¿En serio? ¿Eso es lo mejor que tienes? —curioseó Matt un poco divertido, ella se encogió de hombros y él le lanzó la almohada antes de ponerse en pie y salir de la habitación; ella se dejó caer sobre la cama con cansancio y un poco sonrojada.

			—Idiota —murmuró contra la cama.

			No tenía muy claro si eso iba para Matt o para ella por pensar que no sería una mala idea volver a besarlo. ¡Estúpido Matt, que tenía que verse tan sensual con esos calzoncillos de Batman y esa camiseta negra!

			—¿Me esperabas para que te acompañase a una de tus “importantes investigaciones”? 

			—¿No te habías ido? —preguntó golpeándose las mejillas con fuerza antes de incorporarse para encarar al rubio, que estaba apoyado en el marco de la puerta y que la examinaba con sus ojos azules.

			—Sí, pero luego pensé que dejarte sola en mi habitación era una idea horrible, podrías robar alguno de mis videojuegos para luego chantajearme y obligarme a darte una entrevista —habló Matt sin apartar los ojos de ella.

			—Me gusta esa idea —dijo poniéndose en pie y caminando hacia la puerta, donde Matt la esperaba—. Te mandaría fotos de los juegos con unas tijeras al lado y acompañadas de una cuenta regresiva. 

			—¿De verdad me estuviste esperando? —preguntó Matt una vez que llegó a su altura, ella se detuvo a su lado y se quedaron mirándose.

			—¿Quién te esperaría? ¿Quién? Eres un incordio. Triz, no hagas esto; Triz, no hagas lo otro; Triz, no subas a esa palmera; Triz, no grites a la policía; Triz, no sigas a la mafia… ¡Así no hay quien investigue nada!

			—¿Has vuelto a seguir a la mafia rusa?

			—No.

			—¡Triz!

			—Lo intenté, pero resultó que el tío al que estaba siguiendo era  un reportero de un periódico ruso que estaba aquí para retransmitir  un partido de fútbol. —Matt rodó los ojos y ella sonrió—. Me dio una larga charla sobre periodismo hasta que vi a Nayra, Lydia y Eli, así que me despedí de Vladimir y las seguí.

			—¡Deja de seguir a posibles mafiosos! —ordenó Matt dándole un capirotazo en la frente.

			—¿Era necesario agredirme? —preguntó frotándose la frente

			—Si así entra sentido común en esa cabeza tuya, sí —indicó Matt con media sonrisa, por lo que le dedicó una mirada asesina. Aunque él pareció bastante divertido ante su mirada de odio, Matt se señaló la nariz con un leve toque y ella inmediatamente se llevó las manos al rostro.

			¡Sus pecas! ¡Aún no se había maquillado y todas sus pecas se veían perfectamente!

			Lo escuchó reír y lo miró con frustración, pero él se limitó a guiñarle el ojo.

			¡Arg! Había días que no sabía si quería patearlo o besarlo. 

			¿Besarlo? ¿Ella pensó eso?

			—Dafne pregunta si hoy también tenemos que ir de luto —dijo Ann apareciendo por el pasillo para mirarlos con curiosidad, y ella lanzó una última mirada enojada a Matt antes de centrarse en Ann, que usaba una graciosa camiseta de color azul en la que había un dibujo de lo que parecía un científico loco entregando una pócima de la que salían corazones a una chica. 

			—Claro que sí, son tres días de luto oficial —aseguró señalando su camiseta y leggins negros—. Y el luto va para todos —dijo mirando a Matt, que estaba rascándose el estómago mientras bostezaba, por lo que le pegó con la libreta en la cabeza—. Todos —repitió con tono amenazante.

			—¿Por qué teníamos que ir de luto? —preguntó Matt con malicia.

			—Para tu futuro entierro.

			—¡Ah, es verdad! Tu coche está en el taller —agregó Matt chasqueando los dedos, ella lo miró irritada y estuvo tentada de golpearlo bien fuerte en la entrepierna, pero se aguantó las ganas.

			—¡Por tu culpa!

			—Dirás gracias a mí.

			—Lo que yo he dicho, por tu maldita culpa está en el taller.

			—Ya empezamos —murmuró Ann con dramatismo.

			—Por cierto, por su culpa estoy traumatizado —Matt la señaló mientras observaba a Ann—; me despertó diciéndome que estabas embarazada.

			—¡Triz! —gritó Ann alarmada.

			—¿Qué? Fue lo primero que se me ocurrió para despertarlo —se defendió con inocencia.

			—Dime que era una mentira —pidió Matt a Ann, que puso los ojos en blanco.

			—Claro que es mentira —indicó Ann no sin dirigirle una mirada de enojo, Matt suspiró aliviado y ella sonrió divertida.

			—Igualmente, a partir de ahora y hasta que me destraumatice, Kyle tiene prohibido tocarte —expuso Matt con tranquilidad mientras Ann abría la boca con indignación y luego le dedicaba una mirada de puro odio.

			—¡Muchas gracias, Beatriz! —exclamó Ann levantando las manos hacia el cielo con desesperación.

			—¿Pero yo qué culpa tengo de que su sobreprotección fraternal sobrepase los límites normales y por una amplia distancia? —de reojo vio cómo Matt levantaba una ceja y la observaba, por lo que le guiñó el ojo.

			—Habla la periodista chiflada que se coló en mi habitación para intentar entrevistarme mientras dormía.

			—Claro, porque es de persona sensata y cuerda ir lanzando botellas de agua a las cabezas de los demás —dijo cruzándose de brazos y mirando a Matt con cara de triunfo.

			—Pillado —tosió Ann con diversión, ella asintió y miró a Matt fijamente, que levantó las manos con inocencia.

			—A mí no me mires, fue Nora la que lanzó la botella —indicó Matt despreocupadamente, pero tanto ella como Ann enarcaron una ceja—. Y tampoco fue para tanto, fue un golpecito de nada.

			—Tienes que dejar de tirar cosas sobre las citas de los demás  —ordenó Ann.

			—¡Que yo no fui! —exclamó el rubio con indignación.

			—¿Y si ahora Pablo no quiere volver a salir con Triz? —curioseó Ann, y ella miró fijamente a Matt.

			—No habrá esa suerte —murmuró Matt con enojo y ella pestañeó sorprendida.

			¿Acababa de escuchar lo que creía que acababa de escuchar? ¿Él no quería que saliese con Pablo? ¿Por qué?

			—¿Y esa camiseta? —preguntó Matt a Ann.

			—Me la regaló Kyle, ¿a que es linda? —preguntó Ann con emoción, y Matt entrecerró los ojos—. Me da igual lo que digas, es linda y no voy a quitármela.

			Ann le enseñó la lengua a Matt antes de agarrarla del brazo y tirar de ella hacia la cocina, de donde provenía un delicioso olor a gofres recién hechos. Volteó hacia Matt y lo pilló mirándolas fijamente, al verse descubierto agitó la cabeza antes de sonreírle y mover los labios.

			—Me debes un montón de helados.

			Soltó una fuerte carcajada y Ann le lanzó una mirada interrogante, pero no le hizo caso. 

			Puede que no hubiera ido a su importante investigación, pero había descubierto que Matt no era muy partidario de Pablo, y solo por eso había merecido la pena ir a su casa a molestarlo. Aunque mañana no iba a librarse de acompañarla. Tenía noticias muy importantes que cubrir. 
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			Ann

			¡Y por fin había llegado el día de la cita triple! ¡Estaba tan emocionada!

			Por un momento pensó que no lo conseguiría, ni Kyle ni Dafne estaban muy entusiasmados con la idea, y Triz siempre sacaba su calendario alegando que tenía alguna noticia “muy importante” que cubrir y nunca le venía bien ningún día. Así que no le quedó otra opción que robarle su maldita agenda y apuntar en letras bien grandes para la tarde del sábado «CITA TRIPLE».

			A Kyle le puso ojitos y a Dafne la amenazó con contarle a su padre que ella había sido la responsable de que al vecino de arriba se le inundara el piso. Eso le costó una tarde de malas miradas de Dafne, pero por fin había conseguido ponerlos a todos de acuerdo para celebrar una cita triple.

			Se miró en el espejo a cuerpo completo que tenía en su habitación y sonrió satisfecha. Vestía bastante simple, unos pantalones cortos negros, medias negras y botas del mismo color, todo eso acompañado de una sudadera de color rojo. Kyle iba a amar esa sudadera. Tenía un pequeño Harry Potter subido a una escoba persiguiendo una partícula de química como si fuera una snitch. Era bastante lindo. Admiró su cabello y decidió dejarlo suelto.

			Se dio una última mirada en el espejo y tomó su bolso de encima del diván antes de salir de la habitación. 

			Pasó junto a la de Matt y no pudo evitar asomarse por la puerta entreabierta al escuchar ruido.

			—¡No puedo creer que Sonia me haya castigado sin “ejercicio” hasta que no le cuente qué hice! —exclamó Dan con indignación mientras daba vueltas por la habitación—. ¡Para una vez que no he hecho nada! ¡Esto me pasa por seguir vuestro consejo!

			Nora y Matt, que estaban sentados cada uno en una silla centrados en el ordenador, voltearon hacia él.

			—Le diste parte de tu comida, es normal que piense que hiciste algo malo —comentó Matt.

			¡¿Que hizo qué?!

			Normal que Sonia piense que hizo algo que la hará enojar. La última vez que alguien le había intentado coger una patata a Dan le había clavado un tenedor en la mano. Dan no compartía su comida, todos sabían eso.

			—Tampoco es para tanto, le di un poco de comida, ¿y? No es para castigarme de esa manera tan cruel —protestó Dan dejándose caer en la cama de Matt y tomando la almohada, por lo que rápidamente su hermano se puso en pie y se la quitó.

			—Mientras estés castigado tienes prohibido acercarte a mis almohadas —indicó Matt lanzándole una mirada asesina a Dan, que resopló pesadamente.

			—Estoy deprimido —murmuró Dan con pesar.

			—Siempre puedes preguntarle a José cómo sobrevivió durante el tiempo que Nora lo tuvo castigado —indicó Matt con diversión antes de guiñarle el ojo a una sonrojada Nora que tomó uno de los libros que había sobre el escritorio y se lo lanzó, aunque Matt usó la almohada como escudo—. ¡Deja de coquetear conmigo, tienes novio!

			—¿No deberías estar en una cita o algo? —preguntó Nora, y Matt negó con la cabeza.

			—No, hoy soy todo tuyo —dijo Matt sonando seductor, por lo que Nora puso los ojos en blanco.

			Rio divertida y se apartó de la puerta.

			Hace algunos años una de sus mayores ilusiones había sido que Matt y Nora se hiciesen novios para que así ella y Dafne fueran familia. 

			Pero al cabo del tiempo se dio cuenta de que entre ellos dos solo existía una preciosa amistad. Se sintió un poco apenada al descubrir eso, pues siempre pensó que Matt era perfecto para Nora, pero entonces apareció José y se dio cuenta de que ese chico impulsivo sí que era perfecto para ella.

			Era una pena que Dafne y ella no fueran a ser familia, pero se alegraba muchísimo de que Nora hubiera encontrado a alguien que la quisiese tanto como parar correr desnudo por ella por el instituto. 

			Pasó por el salón y se encontró a sus padres viendo una película,  se despidió de ellos y abrió la puerta, encontrándose a Kyle a punto  de tocar.

			—Hola —dijo él con timidez.

			—Hola —respondió con una gran sonrisa.

			—Me gusta tu sudadera —indicó Kyle señalando su ropa mientras ella cerraba la puerta, sonrió satisfecha y apartó la capucha del rostro de su novio. Kyle tenía unos preciosos ojos verdes que le encantaba admirar.

			—Mucho mejor así —indicó con seguridad, Kyle hizo una mueca, pero ella se limitó a darle un beso en la mejilla antes de tomarlo de la mano y arrastrarlo al ascensor—. ¿Sabías que Sonia ha castigado a Dan sin sexo?

			—Sí, ha estado quejándose de eso durante toda la mañana y Triz lo publicó hace una media hora en su web con una lista de beneficios e inconvenientes —contó Kyle mientras ella apretaba el botón de la planta baja y las puertas se cerraban—. Por cierto, ¿has leído su sección sobre las citas de Matt últimamente?

			—No, ¿por qué? —curioseó, y Kyle ladeó la cabeza.

			—Es que tengo la sensación de que se alegra de que sus citas sean un completo desastre.

			—Supongo que es porque así tiene más citas sobre las que escribir —dijo encogiéndose de hombros.

			¿Qué otra razón iba a haber para que Triz se alegrase de que la vida amorosa de Matt fuera inexistente?

			—Sí, será eso… —murmuró Kyle, y ella le dirigió una mirada  dudosa, estaba claro que su novio no era de la misma opinión.

			—Está bien, escucharé tu teoría —dijo con alegría.

			—Bueno, no es mi teoría… —Las puertas del ascensor se abrieron y ambos salieron del edificio aún tomados de las manos—. Es de Lucas y Nayra, creen que a Triz le puede gustar Matt.

			—¿Lucas? ¿El mismo Lucas que dijo que yo haría buena pareja con Ren? —preguntó molesta, Kyle asintió y ella bufó.

			—Sí, sí… su radar romántico apesta, pero después de leer todos los reportajes que Triz ha escrito sobre las citas de Matt no suena tan loco —indicó su novio mientras bajaban por las escaleras que los dirigían al metro.

			—Sigo sin verlo, últimamente se llevan a matar —comentó recordando que hace dos días Triz se había plantado en su casa con la factura del arreglo de su coche para exigirle a Matt que colaborase en el gasto, ya que por su culpa el coche estaba en el taller. Matt, como era obvio, se había negado en rotundo y comenzó una enorme discusión que acabó con los dos jugando al Mario Kart hasta quién sabe qué hora.

			Fue bastante divertido encontrarlos al día siguiente dormidos sobre el sofá con los mandos en las manos, se acercó a ellos con intención de despertarlos vaciándoles un cubo de agua por encima, pero para su desgracia Triz se desperezó primero; miró a Matt, que dormía de forma nada sexy en el sofá, y después de un rato frunció el ceño y le pegó con el mando en la cabeza para despertarlo. 

			Había sido un tanto extraño, pero en ese momento pensó que su amiga estaría enfadada por algo que su hermano le había dicho mientras jugaban, aunque ahora…

			—¿De verdad crees que puede gustarle Matt? —preguntó mientras Kyle la dejaba pasar al vagón antes que él.

			Kyle se encogió de hombros sin decir nada, pero por su mirada supo que para él era bastante probable que a Triz le gustase Matt. De hecho, no le hubiera comentado nada si no creyese verdaderamente que pasaba algo entre ambos.

			Tomaron asiento y se quedó pensativa.

			Matt y Triz. Nunca se lo hubiera planteado, pero ahora que lo hacía no era una idea que le desagradase. Su hermano y una de sus  amigas más cercanas, ¿por qué no? Se apoyó sobre el cristal y se puso a pensar.

			¿Y si todo este tiempo había tenido a la pareja perfecta para Matt justo delante? Triz era alocada, despreocupada, persistente y muy terca, pero era guapa, inteligente, atrevida y estaba llena de energía. Puede que ocasionalmente pusiera sus exclusivas por delante de su seguridad, pero eso era perfecto para el lado sobreprotector de su hermano. Una chica imprudente de la que estar pendiente era justo lo que el complejo de superhéroe de Matt necesitaba.

			Además, Triz era un año menor que Matt, y aunque nunca habían sido amigos cercanos sí que eran conocidos. ¡Matt nunca podría volver a echarle nada en cara a Kyle! ¡Era perfecto!

			Sonrió contenta hasta que vio a una chica cuyo rostro identificó enseguida saludando a Kyle. Entrecerró los ojos molesta y apretó la mano de Kyle con fuerza, pero eso no impidió que “la odiosa” caminase hacia ellos.

			—Estoy tan poco acostumbrada a verte el rostro que no estaba segura de que fueras tú —saludó la chica a Kyle.

			—Pues soy yo —respondió Kyle con tranquilidad.

			—Deberías dejarte ver más a menudo —dijo la chica de manera coqueta, por lo que puso los ojos en blanco y carraspeó con fuerza para llamar su atención—. ¡Oh, hola! No te había visto.

			—Claro que no —masculló irritada dirigiéndole una mirada asesina.

			—Bueno, yo me bajo aquí. Nos vemos en clase —se despidió la chica mirando en todo momento a Kyle.

			Mañana iba a enterarse de que nadie ligaba con su chico. Dafne y ella había pasado tardes elaborando planes contra aquellas que coquetearan con sus novios, era hora de poner en marcha uno de ellos. ¡Nadie coqueteaba con su Kyle! ¡Nadie! ¡Y menos delante de ella!

			Tendría que pensar en una coartada para que nadie sospechase de ella y…

			—No entiendo cómo pudo gustarme —declaró Kyle sacándola de sus pensamientos vengadores.

			—Yo tampoco —indicó, molesta, y Kyle le besó la frente.

			—Eres linda cuando estás celosa —habló Kyle con una sonrisita  en los labios.

			—Claro que estoy celosa, esa es la chica que te gustaba y con la que tenía que ayudarte a ser menos tímido; y ahora viene y coquetea contigo, tiene suerte de que no le pegase un puñetazo —murmuró irritada, Kyle volvió a besarle la frente, luego la nariz y finalmente los labios—. ¿Y eso?

			—El chico que está parado junto a la puerta no paraba de mirarte —indicó Kyle haciéndola reír, luego aprovechó para colocarle la capucha y robarle un largo y tierno beso.

			—Tú también eres lindo cuando estás celoso —indicó poniéndose en pie y arrastrando a Kyle con ella.

			—¿Ya no soy lindo todo el tiempo? —curioseó su novio algo ofendido y deteniéndose, por lo que ella se colocó frente a él y observó su rostro escondido en la capucha.

			—Lo eres, pero eres más lindo cuando estás celoso. —Vio como Kyle sonreía antes de pasarle las manos por los hombros y besarla, ella sintió mariposas revolotear por su estómago y le devolvió el beso con felicidad.

			Kyle era tan lindo. Y lo quería tanto.

			Se separaron y Kyle tomó su mano para tirar de ella fuera del vagón una vez que las puertas se abrieron en la parada.

			Menos mal que Matt había entrado en razón y había dejado de comportarse como un capullo sobreprotector. No le hubiera perdonado que Kyle la dejase por su culpa. No sabía qué pasaría con ellos en el futuro, pero por ahora era feliz a su lado y se conformaba con eso.

			Apretó su mano con fuerza y caminó a su lado sin poder borrar una enorme sonrisa de felicidad.

			Subieron por las escaleras hasta la calle y caminaron un par de  metros antes de encontrarse con Dafne y Damián mirándose como si quisieran asesinarse.

			—¡Tienes que dejar de publicar anuncios promocionándome como stripper gay! —exigió Damián—. Voy a tener que cambiar de número por segunda vez por tu culpa.

			—Oye, oye… pues quitaremos tu número, ¿contento? —indicó Dafne cruzándose de brazos.

			—¡Claro que no! ¡Deja de anunciarme! ¡Soy tu novio! —recordó Damián con furia.

			—¡Precisamente por eso te anuncio! —gritó Dafne.

			—¡¿Qué mierda de lógica es esa?! —Ella puso los ojos en blanco y negó con la cabeza. 

			Parecía mentira que todavía no conociese a Dafne.

			—La lógica de la gran Dafne, no la discutas —comentó su mejor amiga con soberbia mientras Damián levantaba una ceja.

			— Por tu culpa todos creen que soy gay… ¡espera! ¡Todos creen que soy gay! —exclamó Damián antes de sonreír con malicia y mirar a  Dafne fijamente, que fingía no saber de qué estaba hablando  Damián—. ¡Estás haciendo eso para que no se me acerque ninguna chica!

			¡Por fin se daba cuenta! Miró a Kyle y vio que él reía. Por su parte, Dafne negó con la cabeza y fingió no saber nada, pero Damián entrecerró los ojos y sonrió contento.

			—Estás loquita por mí, aunque no me extraña, ¿me has mirado bien? Soy un partidazo —dijo Damián con soberbia.

			—¡Cállate y camina, que vamos a llegar tarde a la estúpida cita triple! —ordenó Dafne, Damián le hizo un saludo militar antes de dar un par de pasos y adelantar a Dafne, luego se detuvo y volteó hacia su amiga.

			—Por cierto, mujer, nunca he mirado a otra chica que no seas tú  y creo que nunca lo haré —indicó Damián con seguridad.

			—Claro que no, yo soy única. —Damián asintió antes de besar a su amiga.

			—¡Y lo grabé todo! ¡Cómo me quiero! —exclamó Triz apareciendo de quién sabe dónde con el móvil en la mano y una gran sonrisa de satisfacción—. ¡Vais derechos a la zona de romances! Algo tiene que compensar el castigo de Dan.

			—¿Y Pablo? —preguntó Kyle al ver cómo Dafne y Damián se separaban para mirar con claros instintos homicidas a Triz.

			—Debe estar al llegar —indicó Triz; ella se acercó a Dafne para mostrarle su apoyo y su amiga suspiró profundamente—. ¡Tengo  buenas noticias! Fui a hablar con los mecánicos, dicen que van a  devolverme mi coche el lunes, ¡soy tan feliz! ¡Mi amado volverá conmigo! Seguro que está tan traumatizado, pobrecito… Y todo por culpa del entrometido de Matt.

			En cuanto Triz mencionó a su hermano, miró a Kyle, que le devolvió una mirada cómplice. 

			Vale, podría ser que le gustase. Empezaba a ser una idea no tan loca. Últimamente Triz mencionaba a Matt en casi todas las conversaciones y aunque al principio le pareció gracioso ahora empezaba a ser sospechoso.

			—Oye, oye… ¿cómo es que van a devolvértelo tan rápido? —curioseó Dafne mirando sospechosamente a Triz, que sonrió como una niña buena.

			—Puede que investigase un poco a cada mecánico y los obligase a darle prioridad a mi coche —contó Triz con tranquilidad antes de comenzar a agitar la mano con emoción—. ¡Pablo, estamos aquí!

			Pablo le devolvió el saludo a Triz antes de comenzar a caminar hacia ellos, por lo que Triz miró fijamente a ella y a Dafne.

			—Pablo, también conocido anteriormente como mi admirador secreto —enfatizó Triz y pusieron los ojos en blanco.

			¡¿Cómo pretendía que la creyeran con lo del admirador secreto cuando hace unos años se estuvo regalando cosas a sí misma?! ¡Podría ser ella de nuevo! 

			—Oye, oye… si no tuvieras antecedentes enviándote cosas no hubiéramos dudado tanto de que existiera —indicó Dafne y ella asintió.

			Por eso eran mejores amigas. ¡Sus mentes estaban conectadas!

			—¿Qué clase de cosas te enviaste? —curioseó Pablo una vez que llegó hasta ellos.

			—Lo normal —dijo Triz, y ella levantó una ceja.

			—¿Lo normal? Te enviaste una figura de chocolate tan grande como tú —recordó mientras Dafne asentía y Damián abría la boca con asombro.

			—¿En serio? —preguntó Pablo.

			—No, en verdad era unos diez centímetros más pequeña que yo  —contestó Triz y Pablo rio.

			Triz le sonrió, pero su alegría no le llegó a los ojos. Por lo que no pudo evitar comparar a esta Triz con la que discutía sin parar con su hermano y tuvo que reconocer que la que peleaba con Matt se veía mucho más animada y brillante.

			¿Podría ser…? Negó con la cabeza. No. Era imposible.

			Miró fijamente a Triz y se percató de que no se había puesto maquillaje en el rostro. Eso era raro. Ella siempre se tapaba las pecas porque las odiaba. 

			Recordó como el otro día Matt había hecho un comentario acerca de lo graciosas que le parecían y frunció el ceño antes de mirar a Kyle, que hablaba con Damián. ¿Y si su novio tenía razón? ¿Y si a Triz le gustaba Matt?

			 

			Matt

			Y cuando por fin el profesor le respondía, era para sacarle fallos  a sus diseños. Bueno, al menos los aceptó y solo le mandó arreglar determinadas cosas, a un compañero lo había obligado a empezar de nuevo.

			Miró la pantalla del ordenador y se frotó los ojos con fuerza, se había pasado media tarde con Nora creando a los personajes protagonistas en base a sus descripciones físicas y de carácter. Era una suerte que su amiga se encargase de la historia, bastante tenía con la creación de personajes y escenarios.

			Hizo crujir su cuello y se puso en pie. Iría a por un helado y luego empezaría con los arreglos.

			Miró su cama y frunció el ceño, Dan había creado una muñeca bastante similar a Sonia a base de cojines, almohadas y ropa de Ann. Y no llevaba ni 24 horas castigado. Iba a ser de lo más divertido verlo sufrir. 

			Salió de su dormitorio y se dirigió a la cocina, sacó un cucurucho de nata y chocolate y sonrió contento.

			«Ice-cream, ice-cream». 

			Desenvolvió el helado y miró el reloj que había en la pared. 

			Habían pasado más de dos horas desde que Ann se fue a la cita triple. Esperaba que Kyle hubiera cumplido con su parte del trato.

			¿A quién engañaba? Seguro que Kyle había hecho lo que le pidió, le había prometido dejarlo en paz durante tres días si envenenaba con alguno de sus inventos a Pablo. Nada grave, solo algo que lo obligase  a abandonar la cita, quizás un laxante súper fuerte o… bueno, Kyle era el químico. Él sabía lo que hacía.

			Se dirigió a su habitación, pero justo cuando iba a entrar recibió un mensaje. Sacó el móvil del bolsillo y abrió un mensaje de Triz.

			 

			«He tenido un pequeño problemita en mi última investigación, prometo invitarte a muchos helados si vienes a rescatarme. ¡Te dejo la dirección más abajo! ¡Hasta ahora!»

			 

			Puso los ojos en blanco y a continuación revisó la dirección. 

			¡¿En serio?! ¡Debería dejarla ahí unas cuantas horas para que aprendiese!

			 

			.

			 

			—No me lo digas, ¿vienes a por la cotilla que dice que es periodista? —inquirió el policía una vez que se acercó al mostrador.

			—¿Qué hizo esta vez? —preguntó con voz cansada.

			No podía creer que hubiera tenido que ir por segunda vez a sacar a Triz de la cárcel. ¡Iba a meterle sentido común por la fuerza, si hacía falta!

			—Gritarme y decirme que era un ignorante por llamar revista del corazón a su revista del corazón —contó el policía con enfado—. ¡Ah! Y perseguir a uno de nuestros infiltrados, casi se carga una investigación de más de dos años.

			—¿Sabe qué? Déjela aquí un par de días, yo hablaré con sus padres —contestó, pero el policía negó con la cabeza antes de pasarse la mano por la calva y ponerse en pie.

			—De eso nada, la quiero lejos de esta comisaría —contestó el policía, que le hizo una señal antes de comenzar a caminar, por lo que lo siguió al interior de la comisaria’—. Ha conseguido sonsacarle información sobre investigaciones en curso a tres de mis compañeros. ¡Esa mujer es un peligro!

			Se mordió el labio para no reír. ¡Sí! ¡Esa era Triz!

			Siguió al agente hasta que llegaron a un pequeño calabozo. Se asomó y vio a Triz hablando con otro detenido. De hecho, el preso era un hombre de unos cuarenta años con aspecto de motorista peligroso.

			—Maruja, ya está aquí tu novio —exclamó el policía, haciendo que él carraspease incómodo y algo avergonzado.

			En otro momento le hubiera hecho hasta gracia el que se refiriera a él como el novio de Triz, pero después del beso y de la forma en que últimamente se descubría observándola no le parecía tan divertido.

			—¿A quién llama maruja? ¡Soy periodista! ¡Periodista! —gritó Triz mirando con furia al policía—. ¿De verdad que no eres familiar de Gutiérrez, el profesor de Góngora? Porque tiene toda la pinta de ser primo suyo o algo.

			—Llévatela antes de que cometa un asesinato —pidió el policía mientras abría la puerta y le indicaba a Triz que saliese.

			—Nos vemos, Octavio —se despidió Triz del motorista.

			—No te olvides de enviarme un ejemplar de tu periódico, quiero saber qué pasa con tus amigos Dan y Sonia —respondió Octavio, Triz asintió y corrió hacia él.

			—¿Por qué tardaste tanto? —curioseó Triz mirándolo fijamente.

			—Me estaba comiendo un helado —contestó tranquilamente antes de mirarla con burla—. Y tú no ibas a ir a ninguna parte.

			—Deberías hacerte mirar lo de tu adicción a los helados, eso no puede ser normal —comentó Triz después de lanzarle una mirada asesina, luego siguió al policía fuera de los calabozos, al igual que él.

			Regresaron a las oficinas y el policía les indicó que esperasen tras el mostrador, algo que hicieron sin protestar. El hombre desapareció unos segundos para volver a aparecer con un gran bolso gris que entregó a Triz.

			—Te hemos vuelto a confiscar la grabadora —indicó el policía.

			—¡Qué! ¿Por qué? —protestó Triz.

			—Porque grabaste a un agente encubierto, maruja loca —recriminó el agente pasándose la mano por la calva antes de fulminar a Triz.

			—¡Ya le he dicho que soy periodista! ¡Dirijo un periódico de ámbito nacional, pedazo de zopenco! —exclamó Triz con indignación,  por lo que tuvo ganas de darle un coscorrón, como siguiera así acabaría de nuevo detenida. El agente lanzó una mirada furiosa a Triz antes de voltear hacia él.

			—Llévate a tu novia o este fin de semana lo pasa entre rejas —ordenó el agente con seriedad antes de darles la espalda y marcharse al interior.

			—¿Novia? ¿Qué novia? ¿Qué dice? ¡Es un policía horrible! —gritó Triz, por lo que él puso los ojos en blanco antes de agarrarla del brazo y obligarla a salir de la comisaria—. ¡Que sepa que aunque me detenga nunca podrá silenciar a la prensa! —gritó Triz a la puerta mientras tiraba de ella lejos de allí.

			—¡Deja de provocar a la policía! —dijo soltando su brazo para encararla—. En serio, cuando repartían el sentido común tú debías estar en busca de alguna absurda noticia.

			—¿Novio? ¿En serio? ¡¿Novio?! ¿Quién te querría de novio? —murmuró Triz sin mirarlo, por lo que él enarcó una ceja y la observó ofendido, ella estuvo refunfuñando un rato hasta que levantó el rostro y se fijó que estaba un poco colorada. Eso era raro. ¿Por qué Triz iba a sonrojarse?—. ¡Eres de lo más irritante, terco y entrometido! ¡Y no parabas de meterle mano a mi coche!

			—Extraño eso —dijo ganándose una mirada asesina, pero la ignoró y sonrió abiertamente—. En cuanto te lo devuelvan volveré a hacerlo.

			—¡Deja de violar a mi pobre coche! ¡Está traumatizado por tu culpa! —gritó Triz escandalizada, y él rio divertido, ella le lanzó una mirada enojada antes de colocarse el bolso y comenzar a caminar.

			—¿No deberías estar en una cita triple? —curioseó siguiéndola, y ella lo miró seria.

			—Sí, pero de repente Pablo empezó a encontrarse mal y tuvo que irse a casa.

			Bien por Kyle. Sabía que no le fallaría.

			—Sobre Pablo… —Bien, era momento de contarle sobre la nota amenazante. Se había estado callando demasiado tiempo y era hora de que Triz supiese qué clase de persona era su admirador secreto. Triz se detuvo y lo miró expectante, él se rascó la barbilla y en cuanto fue  a hablar vio cómo a lo lejos alguien los saludaba—. Shit!

			—¿Qué? ¿Qué pasa? —preguntó Triz dándose la vuelta—. ¿Ese no es el enfermero gay que te mete mano cada vez que te ve?

			—Sí —murmuró con pesar—. Y ahora sabe que Nora y yo no somos novios.

			El maldito de José se había asegurado de dejarle muy claro que ellos dos no salían. Se negaba a sufrir su coqueteo, huiría cobardemente, pero su trasero estaría a salvo de manoseos innecesarios.

			—No te preocupes, yo me encargo —aseguró Triz antes de ponerse de puntillas y posar sus labios contra los suyos.

			Tardó un par de segundos en reaccionar ante lo que pasaba, pero en cuanto lo hizo rodeó la cadera de Triz con sus brazos y agachó la cabeza para facilitarle el beso.

			De nuevo notó como la piel se le erizaba, pero trató de ignorarlo, no era el momento para analizar por qué le pasaba eso, quería disfrutar de ese increíble beso. Ella apretó su camiseta antes de pasar su otra mano por la parte posterior del cuello y atraerlo más, algo a lo que no se opuso. Igual que tampoco se opuso a cuando ella quiso profundizar el beso más y más. 

			No supo cuánto tiempo estuvieron besándose, pero se quedó con ganas de más cuando se separaron, y eso lo asustó. Nunca había sentido eso, y le asustaba que Triz fuera la primera persona que le causaba esa sensación.

			La miró y se fijó en que ella estaba tremendamente sonrojada y sus labios estaban un poco hinchados, por lo que carraspeó avergonzado. ¡Se había aprovechado otra vez de ella! ¿Qué clase de monstruo era? 

			—De nada —masculló Triz, que le dio una palmadita en el hombro antes de salir corriendo, dejándolo muy confuso y bastante enfadado consigo mismo.
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			Triz

			—Sobre Pablo… —empezó Matt captando su atención y haciendo que su enfado se marchase.

			¿Sobre Pablo qué? ¿Iba a decirle que le caía mal y que no quería que volviese a juntarse con él? ¡Que fuese eso, por favor! Así podría mandarlo a la puñeta y acusarlo de estar celoso. Entonces lo negaría y ella se burlaría de él durante toda la tarde. Además, solo con pensar que podría estar celoso sentía una gran emoción.

			Se detuvo y lo miró expectante, Matt se rascó la barbilla y abrió la boca para hablar, pero de repente frunció el ceño a algo que había tras ella.

			—Shit! 

			No. Eso no era para nada lo que esperaba. 

			—¿Qué? ¿Qué pasa? —preguntó dándose la vuelta para reconocer la causa por la que Matt parecía como si hubiera visto un fantasma—. ¿Ese no es el enfermero gay que te mete mano cada vez que te ve?

			—Sí —murmuró él con pesar—. Y ahora sabe que Nora y yo no somos novios.

			Se mordió el labio para no estallar en carcajadas. 

			Sí, recordaba eso. José no había parado de repetirle al enfermero que Nora y Matt nunca habían sido novios ni lo serían mientras él viviese. Lanzó una mirada de reojo a Matt y lo vio con cara de sufrimiento. Bueno, se lo debía por haberla sacado de la cárcel.

			—No te preocupes, yo me encargo —aseguró antes de ponerse  de puntillas y juntar sus labios con los de él.

			Matt tardó unos segundos en reaccionar, pero en cuanto lo hizo y la acercó a él tomándola de la cadera se olvidó del mundo, se olvidó de que era solo un beso para espantar al enfermero y se dejó llevar.

			Notó cómo la piel se le erizaba y apretó la camiseta de Matt con fuerza. Quería más y más… Besarlo era tan refrescante y dulce, aunque eso podría deberse a que antes de ir a sacarla de la cárcel había estado comiendo helado. «Ice-cream, ice-cream».

			Sonrió mentalmente y pasó una de sus manos por la nuca del rubio para atraerlo más hacia ella, sintió una mano subiéndole por el costado y su piel se fue erizando a medida que sentía su roce, por lo que profundizó el beso aún más.

			No sabe cuánto tiempo estuvieron besándose y tampoco le importó. Había sido un beso grandioso, ardiente y… ¡besar tan bien debería considerarse delito! Miró a Matt y lo vio un poco agitado, estaba despeinado y sus ojos brillaban de forma extraña, pero no la veían, él agitó la cabeza y en cuanto la miró fue consciente de lo que había hecho  y quiso morirse.

			¡Lo había atacado otra vez! ¡Se suponía que tenía darle un simple besito para espantar al enfermero, no besarlo como si fuera el último helado en mitad del desierto! ¡¿Qué estaba mal con ella?! 

			—De nada —masculló avergonzada dándole una palmadita a Matt en el hombro antes de salir corriendo sin mirar atrás.

			¡Lo había hecho de nuevo! ¡No podía creer que lo hubiera besado de nuevo! ¡¿Pero qué le pasaba?! ¿A cuál de sus neuronas le había parecido una buena idea besar a Matt para espantar al enfermero gay? Bueno, en teoría era una idea grandiosa, ellos se besaban y el enfermero dejaba de perseguir a Matt. Con un pequeño roce de labios hubiera bastado, ¡pero no! ¡Ella tenía que excederse y convertir otro inocente beso en uno caliente como el infierno!

			Corrió y se metió en la parada de metro más cercana, quería ir a casa y golpearse contra la pared.

			¡Había vuelto a besar a Matt! ¡Y le había gustado! ¡Le había gustado mucho!

			Pero eso no quería decir que estuviese enamorada de él. No.  Era imposible. Lo que pasaba es que hacía demasiado tiempo que nadie la besaba. ¡Sí! ¡Tenía que ser eso! Además, Matt tenía mucha experiencia y sabía lo que hacía.

			No le gustaba besarlo, es que él besaba demasiado bien. 

			—¿Por qué tiene que besar tan condenadamente bien? —gritó asustando a las personas que estaban a su alrededor—. Lo siento.

			Una anciana la miró mal y ella resopló molesta hasta que volvió a rememorar el beso en sus pensamientos, tras lo que quiso pegarse una bofetada. 

			¡Tenía que dejar de pensar en lo bien que se acoplaban los labios de Matt a los suyos! Sintió que las mejillas se le calentaban y se pegó dos cachetadas, pero eso no evitó que su mente volviese al momento en que notó la mano de Matt subir por su costado y lo bien que se sintió.

			Y ese beso… ¡joder! ¡Ese beso! 

			—¿Con quién te has besado? 

			Al reconocer la voz sintió un escalofrío y maldijo su suerte.

			Se dio la vuelta y se encontró con un sonriente Will que la admiraba con curiosidad.

			—¿Qué diablos haces en el metro? ¿No tienes un coche? —preguntó asombrada por lo bien que vestía ese chico siempre. Incluso con uno de los gorros de lana de Ren lucía perfecto.

			—Tu amiga la gótica le ha echado una maldición a mi coche, en lo que va de semana se le han pinchado tres ruedas distintas, el sistema eléctrico casi me electrocuta y se ha roto la correa de distribución  —contó Will con frustración, y ella se rio.

			—¿Qué le hiciste?

			—Decirle que su compañero de trabajo es idiota —contestó Will despreocupadamente, luego la miró fijamente antes de sonreír—.  Así que… ¿con quién te besaste? 

			—Saber a quién beso no es asunto tuyo —dijo esquivando la pregunta.

			—Eso quiere decir que lo conozco —habló Will asintiendo con fuerza y ella puso los ojos en blanco. 

			Ni loca iba a decirle que Matt y ella se besaron. ¡Ay, no! ¡Había besado a Matt!

			Sintió el impulso de tirarse a las vías para que el tren le pasara por encima, pero no creyó que fuera buena idea, esperaría a llegar a su casa para golpearse contra la pared.

			¡Dios, había besado a Matt! ¡Otra vez! ¡Y no un besito casto e inocente! ¡No! ¡Ella tenía que ir a lo grande y hacerle un examen a fondo! Le encantaría cavar un agujero, meterse y tirarse una tonelada de tierra encima.

			¿Y ahora qué iba a hacer? ¿Cómo iba a enfrentar a Matt? ¡Seguro que pensaba que estaba completamente loca! Y no lo culpaba, hasta ella estaba empezando a dudar de su cordura. ¿Pero cómo no iba a hacerlo? ¡Había besado a Matt DOS veces! Y las dos veces le había gustado. ¡Le gustaba besar a Matt!

			¡¿Pero qué le pasaba?! Se puso a dar vueltas en círculos hasta que escuchó unas carcajadas. Levantó la mirada y se encontró a Will observándola.

			—Está claro que necesitas hablar con alguien —dijo el modelo.

			—No… bueno, sí… puede… pero no creo que tú seas la persona indicada para hablar de esto —indicó sacudiendo la mano, Will frunció el ceño pero no parecía molesto.

			—Soy tu mejor opción —indicó Will con confianza, y ella le dirigió una mirada escéptica a la que Will respondió con una sonrisa soberbia—. A no ser que quieras contarle a Ann que te has besado con su hermano.

			Lo miró horrorizada y Will comenzó a reír. ¿Había algo peor que haber besado a Matt y que Will lo descubriese? No, no había nada peor. Bueno, quizás hubiera sido peor que Dafne y Ann la hubieran visto. Entonces sí que se hubiera lanzado a las vías del tren.

			—¿Tú? ¿Cómo? —intentó preguntar, pero estaba demasiado atónita, Will le sonrió con maldad y ella lo señaló con el dedo—. Te juro que como se lo cuentes a alguien haré que Angy vuelva a maldecirte, te pasarás un mes con la cara llena de granos y almorranas.

			—Vale, vale… no le contaré a nadie que te besaste con Matt —dijo Will con voz molesta—. De todas maneras acabarás por soltarlo tú,  no sabes guardar un secreto.

			—Sé guardar secretos, no le he dicho a nadie que Dan quiere pedirle matrimonio a… ¡mierda! —maldijo llevándose las manos a la boca, Will levantó una ceja y luego chasqueó los dedos.

			—¡Sabía que se traía algo entre manos! ¡Lo sabía! Y Nora diciendo que eran imaginaciones mías, si es que tengo un sexto sentido para temas románticos —exclamó Will contento, luego la miró fijamente, pero antes de que pudiese hablar ella lo interrumpió.

			—¡Solo lo besé porque vimos al enfermero gay que suele acosarlo! —indicó con convencimiento.

			—Y porque te gusta —afirmó Will.

			—¡No me gusta! —negó molesta.

			—Deberías releer tus últimos reportajes sobre sus citas. —Lo miró sin entender nada y Will negó con la cabeza con diversión—. Vale, supongamos que Matt no te gusta; ¿por qué estás tan alterada? Solo fue un beso.

			—No fue solo un beso —murmuró cohibida, sabía que iba a arrepentirse de lo que iba a decir a continuación, pero necesitaba soltarlo—. Fue ardiente y me puso la piel de gallina y… ¡es la segunda vez que lo beso! ¡Quiero morirme!

			—No seas exagerada, esto tiene una fácil solución —lo miró esperanzada y el modelo levantó el dedo índice—. Acepta que estás enamorada y ve a por él.

			—¡No estoy enamorada de Matt! ¡Eso es de locos! —protestó a gritos atrayendo las miradas de varias personas, pero le dio igual.

			—Triz, de todas las cosas que podías haber hecho para espantar al enfermero decidiste besar a Matt, ¿por qué? —preguntó Will con seriedad, ella se encogió de hombros sin saber la respuesta.

			—Bueno, fue lo primero que me vino a la cabeza; pero eso no  quiere decir nada. —Will le dirigió una larga mirada y ella gruñó molesta—. ¡Que no me gusta!

			—Lo que tú digas.

			—Te repito que no me gusta, no es para nada mi tipo. Es molesto, entrometido, siempre quiere tener la razón, está obsesionado con los videojuegos y ya ni hablemos de su odiosa manía de meterle mano a mi coche —dijo de golpe sin respirar—. Es exageradamente sobreprotector y no me deja investigar tranquila: «Triz, no hagas esto»; «Triz, no hagas lo otro»; «Triz, deja de espiar a la mafia rusa», ¡es insoportable! 

			—¿Intentas convencerme a mí o a ti? —indagó Will ganándose una mirada asesina de su parte—. ¿Qué? No haber pedido mi opinión.

			—Nunca pedí tu opinión —recordó con enfado, pero Will ladeó la cabeza y la miró fijamente.

			—¿Desde cuándo tienes pecas? —curioseó Will señalándole el rostro, ella se llevó la mano a la cara y el sonriente rostro de Matt apareció en su mente. 

			—Desde siempre, es solo que hoy olvidé maquillarme —contestó con simpleza, Will frunció el ceño y pareció pensativo durante un rato hasta que le sonrió con picardía.

			—Damián dijo algo el otro día acerca de que escuchó a Matt hablar sobre las pecas de alguien. —Will la miró con interés y ella bufó.

			—No he dejado de maquillarme porque él haya dicho que le gustan mis pecas —indicó molesta y Will se rio.

			—Que conste que eso lo has dicho tú —habló Will, y ella lo miró mal.

			¡No había dejado de maquillarse por los comentarios de Matt! Hoy había estado muy ocupada y no se había acordado. Eso era todo.

			Se levantó temprano para ir a hablar con los mecánicos sobre su amado coche y luego fue la cita triple. ¡Ni siquiera sabía si hoy iba a verlo! Era absurdo pensar que no se había maquillado solo porque él había dicho en un par de ocasiones que le gustaban sus pecas.

			Sonrió tontamente. Puede que fuese un idiota-entrometido-violador de coches, pero cada vez que hacía algún comentario sobre sus pecas la hacía feliz. 

			—Pero no estás enamorada —habló Will sacándola de sus pensamientos.

			—Por supuesto que no lo estoy —aseguró con fuerza.

			No estaba enamorada. Si estuviera enamorada lo sabría. No era idiota. 

			—Es una suerte que no lo estés, al fin y al cabo todos sabemos que Matt solo sale con chicas mayores que él —recordó Will sin alterarse, pero sus palabras se le clavaron directamente en el corazón—. Por cierto, ¿dónde trabaja tu amiga la bruja?

			—¿Para qué quieres saberlo? —Will sonrió con malicia.

			—Porque en su lugar de trabajo está obligada a ser amable conmigo —dijo Will con entusiasmo.

			—Te estás buscando otra maldición —dijo divertida, pero Will agitó las manos despreocupadamente y le puso ojitos—. Trabaja en una heladería en la calle De La Vega.

			—Gracias. —Will saludó a un grupo de chicas que lo miraban fijamente y estas estallaron en risitas nerviosas—. Bueno, me voy a saludarla antes de que mis fans me acorralen y traten de desvestirme. Mmm… no suena tan mal el plan.

			—Un placer verte, Will —se despidió, pero él no se movió—. ¿Qué?

			—Aún sigo sin creerme que tuvieras un admirador secreto de verdad —indicó Will, y ella quiso golpearlo—. Pensaba que eras tú tratando de poner celoso a Matt.

			—¿Por qué iba a hacer eso? —preguntó escandalizada, y Will sonrió con malicia—. ¡Que no me gusta Matt!

			—Pues lo has besado dos veces —dijo Will haciéndola sonrojar al recordar sus increíbles besos con Matt.

			Lo miró con ira y el modelo le guiñó el ojo y se marchó de allí no sin antes saludar efusivamente a algunas chicas, que no pararon de suspirar hasta que él desapareció.

			Agitó la cabeza y se dirigió al tren que acababa de llegar, entró y se sentó en el primer asiento que vio. Inevitablemente su mente empezó a divagar hacia el beso y la extraña conversación que había tenido con Will, así que sacó el móvil y entró en la página web de Noticias Tatata-chán para revisar cuántas visitas había tenido el artículo sobre Dan y Sonia, pero al llegar a la zona de romances no pudo evitar detenerse en la sección de las citas de Matt.

			No le gustaba. No le gustaba. Se fijó en las diferentes chicas y suspiró. Will tenía razón. Matt solo salía con chicas mayores que él. 

			Volvió a sentir un pequeño pinchazo en el pecho y guardó el móvil con furia en el bolso. 

			¿A quién le importaba el tipo de chica que le gustaban a Matt?

			 

			Matt

			Bostezó pesadamente y decidió que no sería mala idea pedir una sexta taza de café. Levantó la mano y le hizo una señal a la camarera, que levantó el pulgar antes de dirigirse a la cafetera.

			Admiró la cafetería de su facultad y no se sorprendió al encontrarla prácticamente vacía. Era demasiado temprano como para estar allí.

			Se estiró en el asiento e hizo crujir su cuello antes de volver a centrarse en la pantalla de su ordenador portátil. La verdad era que después de pasar un día y dos noches trabajando en sus diseños lo único que quería hacer era apagar el ordenador y dormir. Pero en cuanto cerraba los ojos lo único que podía ver era a sí mismo besándose con Triz.

			Se frotó la nuca con frustración y echó la cabeza hacia atrás. ¡Joder! Se había vuelto a besar con Triz.

			Otro beso malditamente ardiente que hizo que sus neuronas sufrieran un cortocircuito. Eso no podía ser sano.

			¿Y ahora qué? ¿Cómo se suponía que iba a enfrentarla después de aprovecharse de ella dos veces?

			Sinceramente, no tenía ni idea de lo que iba a decirle cuando la viese.

			Por eso mismo ayer se había encerrado en su habitación para trabajar en su videojuego y esta mañana se había marchado tan temprano del parque Lorca, tenía miedo de encontrarse con ella. No sabía cómo enfrentarla y tampoco confiaba en sí mismo, no se veía capaz de no volver a besarla.

			Shit! Esto nunca le había pasado antes. Siempre había podido tenerlo todo bajo control.

			Pero estos dos besos con Triz lo habían dejado confuso, noqueado y siempre con ganas de más. Por no hablar de lo que sentía cuando la besaba, ¿desde cuándo los besos pueden ser tan electrizantes? 

			Sintió cómo la piel se le erizaba ante el recuerdo y bajó la tapa del ordenador para luego apoyar su cabeza sobre ella.

			Besar a Triz era tan emocionante y fresco. 

			Además, tenía que reconocer que últimamente no le importaba  pasar el tiempo con ella, podía estar completamente loca, pero era  realmente ingeniosa, inteligente y desafiante. Le gustaba pasar las tardes y las mañanas discutiendo con ella, ver como sus pecas se movían cuando se enojaba y verla frustrada cuando no podía ganarle en ningún videojuego. 

			—¿Vas a seguir mandándome mensajes de SOS cada vez que beses a Triz?

			Abrió los ojos y se encontró con el rostro burlón de Nora. 

			—Sé que estás celosa, pero al menos trata de controlarte un poco —pidió amablemente sentándose bien justo a tiempo para recibir el café que había pedido antes—. ¿Sabes? Te necesitaba ayer, a veces es un fastidio que tu padre siga empeñado en enseñaros técnicas de supervivencia.

			—¿Qué pasó esta vez? —preguntó Nora sentándose frente a él.

			—Fui a sacarla de la cárcel y cuando estábamos peleando por fuera vi al enfermero gay… por cierto, ¿era necesario que José le llevase fotos de vuestras vacaciones para demostrarle que no salías conmigo? 

			—Fue mucho más vergonzoso el beso que me dio delante de él  —murmuró Nora con el rostro sonrojado.

			—Tu novio tiene un serio problema, lo sabes, ¿no? —apuntó divertido.

			—A lo mejor si dejaras de mandarle mensajes con doble sentido dejaría de ser tan paranoico —indicó Nora.

			—¿Y dejar de reírme a su costa? Lo siento pero no —se negó en rotundo.

			—Volviendo a tu beso con Triz… —Nora le indicó con la mirada que hablase y él suspiró profundamente antes de seguir.

			—Bueno, pues como iba diciendo antes de que me interrumpieras, vimos al enfermero gay y antes de darme cuenta Triz dijo «yo me encargo» y me besó —contó con vergüenza; Nora lo admiró con interés y él se rascó la nuca con nerviosismo—. Y al igual que la anterior vez, el beso que debía ser algo así como un roce de labios terminó siendo algo increíblemente ardiente. No puedo creer que volviera a aprovecharme de ella. ¿Qué me pasa? ¡Es Triz! —Se llevó las manos a la cabeza con frustración y luego se echó hacia atrás mientras esperaba a que Nora asimilase la situación.

			Su amiga debía pensar que era un depravado, se había aprovechado de Triz no una sino dos veces. ¡De Triz! Que era un año menor. ¡Era peor que Kyle!

			—Solo tú puedes pensar que te aprovechaste de una chica que te besó —murmuró Nora sin dejar de sonreír.

			—Me besó solo para ayudarme —aclaró duramente y Nora puso los ojos en blanco—. Si hasta dijo «de nada» y me dio una palmadita en el hombro antes de huir despavorida.

			Nora parpadeó sorprendida antes de empezar a reír, por lo que él se cruzó de brazos ofendido.

			—No es divertido —protestó molesto.

			—La verdad es que sí —admitió Nora y él le dirigió una mirada asesina, pero Nora lo ignoró—. Por cierto, deberías leer sus reportajes sobre tus citas.

			—¿Para?

			—Son divertidos —respondió Nora sonriéndole de una manera  extraña, él frunció el ceño pero no dijo nada.

			Ambos se quedaron en silencio, y él suspiró. ¿Qué iba a hacer? Se había besado de nuevo con Triz. ¡Con Triz! Y no solo eso, al parecer el besarla le gustaba más de lo que debería. ¿Por qué tenía que ser tan buena besadora?

			—¿Y desde cuándo los besos pueden ser tan electrizantes? —preguntó sin darse cuenta en voz alta, levantó la mirada y vio como Nora le sonreía con maldad. Sabía perfectamente lo que su amiga iba a  decirle, así que se adelantó en responder—. No me gusta.

			—Pues vas con ella a todas sus investigaciones —indicó Nora.

			—Porque alguien tiene que vigilarla —dijo recordando cómo hacía tres días había evitado que la atropellase una bicicleta porque estaba demasiado entusiasmada haciéndole fotos a un político que según ella era corrupto—. Tiene cero sentido de supervivencia cuando trata de conseguir una de sus exclusivas, hay días que me dan ganas de meterle sentido común a golpes o esposarla a una farola.

			Nora lo miró con escepticismo y él frunció el ceño.

			—Que no me gusta —negó molesto—. Está loca y nunca me  escucha. No es para nada mi tipo de mujer, por no mencionar que  es un año menor y una de las mejores amigas de mi hermana. Yo no soy como Kyle.

			—Cambiando de tema, Dafne me dijo que hoy recuperaba su coche —habló Nora con tranquilidad.

			—¿Qué? Es imposible que le devuelvan esa chatarra tan rápido.

			—Al parecer motivó a los mecánicos para que le dieran prioridad a su coche —contó Nora, él puso los ojos en blanco y murmuró un par de maldiciones que hicieron que su amiga sonriese; no obstante, al cabo de unos segundos ella frunció el ceño y con la cabeza señaló hacia la entrada de la cafetería—. ¿Ese no es…

			—¡Por fin te encuentro! —exclamó Pablo cuando él volteó hacia la entrada.

			Genial. El que faltaba. 

			—Buenos días, ¿qué te trae por aquí Paulino? —saludó diciendo mal su nombre a propósito, por lo que de reojo vio como Nora negaba con la cabeza con una sonrisa divertida.

			—Soy Pablo —corrigió el chico y él se encogió de hombros—. Sé perfectamente que lo del sábado fue cosa tuya.

			—No tengo ni idea de lo que hablas —mintió mientras Nora lo miraba fijamente, más tarde iba a tener que explicarle su trato con Kyle.

			—Me pasé todo el fin de semana con una horrible gripe estomacal, y estoy casi seguro de que es cosa tuya —dijo mientras le gruñía el estómago, por lo que Nora le lanzó una rápida mirada y él se encogió de hombros.

			—¿Y por qué iba a provocarte una gripe estomacal? —preguntó con inocencia.

			—Y yo qué sé, pero sé que fuiste tú, se nota a leguas que te caigo mal y cada vez que me acerco a Triz parece que quieres descuartizarme —contestó Pablo mirándolo fijamente mientras Nora trataba de no reírse.

			¡No lo miraba como si quisiera descuartizarlo cada vez que se acercaba a Triz! Ese chico era un exagerado.

			—Sabes, quizá Kyle pueda darte algo que te ayude con esa horrible gripe estomacal —ofreció amablemente haciendo que los ojos de Pablo brillasen con ira. 

			—¡Vete al cuerno! —gritó Pablo de muy mal humor y él se limitó a cruzar los brazos sobre el pecho—. No vas a espantarme, fui estudiante de Quevedo; además, siempre he admirado a Triz, es una gran periodista a la que llevo años queriendo conocer, así que ahora que por fin lo he hecho, un par de botellas contra mi cabeza no van a apartarme de ella —sentenció Pablo antes de marcharse de la cafetería mientras se llevaba la mano al estómago. Él parpadeó y frunció el ceño. 

			En serio, ¡cómo odiaba a los castaños!
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			Matt

			—No puedo creer que nos echaran de un bufet —dijo Evan con orgullo, caminando junto a Cris y José—. Es la primera vez que me pasa.

			—Si alguien no hubiera cogido una de las bandejas y se la hubiera llevado a la mesa —indicó Cris mirando hacia atrás a Dan.

			—No es mi culpa, cuando estoy deprimido me da por comer  —protestó Dan antes de meterse un puñado de patatas fritas en la boca.

			—Y cuando estás feliz, aburrido, cansado, estresado… ¿sigo? —añadió con diversión; Dan le dedicó una mirada enojada y él rio.

			—Al menos yo no la tengo tomada con los castaños del mundo, ¿se puede saber por qué odias a Pablo? —preguntó Dan con interés.

			—No lo odio —respondió con tranquilidad, pero cuatro pares de ojos lo miraron con incredulidad.

			—Lo miras peor que a mí cuando empecé a salir con Nora —indicó José.

			—Eso no es verdad —negó en rotundo, pero volvieron a dirigirle miradas escépticas. Quizás debería empezar a practicar su cara de póker—. Ok, ok… me cae mal, es un cretino que no se merece a Triz; ella puede conseguir a alguien mejor.

			Nada más terminar de decir esa frase la vocecilla de Nora hizo acto de presencia en su cabeza. No le gustaba Triz. ¿Cómo podía acusarlo de sentir algo más que amistad por Triz? 

			Triz y él eran amigos. Bueno, o algo así. Se habían besado dos veces, pero nunca por motivos románticos. Puede que los besos se salieran un poco de control, pero eso era porque… No tenía idea de por qué, nunca le había pasado algo así.

			Y que eso justamente le estuviese sucediendo con Triz lo asustaba un poco. Besar a Triz era emocionante e intenso pero a la vez fresco y dulce.

			Necesitaba una novia. Si no la necesitara no pensaría todas esas cosas sobre Triz.

			—¿Por qué será que no me sorprende que digas eso? —dijo José con sarcasmo, y él dejó de darle vueltas al tema de Triz para centrarse en la conversación.

			—Estuvo acosándola durante un mes, no es de fiar —habló con dureza.

			—No estuvo acosándola, era su admirador secreto —dijo José lanzándole una mirada de cansancio.

			—Y yo que pensaba que era ella misma —murmuró Evan.

			—Yo también —masculló Cris en voz baja y Dan asintió.

			—Nosotros pensábamos que lo había inventado porque estaba interesada en alguien y quería llamar su atención —indicó Dan antes de terminarse la bolsa de patatas, por lo que miró la bolsa con tristeza—. ¿A quién le apetece un sándwich? 

			—Vas a volver a ponerte gordo —indicó divertido.

			—No era gordo, era fuertecito —corrigió su amigo con desaprobación, y él puso los ojos en blanco.

			—¿Aún sigues castigado? —curioseó Evan, y Dan asintió.

			—Pero eso no es lo peor —dijo Dan, y todos lo miraron con curiosidad—. Marco y Matías han quitado la pizza Daniel del menú.

			Cris y José pusieron los ojos en blanco y Evan le dio una palmadita de apoyo a Dan.

			—Sé fuerte —animó Evan a Dan.

			—¿Y qué hay de cuando Sonia te dejó esposado a la cama y te tomó una foto en calzoncillos que luego nos pasó a todos? —curioseó levantando una ceja.

			Había sido una imagen muy horrible.

			—Aunque no lo creas, hasta que no me dieron ganas de ir al baño no me pareció una tortura —comentó Dan haciendo que Cris riese y él se golpease la frente con la mano—. Hacía una semana que Sonia no me hacía caso, vale que no hicimos nada y me dejó esposado a la cama, pero mereció la pena.

			—Estás fatal —masculló José entre risas.

			—No me hagas decir cómo estabas tú cuando Nora te castigó —recordó Evan con media sonrisa y José le dirigió una mirada asesina—. Solo diré que fue muy gracioso verte limpiar toda la casa con el delantal rosa y que te tomé algunas fotos para reírme de ti con tus futuros hijos.

			—¿Por qué soy tu amigo? —preguntó José a Evan.

			—Porque no puedes vivir sin mí —apuntó Evan con emoción haciendo un corazón con los dedos.

			—Cris, a partir de ahora eres mi mejor amigo. —José colocó la mano sobre el hombro de Cris y Evan lo miró escandalizado.

			—Cambiando de tema, conozco una cafetería no muy lejos a la que podemos ir —indicó a Dan ignorando a los otros tres.

			—Te sigo —habló Dan antes de indicarle que tomase la delantera para luego seguirlo—. ¿Sabes? Incluso mis padres creen que he hecho algo malo, qué poca confianza.

			—¿Y ya has pensado algo? —curioseó.

			—¿Llevarla a cenar y ponerle el anillo en el postre? —propuso Dan con dudas.

			—Demasiado cliché. 

			—Eso pensé —habló Dan mientras pasaba una mano por el auricular que caía por su cuello—; y con mi suerte seguro que Sonia se traga el anillo y acabamos en urgencias. 

			Sí, eso era bastante probable.

			Y quitando eso, ellos eran Dan y Sonia. ¿Pedida romántica? Sinceramente, no creía que eso fuera a pasar.

			Siguieron caminando mientras Evan proponía ideas y Dan las rechazaba, así que terminó por adelantarse un poco para guiarlos hacia la cafetería donde sabía que Ann estaba en una cita doble con Triz  y Pablo.

			No entendía la obsesión de su hermana con las citas dobles, pero le venía de perlas. Interrumpía dos citas de un solo golpe. Fastidiaba a Kyle, fastidiaba a Pablo… ¡era genial!

			Sonrió con malicia y caminó con más alegría hasta que recordó que era la primera vez que iba a encontrarse con Triz desde su beso. No es que hubiera estado evitándola, bueno, puede que un poco… pero es que era la segunda vez que se aprovechaba de ella. Por no mencionar que quería poner distancia hasta que esas ganas de volver a besarla desapareciesen. 

			En serio, no podía creer que tuviera ganas de volver a besar a Triz. ¡A Triz! 

			Empezaba a pensar que sentarse en el diván de Ann no era tan mala idea, aunque esto también podría ser un efecto secundario del accidente. Tuvo un golpe muy fuerte en la cabeza. Quizás se le habían movido algunas neuronas de sitio, eso explicaría por qué pelear con Triz estaba convirtiéndose en uno de sus pasatiempos favoritos. 

			Tenía que ser eso, porque era imposible que se estuviese enamorando de ella. ¡Él no era como Kyle! ¡No era un corruptor de menores!

			—¡Así no hay quien trabaje! —protestó Evan—. Rechazas todas mis ideas.

			—Porque son muy malas —se quejó Dan—. No voy a arrodillarme, quedaré a la altura de su casi inexistente pecho.

			—Y ahí es cuando ella lo abofetea y nos quedamos sin pedida —indicó con burla, Dan frunció el ceño sin entender y él sonrió divertido.

			—¿Pero cómo no vas a arrodillarte? ¿Qué clase de pedida es esa?  —discutió Evan—. José, más te vale arrodillarte para pedirle matrimonio a Nora, yo no te eduqué para que luego seas un rebelde como Dan.

			—Pasas demasiado tiempo con mi padre —se quejó José mientras Cris se reía.

			—Deberíamos ir a ver a Gabriel —propuso Evan y Cris asintió mientras José negaba con la cabeza.

			—Sí, hace tiempo que no voy y extraño cuando deja a José  en vergüenza —indicó Cris ganándose una mirada asesina por parte del castaño.

			—¿Quién es tu mejor amigo del mundo mundial ahora? —preguntó Evan a José, que lo señaló y Evan le dio una fuerte palmada en la espalda.

			—¡Sí! ¡Galletas de Gabriel! —celebró Dan con emoción antes de señalar hacia la acera de enfrente—. ¿Ese no es el coche de Triz?

			Miró a donde Dan señalaba y efectivamente divisó el coche de Triz allí aparcado, era el único coche envuelto en tanta cinta aislante que parecía un regalo de Navidad.

			—Es un misterio para mí cómo esa cosa aún funciona —murmuró Evan.

			—Creo que es puro milagro —apuntó Dan.

			Los cinco se quedaron mirando el coche y de repente tuvo una idea malvada. 

			Miró a ambos lados de la calle y después de asegurarse de que no pasaba ningún coche cruzó la carretera y llegó hasta el coche de Triz.

			—¿Vas a hacer lo que creo que vas a hacer? —preguntó Dan y él asintió con una sonrisa sádica.

			—Si te refieres a tomarme una foto metiéndole mano al coche y luego enviársela a Triz, estás en lo correcto —dijo con una enorme sonrisa para luego intentar abrir el maletero, a ver si había suerte y a los mecánicos no les había dado tiempo de arreglar la cerradura.

			—Se va a poner hecha una furia —dijo Dan justo cuando ambos escucharon un clic, y levantó la puerta para quedarse observando el interior—. ¿Quién lleva dos extintores, una manta, una toalla y… eso es un plano de la universidad?

			—Creo que sí, y aquello es una lata de atún, y hay… —se puso  a contar las libretas esparcidas por el maletero—. Once libretas.

			Dan sacudió la cabeza y sacó el móvil.

			—Di cheese —indicó Dan y él se sentó en el maletero abierto   tomó uno de los extintores en las manos—. ¡Listo! Voy a enviárselo. 

			Vio como Dan pulsaba algunas teclas y luego levantaba el dedo pulgar indicándole que había enviado el mensaje.

			En cuestión de segundos Triz se presentaría allí hecha una furia  y comenzaría a gritarle, pero le daba igual. Lo importante era alejarla del idiota de Pablo, en serio, ese chico no era para ella.

			Mientras esperaba a que llegase decidió examinar el interior del maletero. Le encantaría saber por qué tenía una toalla allí, la manta sabía que era porque la calefacción no funcionaba, pero, ¿la toalla? Agitó la cabeza y cogió una de las libretas al azar, comenzó a pasar páginas hasta que llegó a un enorme trozo de cartulina que estaba sumamente doblado y arrugado. 

			Con curiosidad lo desdobló y encontró la cartulina que le había dejado semanas atrás. Reparó en el pequeño Matt y vio cómo Triz se había dibujado a sí misma a su lado con cara de enfado y gritándole: «¡Deja de toquetear mi coche, estúpido y lindo mini-Matt!». 

			Se aguantó una enorme carcajada, pero no pudo evitar sonreír divertido. Ella sí que era linda, se había dibujado hasta con pequitas. 

			—¿Qué miras tan ensimismado? —preguntó Dan, que intentaba abrir la lata de atún, él volvió a doblar la cartulina y la guardó en su sitio.

			—Nothing —dijo tirando la libreta al interior.

			—Pues para no ser nada, menuda sonrisa tenías —comentó Dan  y él sacudió la mano quitándole importancia.

			—Es que Triz a veces es muy divertida.

			—¿Matt? 

			Al escuchar su nombre miró a la acera con interés y se encontró con una chica.

			—¿Tania?

			 

			Triz

			No entendía cómo Annalise la había vuelto a convencer para ir a una cita doble. Miró al frente y vio cómo su amiga la observaba fijamente, ella rodó los ojos y tomó un sorbo de su batido de chocolate.

			No había parado de observarla en toda la tarde, ¿le había salido un cuerno y no se había enterado o qué? Si es que tenía que haberse inventado alguna excusa y haber huido. Por desgracia, Ann pareció intuir sus intenciones y literalmente la arrastró por la fuerza mientras Kyle  y Pablo las siguieron hablando con tranquilidad.

			Miró de reojo a Pablo y suspiró contrariada. Pablo era genial, la ayudaba en todo y le daba muchas ideas para posibles noticias, además durante los últimos tres días la había acompañado a sus locos reportajes sin protestar ni decir nada sobre su manera de conducir. Todo era perfecto, salvo por un pequeño detalle. Extrañaba a Matt.

			¡Sí! ¡Echaba de menos a ese chico odioso que no paraba de meterse con su forma de conducir, con su coche y que le discutía absolutamente por todo! Y encima no paraba de pensar en ese maldito beso, había escrito más de cien artículos solo para no pensar en el beso del sábado, pero ni así lograba sacarlo de su cabeza. 

			—¿Te has peleado con Matt? —curioseó Ann de forma distraída.

			—No, ¿por qué? ¿Te ha dicho algo? —preguntó de vuelta.

			Había estado esquivándolo desde el sábado, así que no sabía si estaba enfadado con ella por haberlo besado. Otra vez.

			Aguantó las ganas de golpear la cabeza contra la mesa y escuchó que su móvil sonaba. Por favor, que fuera algún aviso de una posible noticia.  

			Tomó el móvil que había dejado sobre la mesa y se fijó en que había sido Dan el que se había puesto en contacto con ella. Por un segundo se sintió decepcionada de que no fuera Matt y quiso golpearse contra la pared. ¡Tenía que dejar de pensar en Matt! Y en sus labios, y en lo bien que se sentían sobre los suyos… Se pellizcó la muñeca y abrió el mensaje para encontrar una foto de Matt sentado en el maletero abierto de su coche con uno de sus extintores entre las manos.

			—¡No puedo creer que haya vuelto a violar a mi coche! —gritó poniéndose en pie, asustando a todas las personas que había en la cafetería, pero le dio igual, agarró su bolso y comenzó a correr hacia el coche.

			—¿Dónde vas? —preguntó Ann cuando ella ya salía, se detuvo un segundo y señaló a su amiga con el teléfono.

			—¡A matar al pervertido de tu hermano! —gritó antes de reanudar la carrera hacia su coche.

			Por el camino se pasó las manos por la nariz y las mejillas e intentó quitarse un poco de maquillaje. Respiró hondo y repasó todos los insultos que iba a dedicarle a Matt cuando lo viese. ¡¿Es que pretendía causarle un trauma permanente a su auto o qué?! Ahora que por fin lo había rescatado del taller, llegaba él y le metía mano.

			¿Y ella había echado de menos eso? ¿Es que estaba loca?

			Dio la vuelta a una esquina y divisó a su amado coche, luego buscó a Matt con la mirada, pero encontró primero a Dan revisando el móvil apoyado sobre el capó. Lo golpearía por eso, pero primero el rubio violador de coches.

			Buscó a Matt y lo encontró hablando amigablemente con una chica que no conocía. 

			Sintió un leve pinchazo en el corazón, pero lo ignoró y caminó con decisión.

			—¡No puedo creer que volvieras a meterle mano a mi coche! —exclamó indignada llamando la atención de Matt, que dejó de hablar con quien fuera esa y volteó hacia ella con una sonrisa burlona y ojos brillantes—. ¡Vas a traumatizarlo! 

			—Traumatizado está ya debido a tu forma de conducir —indicó Matt.

			—Conduzco perfectamente —rebatió molesta.

			—Ni en el Mario Kart conduces de forma decente.

			—¡Eso es porque no paras de tirarme cosas! —protestó viendo cómo la chica comenzaba a reírse, por lo que la fulminó con la mirada—.  ¿Y tú eres?

			—Tania —se presentó la rubia extendiendo la mano, ella se la estrechó mientras pensaba a toda prisa dónde había escuchado ese nombre; Tania miró a Matt con interés—. ¿Tan mal te iba con las mujeres que empezaste a meterle mano a los coches?

			Matt se encogió de hombros y Tania lo miró entre interesada y divertida.

			—No le mete a mano a coches, le mete mano a MI coche —aclaró muy molesta, no entendía por qué, pero la sola presencia de esa chica la estaba irritando a más no poder.

			—Es que su coche es muy sexy con toda esa cinta aislante —indicó Matt a Tania y sintió ganas de golpearlos a ambos. 

			—Empiezo a entender por qué tu hermana tuvo que recurrir a un anuncio en el periódico para buscarte novia —indicó Tania y en su cerebro se encendió una bombilla.

			¡Ya sabía quién era! Era la chica con la que Matt estaba teniendo  una cita el día que a Kyle, a Dan y a ella los metieron en la cárcel.  Lanzó una mirada molesta a Tania; hoy no iba a ser el día que continuase su cita con Matt.

			—Claro que tuvo que hacerlo, ¿quién querría salir con este tipo? —preguntó señalando a Matt con desprecio—. Viola coches, amenaza a preciosas y carismáticas reporteras con publicar fotos falsas en las que tienen relaciones con maniquís y solo conoce el color negro. Por no mencionar su pasado como jefe de Góngora, ¿quién querría salir con alguien así?  

			—¿Quién es esa “preciosa” y “carismática” reportera de la que hablas? No recuerdo conocer a ninguna periodista que encaje con esa descripción —reclamó Matt mirándola mal para a continuación señalar su camiseta azul—. Azul.

			—Muy bien, has aprendido un color nuevo —felicitó metiendo su mano en el bolso para sacar un bombón que entregó a Matt—. Buen chico, te mereces un premio.

			Matt le dirigió una mirada asesina y ella le sonrió con burla.

			—Eso es lo que se llama un refuerzo positivo, ¡podemos probarlo! Cada vez que vayas a casa, le damos un helado a Matt —escuchó la voz de Ann y se dieron la vuelta para encontrarse con Kyle, Ann y Pablo.

			Mierda. Se había olvidado de ellos.

			Miró a Ann y luego a Tania con miedo. Si Ann reconocía a Tania, era capaz de obligarlos a tener una cita ahora mismo; y se negaba a que eso pasase. Por fin ella y Matt se veían después del beso y se sonreían  y peleaban y… ¡él yéndose a una cita era lo último que quería!

			—Annalise, no soy un perro al que puedes adiestrar —protestó Matt y Ann hizo pucheros—. ¿Qué tal, Pascual?

			—Soy Pablo —corrigió este de mal humor.

			Observó a ambos chicos sin entender las miradas de odio que se dirigían y estuvo tentada de intervenir para saber qué pasaba, pero Ann miró a Tania con interés y supo que tenía que apresurarse. Rápidamente se acercó hasta su amiga y le tapó la boca.

			—¿Te encuentras mal? No te preocupes, yo te llevaré a casa —dijo con convencimiento mientras tiraba de Ann hacia el coche—. ¡Matt, Ann no se encuentra bien!

			Inmediatamente Matt se acercó a ellas y colocó la mano sobre la frente de Ann. ¡Bendita fuera su sobreprotección fraternal!

			—¿Qué pasa? ¿Qué tienes? —preguntó Matt con preocupación; Ann la miró fijamente y ella le rogó con la mirada que le siguiera la mentira.

			—Creo que la comida me sentó mal, quiero ir a casa —dijo Ann con voz débil e incluso fingiendo mareos, por lo que Matt la sostuvo.

			Y la ganadora del Oscar a mejor a actriz es: ¡Annalise!

			Sacó las llaves del bolso y abrió el coche, luego se acercó a la puerta del copiloto, la abrió y movió el asiento para que Ann entrase.

			—Tienes mala cara, lo mejor será llevarte a casa para que te tumbes. —Ann asintió y con la ayuda de Matt se metió en la parte trasera del coche—. ¿Kyle, vienes?

			—Sí, yo sí; pero Dan se va con los demás a casa de José —indicó Kyle señalando a Dan, que estaba al otro lado de la calle despidiéndose de ellos con la mano, al igual que Evan; Kyle les devolvió el saludo antes de entrar en el coche y sentarse en la parte trasera al lado de Ann, que se acostó sobre las piernas de Kyle.

			—¡Annalise! —gritó Matt.

			—¿Qué? Estoy enferma, esto hace que me sienta mejor, ¿no quieres que me sienta mejor? —curioseó Ann con inocencia, por lo que Matt frunció el ceño.

			—¿Seguro que estás enferma? —preguntó Matt con dudas.

			—Sí, ¿a que sí, Triz? —le preguntó Ann con malicia y los ojos azules de Matt la miraron fijamente.

			—Claro que está enferma —afirmó pegándole un empujón al rubio para que entrase en el coche, cosa que hizo a regañadientes. Ella volteó hacia Tania y Pablo, que observaban la situación un poco confusos—. Lo siento, tenemos que irnos, Ann tiene diarrea.

			No esperó a que contestaran, aunque después de soltar eso tampoco creía que fueran a decir nada. Rápidamente se metió en el coche, donde Matt estaba moviendo el asiento para adaptarlo a su altura.

			—¿Es que tienes que toquetearlo por todos lados? —preguntó aguantándose una sonrisa y arrancando el coche.

			—Yes —afirmó Matt—; ¿ha arrancado a la primera?

			—Sí, ahora funciona mucho mejor —indicó con felicidad sacando el coche del aparcamiento e incorporándose a la carretera.

			—Si quieres agradecérmelo solo tienes que comprarme muchos  helados —habló Matt bajando la ventana para que entrase un poco de aire.

			—No voy a comprarte nada, por tu culpa estoy en números rojos  —dijo lanzándole una mirada de odio, aunque luego tuvo una brillante idea—; pero te…

			—No voy a darte una entrevista, pesada —la interrumpió Matt.

			—Me parece adorable que todavía pienses que no voy a conseguir entrevistarte —dijo animada, pero luego sintió como las mejillas se le ruborizaban, ¡le había dicho a Matt que era adorable! Lo miró de reojo y vio que él seguía igual que antes, así que suspiró y trató de fingir que no había dicho nada raro—. Todos aceptan tarde o temprano, tú eres de los tardones, pero al final tendré mi entrevista.

			—La próxima vez que te metan en la cárcel te dejaré allí —habló Matt, ella abrió la boca con indignación y él chasqueó los dedos—. Tengo una idea mejor, iré a sacarte, pero antes de liberarte firmarás tu rendición.

			—¿Mi rendición?

			—Sí: «Yo, Beatriz Ferrer, me rindo. No perseguiré más a Matt para conseguir una entrevista, me doy por vencida para siempre. Le dejaré tener una vida feliz donde no lo persiga ni trate de extorsionarlo para obtener mi entrevista. Pd. Semanalmente lo invitaré a un helado como muestra de arrepentimiento por mi horrible persecución» —dijo Matt imitando su voz, ella abrió la boca con estupefacción y él rio.

			—¡¿Qué clase de rendición es esa?! —protestó a gritos—. Y encima tendría que invitarte a un helado, ¿semanalmente? ¡Prefiero seguir en la cárcel!

			—Tú misma —dijo Matt despreocupadamente.

			—Como si pudieras dejarme en la cárcel, ambos sabemos que tu lado sobreprotector te impedirá dejarme abandonada —respondió lanzando una mirada de reojo a Matt, que entrecerró los ojos molesto,  por lo que ella sonrió orgullosa.

			¡Había echado tanto de menos esto!

			Lo miró de reojo y vio cómo Matt fruncía ligeramente el ceño y se mostraba un poco ofendido. Aguantó una carcajada y volvió la mirada a la carretera, cuando le ganaba en una de sus batallas dialécticas Matt siempre se enfurruñaba un poco. Era tan gracioso.

			Dios… había extrañado tanto eso. Lo había extrañado tanto. ¿Estaba loca por extrañar eso? Seguramente. Solo ella podía echar de menos discutir con un cabezota entrometido.

			Pasaron el resto del camino hablando hasta que según Matt se había saltado un ceda el paso, cosa que estaba casi segura de que no había hecho. A partir de ese momento comenzaron una disputa sobre su perfecta forma de conducir.

			—Confiésalo, sobornaste a tu examinador —ordenó Matt una vez que aparcó en el parque Lorca, por lo que lo miró molesta.

			—¡No soborné a mi examinador! —reclamó enojada quitándose el cinturón de seguridad para encararlo mejor, algo que también hizo él—. Te juro que soy capaz de buscar a mi examinador para hacerte tragar tus palabras, no me tientes. Rubio violador de coches.

			—No olvides que también amenazo a locas y dramáticas reporteras con publicar sus fotos subidas de tono con maniquís —recordó Matt guiñándole el ojo, y ella bufó.

			Se quedaron mirándose mal y sintió un familiar cosquilleo por la piel. Apretó los labios con fuerza y empezó a bajar la mirada de los brillantes ojos azules de Matt a sus labios.

			¡No podía creer que estuviera planteándose volver a besarlo! ¡¿Qué le pasaba?! 

			Volvió a elevar la mirada y se percató de que Matt no la miraba a los ojos, pero cuando lo hizo se puso aún más nerviosa.

			Se movió unos centímetros hacia adelante y…

			—¡Matt! —escucharon gritos y vieron que Mario y Miguel corrían hacia ellos.

			—¡Hola, Triz! —saludó Miguel para luego mirarla de forma rara, pero rápidamente agitó la cabeza y abrió la puerta de Matt para  que Mario pudiese comenzar a tirar de él—. ¡Tienes que venir con nosotros! ¡Tenemos un examen de inglés el lunes y necesitamos  un profesor particular!

			—Papá dice que como suspendamos otra vez lleva fotos nuestras de bebés a Góngora; ¡ya le ha enseñado dos al profe de filosofía! ¡No podemos dejar que esas fotos sean vistas por el resto de alumnos! —dijo Mario con horror obligando a Matt a salir del coche.

			—¡Ok! I will go —dijo Matt, y Mario y Miguel lo miraron confusos—. Pues sí que es verdad que necesitáis un profesor particular.

			—¡Adiós, Triz! —se despidió Miguel mientras Mario le indicaba a Matt que se apresurase, el rubio volteó momentáneamente hacia ella y por un segundo se miraron fijamente, luego Mario captó su atención nuevamente y Matt desapareció de su vista.

			Se dejó caer sobre el volante y empezó a golpear su cabeza contra él. Era una suerte que el claxon no funcionase muy bien, si no ya hubiera llamado la atención de todo el parque.

			Otra vez había estado a punto de besar a Matt. Si Mario y Miguel no hubieran aparecido estaba completamente segura de que lo hubiera atacado de nuevo. ¡¿Qué le pasaba?!

			—¡Oh. My. God! —escuchó un grito y sintió un escalofrío de terror.

			¡Mierda! ¡Había olvidado completamente que Ann y Kyle estaban en la parte trasera! Volteó con miedo y se encontró a Ann señalándola con emoción, mientras Kyle con la capucha bajada la observaba con media sonrisa.

			—¡Te gusta mi hermano! —gritó Ann, a la que parecía que iba  a darle un infarto.

			—¡¿Qué?! ¡No! —negó en rotundo.

			—¡Tenías razón! ¡No puedo creerlo! —exclamó Ann mirando a Kyle, luego la miró y volvió a gritar emocionada—. ¡Te gusta Matt! 

			—¡No me gusta! —exclamó entre avergonzada y furiosa; Ann enarcó una ceja y la miró con incredulidad.

			—¡Ibas a besarlo!

			—Yo no… —Kyle y Ann fruncieron el ceño y la miraron mal—. ¡Vale, puede que quisiera besarlo, pero es porque besa muy bien,  no porque me guste! 

			Ann y Kyle parpadearon sorprendidos y quiso golpearse muy fuerte.

			¡Acababa de decirles que había besado a Matt! ¡Ella y su enorme bocota!
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			Ann

			Abrió la boca con sorpresa e intentó articular palabra, pero nada salió, miró a Triz, cuyo rostro estaba casi del mismo color que su pelo.

			—¿Ha dicho lo que creo que ha dicho? —preguntó a su novio, Kyle asintió lentamente aún en shock y ella dio un grito emocionada antes de volver a mirar a Triz, que ahora golpeaba su cabeza contra el asiento—. ¡Te besaste con Matt! ¿Cuándo? ¿Cómo? ¿Por qué? ¿Por qué has tardado tanto tiempo en contármelo? —gritó emocionada.

			No podía creer que Triz y Matt se hubieran besado. ¡Necesitaba conocer todos los detalles!

			—¿Y bien? ¿Qué pasó? ¿Qué tal besa Matt? ¡No, no contestes a eso! No estoy segura de querer saberlo —preguntó ansiosa—. ¿Cómo fue? ¿Quién besó a quién? ¡No puedo creer que te besaras con mi hermano! ¿Eso quiere decir que estáis saliendo? 

			Triz gruñó contra el asiento antes de volver a mirarla. Ella la miró expectante con los brazos sobre las rodillas y con ilusión. Triz se movió incómoda y suspiró.

			—No fue como estás pensando, no fue un beso romántico… yo solo… nos encontramos con el enfermero gay que suele acosarlo, y bueno, lo besé para que no le metiera mano —explicó Triz con mucha vergüenza, algo muy raro en ella.

			—Así me gusta, defendiendo a tu hombre —felicitó con una sonrisa, pero Triz la miró mal.

			—¡No es mi hombre! —replicó Triz molesta—. ¿Es que no me has escuchado? ¡Lo besé como un favor! ¡No hay nada romántico entre nosotros!

			Kyle y ella compartieron una mirada cómplice. Claro, lo besó como “un favor”.

			Si se lo hubiera dicho un mes antes a lo mejor la creerían, pero después de verla esta tarde con Matt estaba clarísimo que se había enamorado de su hermano. 

			La habían visto salir apresurada en cuanto recibió su mensaje y estaba claro que la obligó a fingir que estaba enferma para alejar a su hermano de Tania. Por no mencionar lo alegre y brillante que había estado durante todo el trayecto en coche; le encantaba discutir con Matt y que él le hiciera caso. Y ya ni hablar de sus intenciones de besarlo, ¡con ellos dos detrás! Estaba tan ensimismada en Matt que se había olvidado de que ambos estaban ahí. Sonrió divertida y Triz entrecerró los ojos antes de señalarla.

			—Sé lo que estás pensando, y la respuesta es no. No me gusta Matt —negó Triz al ver que ninguno hablaba.

			—Pero lo besaste —indicó Kyle.

			—¡Para librarlo del enfermero gay! —se defendió una ofendida Triz mientras Kyle levantaba una ceja con incredulidad—. ¡Que no me gusta!

			—Si fue solo un favor, ¿por qué llevas una semana sin venir a casa a discutir con Matt? —inquirió mirando fijamente a su amiga.

			Después de que le devolvieran el coche esperaba que Triz fuese a casa a echarle en cara a Matt que lo había recuperado, pero eso nunca pasó. Y ahora entendía el porqué, se estaban esquivando.

			—He estado ocupada con el periódico, no es porque no haya parado de pensar en ese maldito beso y no supiese cómo enfrentar a Matt… —contestó Triz, cada vez bajando más la voz, luego agitó la cabeza con fuerza y los miró con fiereza—. ¡Soy una persona muy ocupada! Noticias Tatata-chán no se dirige solo.

			—Pues eso nunca te ha impedido plantarte en casa a las seis de la mañana para discutir con Matt —recordó viendo con satisfacción cómo Triz le dirigía una mirada envenenada.

			—Eso era solo para conseguir su entrevista y porque tiene que acompañarme a mis investigaciones, ya me dejó tirada un día…  —explicó Triz haciendo que ella y Kyle volviesen a mirarse—. ¡Ni se os ocurra decir que dejo que me acompañe porque me gusta!

			Ella solita se afirmaba y negaba las cosas. No sabía si abrazarla o pegarle dos cachetadas para que entrase en razón.

			—Pero es que te gusta —indicó con sinceridad y ganándose una mirada asesina por parte de su amiga.

			—¡No lo hace! ¿Es que no has estado aquí? No parábamos de discutir —dijo Triz con convencimiento.

			—Más bien no parabais de coquetear, a mí toda la discusión me ha sonado a coqueteo —aseguró Kyle, por lo que Triz lo miró ofendida.

			—Tanto respirar gases tóxicos te ha podrido el cerebro, sufres alucinaciones —sentenció Triz extendiendo tres dedos y colocándolos delante de Kyle—. ¿Qué ves?

			—Que te gusta Matt y te empeñas en negarlo —afirmó Kyle, que lejos de estar molesto parecía que estaba divirtiéndose.

			—¡No me gusta ese violador de coches! —chilló Triz.

			Resopló molesta y se colocó unos mechones de su cabello rubio tras la oreja. 

			Primero Dafne, ahora Triz… Estaba rodeada de ciegas y de cabezotas.

			Pues no iba a rendirse hasta que su amiga aceptase la verdad. Desde hace más de una semana sospechaba que a Triz podría gustarle su hermano, y esta tarde le había quedado más que confirmado. Pero no era solo eso, lo que había visto en ese trayecto le había encantado. 

			Matt había sido molestoso, peleón, pero tierno y divertido. ¡Le había encantado cómo era Matt con Triz, nunca lo había visto así! Pero lo que más la había sorprendido es que había sido todo eso aun estando en un coche. No pensó que volvería a ver a su hermano tan tranquilo y bromeando dentro de un coche después del accidente.

			Triz le había devuelto todo eso.

			Con su ayuda, Matt podría dejar de tener pesadillas y volver a conducir. 

			Además, estaba casi segura de que Triz no era la única que había desarrollado sentimientos. Conocía a su hermano, no es tan sobreprotector y entrometido con gente que no le importa. Ahora solo tenía que averiguar si Matt la estaba incluyendo en la sobreprotección fraternal o en la romántica, aunque estaba bastante convencida de que era en la segunda. Su hermano no se dejaba besar porque sí.

			—Deberías admitir que te gusta cuanto antes, ¿o quieres que venga otra chica y te lo robe? —curioseó haciendo que Triz la mirase con odio.

			—No me gusta, ya te lo he dicho —negó Triz con la voz un poco extraña.

			—Pues lo miras como si estuviéramos en mitad de una ola de calor y él fuera el último helado —dijo un divertido Kyle.

			—Tú sí que te estás comportando como si estuviéramos en mitad de una ola de calor, ¡deja de alucinar! —contestó Triz sacando una botella de agua del bolso y lanzándosela a Kyle—. Para que te hidrates y dejes de ver cosas donde no las hay.

			—Siempre pensé que sentiría pena por la pareja de Matt… ahora no estoy tan seguro —murmuró Kyle sacándole una sonrisa.

			Sí, pobre Matt. Triz era demasiado. A veces pensaba que al padre de Héctor no lo habían trasladado sino que él había decidido huir de su amiga.

			—Serán una pareja muy divertida —dijo recordando lo entretenido que había sido verlos en el coche.

			—¡Deja de emparejarme con el entrometido y sobreprotector de tu hermano! —ordenó Triz y tanto ella como Kyle miraron a Triz, que apretaba el asiento con las manos—. No me gusta, admito que fue un gran beso y que se salió un poco de control, pero…

			—¿Qué quieres decir con que se salió un poco de control? —curioseó perspicaz.

			—¡Nada! —exclamó rápidamente Triz, que sacudió las manos, pero a ella no la engañó, su amiga se había sonrojado—. Lo importante aquí es que no estoy enamorada de Matt, si lo estuviese lo sabría, ya tuve un novio; sé cómo tienes que sentirte… y a Héctor no quería golpearlo la mayor parte del tiempo.

			—Son dos personas diferentes, no tienen por qué provocarte exactamente los mismos sentimientos —indicó con voz de psicóloga, luego miró a Triz con interés—. ¿Y el resto del tiempo qué quieres hacer con Matt? —preguntó interesada, Triz le dirigió una mirada asesina y sus pecas se movieron.

			Frunció el ceño y la observó. ¿Ella no había estado maquillada durante la cita doble?

			—Obviamente no lo que tú piensas —contestó Triz intentando sonar enojada, pero el pequeño sonrojo de sus mejillas la delató, ella rio y Triz la fulminó con la mirada—. ¡Que no me gusta!

			—Sabes que no engañas a nadie, ¿verdad? —murmuró Kyle.

			—Sigue así y publicaré esas fotos en las que le pones dinero a Dan en los calzoncillos para que siga bailando —amenazó Triz, y Kyle la miró mal.

			—Me hiciste fingir que estaba enferma, ¿por qué? —preguntó mirando fijamente a su amiga.

			—Ah… ¿es que no estás enferma? ¡Y yo que pensaba que estabas con diarrea, qué buena eres fingiendo! —exclamó la peliblanca esquivando la pregunta.

			—No te hagas la loca conmigo —afirmó con seguridad haciendo que Triz apretase los labios con fuerza—. En cuanto reconocí a Tania te abalanzaste sobre mí, ¿por qué?

			—Porque no puede salir con esa chica hasta que yo la investigue, ¿qué pasa si ya tiene novio? ¿O está casada? O peor, ¿y si es de la mafia rusa y quiere secuestrar a Matt para venderlo como esclavo sexual en Moscú? —contestó Triz hablando de manera apresurada, ella puso los ojos en blanco y Kyle parpadeó algo sorprendido—. Hasta que no tenga un informe completo, Matt no puede tener citas con ella.

			—Había olvidado que entras en modo detective cuando estás celosa —comentó divertida.

			Era verdad. Cuando salía con Héctor Triz tendía a investigar a todas las chicas con las que hablaba. Ello les ocasionó más de una pelea hasta que Triz descubrió que una de las compañeras de clase de Héctor era prima de un alumno de Quevedo y que le pasaba información sobre Góngora y cómo derrotarlos. 

			Después de eso nadie pudo recriminarle a Triz el investigar. Mmm… Ahora que lo recordaba, uno de los que más la habían animado era Matt. Si es que eran los dos igual de entrometidos. 

			—Yo no estoy celosa, puede salir con quien quiera —respondió Triz—; menos con esa, a esa tengo que investigarla primero.

			—Ha salido con un montón de chicas, ¿por qué solo quieres investigar a esa? —preguntó Kyle un poco confuso.

			—Porque esa es la única que por ahora le ha gustado a Matt —susurró a su novio, quien pareció comprender.

			—Mi instinto periodístico me dice que debo investigarla, no es de fiar y no me gustó cómo miraba a Matt —habló Triz sacando una libreta de la guantera para luego mirarla fijamente—. ¿Cómo se llamaba? ¿Tania qué más?

			—En casa tengo una ficha con algunos datos, puedes ir a buscarla cuando quieras —se ofreció con tranquilidad; después de lo que había descubierto iba a poner todo su empeño en juntar a esos dos—. Y así puedes intentar entrevistarlo otra vez.

			—De acuerdo —asintió Triz contenta—; voy a hacerlo llorar en el Mario Kart, no va a ver de dónde vienen tantos caparazones.

			Empezaba a pensar que esa obsesión por jugar con Matt había pasado de ser su forma de conseguir una entrevista a ser una forma de pasar tiempo con él. Bueno, daba igual. 

			Iba a apoyar a la inconsciente de Triz en todo hasta que se diera cuenta de sus sentimientos. Era lo que hacían las amigas. 

			Se estiró y luego apoyó la cabeza sobre el hombro de Kyle y él le dio un beso en el pelo antes de que comenzaran a escuchar mucho ruido. Se movieron en sus asientos y vieron cómo frente a ellos Aaron  era atacado por Piolín mientras Lucas se reía y Diego trataba de  ayudarlo.

			—¿Qué demonios? —preguntó Triz sacando el móvil para ponerse a grabar.

			—¿Deberíamos ayudarlo? —inquirió Kyle con dudas para ver aparecer a Nayra con una red que lanzó sobre la gallina.

			—Tengo que averiguar qué está pasando —indicó Triz saliendo del coche, Kyle y ella se miraron antes de mover el asiento del copiloto y salir tras Triz.

			Una vez fuera escucharon una enorme discusión entre los tres chicos a la que Nayra se mostraba inmune, ya que estaba agachada intentando calmar a Piolín, que observaba a Aaron.

			—Y por esto no debería ser jefe —indicó Lucas con burla a Diego ganándose una mirada asesina por parte de Aaron—; hasta una gallina puede con él.

			—¡Me gustaría verte a ti peleando con la mascota de Satán! —exclamó Aaron con furia, Diego rio y Aaron lo miró mal—. ¡O a ti! ¡No me esperaba este comportamiento de tu parte, me has decepcionado! Voy a decirle a Lydia que vuelves a sobornar a profesores.

			—Lucas, ¡gáfalo! —sentenció Diego señalando a Aaron mientras Lucas fruncía el ceño.

			—¡Ya os he dicho que no soy gafe!

			—¡Le deseaste feliz boda a los profesores y al día siguiente la profe de lengua estaba llorando! —exclamó Aaron.

			—¡¿Qué?! —gritó Triz sorprendiendo a los cuatro jóvenes, luego se agarró al cuello de la camisa de Lucas y comenzó a zarandearlo—. ¡Como no haya boda por tu culpa te mataré! 

			—Estaba llorando porque se murió su perro —aclaró Nayra, y Triz soltó a Lucas no sin antes dirigirle una mirada amenazadora, Nayra los miró a Kyle y a ella y les sonrió—. ¿Qué tal la cita doble?

			—Muy bien, hemos descubierto unas cosas muy interesantes —dijo con sinceridad mirando de reojo a Triz, que ponía los ojos en blanco.

			—Pablo fue contratado por Triz, ¿a que sí? —preguntó Aaron con entusiasmo.

			—¡Ya empezamos! —reclamó Triz indignada—. ¿Por qué iba a contratar a un chico para que se hiciese pasar por mi admirador secreto  y me enviase cosas?

			Diego, Lucas, Nayra y Aaron intercambiaron miradas y ella intentó no reírse a carcajadas. Lucas y Nayra habían sido los que le habían dado la idea a Kyle sobre que Triz podía estar enamorada de su hermano, así que tenía una idea bastante clara sobre lo que esos cuatro estaban pensando ahora mismo.

			—Para… —empezó Diego y ella hizo una cruz con las manos avisándole de que no siguiera por ahí, Diego pareció captar la indirecta  y sacudió la cabeza—. Porque eres Triz, ¡haces cosas locas todo el  tiempo!

			—Sí, como salir por voluntad propia con ese tal Pablo —se quejó Aaron—; Dafne y Damián dicen que es un soso, y para que ellos se pongan de acuerdo tiene que ser cierto. 

			Se mordió el labio para no echarse a reír. Y eso era lo más bonito que Dafne y Damián habían dicho de Pablo, aunque tenía que darle la razón a su mejor amiga. Pablo era buena persona, guapo y estaba claramente interesado en Triz, pero era bastante aburrido. Pablo le transmitía lo mismo que su profesor de historia de la psicología: mucho sueño.

			Además, cuando Triz lo miraba o hablaba con él sus ojos no brillaban como cuando peleaba con Matt.

			—Son Damián y Dafne, cualquier persona normal comparada con ellos es soso —defendió Triz a Pablo—. Y no os tolero que digáis cosas malas de él, es una gran persona y me gusta.

			Menuda mentira. Se veía a leguas que no le gustaba. Se había pasado toda la cita doble mirando el móvil de reojo, no dudaba de que Pablo fuera una gran persona, pero definitivamente no era para Triz.

			—Yo te apoyo, hacéis una buena pareja, aunque… —indicó Lucas, que no pudo terminar la frase, ya que Aaron comenzó a darle palmadas en la espalda.

			—Muy bien, Lucas, así me gusta, impidiendo que se hagan pareja —aplaudió Aaron tirándose del flequillo—. Al fin tu gafe nos sirve para algo útil.

			—Nayra, deja libre a Piolín, quiero ver cómo Aaron es derrotado por una gallina —habló Lucas mirando a Nayra mientras Aaron abría la boca con asombro—. Triz, grábalo y publícalo en el periódico, así tendré pruebas y podré hacer una moción de censura.

			—Odio que te aprieten los brackets, te pones de un humor horrible —dijo Aaron, que se escondió tras Diego cuando vio que Lucas se dirigía hacia la gallina.

			—A mí no me uses de escudo —protestó Diego intentando apartarse, pero Aaron se abrazó a su espalda—. ¡Suelta!

			—¡Hasta que te encuentro! 

			Sonia apareció de la nada y todos miraron hacia los lados en busca de Dan, pero para sorpresa de todos la pelirroja se acercó a Triz y la miró enfurecida.

			—¿Qué es lo que sabes? —preguntó Sonia.

			—Muchas cosas —respondió Triz con una brillante sonrisa—,  así que vas a tener que ser más específica.

			—¿Qué sabes de Dan? —preguntó Sonia con interés.

			¡Oh, mierda! Triz no sabía guardar secretos, si Sonia la presionaba acabaría por soltar que Dan es tan amable porque quiere pedirle matrimonio.

			—Que mide 193 cm, tiene unos rizos muy graciosos pero imposibles de domar, es muy insensible, come lo mismo que un elefante, y que desde que lo castigaste sin “ejercicio” está deprimido y no para de ir a casa de José para probar los postres de Gabriel —contestó Triz, Sonia chasqueó la lengua y Triz levantó la mano—. ¡Ah! Y está muy dolido porque eliminasteis la pizza Daniel del menú.

			—Sabes que no me refiero a eso —contradijo Sonia lanzándole una mirada furiosa a Triz, que dio un paso atrás—; es amable conmigo, ¿por qué? ¿Qué hizo esta vez?

			—Nada —murmuró Triz con miedo y Sonia avanzó hacia Triz, que retrocedió un par de pasos.

			—Triz, podemos hacer esto por las buenas o por las malas, tú elijes —propuso Sonia con voz tranquila pero amenazante. Triz miró hacia los lados y antes de que nadie pudiera reaccionar tomaba la red y la lanzaba contra ella—. ¡Acabas de firmar tu sentencia de muerte, intento de periodista!

			—¡Lo hago por tu bien! —gritó Triz desde la lejanía antes de desaparecer, ella volteó hacia Lucas y dejó que Kyle se encargase de ayudar a Sonia a liberarse de la red mientras decía todo tipo de insultos contra Triz.

			—¿Qué tal llevas lo que te pedí? —preguntó curiosa, el chico sonrió enseñando sus brackets y de reojo vio cómo Nayra lo miraba embobada.

			—Casi listo —habló Lucas con orgullo.

			 

			Matt

			Levantó la mirada de su móvil y vio cómo los gemelos seguían escribiendo, miró el reloj que había en la pared y levantó dos dedos.

			—Two minutes.

			Mario empezó a escribir más rápido mientras Miguel resoplaba y apuñalaba el folio.

			—Odio el inglés, lo odio —murmuró Miguel.

			—In English. —Miguel le dedicó una mirada de odio.

			—I hate English, I hate English. 

			—Very good —miró el reloj de nuevo y dio una palmada—. The time is over.

			Mario y Miguel levantaron las manos y les recogió el examen improvisado. 

			—Me los llevo a casa y los corrijo —indicó con seriedad, Miguel asintió y Mario se acostó sobre la mesa—. Como tarea para mañana, tenéis que ver la trilogía de Toy Story en inglés.

			—Casi que prefiero que papá enseñe las fotos —murmuró Miguel con depresión.

			—Y con subtítulos en inglés —añadió viendo la cara de espanto de Miguel.

			—¡Reto aceptado! —dijo Mario con energía y muy serio, tomó el diccionario y se puso a leer, lo miró confuso y Miguel suspiró.

			—Aylin dijo que si no era capaz de aprobar un simple examen entonces no merecía ser jefe indio —susurró Miguel, él asintió lentamente—. Tuvieron una gran pelea en clase y luego la tuvo cavando un hoyo en el huerto durante seis horas, cavó un hoyo tan profundo que tuvimos que avisar a Lucas para que nos ayudase a rescatarla.

			—Teníamos que haberle puesto unas hojas encima y dejarla abandonada, seguro que así aprendía a tratarme con respeto —murmuró Mario con enojo.

			—Entonces Aaron nos hubiera atado a una barra como unos pinchitos y nos hubiera entregado a Quevedo —indicó Miguel, pero Mario resopló molesto y se centró en el diccionario.

			Miró de nuevo el reloj y decidió que ya era hora de regresar a casa. Dobló los exámenes y los metió en uno de sus bolsillos.

			—See you tomorrow!

			—Hi.

			—Es goodbye —corrigió a Miguel, que asintió y comenzó a repetir bye, bye hasta que abandonó la habitación.

			Se despidió de los padres de los gemelos y salió.

			La verdad era que ese par no tenía ni idea del favor tan enorme que le habían hecho al irrumpir cuando estaba en el coche con Triz y sacarlo de ahí por la fuerza. 

			Si esos dos no hubieran aparecido, estaba convencido de que la hubiera besado. De hecho, tuvo ganas de besarla desde que apareció delante de él para defender su coche.

			Era tan graciosa cuando defendía a su coche, sus ojos brillaban y parecía que quería abofetearlo. 

			Aunque a veces pensaba que ella parecía querer besarlo, pero eso debían ser alucinaciones suyas. Era imposible que Triz quisiera besarlo. No después de que se hubiera aprovechado de ella dos veces.

			Salió del edificio y comenzó a caminar por el parque Lorca. 

			Interrumpir la cita doble se había sentido tan bien. Lástima que Ann enfermase y tuvieran que irse a toda prisa, le hubiera gustado ver durante un rato más la cara de frustración de Pablo. 

			En serio, ¿qué veía Triz en él? Era un capullo, y por lo que había escuchado de Dafne, también tremendamente aburrido. Triz necesitaba a alguien ingenioso; ella era increíble, necesitaba a alguien que valorase lo mordaz que era. Y que la cuidase y protegiese en sus investigaciones. Y, no es por nada, pero Pablo no le parecía demasiado confiable.

			Escuchar que él la había estado acompañando en sus investigaciones durante esta semana le había preocupado y molestado a partes iguales.

			Y hablando de Triz…

			Vio su cabecita blanca dentro de una red que se movía de un lado a otro en el aire, caminó hacia allí y se encontró a la periodista dentro.

			—¿Quiero saberlo? —preguntó levantando una ceja, Triz dejó de balancearse y se asomó para verlo.

			—¡Esto es tu culpa! —reclamó Triz señalándolo—. ¡¿Quién coloca trampas para cazar a su hermana?! ¡Estamos en mitad de un parque, hay niños aquí!

			—Me voy a cenar —indicó metiendo las manos en los bolsillos y dándose la vuelta.

			—¡Matt! —gritó Triz con furia.

			—¿Exactamente, cuánto llevas ahí? —preguntó curioso volteando para mirarla.

			—Vi anochecer desde aquí y otras cosas interesantes, ¿sabías que Marco tiene novia? Lo vi besuquearse con una rubia hará unos quince minutos —dijo Triz, él puso los ojos en blanco y la miró un poco enfadado.

			—¿Por qué no me avisaste? ¡Podría haber venido a bajarte! —exclamó enfadado.

			—Estabas ocupado y tenía una navaja suiza —contestó Triz señalando al suelo, donde había una navaja tirada—. Casi lo consigo.

			—¿Dónde cortabas? —preguntó y ella señaló a la cuerda que sujetaba la red y que se veía bastante deshilachada, de hecho parecía que iba a romperse en cuestión de segundos—. ¿Me estás diciendo que cortaste y luego comenzaste a balancearte?

			Triz asintió y comenzó a balancearse de nuevo.

			—No hagas eso, vas a conseguir que… —pero antes de que pudiera terminar la frase la cuerda se rompió y Triz salió despedida hacia él, que la atrapó como pudo, aunque ambos cayeron igualmente al suelo—. Sé que soy irresistible, ¡pero deja ya de lanzarte sobre mí!

			—¡Sabía que lo conseguiría! —exclamó Triz con felicidad, le dio un abrazo y a continuación lo miró mal’—. ¿Quién se lanza sobre ti? ¿Quién?

			—Tú —contestó con media sonrisa, Triz puso los ojos en blanco pero siguió recostada sobre él—. La próxima vez, llámame.

			—¿Exactamente cuántas redes colocaste por el parque Lorca para que pueda haber próxima vez? —indagó Triz con voz curiosa, él se limitó a sonreír con malicia y Triz le golpeó el hombro con una mirada divertida—. Tienes un serio problema.

			—Puede ser, pero al menos no soy un cretino aburrido como tu admirador secreto —confesó con sinceridad, ella parpadeó confusa y él  se insultó mentalmente. No era exactamente así como pensaba decirle lo que pensaba, pero ya que había empezado—. Es un idiota prepotente, me dejó una nota amenazante donde me exigía que te dejase en paz, ni que siguiéramos en Góngora.

			Triz no dijo nada y se limitó a observarlo fijamente, por lo que empezó a ponerse nervioso. Tenía que dejar de mirarlo así, cuando lo hacía solo quería besarla.

			—¿Y qué sabemos de él? Apareció de repente y Damián ni se acordaba de él. —Los ojos de Triz brillaron y notó cómo ella trataba de ocultar una sonrisa, algo que lo molestó, lo que estaba diciendo no era divertido—. No es de fiar, estuvo acosándote durante más de un mes, está claro que es un psicópata en potencia. No me cae bien, no me gusta y definitivamente no es para ti.

			—Solo tú puedes pensar que un admirador secreto puede ser un psicópata en potencia —se burló Triz, que estaba tumbada sobre su pecho y lo admiraba bastante divertida—. Si te sirve de consuelo, lo investigué a fondo y para ser estudiante de Quevedo tiene un historial delictivo bastante limpio.

			—Más razones por las que no es de fiar —indicó haciendo que Triz riese—. ¿Qué alumno de Quevedo no tiene historial delictivo? Si incluso Will fue detenido una vez. No deberías salir más con Paolo, ni dejar que te acompañe a los reportajes.

			—Pues a mí me gusta que PABLO me acompañe a los reportajes  —indicó Triz sin dejar de mirarlo con una sonrisita divertida que estaba irritándolo.

			¿Cómo podía decirle eso con una sonrisa? La miró molesto y se dispuso a contestarle, pero ella se sentó sobre su estómago y lo admiró con diversión antes de hablar.

			—No te pongas celoso, la verdad es que tú me gustas más como pareja en mis investigaciones —afirmó Triz, aunque segundos después apretó los labios con fuerza y se puso en pie con nerviosismo. 

			Él cerró los ojos y se frotó la cara. No estaba celoso. Solo no quería que pasara tiempo con Pablo. 

			—¿Quién está celoso? ¿Quién? —preguntó imitándola y poniéndose en pie, sacudió los pantalones y vio cómo lanzaba lejos la red. 

			—El mismo que va a llorar como un bebé cuando le derrote en el Mario Kart —contestó Triz con confianza.

			—No sabía que también jugabas con Dan —dijo y ella lo miró con maldad.

			—No lo hago, no quiero que te pongas celoso —contestó Triz mirándolo divertida antes de sacar el móvil y marcharse en dirección a su edificio.

			Frunció el ceño y vio como ella volteaba y le hacía señales para que la siguiese.

			No estaba celoso. Estaba preocupado. PREOCUPADO.

			¿Quién estaría celoso de ese imbécil?
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			Matt

			¿Cómo fue que acabó aquí? ¡Ah, sí! Estaba ahí porque Ann le había robado su ordenador portátil y amenazaba con tirarlo por el balcón como no se sentase en su diván para que ella pudiese hacerle un análisis psicológico.

			—¿Qué ves en esta imagen? —preguntó Ann enseñándole una tarjeta de color blanco con una mancha negra.

			—Una mancha —contestó con desgana, Ann asintió y le enseñó otra tarjeta.

			—¿Y aquí?

			—Otra mancha. —Ann le enseñó otra tarjeta y él rio antes de contestar—. En esta veo a mi hermana pequeña durmiendo con la cara llena de nata.

			—¿Qué? —gritó Ann volteando la tarjeta hacia ella, su hermana frunció el ceño antes de romper la imagen por la mitad—. No volveré a prestarle las tarjetas a Dafne nunca más. Será mejor que revise el resto por si ha colado más fotos mías.

			—¿Eso quiere decir que puedo irme? —preguntó esperanzado.

			—No, aún no ha terminado nuestra sesión —indicó Ann sin dejar de revisar las tarjetas, él resopló y se removió en el diván con disgusto. Luego miró a Ann, que rompía un par de fotos más, y tuvo que concederle que al menos en cuestión de vestuario se metía en el papel de psicóloga. Usaba unos pantalones negros, una camisa de vestir de color blanco y llevaba el pelo recogido en una coleta alta—. ¿Sigues teniendo pesadillas?

			—No. —Ann entrecerró los ojos y lo miró fijamente—. Bueno, no muchas.

			Ann asintió contenta y garabateó en su libreta antes de volver a mirarlo.

			—¿Y a qué crees que se debe eso? —preguntó Ann mirándolo con interés—. ¿Te ha pasado algo últimamente que te haya servido de distracción? 

			—Sí, la rubia esa que nos encontramos hace unos días… ¿Tania?

			Miró a la puerta y encontró a Dan allí comiendo palomitas de un gigantesco bol que tenía en las manos.

			—¿Ya la has llamado? —se interesó su amigo y él negó con la cabeza.

			—Aún no —contestó sin entender por qué Ann parecía querer golpearlos a ambos—. ¿Qué te trae por aquí? 

			—Me dijo que si venía a una sesión terapéutica hipnotizaría a Sonia para que me levantase el castigo —contó Dan señalando a Ann, luego suspiró y metió la mano en el gigantesco bol—. ¿Te puedes creer que ayer cuando fui a verla a la pizzería me llevó al baño solo para enseñarme que llevaba puesto el sujetador de encaje rojo que tanto me gusta? ¡Eso es tortura!

			Se echó a reír y Ann puso los ojos en blanco.

			—Yo así no puedo vivir —se quejó Dan antes de meterse un puñado de palomitas en la boca—. No hago sino darme duchas de agua fría, a este ritmo cogeré una pulmonía.

			Ann y él rieron y Dan lo miró con interés.

			—¿Por qué dice Triz que estás celoso? —Puso los ojos en blanco y Ann se rio con más fuerza.

			—No estoy celoso, estoy preocupado —negó en rotundo y Ann rio más fuerte—. Ese tío me amenazó y me dijo que me alejara de ella.

			—¿Eso fue antes o después de que contratases a Kyle para que lo envenenase? —preguntó Dan, y Ann dejó de reír para fulminarlo con la mirada.

			—Eso no importa —indicó agitando la mano con despreocupación—. Lo importante es que es un peligroso acosador y…

			—Ser su admirador secreto no lo convierte en un peligroso acosador —recordó su hermana, negando divertida—. Pero te daré la razón en algo, Pablo no es para ella, es demasiado serio y aburrido. 

			—Dilo bien, es un soso —indicó Dan con seguridad—. No me extraña que Dafne quisiera darle una descarga eléctrica para ver si así le daba energía; casi me duermo escuchándolo hablar sobre… espera, sí que me dormí, Evan tuvo que darme un codazo.

			—Y hablando de Dafne, me acaba de enviar un mensaje en el que dice que Triz está huyendo de Sonia por las escaleras de incendio  —contó Ann apartando la mirada del móvil, los tres se miraron y  corrieron hacia la puerta.

			Eso era algo que no iban a perderse.

			Cuando llegaron a la calle se dirigieron al edificio amarillo donde vivía Triz, allí se encontraron con Dafne, Nora, Kyle, Diego y los  gemelos.

			Ann, al ver a Kyle, corrió hacia él y lo saludó con timidez mientras Dafne fingía que vomitaba. Por su parte, él y Dan se acercaron a Nora.

			—¿Por qué la persigue? —preguntó a Nora antes de mirar hacia arriba y ver cómo Triz bajaba por las escaleras metálicas a toda prisa seguida de una furiosa Sonia.

			—Por su culpa —dijo Nora mirando a Dan—. Lleva unos cuantos días paranoica pensando que Dan la ha engañado y piensa que Triz sabe algo.

			—¡¿Le has puesto los cuernos a Sonia?! —exclamó Miguel con indignación, y Mario miró a Dan con decepción.

			—Yo no le he puesto los cuernos —negó Dan, pero los gemelos se alejaron un paso de él mirándolo con desilusión—. ¡Que no lo hice!

			—¿Entonces por qué te portas bien con ella últimamente? —curioseó Mario.

			—Porque quiere pedirle que se case con él —respondió Diego, y los gemelos abrieron la boca con asombro. Dan miró hacia él y Diego señaló a las escaleras metálicas—. Se le escapó el otro día a Triz.

			—¿Es que se muere si guarda un secreto o qué? —preguntó Dan  en voz alta con enfado.

			—Es una posibilidad que no descarto —dijo con burla, pero su amigo lo miró mal.

			—¿Quién más lo sabe? —preguntó Dan a Diego.

			—Nayra y Lydia, son las que estaban conmigo cuando a Triz se le escapó; pero nos hizo jurarle que no se lo diríamos a nadie —indicó Diego, Dan asintió complacido y luego miró a los gemelos.

			—¿Qué nos das para que no digamos nada? —preguntó Mario cruzándose de brazos con soberbia hasta que Nora lo miró y enarcó una ceja—. Quería decir, tu secreto está a salvo con nosotros. Somos una tumba.

			—Oye, oye… Triz está perdida. —Al escuchar la afirmación de  Dafne volvió a mirar hacia el edificio para ver cómo la peliblanca peleaba con el último tramo de escalera, que era el que ella tenía que soltar para poder llegar al suelo.

			Vio como Triz buscaba a Sonia con la mirada para luego ponerse a forcejear con la escalera, pero no conseguía extenderla. Miró a los alrededores y Dafne y Ann la saludaron con emoción, pero ella no les hizo caso; en cambio, lo miró fijamente y sonrió antes de comenzar a pasar sus piernas al otro lado de la caja de escaleras.

			Puso los ojos en blanco y caminó hacia allí. Chica loca.

			Triz lanzó el bolso a Dafne, que lo atrapó por los pelos, y a continuación se lanzó sin siquiera esperar a que él se preparase, por lo que cayeron al suelo y gimió dolorido antes de lanzarle una mirada de odio.

			—¡Sabía que no me fallarías! —exclamó ella dándole un abrazo.

			—Really? Really? You are completely crazy!

			—¡Oh no! Se te activó el modo inglés. —Triz dejó de abrazarlo y apoyó la barbilla sobre su pecho para mirarlo con interés—. Good caught.

			Ella levantó el dedo pulgar y le sonrió, por lo que sintió más ganas de matarla.

			—¡Deja de tirarte de los sitios esperando que te atrape! —recriminó enojado.

			—Considéralo mi forma de ayudarte a mejorar tus reflejos —dijo Triz con una sonrisa.

			—La próxima vez dejaré que te estampes contra el suelo.

			—La próxima vez me lanzaré sobre Pablo, seguro que él no protesta tanto —gruñó y ella rio. Desde su conversación, hace cuatro días, Triz no paraba de molestarlo y llamarlo celoso. La muy desgraciada parecía encantada con la hostilidad que sentía hacia Pablo—. ¿Y qué es eso de que contrataste a Kyle para envenenarlo?

			Le lanzó una mirada de reojo a Kyle y el aludido se escondió bajo la capucha. Iban a tener una charla de cuñados más tarde.

			—No tengo ni idea de lo que hablas —dijo con voz serena; Triz intentó mirarlo mal, pero el brillo de diversión en sus ojos era demasiado notable.

			—Por muy celoso que estés no puedes ir por ahí envenenando a la gente —sermoneó Triz y él puso los ojos en blanco.

			—Que no estoy celoso —negó en rotundo, Triz abrió la boca para llevarle la contraria, pero su cabeza fue golpeada por una zapatilla voladora, lo que les recordó a ambos que no estaban solos. Triz se quitó de encima suya y una vez en pie comenzó a frotarse la cabeza. Él también se puso en pie y soltó un pequeño taco cuando movió el hombro, al caer con Triz se había hecho un poco de daño. Miró a sus amigos, pero todos, a excepción de Ann, que lo observaba con intensidad, estaban mirando hacia las escaleras donde Sonia gritaba insultos.

			—¡Eres una amiga de mierda! —gritó Sonia con un enfado de mil demonios—. ¡Las mujeres debemos apoyarnos entre nosotras! ¡Eres una traidora! ¡Y vosotras también!

			Añadió Sonia señalando a Nora, Ann y Dafne.

			—¡Que no es lo que piensas! —gritó Triz.

			—¡Pero pasa algo y no quieres decírmelo! ¡Te voy a enviar al infierno de reporteras cutres de una patada! 

			—¡Que no es por eso! —repitió Triz con cansancio.

			—¿Y qué más va a ser? —preguntó Sonia con frustración, así que él se acercó disimuladamente a Triz, solo por si acaso.

			—¡Por todos los reportajes del mundo! ¡Dan no te ha sido infiel, si ha cambiado de actitud es porque quiere… —Le tapó la boca a la peliblanca y vio como el pálido rostro de Dan se lo agradecía con la mirada antes de entregar su bol de palomitas a Dafne y caminar hacia ellos.

			—¿De verdad crees que sería capaz de ponerte los cuernos? —preguntó Dan con una mezcla de enojo y decepción, Sonia lo miró con vergüenza y negó con la cabeza.

			—No, pero últimamente estás muy raro.

			—Siempre dices que soy muy insensible, así que estoy tratando de cambiar eso, quiero ser un mejor novio y no es porque te haya puesto los cuernos, es simplemente porque te quiero —declaró Dan haciendo que Sonia abriese los ojos con sorpresa, Triz retiró su mano y miró hacia los gemelos con ansiedad.

			—¡Decidme que habéis grabado eso! ¡Más os vale haberlo grabado! —gritó histérica, por lo que él puso los ojos en blanco, Mario y Miguel negaron con la cabeza pero afortunadamente para Triz, su hermana estaba haciendo de reportera—. ¡Necesito esa grabación! ¡Dan diciendo cosas bonitas es un milagro, necesito la prueba de que puede ser romántico al menos una vez en su vida!

			—Yo también te quiero —aseguró Sonia con ternura—; gordo, fuertecito, delgado, bocazas, completamente insensible o dulce, te quiero igual.

			—Y ahora que está todo claro, ¡”ejercicio” de reconciliación! Baja para que podamos ir a algún lugar del que luego nos echen por comportamiento indecente —sugirió Dan, por lo que Sonia se quitó la otra zapatilla y la lanzó contra él, pero Dan la esquivó y luego miró ofendido a la pelirroja—. ¡Eso casi me da, pedazo de animal!

			—Ya vuelven a ser ellos —murmuró Diego con diversión, Dafne asintió y le ofreció palomitas a Diego, que tomó un puñado.

			Sí, una frase romántica cada uno es todo lo que Dan y Sonia podían soltar por su boca. Los demás se cruzaron miradas y decidieron dejar a ese par a solas. 

			—Supongo que Dan cancela su sesión, eso quiere decir que tengo un hueco en mi agenda, ¿quién se anima? —preguntó Ann con ilusión, los demás se miraron con terror y todos comenzaron a hablar al mismo tiempo.

			—¡Tenemos que estudiar! —gritaron Mario y Miguel a la vez.

			—Yo le prometí a Lydia que iría con ella a una exposición de arte.

			—Tengo que devolver unos libros a la biblioteca.

			—Nayra me pidió que la ayudase en Química.

			—Yo tengo una importante investigación.

			—Yo tengo que ir con ella a su importante investigación para evitar que se mate.

			—Oye, oye… yo quedé con Damián.

			—Mentira, Damián iba a pasar toda la tarde con Ren en Quevedo para ayudarles en su plan de conquista de Góngora. —Ann lanzó una mirada significativa a Diego, que chasqueó los dedos y miró a los gemelos, los dos niños asintieron y los tres se marcharon. Ann miró a Dafne y la morena puso los ojos en blanco—. En vista de que no tienes nada que hacer, te haré un huequecito en mi diván.

			—Yupi —murmuró Dafne con pesar.

			—¿Y cuál es la importante investigación de hoy? —preguntó a Triz, que lo miró de forma rara—. ¿Qué?

			—No puedes venir conmigo.

			—¿Qué quieres decir con que no puedo ir contigo? —preguntó molesto.

			—Pues eso, no puedes venir.

			—¿Por qué?

			—Porque no —respondió Triz de forma tajante, la miró mal y ella le sonrió abiertamente—. No te estoy prohibiendo venir porque vaya a ir con Pablo, así que deja de fruncir el ceño y mirarme mal. 

			—Si te meten en la cárcel no me llames —murmuró entre dientes.

			—Qué irritable te vuelves cuando estás celoso —se burló Triz, y él puso los ojos en blanco antes de acercarse a Nora. Se iría con ella a la biblioteca, lo que fuera con tal de no regresar a casa para que Ann continuase con su sesión.

			—No estoy celoso —se defendió, pero Triz lo observó con una mirada brillante.

			¡No estaba celoso! ¿Y por qué demonios ella se veía tan feliz con la idea de que estuviera celoso? ¿No debería estar enojada o algo porque pensase que Pablo era un cretino? Que lo era. Era un cretino. Y aunque todos le dijeran lo contrario, era un acosador. 

			Y no era para Triz.

			—Te llevaré una caja de helados esta noche —anunció Triz para luego despedirse con la mano e irse.

			Frunció el ceño y no pudo evitar preocuparse en cuanto la cabecita blanca de Triz desapareció de su vista. Esa chica era una inconsciente cuando se trataba de sus noticias. Se pasó la mano por la nuca con preocupación, la llamaría en un rato para asegurarse de que estaba bien y sola. Como lo hubiera abandonado para irse con Pablo lo iba a escuchar. 

			 

			Triz

			Matt estaba celoso. Era tan feliz. 

			Había esperado y esperado a que él opinase sobre Pablo, sabía que no le agradaba mucho por lo que Ann le había contado, pero hasta que no escuchó las palabras directamente salir de la boca del rubio no se sintió complacida y aliviada.

			Sabía que debería estar molesta u ofendida porque Matt acusase a Pablo de ser un acosador y no parase de sugerir que era un mal tipo, pero simplemente no podía enojarse. Que él se mostrase así la hacía demasiado feliz. Desde hacía cuatro días estaba eufórica y se sentía más ligera.

			Además, molestarlo con comentarios sobre celos estaba siendo tan divertido. En cuanto le sugería que estaba celoso él fruncía el ceño y lo negaba. ¡Era tan gracioso! Podría pasar horas y horas molestándolo. 

			Sonrió tontamente y sacudió la cabeza. No era momento para pensar en ese apuesto pero entrometido rubio. Tenía una importante investigación entre manos, aunque curiosamente su investigación estaba sumamente relacionada con él.

			Asomó la cabeza por el escaparate de la tienda de ropa y localizó a Tania en el interior probándose una chaqueta mientras una amiga le sujetaba el bolso. Entrecerró los ojos y la examinó concienzudamente, había algo en ella que no le gustaba nada. 

			Puede que pareciera una joven despreocupada y guapa, pero a ella no la engañaba. Hoy descubriría sus trapos sucios y se los presentaría a Matt en un detallado informe, seguro que después de eso no querría volver a saber nada de ella.

			Escuchó su móvil sonar y lo rebuscó en el bolso, en cuanto lo encontró y vio el nombre en la pantalla sonrió.

			—¡Qué bien que llamas! Acaba de atraparme la mafia rusa y Stalin dice que va a cortarme el pulgar izquierdo —dijo fingiendo estar histérica.

			—¡¿Qué?! —gritó Matt tan alto que tuvo que apartar el móvil de su oreja—. ¡Te dije que no podía dejarla sola! ¡Es una inconsciente! Llama a Ren para que rastree su móvil.

			Escuchó cómo Matt le hablaba a la que supuso que sería Nora y estalló en carcajadas.

			—Es mentira, ¿verdad? —preguntó Matt entre aliviado y enfadado.

			—Sí, los polis infiltrados me dijeron que como volviera a fastidiarles la investigación me metían un mes en la cárcel; además, a cambio de no obstruir su investigación me van a dar la exclusiva, ¿no es genial? —dijo con entusiasmo, escuchó a Matt suspirar y ella no pudo evitar sonreír.

			—¿Dónde estás? 

			—En medio de una importante investigación, así que no molestes —dijo colgando la llamada pero sin dejar de sonreír.

			Matt era demasiado sobreprotector y controlador, pero había llegado a acostumbrarse un poco a eso; y debía estar loca, pero la idea de que la llamase y se preocupase por su bienestar no le desagradaba. Durante todo el tiempo que estuvo saliendo con Héctor, él no se preocupó ni una sola vez por su seguridad, la dejaba ir por libre y jamás la llamó para asegurarse de que estaba bien. No era un mal novio, pero era un poco despreocupado. Así que sentir que alguien se preocupaba por ella era totalmente nuevo, y como que la hacía feliz. 

			Vio como Tania y su amiga pagaban unas camisetas y se dirigían a la salida de la tienda, por lo que rápidamente se apartó del escaparate y se fue a esconder al portal del edificio contiguo. De su bolso sacó unas gafas de sol y dio por empezado el seguimiento.

			 

			Tres horas más tarde…

			¡Seguir a esa chica estaba siendo una completa pérdida de tiempo!

			No había descubierto nada que la ayudase a alejarla de Matt, más bien todo lo contrario. ¡Esa mujer era asquerosamente perfecta para él!

			Miró hacia Tania con rencor y un poco de odio, ¿por qué tenía que ser tan normal y perfecta para Matt? ¡¿Por qué?! ¿No podía pertenecer a una secta o traficar con gatos de porcelana china? ¡No! ¡Tenía que ser una chica completamente normal!

			Se cruzó de brazos con furia pero en seguida los descruzó. ¡Estaba tan frustrada! 

			Si no encontraba ningún trapo sucio sobre Tania, Matt saldría con ella, y odiaba esa idea. De hecho, odiaba tanto esa idea como odiaba a su exeditor jefe. 

			Dirigió una última mirada hacia donde Tania estaba sentada con su amiga y decidió marcharse. Con paso decidido llegó hasta su coche, abrió la puerta y tiró su bolso al asiento del copiloto, a continuación se sentó en el asiento del conductor y golpeó la cabeza contra el volante. 

			¡Estúpido Matt! 

			¡¿Por qué demonios solo salía con chicas mayores que él?! ¡Era algo estúpido! El amor no tenía edad y no iba a morirse por salir con una chica menor que él. Debería hablar con Ann sobre ese ridículo fetiche que tenía su hermano. 

			Resopló deprimida y cerró los ojos.

			Inmediatamente la imagen de Matt y Tania besándose le vino a la mente y sintió una gran cólera. Apretó el volante con fuerza y se juró a sí misma que eso no pasaría JAMÁS. Esa chica no iba a compartir ningún beso helado con Matt antes… ¡Un momento! ¿Por qué odiaba tanto la idea de que Matt besara a otra chica?

			Antes de poder pensar sobre el por qué detestaba tanto la simple idea de que Matt pudiese besar a otra chica que no fuera ella, escuchó su móvil sonar. 

			Contenta por desviar sus pensamientos hacia otro lugar, sacó el móvil del bolso. Al revisarlo encontró dos mensajes, uno de Pablo y otro de Ann. Empezó abriendo el de Ann, aunque tenía una ligera idea sobre lo que iba a encontrarse, su amiga no había parado de obligar a todos sus conocidos a sentarse en su diván.

			«Te he apuntado en mi agenda. Tu sesión será mañana a las 18:00 h.» 

			Era inútil pensar que iba a librarse de esa tortura. 

			«¿Qué tal te ha ido espiando a Tania? ¿Encontraste algo interesante? Matt aún no la ha llamado, pero Dan le está insistiendo en que lo haga.»

			¡Dan, imbécil! Si Matt no quería llamarla no tenía que presionarlo para que lo hiciese. 

			«Tranquila, Dafne y yo le robamos el móvil para evitar que la llamase. El pobre lleva toda la tarde buscando como un loco en la biblioteca y ahora por el parque Lorca, deberías llevarle un helado para animarlo. ¡Te veo más tarde!»

			 

			Negó con la cabeza, pero no pudo evitar estar increíblemente aliviada. No quería que Matt llamase a Tania, de hecho, no quería que Matt llamase a ninguna chica.

			Metió su móvil en el bolso y arrancó el coche.

			Después de un par de pequeños incidentes y unas cuantas maldiciones, llegó al parque Lorca, aparcó su coche en el primer lugar que encontró y bajó dispuesta a buscar a Matt, aunque primero pasó por el restaurante de Sonia. Allí debían tener helados.

			Entró en “La pequeña Italia” y vio a Marco tras el mostrador mientras Matías y el padre de Sonia atendían a las mesas. Aunque en el caso de Matías más bien ligaba con las clientas.

			—¿Qué ven mis ojos? Pero si es la grandiosa directora de Noticias Tatata-chán —saludó Marco, ella se acercó a la barra y colocó los brazos sobre ella—. Te invito a pizza si me dices qué fue lo que hizo Dan —dijo Marco levantando las cejas con entusiasmo, ella soltó una  carcajada y negó con la cabeza.

			—No ha hecho nada, lo prometo —respondió divertida al ver el rostro escéptico de Marco.

			—¿No hizo nada? Qué decepción —habló Matías apareciendo  de la nada con una bandeja vacía y colocándose a su lado—. Haznos un favor y deja que Sonia siga pensando que hizo algo malo, desde que Dan está castigado nos compra el triple de pizzas.

			—¿Así que por eso me dijiste que lo viste con una pelirroja? —Al escuchar la voz de Sonia Matías se dio la vuelta lentamente a la vez que levantaba la bandeja para esconderse tras ella.

			—¿Le dijiste que me viste con una pelirroja? —preguntó Dan en voz alta, luego miró a Sonia—. ¿Por eso pensabas que te había engañado?

			—Sí, estaba preocupada porque te comportabas demasiado bien y él me dijo que podría deberse a que te vio con una pelirroja —acusó Sonia a Matías, que momentáneamente asomó la cabeza.

			—Tú pelo es rojo, obviamente vi a Dan con una pelirroja; yo nunca dije que fuera otra mujer, eso lo malinterpretaste tú —se defendió  Matías, Marco suspiró y Sonia apretó los puños.

			—¡Te mato! —gritó su amiga antes de intentar saltar sobre su hermano, pero Dan la sujetó con fuerza y la levantó del suelo—. ¡¿Qué haces?! ¡Bájame!

			—Sé un lugar mejor donde puedes liberar toda esa energía asesina —comentó Dan con felicidad.

			—Yo también, vayan los dos a fregar platos —ordenó el padre de Sonia con voz seria, Dan resopló y muy a su pesar dejó a Sonia en el suelo. La pelirroja le dirigió una mirada envenenada a Matías justo antes de desaparecer en la cocina junto a Dan.

			—No querría ser tú —comentó divertida dándole una palmadita a Matías en el hombro, él puso cara de pena antes de ir a atender las mesas.

			—¿Y bien? ¿Qué te trae por aquí? —preguntó Marco.

			—Ice-cream, ice-cream —tarareó con ritmo, Marco rio y desapareció de la barra durante unos segundos, cuando regresó trajo consigo dos helados Magnum de chocolate negro.

			—Invita la casa —indicó Marco entregándole los helados, ella lo miró con sorpresa y él le guiñó el ojo—. Dale saludos a Matt.

			Dicho esto Marco se dirigió a atender a otros clientes que había en la barra.

			Bueno, helado gratis. Tomó los dos helados y salió del restaurante. Ahora solo tenía que encontrar a Matt. 

			Cruzó la calle y se metió en el parque, pasó un par de árboles y por suerte a los cinco minutos encontró a Matt de rodillas en el suelo mirando bajo un banco.

			—Me alegra que por fin hayas decidido buscar el tornillo que perdiste hace tiempo —comentó divertida, Matt dejó de mirar al suelo  y enfocó sus ojos azules en ella.

			—Sí, no quiero acabar igual de loco que cierta reportera que conozco —contestó Matt poniéndose en pie para luego sacudir los pantalones, cuando acabó miró sus manos con ilusión—. ¿Eso es para mí?

			—No, son para un rubio simpático y nada entrometido que conozco —indicó moviendo los helados de un lado a otro—. Pero como no lo encuentro y no quiero que se derritan, tendré que compartirlos contigo.

			—Muy amable de tu parte —murmuró Matt con sarcasmo, ella le entregó uno de los helados y luego se sentó en el banco; dejó el bolso en el suelo y se colocó de lado cruzando las piernas sobre el banco. Matt se dejó caer a su lado mientras sacaba el helado de su envoltorio—.  He perdido el móvil, no lo encuentro por ningún lado.

			—Ya aparecerá —dijo tranquilamente.

			Ese móvil no iba a aparecer hasta que ella no encontrase información contra Tania o hasta que Matt olvidase la ridícula idea de llamarla. Lo que pasara primero.

			—Eso espero —murmuró Matt.

			Se quedaron en silencio y no pudo evitar observarlo. Como era habitual Matt usaba una camiseta negra junto a los vaqueros, y su pelo… Sonrió, su pelo era siempre tan desordenado, sintió ganas de estirar la mano y acariciárselo, pero no creyó que fuera buena idea. 

			—¿Me vas a decir cuál era la importante investigación de hoy a la que no podía ir? —preguntó Matt sacándola de sus pensamientos, ella agitó la cabeza y se concentró en comerse el helado.

			—No, es secreto —dijo pensando en las más de tres horas perdidas que había pasado siguiendo a Tania.

			—Triz —murmuró Matt entre dientes observándola fijamente.

			—Eres un maniático del control, ¿lo sabías? —inquirió y él puso los ojos en blanco.

			—Y tú no tienes instinto de auto conservación —contraatacó el rubio.

			—Te pasas de sobreprotector.

			—Eres una imprudente.

			—Obseso del helado.

			—Chocoadicta.

			—Vale, eso no puedo negarlo —dijo haciendo reír a Matt, por lo que ella sonrió orgullosa.

			Le gustaba cuando lo hacía reír. También le gustaba molestarlo, Matt era muy ingenioso y le encantaba hacer comentarios de doble sentido. Nunca sabía qué respuesta esperar de su parte, y eso le gustaba.

			Lo admiró y no pudo evitar mirar sus labios. Esos labios que ya había saboreado y en los que no había parado de pensar desde su primer beso helado. 

			Le había gustado besarlo y se moría de ganas de repetir. Le gustaba. Matt le gustaba.

			Abrió los ojos con sorpresa y totalmente en shock.

			¿Matt le gustaba? 
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			Triz

			—Me gusta Matt, no puedo creer que me guste Matt… ¡¿pero qué me pasa?! —chilló histérica mientras daba vueltas por su habitación. Estaba a punto de tener un infarto, pero no era para menos, ¡acababa de descubrir que tenía sentimientos muy fuertes hacia Matt!—. ¡Es Matt! ¿Cómo puede gustarme? ¡Es insoportable! ¡Y no para de violar a mi coche! 

			Se sentó en la silla y golpeó su cabeza contra el escritorio.

			—¿Por qué me pasa esto a mí? —preguntó con ira golpeando su cabeza contra la mesa dos veces más—. ¡No es justo! ¿Por qué? ¿Por qué yo? ¿Por qué él?

			Golpeó con los puños la mesa para a continuación ponerse en pie y dejarse caer dramáticamente sobre la cama.

			—¿Y ahora qué voy a hacer? —preguntó con vergüenza, tomó su almohada y la apretó contra su rostro para luego gritar, cuando terminó apartó la almohada, pero siguió igual de frustrada—. ¡¿Por qué?! ¡De todas las malditas personas del mundo tenía que ser precisamente él! 

			Apretó de nuevo la almohada contra su cara e intentó asfixiarse, pero en cuanto comenzó a notar la falta de aire la apartó e hizo pucheros.

			¡Matt! ¡Se había enamorado de Matt! ¿Cómo pudo pasar eso? ¿Cuándo dejó de pensar en él como el molesto hermano mayor de Ann y empezó a pensar en él como un hombre? ¿Cuándo se enamoró? No tenía ni idea. Lo único que tenía claro ahora mismo eran sus sentimientos.

			Estaba enamorada. Enamorada de ese chico que era capaz de enojarla y hacerla sonreír con una sola frase. Enamorada de ese entrometido que no paraba de meterse con su forma de conducir y con su coche, pero que no dudaba en rescatarla cuando estaba en apuros. Enamorada de ese testarudo que se negaba a darle una entrevista pero cuyos ojos brillaban cuando jugaban al Mario Kart. Estaba enamorada de un adicto a los helados, lo que provocaba que sus besos fueran dulces y fríos a la vez.

			Estaba jodida. Eso era lo que estaba. Jodida.

			—Me alegra que por fin hayas llegado a la aceptación —escuchó hablar a Héctor, colocó la almohada a su lado y se sentó sobre la cama para ver como su ex-novio se comía un taco.

			—La aceptación es un asco —murmuró levantándose de la cama para sentarse en la silla—, era más feliz cuando no sabía que estaba enamorada.

			—Creo que en el fondo lo sabías, solo te negabas a reconocerlo  —indicó Héctor con media sonrisa—. No hay sino que leer tus reportajes de su sección.

			—¿Por qué todo el mundo me dice eso? A mis reportajes no les pasa nada —protestó recordando cómo Will le había dicho algo parecido. Iba a tener que releer esos malditos reportajes.

			—¿Y ahora qué vas a hacer? —preguntó Héctor con interés.

			—¿Esconderme de él hasta desenamorarme? —sugirió con inocencia haciendo que Héctor enarcase la ceja.

			¿Qué se suponía que tenía que hacer? Ahora que era consciente de lo que sentía, era una bomba de relojería. No sabía guardar un secreto, tarde o temprano le soltaría a Matt lo que sentía por él y ya nada volvería a ser lo mismo. Y a ella le gustaba como era todo ahora, le gustaba que se preocupase por ella, le gustaba que la acompañase a las investigaciones y compartir helados con él, le encantaba molestarlo y pasar las tardes-noches jugando al Mario Kart… Por favor, si incluso disfrutaba de sus peleas sobre su perfecta forma de conducir.

			En cuanto soltase la bomba, todo eso terminaría. 

			Y la sola idea de que eso pasase la entristecía y hacía que le doliese el corazón.

			—Sí, déjale todo el camino libre a la tal Tania —comentó Héctor,  y ella frunció el ceño; a veces se arrepentía de contarle las cosas. 

			—No va a enrollarse con ella, voy a encontrar sus trapos sucios y entonces le presentaré un informe a Matt y no querrá volver a verla nunca más —indicó muy convencida, Héctor negó con la cabeza  y sonrió de medio lado.

			—Tanto que te animó en Góngora, me parece justo que ahora sufra a la Triz detective —dijo Héctor con diversión y algo de malicia.

			—Deja de quejarte, gracias a mí descubrimos quién le pasaba información a Quevedo —recordó con orgullo, y Héctor puso los ojos en blanco.

			—Eso sigue sin justificar el resto de investigaciones, ¡investigaste a mi prima!

			—¡Era prima segunda, casi no sois familia!

			Héctor volvió a poner los ojos en blanco y luego se echó hacia atrás en la silla. Ella sonrió victoriosa hasta que recordó su actual situación sentimental.

			Enamorada. Enamorada de Matt.

			Derrotada, golpeó su cabeza contra la mesa y se quedó con la mejilla apoyada sobre el escritorio durante unos segundos.

			—Le tiré un helado a la cabeza —murmuró cohibida.

			—¿Qué? —preguntó Héctor.

			—Estábamos comiendo un helado en el parque Lorca y de repente tuve esta revelación sobre mis sentimientos, entré en pánico… y lo siguiente que sé es que le tiré el helado y me fui corriendo —contó con angustia—. Debe pensar que me volví loca.

			—Tenemos asumido que estás un poco loca, así que no te preocupes por eso —intentó consolarla Héctor, pero ella le dirigió una mirada asesina que por supuesto él ignoró—. ¿Eso que veo son tus pecas?

			—Sí, últimamente no uso tanto maquillaje —contestó e inmediatamente pensó en Matt y en sus comentarios y no pudo evitar sonrojarse. Héctor frunció el ceño y ella se avergonzó aún más—. Puede que inconscientemente haya dejado de maquillarme porque a Matt le gustan mis pecas, ¡¿qué me pasa?!

			Se llevó las manos a la cabeza y Héctor rio con fuerza. 

			—Que estás pilladísima por Matt, eso es lo que te pasa —respondió él con tranquilidad, ella lo miró y él le guiñó el ojo.

			—¡Arg! ¡De todos los chicos, Matt! ¡Tuve que enamorarme de Matt! —gritó con frustración.

			En serio, iba a crear un grupo de Facebook para personas que quieran asesinar a Cupido. Más de siete mil millones de personas en el planeta y se enamora de Matt. Esto debía de ser una broma del universo.

			—Mejor él que el soso de tu admirador secreto —dijo Héctor con desprecio.

			—Pero si no lo conoces —protestó defendiendo a Pablo, ¿por qué todos se empeñaban en decir que era aburrido? Vale que no fuera el alma de la fiesta, pero tampoco estaba tan mal—. ¿Sabías que Matt está en plan “no es para ti”? Y cuando le digo que está celoso y que deje a Pablo en paz se enfurruña y me mira mal, es tan gracioso.

			Héctor la miró divertido y ella lo miró con irritación.

			—¿Qué?

			—Cuando hablas de Matt estás como más resplandeciente… no sé explicarlo, pero me gusta verte así —explicó Héctor mirándola con cariño—. Tienes mi aprobación y apoyo, ve a por él. 

			—¿Estás chiflado? No voy a ir a por él.

			—¿Por qué? 

			—¡Porque es Matt! —gritó con frustración poniéndose en pie.

			—¿Y qué?

			—¡El muy idiota solo se fija en chicas mayores! —exclamó mirando la pantalla con irritación—. Tiene ese estúpido fetiche por las chicas mayores que él, y yo soy un año menor, ¿recuerdas? 

			Esa realidad hacía que le doliese el corazón. Daba igual lo que ella sintiese, Matt jamás se fijaría en alguien menor que él. Jamás se fijaría en ella. Y eso la entristecía tanto que quería llorar y golpearlo por imbécil. 

			—Nunca entendí esa manía de salir solo con chicas mayores —opinó Héctor y ella se sintió increíblemente frustrada—. Pero creo que deberías intentarlo.

			—Ese taco se te ha subido al cerebro —dijo molesta.

			—Yo solo digo que deberías intentarlo, os habéis besado dos veces y bastante apasionadamente, no creo que le seas tan indiferente como crees —opinó Héctor y ella lo meditó durante unos segundos.

			Es verdad que en los dos besos que habían tenido Matt había participado activamente. Pero eso no quería decir que él hubiera sentido lo mismo. Para ella besarlo era tan refrescante, emocionante, dulce, pero a la vez intenso. Vio como se le erizaba la piel solo con recordar el beso y gruñó frustrada. ¡Maldito cuerpo que la traicionaba! 

			Chilló y se dejó caer sobre el escritorio.

			¡Estar enamorada era un asco! Pero estar enamorada de Matt era aún peor. 

			—¿Y bien? —curioseó Héctor.

			—¿Y bien qué? —preguntó entrecerrando los ojos.

			—¿Qué vas a hacer?

			—Esquivarlo hasta que se me pase este absurdo enamoramiento  —contestó con voz triste.

			Si fuera cualquier otro chico, desde hoy estaría planeando formas de conquistarlo y atraer su atención, pero… ¡Era Matt!

			—No puedo creer que vayas a actuar de forma tan cobarde —le recriminó Héctor medio enfadado.

			—¿Y qué se supone que tengo que hacer? —preguntó molesta.

			Para él era muy fácil hablar. No se había enamorado de una persona con la que prácticamente tenía cero oportunidades.

			—Lo que llevas haciendo desde hace semanas, estar con él, comprarle helados, pelear con él por las mañanas, ponerlo celoso con Pablo, ¡yo que sé! —exclamó Héctor sacudiendo las manos—. Pero no te rindas, no sin haberlo intentado.

			—Pero yo no soy su tipo —protestó haciendo que Héctor sonriese.

			—Eres justo su tipo, pero el muy idiota aún no se ha dado cuenta —aseguró Héctor con convicción, ella le sonrió agradecida—. Te besó, Triz, o al menos te devolvió el beso las dos veces; y llámame loco, pero para mí que eso significa que tienes esperanza. Solo tienes que insistir un poco más.

			Los ánimos de Héctor le calentaron el corazón, sobre todo porque su ex tenía parte de razón. Matt nunca había sido de los que besaba a una chica porque sí, y mucho menos a una chica menor que él. Pero a ella la había besado DOS VECES. Bueno, técnicamente ella había sido la que lo había besado, pero él siempre le devolvió un beso de lo más fogoso.

			Podría ser que también estuviese en estado de negación y solo había que darle un empujoncito para que reconociese sus sentimientos.

			Apretó los labios con nerviosismo y recordó la conversación que tuvo con Ann y Kyle. Esos dos no habían parado de acusarla de estar coqueteando con Matt (y ahora estaba bastante segura de que era cierto), pero también dijeron que Matt le coqueteaba de vuelta. Y juraría que lo vio mirándole los labios antes de que Mario y Miguel interrumpiesen, además de vez en cuando podía notar una extraña tensión entre ambos.

			Se cruzó de brazos y se quedó pensativa.

			También estaba todo el tema de Pablo. 

			¿Preocupado? ¡Y un cuerno!

			Preocupado estaba cuando Nora empezó a salir con José o cuando se enteró de que Kyle era el novio de Ann. Con Pablo estaba insoportable, y no creía que todo su odio viniese de que Pablo supuestamente le mandase una nota amenazante, ¡fueron estudiantes de Góngora, les llegaban notas amenazantes todos los días! 

			No. Ahí había algo más. 

			Por mucho que se empeñase en negarlo, debía estar al menos un poco celoso. Se negaba a creer que fuera tan entrometido y molesto solo porque estaba “preocupado”. Y si estaba celoso, ¡eso significaba que le importaba! Tosió intentando no dejarse llevar por la emoción.

			Miró la pantalla del ordenador y se fijó en Héctor, cuando estuvo saliendo con él a Matt le había dado exactamente igual, de hecho siempre la había animado a pasar más tiempo con él, mientras que ahora trataba por todos los medios alejarla de Pablo.

			Sonrió eufórica y sintió como su corazón se aceleraba.

			¿Y si…? ¿Y si le gustaba? ¿Y si Matt también se había enamorado de ella?

			Por primera vez desde que se dio cuenta de sus sentimientos sintió una oleada de esperanza. A lo mejor no eran una pareja tan imposible como pensó en un primer momento.

			Miró fijamente a Héctor y él le guiñó.

			—¿Sabes? Voy a contratar a todos los que el redactor jefe del periódico universitario ha echado —indicó más animada, Héctor relajó los hombros y se acomodó en el asiento—. He pensado que no sería mala idea añadir una sección de cine, otra de moda y quizás algunas más.

			—Suena bien —contestó Héctor.

			—Sí, y también he pensado preguntarle a Will si quiere una sección donde dé consejos amorosos, aunque mantendría en secreto su identidad para que no le envíen cartas sus fans —prosiguió con alegría.

			Héctor asintió y ambos continuaron hablando durante media hora más sin volver a tocar el tema de su enamoramiento. Pero no hacía falta, Héctor la conocía, ambos sabían lo que iba a hacer. 

			Nunca había sido su estilo rendirse. No. Ella era Triz, nunca descansaba hasta conseguir su noticia. Y no descansaría hasta que Matt admitiese que estaba pasando algo entre ambos. Porque quisiera o no, estaba sucediendo algo, y no iba a rendirse hasta que Matt lo admitiese y cayese rendido a sus pies.

			 

			Matt

			Miró el coche de Triz con recelo antes de sentarse sobre el capó. 

			Hoy no se iba a ir a sus investigaciones sin él. Llevaba tres días dándole unas excusas malísimas para que no la acompañase, y ya estaba empezando a preocuparse seriamente. ¿Por qué no lo dejaba acompañarla? Vale que no paraba de quejarse de lo mal compañero que era, pero aun así siempre lo había dejado ir con ella. ¿Por qué ahora no?

			¿Estaría siguiendo a la mafia de nuevo? O peor: ¿lo había sustituido por Pablo? Ante ese último pensamiento frunció el ceño. Más le valía no haber hecho eso. 

			Respiró profundamente y se pasó la mano por la nuca antes de sacar el móvil para ponerse a jugar. Pero antes de hacerlo buscó a Tania en los contactos, aún no le había mandado ningún mensaje y no entendía por qué. Quería hacerlo, pero había algo que lo frenaba y no sabía qué era.

			—¡Aléjate de mi coche, maldito violador! —levantó la mirada y vio cómo Triz corría hacia él hecha una furia, por lo que sonrió y guardó el móvil en el bolsillo.

			—Continuaremos lo que estábamos haciendo en otro momento  —dijo de forma descarada mientras acariciaba el capó, Triz entrecerró los ojos molesta y le pegó un manotazo—. ¡Ay!

			—¡Deja de traumatizarlo! —exclamó Triz con furia, pero como siempre no pudo tomarla en serio y menos después de fijar sus ojos en la graciosa camiseta que llevaba. Era una camiseta de color blanco en la que se veía a Link agachado ofreciéndole una poción de la que salían corazones a Zelda.

			—Me gusta tu camiseta —dijo señalando la camiseta, Triz sonrió orgullosa antes de colocar la mano derecha en la cadera.

			—Sabía que te gustaría —afirmó una contenta Triz para luego mirarlo fijamente—; aun así no vas a venir conmigo.

			—De acuerdo —dijo apartándose del capó con tranquilidad, Triz lo miró confusa y él se encogió de hombros.

			—¿Ya está? ¿No vas a protestar ni a intentar engañarme con una noticia falsa? —curioseó Triz, él negó con la cabeza y ella lo miró de arriba abajo—. ¿Tampoco vas a intentar comprarme con chocolate o a intentar colarte en el coche?

			Volvió a negar con la cabeza y Triz lo miró aún más confusa.

			—¿Vas a venir luego a jugar al Mario Kart? —preguntó sabiendo que la respuesta iba a ser sí.

			—Claro que sí, y hoy voy a ganarte —respondió Triz con energía.

			—Más quisieras —dijo en tono burlesco antes de apoyarse en la pared y despedirse de ella con la mano, Triz enarcó una ceja y lo admiró durante un largo rato hasta que se encogió de hombros y sacó las llaves del coche.

			Sonrió con maldad y vio como ella abría la puerta del conductor.

			—¡Hijo de…! ¡Has bloqueado el volante! —gritó Triz señalando la palanca que bloqueaba el volante y que inmovilizaba el coche.

			—Sí, y para hacerlo he tenido que manosearlo por todos lados  —contestó con picardía, Triz abrió la boca con indignación y luego le dirigió una mirada asesina.

			—¡Deja de meterle mano! —exclamó ella con ira.

			—¿Celosa? —curioseó con malicia, aunque inmediatamente se arrepintió de decir eso. 

			—Preocupada, estoy preocupada —respondió Triz diciendo lo mismo que decía él cuando ella lo acusaba de estar celoso de Pablo. Cosa que no estaba. Triz lo miró con burla y él puso los ojos en blanco—. Porque ya sabes, mi coche no es para ti.

			—Y tampoco para ti, ni para nadie, debería estar en un desguace —dijo señalando el auto, fue el turno de ella de poner los ojos en blanco—. Es un milagro que no haya explotado.

			—Ann debería encadenarte a su diván hasta que cure tu estrés postraumático —sentenció Triz para luego meter medio cuerpo dentro del coche y comenzar a tirar de la palanca, pero como era de esperar no consiguió moverla ni un milímetro.

			—Eso me recuerda que quiere que te sientes en su diván, dice que ya has pospuesto demasiadas veces tu sesión.

			—Tengo una importante investigación entre manos, no tengo tiempo para eso.

			—¿Y de qué trata tu importante investigación esta vez? —Triz bajó las piernas del salpicadero y dejó de tirar de la palanca para mirarlo fijamente.

			—Si te lo dijera tendría que matarte —indicó ella con seriedad.

			—Triz —murmuró molesto.

			—No estoy siguiendo a la mafia rusa, si es lo que te preocupa  —contestó Triz con tranquilidad.

			—¿Estás siguiendo a la yakuza? —preguntó preocupado, Triz enarcó una ceja y él la miró fijamente.

			—¡No estoy siguiendo a la yakuza! ¿Aquí hay yakuza? Porque si la hay no sería mala…

			—¡Beatriz! —exclamó alterado.

			—¡Era broma, era broma! —se carcajeó Triz saliendo del coche, la miró mal y ella le sonrió como una niña buena, luego se agachó y sacó su bolso del coche—. Tengo que irme, pero te prometo que te traeré muchos helados.

			—¿Para qué? ¿Para volver a tirármelos a la cabeza? —recordó con rencor.

			—¡Ya te pedí perdón por eso!

			—Sí, ahora solo tienes que disculparte por el trauma que me causaste —dijo comenzando a sofocarse al recordar lo sucedido hacía dos días—. ¿Quién pide perdón colándose en el baño mientras la otra persona está duchándose?

			—¡Te he dicho un millón de veces que Ann me tapó los ojos con una bufanda! —recordó Triz, y él vio claramente como sus mejillas se sonrojaban—. Y tienes suerte de que no usase esa posición para obligarte a darme una entrevista… ¡mierda! Podría haberlo hecho.

			Vio con diversión como ella hacía pucheros y estuvo tentado de pasarle la mano por la mejilla, pero por suerte no lo hizo. Eso hubiera sido raro.

			Últimamente se encontraba a sí mismo teniendo cada vez más y más esos extraños pensamientos. La vio fruncir el ceño con frustración y sonrió al ver cómo sus pecas se movían, le encantaban las pecas de Triz y le gustaba que ella hubiera decidido dejar de maquillarse tanto. Era más guapa así.

			—Así que… ¿a quién vamos a espiar esta tarde? —curioseó haciendo que ella se cruzase de brazos y negase con la cabeza.

			—No vamos a ir a espiar a nadie —indicó Triz señalándolos a ambos, luego con el dedo índice se señaló a sí misma—. Yo voy a ir a espiar a alguien, tú si quieres puedes mirar los CV que me han enviado.

			—Pensaba que de eso se encargaba Paco —indicó con malicia, Triz intentó mirarlo mal pero no pudo evitar sonreír.

			—Sabes perfectamente que se llama Pablo —regañó Triz intentando parecer molesta, pero fracasó estrepitosamente—; y él está ocupado escribiendo una crítica de teatro.

			—No puedo creer que le dieras una sección —murmuró irritado.

			—Es un buen periodista, controla tus celos —dijo Triz para hacerlo rabiar, algo que consiguió.

			—Creo que tu coche se va a quedar una buena temporada inmovilizado —indicó distraídamente, Triz le dirigió una mirada molesta, pero él la ignoró y acarició el techo del coche—. Mientras ella no está, tú  y yo vamos a hacer cosas sucias.

			De reojo miró a Triz y vio como ella abría la boca escandalizada y lo miraba furiosa y con claros instintos asesinos. Sin embargo, en vez de golpearlo, se acercó a su coche y lo abrazó.

			—Tranquilo, no dejaré que eso pase —dijo Triz, por lo que él rio y no pudo evitar sacar su móvil y tomarle una foto, la miró y sonrió. Esa chica estaba tan loca. Guardó de nuevo el móvil y se percató de que Triz lo admiraba con los ojos entrecerrados—. ¿Cuándo encontraste tu móvil?

			—Ayer, Ann lo había escondido en la sudadera que lleva su oso de peluche gigante —contestó aún sin entender por qué su hermana había hecho eso; Triz lo miró fijamente durante un rato y él le guiñó—. Ya puedes contactarme si la policía te detiene de nuevo.

			—No he sido detenida tantas veces —refunfuñó Triz para luego observarlo con interés y señalar tras él—. ¿Esa es Ann con un test de embarazo? 

			—¡¿Qué?! —preguntó asustado volteando hacia atrás para no encontrar nada, suspiró aliviado, pero sintió cómo Triz deslizaba la mano en su bolsillo y sacaba algo, cuando la miró tenía su móvil en la mano derecha y una sonrisa orgullosa—. Deja de causarme traumas.

			—Un trauma es lo que tú le causaste a Kyle cortando salchichas delante de él con un cuchillo jamonero y cara asesina.

			—Te recuerdo que eso fue por tu culpa, me despertaste diciéndome que iba a ser tío —recordó y vio como Triz se reía pero luego lo miraba con seriedad.

			—¿Sigues teniendo pesadillas?

			—No —respondió y Triz frunció el ceño—. Bueno, no muchas.

			Aunque ahora sufría por culpa de otro tipo de sueños cuya protagonista tenía justo enfrente. Suspiró contrariado y apartó la mirada de Triz. 

			¡Maldita mente que lo traicionaba de tal forma!

			—Si tienes pesadillas puedes llamarme, no me importa la hora que sea —indicó Triz, y él la miró con sorpresa, ella le sonrió con dulzura y podría decir que estaba hasta un poco colorada—. Eso sí, vas a tener que comprarme un montón de Kit-kat para compensarme.

			—¿Te han dicho alguna vez que tienes un problema con el chocolate?

			—Va a hablar el obseso de los helados —indicó Triz con un brillo divertido en los ojos, luego frunció el ceño y lo señaló—. ¡Deja de entretenerme! ¡Tengo una importante investigación entre manos!

			—Que consiste en…

			—Buen intento —felicitó Triz dándose la vuelta dispuesta a echar a correr para huir, pero la retuvo sujetándola de la muñeca, ella lo miró confusa y él miró fijamente el móvil, que estaba en su mano; luego se miraron a los ojos y Triz sonrió con malicia. Rápidamente la periodista se acercó a su rostro y le dio un beso en la comisura de los labios, por lo que se quedó paralizado sin saber qué hacer.

			Segundos que aprovechó Triz para liberarse y huir con su móvil. Vio cómo ella se alejaba y gruñó enojado.

			¡Esa chica! ¡¿Por qué había hecho eso?!

			¿Y por qué demonios había huido con su móvil? ¿Ahora cómo iba  a contactar con él si se metía en líos durante su investigación?

			Se rascó la nuca y resopló. 

			No solo estaba frustrado porque se había marchado una vez más a una investigación que no sabía de qué trataba, también estaba furioso consigo mismo por quedarse extasiado al sentir los labios de Triz tan cerca de los suyos y por desear más. ¡No podía desear más! ¡Era Triz! ¡Debería estar fuera de su puñetero radar!

			«What the fuck was wrong with him?»
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			Triz

			¿Cómo era posible que ese patético beso que había dado a Matt en la comisura de los labios hacía ya diez minutos aún la hiciese sonreír como una tonta? ¡Maldito enamoramiento!

			Pero había merecido totalmente la pena, no solo porque había calmado ligeramente su necesidad de besarlo, sino porque su reacción había sido de lo más divertida. ¡Matt se había quedado totalmente  descolocado y confuso! Tan adorable.

			Pero lo mejor es que la había mirado con un destello de deseo, ¡como si ese roce no hubiera sido suficiente y quisiera más! O bueno, al menos eso creía… Esperaba que no hubiera sido una alucinación debido a las muchas ganas que tenía de ser correspondida. Porque deseaba con toda su alma ser correspondida por ese manoseador de coches.

			¡Dios! No podía creer que hubiera bloqueado el volante de su coche solo porque no lo dejaba acompañarla. ¿Pero cómo iba a dejarlo? Estaba siguiendo a Tania. A la mujer que día tras día comprobaba que era de lo más perfecta para él, y eso la enfurecía y frustraba tanto que ayer había mirado durante más de cinco minutos una caca de perro mientras pensaba si sería capaz de acertar en su perfecto pelo. 

			Afortunadamente para Tania, una tienda de camisetas llamó su atención y decidió que sería más productivo comprarse camisetas frikis a lanzarle una mierda a la cabeza. Y tenía razón, Matt le había dicho que le gustaba su camiseta.

			Continuó caminando con una gran sonrisa, solo era cuestión  de tiempo que también admitiese que ella le gustaba.

			—¿Has vuelto a atacar a Matt? —La voz de Will le provocó un escalofrío, volteó a la derecha y se encontró al modelo con una sonrisa traviesa.

			—No tengo ni idea de lo que hablas —negó en rotundo y Will enarcó una ceja.

			—Tienes la misma sonrisa de la otra vez —dijo Will observándola de arriba abajo para luego sonreír—, aunque hoy no se te ve con ganas de lanzarte a la carretera para que te atropelle un coche.

			—¿Es cierto que se han roto todas las cámaras de tu estudio? —curioseó y Will bufó.

			—Dale las gracias a las maldiciones de tu amiga la bruja —dijo Will con rencor.

			—¿Qué le hiciste esta vez?

			—Solo fui a comprar un batido donde ella trabaja y puede que me quejara a su jefa de que no era muy amable conmigo —puso los ojos en blanco, pero Will no le dio importancia. Se estaba ganando todas sus desgracias a pulso por no parar de molestar a Angy—. ¿Besaste a Matt o no?

			—No te importa.

			—Eso es que sí.

			—No lo besé, bueno, sí… pero fue en la comisura de los labios, no es la gran cosa —contó con vergüenza. ¿Por qué le contaba estas cosas a Will?

			—Al parecer para ti sí es la gran cosa —indicó Will señalándole el rostro—; tu sonrisa compite con la del gato Cheshire. 

			Se tapó la boca con rapidez y lanzó una mirada asesina a Will.

			—¿Y qué estúpida razón buscaste hoy para tener una excusa para besarlo? —indagó Will agachándose un poco para intimidarla.

			—Quería robarle el móvil —Will enarcó una ceja—. ¿Qué? Tenía que hacerlo o él podría llamar a Tania.

			—¿Y esa quién es?

			—La única chica de las citas que le gustó, así que la estoy investigando para descubrir sus trapos sucios —explicó rápidamente—; pero es muy frustrante, porque cada vez que la sigo descubro lo perfecta que es para él y solo tengo ganas de lanzar una montaña de estiércol de caballo sobre ella.

			—Si te sirve de consuelo, yo pienso que no existe una pareja más perfecta para él que tú —indicó Will guiñándole el ojo—. Eres todo lo que necesita.

			—Lo sé, pero no es a mí a quien tienes que convencer, ¡es a él! —exclamó frustrada llevándose las manos a la cabeza y luego dando un par de vueltas sobre sí misma hasta que se detuvo y enfrentó a Will, que la miraba con una gran sonrisa victoriosa—. No te pongas en plan gallito, desde hace unos días tengo asumido que estoy enamorada de él.

			—¡Aleluya! —exclamó Will levantando las manos al cielo—. Ya pensaba que iba a tener que aporrear tu cabeza con todos los artículos que escribiste sobre Matt y sus citas.

			—Voy a tener que releer esos artículos —murmuró para sí misma, y luego miró a Will, que la observaba con emoción.

			—¿Y cuál es el plan? —preguntó el modelo.

			—¿Qué plan?

			—El plan para enamorar a Matt, porque digo yo que tendrás un plan. —Ella negó con la cabeza y Will se acarició la sien—. Aficionados.

			—¡Ah, perdona que había olvidado que estaba hablando con Hitch, el especialista en ligues! —exclamó con indignación, Will sacudió la mano y la ignoró.

			—¿Desde cuándo Ann tiene una vespa? —preguntó Will frunciendo el ceño.

			—Ann no tiene… —Vio a su amiga pasar conduciendo una vespa amarilla con Dafne agarrada a su espalda, la morena pareció verla y la saludó enviándole un beso. Ella abrió la boca con sorpresa y vio cómo sus amigas desaparecían haciendo zigzags con la moto—. ¡Tengo que irme!

			—Te llamaré cuando tenga el plan de conquista escrito —habló Will, por lo que ella puso los ojos en blanco.

			—No necesito tu ayuda —se negó mirando hacia la calle por donde Ann y Dafne habían desaparecido.

			—¿En serio? Porque estamos hablando de que quieres enamorar a Matt, el mismo Matt que tiene un extraño fetiche por las chicas mayores que él, cosa que tú no eres —indicó Will con malicia, por lo que ella sintió una presión en el pecho. ¡Ya lo sabía! ¡Sabía perfectamente que no era su tipo! ¡No tenía por qué recordárselo!

			—Quiero esa lista para mañana —ordenó y Will asintió feliz antes de cruzar la calle.

			Ella miró la dirección que tomaba el modelo y negó con la cabeza. Si no estaba equivocada, por ahí se iba a la heladería donde trabajaba Angy. Iba a conseguirse otra maldición.

			Agitó la cabeza y salió corriendo por donde sus dos amigas habían desaparecido con la moto. ¿De dónde habían sacado una vespa? 

			Corrió por varias calles, pero no localizó a sus amigas por ningún lado. En cambio, sí vio a los profesores de Góngora. Sacó el móvil del bolso, se acercó con sigilo a ellos y vio cómo la profesora de lengua agitaba las manos con fuerza como si estuviera enojada. 

			¿Eso quería decir que estaban discutiendo? ¡Como rompieran iba a matar a Lucas por gafe!

			Trató de acercarse más para escuchar la conversación, pero por desgracia no podía acercarse demasiado sin ser vista. Miró a su alrededor y sonrió contenta al encontrar un árbol lo suficientemente cercano a ellos como para escuchar la discusión. Con mucho cuidado de no ser vista se acercó y trepó hasta acostarse sobre la rama más cercana a ellos.

			—¡Cuidado! 

			Escuchó gritos y vio que una vespa amarilla perdía el control y se dirigía hacia los profesores, Dafne y Ann saltaron y rodaron por el suelo justo para ver como la profesora de lengua empujaba al de filosofía y ambos caían al suelo. Gritó emocionada al haber grabado la escena y fue cuando sintió cómo el árbol se sacudía con fuerza y la hacía perder el equilibrio.

			Como pudo, intentó agarrarse a la rama, pero era demasiado tarde, cayó al suelo y sintió un horrible dolor en el pie derecho.

			Miró su tobillo torcido y bufó. No iba a haber quien soportase  a Matt.

			 

			.

			 

			Miró con enfado a Ann, que estaba tumbada en la camilla de al lado y la rubia sonrió.

			—Fue muy divertido verte caer como si fueras una manzana —se burló Ann y ella entrecerró los ojos con ira.

			—¡Tengo un esguince por vuestra culpa!

			—Oye, oye… tienes un esguince por creerte mono, no por nuestra culpa —respondió Dafne desde su camilla—. Además, gracias a nosotras conseguiste grabar una escena digna de una película de acción.

			—¿Quién iba a pensar que la profe de lengua tenía tan buenos reflejos? —preguntó Ann a Dafne, que se encogió de hombros.

			Sacó su móvil y reprodujo el vídeo del incidente. La verdad es que la profesora de lengua había tenido unos reflejos buenísimos, mañana iría a Góngora para enseñarles el vídeo y obligarlos a que le dieran una entrevista. Miró su tobillo vendado y tuvo ganas de asfixiar a Ann y Dafne mientras dormían. ¿Ahora cómo se suponía que iba a ir a sus investigaciones, a pata coja? Bueno, pues si el caso lo requería, iría a pata coja, sí. ¡Era periodista! ¡Su deber era estar donde estuviese la noticia!

			—Triz, te llaman —indicó Ann, y sacó su móvil del bolso, sonrió contenta al ver el nombre de Pablo en la pantalla y descolgó.

			—¡Hola!

			—Hola, ¿qué haces? Había pensado que podríamos quedar —saludó Pablo con voz emocionada.

			—Pues ahora mismo estoy en el hospital con un esguince —dijo mirando a su pie derecho, un poco más hinchado de lo normal—. Así que vamos a tener que dejarlo para otro día.

			—¿Un esguince? ¿Qué ha pasado? —preguntó Pablo con preocupación.

			—Pues que Dafne y Ann tuvieron la maravillosa idea de robar la vespa de una compañera de clase de Kyle y las muy torpes se chocaron contra el árbol donde yo estaba subida, por lo que perdí el equilibrio y me caí —contó recordando la surrealista escena—. No va a haber quien soporte a Matt cuando se entere de que me caí de un árbol;  ya estoy escuchando sus “te lo dije”.

			—Ya… bueno… —murmuró Pablo—. ¿Quieres que vaya a verte? Alguien tiene que ayudarte a llegar a casa. —Parpadeó confusa y a continuación sonrió con malicia. 

			¡Es verdad! ¡Alguien tenía que llevarla a casa! ¡Tenía un esguince, no podía caminar! 

			Iba a obligar a Matt a que la llevase en brazos, y le pondría ojitos durante todo el trayecto. ¡No iba a poder resistirse a ella!

			—Gracias, pero no hace falta —contestó con energía viendo como Nora, José y Matt llegaban al hospital y comenzaban a buscarlas con la mirada—. Tengo que colgarte, ¡nos vemos mañana en clase!

			—Oye, oye… ¿cómo puedes seguir quedando con Pablo? —dijo Dafne mirándola fijamente, ella puso los ojos en blanco y guardó el móvil en el bolso—. Y no digas que te gusta, porque es obvio que no te gusta.

			—Exacto, ¿a qué estás esperando para friendzonearlo? —curioseó Ann.

			—La verdad es que Patricio no se merece ni eso —habló Matt colocándose frente a ellas junto a Nora y José, Matt y ella cruzaron una rápida mirada antes de que el rubio se centrase en su hermana—. ¿Qué es eso de que robaste una vespa? 

			—Robar es una palabra muy fea, nosotras la tomamos prestada para dar una vueltita por la ciudad —contestó Dafne, que fue mirada de forma asesina por Nora—. Oye, oye… si mi mejor amiga me pide que incautemos una vespa para darle una lección a la compañera de clase que coqueteó con su novio pues yo lo hago.

			—Por eso eres mi mejor amiga —aplaudió Ann levantándose de su camilla para fundirse en un abrazo con Dafne mientras Nora, José y Matt rodaban los ojos.

			—Tus venganzas son mis venganzas —dijo Dafne devolviendo el abrazo a Ann.

			Estuvieron un rato abrazadas y en cuanto se separaron Ann volvió a su camilla.

			—¿Y Kyle? —curioseó Ann mirando a su alrededor.

			—Atrapado en Góngora por culpa de un experimento que le salió mal —contestó Nora, y Ann la miró preocupada—. Tranquila,  está bien; pero él, los gemelos y Nayra se han quedado pegados a las paredes. Lucas, Aaron y Diego están haciendo todo lo posible para ayudarlos.

			—Oye, oye… será mejor que lo llames para despedirte de él  —anunció Dafne con solemnidad, y Ann la miró mal—. Su rescate depende de que Aaron y Lucas se coordinen, asúmelo, hemos perdido a Kyle para siempre.

			Dafne le dio una palmadita a Ann en la espalda mientras José asentía.

			—Lo echaré de menos, era un buen tipo —se lamentó José,  y Ann lanzó la almohada contra él.

			—¿Cuándo vas a romper con él? —preguntó Ann a Nora.

			—No vamos a romper —declaró José devolviendo el almohadazo a Ann, que cayó de espaldas sobre la camilla.

			—Dejad que siga pensando eso o no nos traerá más galletas —murmuró Matt; Dafne y Ann asintieron con energía, por lo que José miró al rubio con odio, pero él lo ignoró por completo y posó sus ojos en ella.

			Tragó saliva con nerviosismo y se fijó en que la mirada de Matt se detenía en su pie vendado.

			—Y eso es lo que pasa cuando te pones a jugar a Tarzán sin estar yo cerca —habló Matt acercándose a su camilla.

			—Tu hermana fue la que chocó contra mi árbol —rebatió viendo como él se acercaba para examinar mejor su tobillo, en cuanto notó su mano sobre la piel sintió cómo se le erizaba y se quedó sin habla.

			—Y aun así es mejor conductora que tú —se burló Matt levantando la mirada, por lo que vio el brillo divertido de sus ojos azules; molesta, intentó pegarle una patada con el pie bueno, pero él la esquivó alejándose de ella.

			—Conduzco perfectamente —miró a Ann, Dafne y Nora en busca de apoyo, pero las dos primeras fingieron dormir y Nora sacó un libro de su bolso que comenzó a enseñar a José. A veces se preguntaba por qué seguía siendo amiga de esas tres. ¡Menudas traidoras! Las ignoró y posó la mirada en Matt, que la observaba con diversión—. Qué ganas de que superes tu ridículo estrés postraumático para que aprecies mi maravillosa forma de conducir. 

			—Se puede describir tu manera de conducir con muchas palabras, pero maravillosa no es una de ellas —indicó Matt—; y yo no tengo estrés postraumático.

			—Claro que no, porque tener pesadillas todas las noches es muy normal —contestó, Matt frunció el ceño y ella sonrió victoriosa—. Por cierto, mañana tenemos que ir a Góngora, tengo que entrevistar a la profesora de lengua; esos reflejos no son normales para una profesora de su edad y tamaño.

			—¿Ahora sí quieres que te acompañe?

			—Si vas a ponerte tiquismiquis se lo pido a Pablo, seguro que no tiene ningún problema en llevarme. —Matt entrecerró los ojos con fastidio y la observó en silencio; ella apretó los labios para no reírse en su cara. El Matt celoso era tan divertido y sexy. Dios, si no estuviera en una camilla con un esguince saltaría sobre él y lo besaría.

			—¿Creéis que ya habrán rescatado a Kyle? —preguntó Ann con preocupación.

			—Quién sabe —dijo Nora. Ann sacó el móvil, pero de repente se detuvo y señaló con sorpresa a la recepción.

			—¿Ese es Gabriel?

			Miraron a donde Ann señalaba y encontraron a Gabriel hablando acaloradamente con una enfermera mientras cargaba una bolsa de hielo que de vez en cuando ponía sobre su ojo morado.

			—¿Papá? —gritó José llamando la atención de Gabriel, que volteó hacia ellos, por lo que vieron que no solo tenía un ojo morado, sino que parte de su rostro estaba ligeramente hinchado. Gabriel los saludó con entusiasmo y caminó hacia ellos—. ¿Qué te ha pasado?

			—¡Te lo dije! ¡Te dije que el neurocirujano quería algo con tu madre! —exclamó Gabriel a José—. ¡No eran paranoias causadas por un exceso de capítulos de Anatomía de Grey! ¡Tenía razón!

			—No sé si quiero preguntar… —murmuró José con vergüenza, al contrario que Triz, que miraba a Gabriel con entusiasmo.

			—Yo sí, ¿qué ha pasado? ¿Qué ha descubierto? ¿Esos moratones se los hizo porque se ha pegado con él? Y si la respuesta es sí, ¿quién ganó la pelea? —preguntó acelerada. ¡Esto era una gran exclusiva!

			—Vine a ver a Marian, pero al parecer está en una operación, así que me fui a su despacho a esperarla como hago normalmente, pero cuando abrí la puerta me encontré al neurocirujano en calzoncillos  —contó Gabriel con indignación, haciendo que todos abrieran la boca debido a la sorpresa.

			—¡¿Qué?! ¿Y qué hizo? —preguntó Ann.

			—Creo que intenté ahorcarlo con el estetoscopio, pero no lo recuerdo bien —dijo Gabriel encogiéndose de hombros mientras José golpeaba su frente con la palma de la mano—. La verdad es que no recuerdo mucho de la pelea, salvo que le metí la tarta de queso que había traído en los calzoncillos.

			—Oye, oye… acabo de hacerme su fan —le felicitó Dafne, y Gabriel sonrió contento.

			—Nadie se mete con la esposa de un Medina —dijo Gabriel guiñándole el ojo a José, que puso los ojos en blanco.

			—Cuando mamá salga de la operación y vea la que has montado en el hospital va a matarte.

			—Sí, a polvos.

			—¡Papá!

			—¿Qué? ¿Es que te crees que eres el único con una vida sexual  activa?

			—¡Papá! —gritó José de nuevo, sumamente avergonzado y sin atreverse a mirar a Nora, que estaba tan roja que parecía que iba a explotar.

			Miró a Matt y se dio cuenta de que al igual que el resto, excepto por Nora y José, se mordía el labio para evitar reírse a carcajadas. 

			Gabriel era siempre tan divertido, entendía perfectamente por qué Evan no paraba de ir a todas horas a casa de José. Ese hombre era todo un espectáculo.

			Rebuscó en su bolso y sacó una de sus libretas, a la que tenía pegada un bolígrafo. Bueno, al menos había sacado algo bueno del viaje al hospital. ¡Tenía una gran exclusiva! Mañana Gabriel y el neurocirujano serían portada en su periódico.

			—Huya mientras pueda, Gabriel —murmuró Matt, y ella le dirigió una mirada envenenada mientras preparaba su móvil para grabar.

			—¿Me quieres entrevistar? —preguntó Gabriel con una mezcla de sorpresa y alegría, ella sonrió y él se sentó a sus pies—. ¿Pero eso no perjudicará a mi futura sección de cocina?

			—¿Tu qué? —preguntó José.

			—Como estoy ampliando el periódico, he pensado que puede escribir una pequeña sección sobre postres —explicó mientras Gabriel asentía con orgullo, luego miró al padre de José y le sonrió—. Tranquilo, esto servirá para que el público tenga un primer contacto con usted. ¡Van a adorarlo!

			—Creo que tenemos que ir a Góngora —indicó Nora levantando la mirada del móvil y mirando a Dafne y Ann, esta última la miró con horror y Nora mostró el móvil—. Miguel acaba de mandarme un mensaje en el que me pide que le diga a sus padres que los quiere y que le recordemos como el gemelo guapo y molón.

			—Oye, oye… te lo dije —canturreó Dafne mirando a Ann, que se había puesto en pie y prácticamente corría hacia la salida—. ¡Espérame!

			—¡No os olvidéis de grabarlo todo! —gritó viendo como Dafne salía tras Ann. Luego, Dafne levantó el pulgar con aprobación y desapareció. 

			—Yo me encargo de esas dos, tú quédate con Triz —indicó Nora a Matt, que asintió antes de mirarla de forma burlesca.

			—Sí, porque alguien tendrá que llevarla a casa, ya que ella se cayó de un árbol —dijo Matt, y ella puso los ojos en blanco—. ¿Es que te crees una pera?

			—Peor es lo tuyo, que te crees gracioso —indicó antes de voltear hacia Gabriel con interés.

			De reojo vio como Nora y Matt se despedían y José se marchaba con la morena, no sin antes lanzar una última mirada a su padre, que lo despidió con mucho entusiasmo.

			La entrevista a Gabriel fue muy interesante y entretenida, ¡a ese hombre le encantaba hablar! Para cuando Marian salió ya conocía gran parte de la historia de cómo se enamoraron y un gran número de anécdotas de cuando José y Evan era pequeños. Sí, sí… Evan no era su hijo, pero pasaba tanto tiempo con ellos que también tenía anécdotas vergonzosas de él.

			En cuanto Marian vio a su esposo frunció el ceño y Matt y ella decidieron que era el momento perfecto para irse, así que ahí estaban… Camino al parque Lorca.

			Se abrazó a la espalda de Matt con fuerza y miró su rebelde pelo. No había conseguido que la cargase como una princesa, pero tampoco podía quejarse, estaba subida en su espalda y podía abrazarlo todo lo que quisiese. Y fue exactamente eso lo que hizo, entrelazó sus manos alrededor del cuello de Matt y apoyó la cabeza en su hombro.

			Ya podían tardar tres días en llegar al parque Lorca, que le daba exactamente igual.

			—No he olvidado que robaste mi móvil —indicó Matt captando su atención, por lo que levantó la cabeza de su hombro—; si no fuera porque estaba con Nora ni me hubiera enterado de que estabais en el hospital.

			—¿Y qué hacías con Nora y José? —curioseó tratando de evitar el tema del móvil. Se pondría muy pesado exigiéndole que se lo devolviese, y eso no iba a pasar hasta que olvidara la absurda idea de llamar a Tania.

			—Sonia se empeñó en juntarnos para interrogarnos sobre lo que le esconde Dan —contó Matt con tranquilidad—. A Nora y a mí nos fue bien, pero como José tiende a mirar hacia la izquierda cuando miente…

			Pobre José. Ser interrogado por Sonia era lo peor que te podía pasar, su amiga no tenía mucha paciencia y acababa por decir cosas que harían llorar a un gladiador.

			—¿Cuándo demonios le va a pedir matrimonio? —preguntó un poco desesperada.

			Le estaba costando horrores mantener en secreto que Dan quería pedirle matrimonio. De hecho, ya se lo había contado por accidente a Will, Diego, Nayra, Lydia, Lucas, al director de Góngora, a Pablo, a Ren, a sus padres, a los padres de Dan y a los policías infiltrados que no hacían sino detenerla y fastidiar su investigación sobre la mafia  rusa. 

			—Pues…

			Empezó Matt, pero se calló de golpe al ver cómo un coche chocaba contra una señal de tráfico. Inmediatamente el rubio se detuvo y lo sintió rígido. Lo miró preocupada y se fijó en que su rostro estaba pálido y su mirada, un poco perdida.

			¡Y luego decía que no tenía estrés postraumático!

			Se bajó de su espalda y a pata coja se colocó delante para impedirle mirar el accidente, pero él pareció no darse cuenta de su presencia hasta que le tomó el rostro entre sus manos y lo obligó a mirarla. Los habituales ojos azules brillantes de Matt la miraron con confusión y ella lo observó con ternura.

			Le gustaba mucho esa parte frágil que la necesitaba.

			¡Ay, no! No era momento para morir de amor, ¡tenía que ayudarlo! ¡La necesitaba!

			—¿Cuándo piensas leer mi artículo sobre Ann y Kyle? —curioseó para distraerlo, notó un pequeño destello en los ojos de Matt y por fin se enfocó en ella.

			—Si quieres que Kyle siga viviendo es mejor que yo no lea ese reportaje —indicó Matt intentando sonreírle, aunque no lo consiguió del todo.

			—¿Crees que es posible que pase algo entre Angy y Will? —preguntó recordando la conversación que mantuvo con el modelo horas atrás.

			—Estoy completamente seguro de que va a pasar algo, ese idiota no es el único que se percata de lo que sucede a su alrededor —indicó Matt pareciendo un poco más relajado, pero aun así no apartó sus manos de sus mejillas. Le gustaba el cosquilleo que sentía en los dedos al rozar su rostro.

			—¿Dejarás de manosear mi coche alguna vez? —Esta vez la sonrisa pervertida de Matt sí que alcanzó sus ojos y ella se sintió tremendamente orgullosa. ¡Lo había conseguido!

			—Nunca —dijo él con malicia y ella lo observó con irritación, por lo que inconscientemente movió la nariz, o al menos eso creyó, pues él amplió su sonrisa y se inclinó un poco hacia ella, que sintió cómo se le aceleraba el corazón. ¡Como se le acercase un poco más no podría responder de sus actos! 

			—¿Por qué solo sales con chicas mayores que tú? —preguntó en voz baja y enseguida se avergonzó. Matt la observó con sorpresa y ella sintió que se sonrojaba, ¿por qué le había preguntado eso? ¡Ah, sí! ¡Porque se moría de curiosidad por saber la respuesta! Ella era perfecta para él, y por ese estúpido fetiche estaba supuestamente fuera de su radar. ¡Era muy frustrante pensar que nunca iba a quererla solo por ser un año menor! ¡Un año! Ni que fuera la gran cosa. Lo miró enojada y Matt enarcó una ceja—. Puedes estar descartando a tu pareja perfecta solo por ser un año menor que tú, y no es como que ella estuviese encantada con el hecho de haberse enamorado de ti… ¡Eres manipulador, entrometido y demasiado sobreprotector, y un violador de coches y…!

			Pero no pudo seguir insultándolo debido a que unos labios se lo impidieron.
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			Matt

			—¿Dejarás de manosear mi coche alguna vez? —curioseó Triz con un brillo divertido en los ojos.

			—Nunca —dijo con una sonrisa diabólica, Triz lo observó con irritación y vio cómo sus pecas se movían. Dios, estaban tan cerca que podría hasta contarlas, se inclinó un poco y acercó sus rostros unos centímetros, haciendo que su corazón latiese descontrolado.

			—¿Por qué solo sales con chicas mayores que tú? —preguntó Triz en voz baja y él la miró con sorpresa, no esperaba que preguntase algo así. Ella se sonrojó levemente, pero luego lo miró enojada—. Puedes estar descartando a tu pareja perfecta solo por ser un año menor que tú, y no es como que ella estuviese encantada con el hecho de haberse enamorado de ti… ¡Eres manipulador, entrometido y demasiado  sobreprotector, y un violador de coches y…

			Triz no pudo seguir insultándolo, pues sus labios se lo impidieron.

			No supo cómo pasó, solo sabía que tenerla tan cerca lo calmaba y que ella era preciosa cuando se molestaba y arrugaba la nariz y sus pecas se movían. 

			Además, desde el beso que le había dado en la comisura de los labios no había parado de pensar en las ganas que tenía de volver a besarla. 

			Sintió cómo Triz deslizaba los dedos desde su rostro hasta su nuca, y este simple acto hizo que por cada lugar donde ella había pasado sus dedos se le erizara la piel, lo que lo hizo volver a la realidad para darse cuenta de lo que estaba haciendo.

			¡Estaba a punto de aprovecharse de ella!

			Por suerte, esta vez sus sentidos regresaron antes de que ese simple roce de labios se convirtiese en algo más peligroso. Necesito de toda su fuerza de voluntad para alejarse de ella, y cuando la vio casi se deja llevar de nuevo. Triz estaba con los ojos cerrados y los labios entreabiertos, preparada para devolverle el beso, aguantó estoicamente las ganas de darle un rápido besó y tosió con fuerza.

			Triz abrió los ojos lentamente y miró a los lados con confusión para luego centrarse en él.

			—Si no querías contestar me hubiera bastado con un simple “sin comentarios” —se quejó ella haciendo pucheros, pero con ojos brillantes y una gran sonrisa. La miró con vergüenza, pero ella no pareció alterada ni enfadada, lo que lo hizo sentir peor—. ¿Ahora me cargarás como a una princesa?

			—Ni loco —murmuró intentando sonar normal, aunque en su interior estaba completamente alterado, Triz puso los ojos en blanco, pero no se soltó de su cuello y él se percató de que durante todo este tiempo la había tenido sujeta de la cintura, y avergonzado las retiró; Triz apartó las manos de su cuello y él aprovechó para darse la vuelta  y agacharse—. Sube.

			—¿Seguro que estás bien? —preguntó Triz antes de subirse a su espalda.

			—Estoy bien.

			Menuda mentira. Estaba de todo menos bien.

			Tenía una mezcla contradictoria de sentimientos y unas enormes ganas de tirarse a las vías del tren. ¡La había besado! ¡Esta vez había sido él quien la había besado! Por suerte, había recuperado el control antes de hacer algo más estúpido, pero eso no quitaba que la hubiera  besado.

			¡Se había aprovechado de ella otra vez! ¡Era muchísimo peor que Kyle! 

			En cuanto notó que Triz enrollaba los brazos alrededor de su cuello se puso en pie y comenzó a caminar. Sintió cómo apoyaba la cabeza sobre su hombro y apretaba su agarre entorno a su cuello, por lo que sintió que la piel se le erizaba y su corazón latía a más velocidad.

			¡Esto no era bueno! ¡No podía ser bueno que Triz le hiciese reaccionar de esa forma! ¡No podía estar desarrollando sentimientos románticos por ella! ¡Era Triz! ¡Estaba loca! 

			Refunfuñó frustrado y enojado consigo mismo. Triz era absolutamente todo lo que no buscaba, ¿qué le pasaba?

			Para su sorpresa, hicieron el resto del camino en un silencio digno de un cementerio, aunque tampoco es que estuviera de humor para hablar. Por lo que cuando llegó al parque Lorca se sintió tremendamente aliviado.

			—Llegamos —dijo rompiendo el incómodo silencio que se había establecido entre ambos. Esperó alguna palabra por parte de Triz, pero ella se mantuvo en completo silencio, resopló y no pudo culparla por no querer hablarle. Seguro que estaba enfadada por el beso. La había atacado mientras trataba de ayudarlo, ¡era una persona horrible!—. Triz, hemos llegado.

			—Cinco minutos más… —balbuceó ella ladeando la cabeza, la vio durmiendo cómodamente sobre su hombro. Parpadeó sorprendido, nunca la había visto dormir, de hecho por Góngora hasta hubo una leyenda que decía que Triz nunca dormía, así que verla tan relajada y tranquila era totalmente inesperado, pero aun así no pudo evitarlo. Tenía que vengarse.

			—¡Dan acaba de arrodillarse para pedirle matrimonio a Sonia y ella le ha dicho que sí!

			—¡¿Qué?! ¿Dónde? ¿Dónde? ¿Y mi móvil? ¡Díganme que alguien lo está grabando! —exclamó Triz a gritos, por lo que comenzó a reírse sin parar—. ¡Serás timador!

			Ella le golpeó la cabeza, pero él continuó riendo sin parar mientras caminaba hacia el edificio donde vivía.

			—A eso se le llama ser cruel —protestó Triz moviéndose sin parar sobre su espalda—; ¡me debes una noticia!

			—Te compraré un helado.

			—No quiero uno de tus cochinos helados, quiero mi noticia —protestó ella y él ladeó la cabeza ofendido, pero no le contestó, pues de reojo vio a Pablo. Puso los ojos en blanco y siguió caminando fingiendo no verlo, pero por desgracia comenzó a llamar a Triz—. Anda, pero si allí está mi admirador secreto, ese que te provoca tantos celos.

			—Que no estoy celoso —murmuró con irritación, pero Triz lo ignoró y le devolvió el saludo a Pablo, que según se iba acercando a ellos notaban un olor cada vez más horrible, y sonrió divertido—. ¿Qué tal, Prudencio?

			—¡Estoy seguro de que esto ha sido cosa tuya! —gritó Pablo de mal humor, señalándolo con el dedo—. Hemos tardado cerca de media hora en conseguir llegar aquí porque alumnos de Góngora no hacían sino lanzarnos globos llenos de… prefiero no saberlo.

			—¿Hemos? —preguntó Triz con curiosidad, pero él no le dio importancia a que Pablo se hubiera traído a un amigo que claramente lo había abandonado.

			—¿Y qué culpa tengo yo de que te hayan usado como diana?  —preguntó con inocencia, sintiendo que Triz apoyaba la cabeza contra su cuello y murmuraba entre tos fingida la palabra celoso, por lo que puso los ojos en blanco. ¡No estaba celoso! Solo no quería que Pablo se acercase a ella. ¡La había estado acosando y siguiendo durante más de un mes! Por no mencionar la nota amenazante que le había dejado. Y nadie lo amenazaba sin atenerse a las consecuencias. Así que, sí, le había pasado una foto de Pablo a todos los alumnos de Góngora que vivían en el parque Lorca y les había ordenado no dejarlo llegar hasta la casa de Triz, ¿quién podía culparlo por hacer eso? El tipo se lo había buscado solito—. Eres de Quevedo y esto es territorio de Góngora, vienes aquí bajo tu propio riesgo. 

			—Cuéntale ese rollo a otro —dijo Pablo malhumorado, y él empezó a sentir arcadas, ese chico apestaba—; no tengo pruebas, pero sé que por tu culpa me han lanzado una botella de agua a la cabeza, me han envenenado, han llenado el depósito de gasolina de mi coche de plátanos y hoy he sido la diana de millones de globos de agua mezclada con… realmente no quiero saberlo.

			—No creo que debas salir más con él —dijo ladeando la cabeza para mirar a Triz—. Tu admirador secreto atrae la mala suerte y tú no sabes lo que es el sentido de la auto conservación, temo por vuestras vidas.

			—Deja de molestar a mi admirador secreto, señor solo-estoy-preocupado —lo regañó Triz, aunque parecía igual de molesta que un niño al que acababan de dar una piruleta—. Y yo sí sé lo que es el sentido de la auto conservación.

			—Sí, ya lo veo —murmuró mirando hacia el pie vendado.

			—Esto fue culpa de la loca de tu hermana —indicó Triz moviendo el pie vendado en el aire.

			—Y aun así conduce mejor que tú —se burló y sonrió al escuchar el grito de frustración de Triz.

			—Conduzco perfectamente, ¿a que sí, Pablo? —Triz miró a su admirador y él asintió. 

			Enarcó una ceja y miró a Pablo con fastidio. ¿Cuándo se había subido al coche de Triz? ¡Eso era intolerable! Y peligroso, a saber lo que podía haberle hecho en ese espacio tan reducido.

			El castaño se dio cuenta de que lo observaba fijamente y le sonrió con malicia.

			—La he acompañado a un par de investigaciones —indicó Pablo con soberbia, entrecerró los ojos y lo miró fijamente con odio.

			Quevedo. El maldito admirador de Triz tenía que ser ex-alumno de Quevedo. Si hubiera sido de cualquier otro instituto ya lo hubiera espantado, pero ¡no! Tenía que ser de Quevedo, el único instituto con los alumnos suficientemente locos como para enfrentarse a los alumnos de Góngora.

			Iba a tener que esforzarse el triple si quería alejarlo de Triz. 

			—Mofeta —dijo divertido.

			—¿Qué? —preguntó un confuso Pablo.

			—Es pis de mofeta, lo que estaba mezclado en los globos —comentó con una sonrisa malvada, ya que ese olor le iba a durar un par de días—; los vi hacer los globos de agua y estaban mezclando pis de mofeta con… Mmm… creo que es mejor que no te diga con qué lo estaban mezclando. 

			—Cretino —masculló Pablo oliéndose la ropa para luego hacer muecas de asco, por lo que sonrió complacido, al menos por hoy había frustrado sus planes de acercarse a Triz.

			—Eres malo —murmuró Triz en su oreja con la voz demasiado divertida y alegre. Si no fuera porque sería una completa locura, juraría que a Triz le gustaba que torturase a Pablo.

			—¡Eh, Matt! —Al escuchar el grito de Dan volteó hacia atrás y vio a su amigo acompañado de una rubia que reconoció al instante—. Mira a quién me encontré.

			Dan señaló a Tania con emoción y se puso a mover las cejas con picardía de arriba abajo. Inmediatamente sintió cómo Triz se apretaba contra su espalda y pegaba los labios contra su cuello, lo que le hizo sufrir un escalofrío.

			—¿Qué te pasó? De repente desapareciste —preguntó Pablo, y lo miró con sorpresa; ¿desde cuándo esos dos eran amigos?

			—Me perdí, pero Dan me encontró y me ayudó a llegar —explicó Tania con felicidad señalando a Dan, que asentía contento. 

			—Imbécil —masculló Triz con rencor, y él levantó una ceja un poco confuso—. ¿Y de qué os conocéis?

			—Nos hicimos amigos hace unos días, cuando os tuvisteis que ir porque su hermana se encontraba mal —explicó Tania, y él recordó el día que Ann se había sentido mal y se había marchado a toda prisa dejando allí a Tania y a Pablo—. Y hoy nos volvimos a encontrar por casualidad, me dijo que venía hacia aquí y decidí acompañarlo.

			—¿Por qué? —preguntó Triz entre dientes; Tania lo miró de forma coqueta y notó cómo Triz se pegaba más a él y enroscaba sus brazos alrededor de su cuello de forma posesiva.

			—Creo que es obvio por qué —comentó Dan con diversión guiñándole el ojo, luego deslizó la mirada hacia el pie de Triz y lo señaló—. ¿Y a ti qué te ha pasado? 

			—Que se creía manzana —comentó con burla, recibiendo un coscorrón por parte de Triz.

			—Las chifladas de Dafne y Ann chocaron una moto contra el árbol en el que estaba subida —explicó Triz para luego echarse hacia adelante y señalar a Tania—. Deberías ir a ducharte cuanto antes, los globos estaban llenos de pis de mofeta.

			—Ya decía yo que olía fatal —aseguró Dan, y Tania se encogió avergonzada, se olió la ropa y frunció el ceño—. ¿Por qué te lanzaban globos de agua?

			Tania se encogió de hombros y Pablo le dirigió una mirada de odio.

			—¿Qué importa? Tenéis que ir a casa a ducharos cuanto antes —indicó Triz, y tanto Pablo como Tania asintieron.

			—Me alegra haberte visto —anunció Tania y él le sonrió.

			—La próxima vez que nos veamos te invitaré a… ¡ay! —gritó al sentir un golpe en la nuca.

			—¡Tenías un bicho! —exclamó Triz y vio como Dan se reía; frunció el ceño, pero decidió dejarlo pasar—. ¡Nos vemos mañana en clase, Pablo!

			—Hasta mañana —se despidió Pablo sonriéndole a Triz y dirigiéndole una mirada amenazante a él, por lo que enarcó una ceja. Pablo le causaba el mismo miedo que un chihuahua.

			—¡Nos vemos! —se despidió Tania con una sonrisa encantadora y sacudiendo la mano para a continuación desaparecer junto a Pablo.

			—¿Pis de mofeta? —preguntó Dan negando con la cabeza.

			—A mí no me mires, eso fue idea de los gemelos —indicó alzando a Triz un poco, necesitaba mover los brazos, empezaba a notar molestias después de cargarla durante tanto rato.

			—Ya, claro —masculló Dan, pero él lo ignoró y comenzó a caminar—. Eres un celoso.

			—¡Que no estoy celoso! —gritó dándose la vuelta para ver como Dan se reía a carcajadas y se iba en dirección al restaurante de Sonia—. Estarás contenta.

			—¿Sabes? No deberías salir con Tania, mi instinto periodístico me dice que esconde algo —dijo Triz entregándole un gracioso llavero de Desdentao (el dragón de Hippo en Cómo entrenar a tu dragón); soltó la pierna derecha de Triz y abrió la puerta de cristal, entró en el edificio y devolvió la llave a Triz—. ¿Y si es de la mafia rusa y quiere secuestrarte para venderte en Moscú como esclavo?

			—¿Qué te ha dado con la mafia rusa? —curioseó entrando en el ascensor, ella apretó el botón de la octava planta y las puertas se cerraron.

			—Solo digo que tiene toda la pinta de esconder un oscuro secreto, no creo que sea buena idea que salgas con ella —indicó Triz.

			—Alguien suena celosa —comentó divertido, sabiendo perfectamente lo que iba a responderle Triz.

			—Preocupada, estoy preocupada —contestó ella imitándolo.

			—Pues no te preocupes, no es de la mafia rusa, solo quiere hacer “ejercicio” conmigo.

			—¡Precisamente por eso me preocupo! —gritó ella con fuerza y los dos se quedaron en silencio.

			En cuanto las puertas del ascensor se abrieron salió, y cuando llegó hasta la puerta de la casa de Triz volvió a entregarles las llaves, abrió la puerta y se dio la vuelta para depositarla con cuidado en el suelo. Triz se apoyó en el marco de la puerta y lo miró fijamente.

			—Admitiré que estoy celosa si tú admites que también lo estás  —ofreció Triz mirándolo con interés.

			—Yo no estoy celoso.

			No lo estaba. Tener celos implicaría que sentía algo más que amistad hacia ella, y esa idea de sentir algo más que amistad hacia Triz lo asustaba terriblemente.

			Triz puso los ojos en blanco y él le dio un golpecito en la frente.

			—Devuélveme mi móvil.

			—¿Para qué? —preguntó ella frunciendo el ceño.

			—Para que puedas llamarme cuando decidas ir en busca de una noticia, porque ambos sabemos que ese esguince no va a detenerte  —dijo mirando su pie vendado, Triz pareció contenta con esa respuesta y comenzó a rebuscar en su bolso. 

			—Cierto, cierto… —murmuró Triz con entusiasmo—. Este pequeño contratiempo no va a detenerme, tengo muchos reportajes en mente y necesitaré que alguien me acompañe.

			Sacó su teléfono del bolso y lo miró fijamente.

			—Supongo que tendré que conformarme contigo —dijo ella y él levantó una ceja y se apoyó ligeramente en el marco de la puerta.

			—Pero si te encanta que te acompañe —respondió tomando su móvil y guardándolo en el bolsillo.

			—Error —indicó Triz apoyándose en el mismo sitio que él, quedando enfrente suyo—. A ti te encanta acompañarme, yo te sufro  en silencio.

			—¿En silencio? Estoy seguro de que hasta mis abuelos oyen tus quejas, y ellos viven en Manchester —dijo en tono burlón, ella puso los ojos en blanco y movió la nariz de forma graciosa. 

			—Mi admiración por Ann crece cada vez que me acompañas, no entiendo cómo ha podido soportarte durante tantos años y no matarte. —Triz lo miró de arriba abajo fingiendo desprecio, pero sus ojos brillaban divertidos—. Eres insufrible.

			—Habla la que ha intentado entrevistarme mientras dormía y no ha parado de intentar hacerme chantaje para que le dé una entrevista. Podría denunciarte por acoso.

			—Es gracioso que tú digas eso cuando has lanzado una botella de agua sobre la cabeza de Pablo, obligaste a Kyle a envenenarlo y has convencido a todo el vecindario para que le lance globos con pis de mofeta —dijo Triz cruzando los brazos sobre su pecho, él levantó las manos con inocencia.

			—¿Tienes alguna prueba que demuestre algo de eso?

			—Tengo una grabación en la que le entregas una botella de agua a Nora.

			—Exacto, yo le entrego una botella de agua a Nora, ella la lanza, no yo… por lo tanto, soy inocente —aseguró con confianza levantando las cejas con seguridad, Triz negó con la cabeza mientras sonreía—.  Y empiezo a pensar que Pancho me tiene manía, me acusa de todo lo que le pasa.

			—Tú eres el responsable de todo lo que le pasa a PA-BLO —indicó ella golpeando su pecho con el dedo hasta que se cansó y tomó una de sus manos, lo que lo sorprendió bastante, pero no le desagradó. Triz colocó las palmas de sus manos y pareció medir sus tamaños—. ¿Y dónde está mi compensación? Me despertaste diciendo que Dan le había pedido a Sonia que se casaran, ¡eso no se hace!

			—Te compraré un helado —dijo sonriendo mientras sentía un cosquilleo en la palma de la mano.

			—El helado que yo quiero no puedes comprarlo —contestó Triz,  y él la miró confuso, ella levantó la mirada y apretó su mano para usarlo de apoyo mientras se ponía de puntillas y acercaba peligrosamente sus rostros.

			—Beatriz, ¿ya se comprometieron Dan y Sonia? —preguntó la madre de Triz apareciendo por detrás de la peliblanca para mirarlos con expectación, Celia lo saludó con la mano y él no pudo evitar fijarse en su peinado. Como buena peluquera que era, lucía un peinado nuevo cada semana, aunque el de hoy no le favorecía mucho. Su pelo rojo estaba sujeto en un moño alto en el que supuso que llevaba unas extensiones trenzadas, pero el moño estaba muy apretado y se notaba a leguas que usaba extensiones—. Me alegra verte, Matt, ¿nos vamos de boda o no?

			—Aún no, mamá —contestó Triz con desgana—. ¿Y qué te has hecho en el pelo?

			—Estaba probando una muestra de extensiones de un proveedor nuevo, pero creo que no son muy buenas —contestó Celia sacudiendo la cabeza y haciendo que un trozo de pelo saliera disparado hacia ellos—. ¿Veis? Una basura. 

			Asintió lentamente y con delicadeza separó su mano de la de Triz, se pasó la mano por la nuca y le lanzó una rápida mirada a Triz, que veía cómo su madre se acercaba y recogía el trozo de pelo falso del suelo.

			Tenía que alejarse de ella y poner sus ideas en orden. Tenía la cabeza hecha un lío y estaba más que demostrado que con Triz a su alrededor no podía pensar claramente. En cuanto vio lo que estaba haciendo, lejos de apartarla o decir algo, se había quedado quieto, esperando el roce de labios que desataría todas sus hormonas.

			Había deseado el beso, lo había deseado tanto que hasta maldijo la aparición de Celia. Pero ahora agradecía la aparición de esa mujer, no sabía qué hubiera pasado si se hubieran besado, y eso lo asustaba muchísimo. Pudo controlarse una vez, dos era tentar demasiado la suerte, y no quería cargarse su amistad por esta cosa rara que estaba pasando entre ellos.

			—¿Qué te ha pasado? ¿Por qué tienes el pie vendado? —La pregunta de Celia lo sacó de sus pensamientos, Triz se mordió el labio y su madre la miró furiosa—. ¡¿Otra vez te has caído de un árbol?! 

			—¿Cuántas veces te has caído de árboles, exactamente? —curioseó divertido en forma de susurro, Triz le dirigió una mirada de odio y movió la nariz con irritación, por lo que él sonrió. Sus pequitas eran tan lindas y graciosas.

			Carraspeó y decidió que lo mejor que podía hacer era marcharse. Se incorporó y se despidió de Celia con la mano, la madre de Triz dejó de fulminar con la mirada a su hija durante un segundo y lo saludó con la mano.

			—¿A dónde vas? —preguntó Triz.

			«Lejos de ti, que me vuelves loco.»

			—A ver cómo Dan es torturado por Marco y Matías —comentó sin mirarla a los ojos, Triz asintió lentamente y él se dio la vuelta  y comenzó a caminar.

			Necesitaba aire y pensar.

			Pero sobre todo necesitaba alejarse de ella.

			 

			Triz

			¡Matt la había besado!

			Bueno, había sido un mísero roce de labios, pero, ¡la había besado! ¡Él a ella! No al revés. Y no para despistar a alguien, la había besado porque sí.

			Sonrió emocionada. Había sido tan maravilloso.

			La había tomado totalmente por sorpresa, pero en cuanto notó los labios de Matt sobre los suyos sintió toda la piel erizarse y quiso devorarlo; desgraciadamente él decidió terminar el beso demasiado pronto.

			Había querido más, mucho más, pero Matt pareció un poco avergonzado y decidió hacerse la loca. Estaba clarísimo que estaba en estado de negación, pero le gustaba. Sus ojos se lo decían. Esos preciosos ojos azules brillaban y lanzaban chispas cuando discutía con ella.

			Aún con la toalla alrededor del cuerpo, dio pequeños saltitos a pata coja y se dirigió a la cómoda, sacó la ropa interior y se la puso, a continuación fue saltando hacia el armario y sacó unos leggins grises y una de las nuevas camisetas frikis que se había comprado. En ella se veía a  Mario atascado en la tubería mientras Peach le daba un beso en la mejilla.

			Iría a casa de Ann y Matt con la excusa de que iba a buscar a Ann para que le contase qué tal había ido el rescate de Kyle y los demás. A Matt iba a encantarle su camiseta, y mientras lo distraía Ann podría robarle de nuevo el móvil y así evitar que llamase a la perfecta de Tania.

			Arg, casi le da un infarto cuando la vio aparecer con Dan. ¡Estúpido Dan! ¿Cómo se le ocurrió llevarla hasta ellos? Matt no debía juntarse con otra mujer que no fuera ella. 

			Se colocó la camiseta justo para escuchar cómo la llamaban por  Skype, se acercó al ordenador y vio la foto de Héctor parpadeando. 

			—Cuando creo que Dafne y Ann no pueden sorprenderme más, van y lo consiguen —dijo Héctor mostrándole el vídeo que hacía una media hora había subido a la página web de su periódico—. ¿De dónde sacaron la vespa?

			—La “tomaron prestada” de una compañera de clase de Kyle —explicó brevemente.

			—Lo bueno es lo de la profesora de lengua, menudo placaje le hace a su prometido para salvarle la vida —comentó Héctor con alegría reproduciendo varias veces el momento en que la profesora aparta a su futuro marido con un fuerte empujón—. Y supongo que lo último eres tú, cayéndote del árbol.

			—Supones bien.

			—Eres todo un caso —aseguró Héctor negando con la cabeza.

			Ladeó la cabeza y miró a su ex-novio, ni un qué tal estás, ni un solo reproche por ser una temeraria. No le echaba en cara que no se preocupase por ella, porque cuando estuvieron saliendo siempre se preocupó por ella, pero debía admitir que Héctor era muchísimo más relajado que Matt.

			Matt podía resultar cargante y muy pesado, pero había llegado a gustarle que la regañase y le preguntase un millón de veces si se encontraba bien, la hacía sentir importante. 

			—¿Vas a ver a Matt? —aunque su pregunta parecía más bien una afirmación, su ex señaló la camiseta y ella sonrió contenta.

			—Me he comprado un montón de camisetas de videojuegos, así cada vez que me vea me relacionará con algo que le gusta —dijo contenta, no llevaba ni un día usando esas camisetas y ya Matt la había besado por propia voluntad. En un par de días lo tendría arrodillado rogándole ser su novio. 

			—Bien pensado, pero creo que necesitarás algo más para enamorarlo.

			—No te preocupes, Will ya está trabajando en ello —explicó sin darle importancia, y Héctor parpadeó sorprendido.

			—What?! What?! —Giró hacia la puerta de su habitación y se encontró con una Annalise indignada mientras Dafne negaba con la cabeza con diversión—. ¡¿Le has pedido ayuda a Will antes que a mí?! ¿A mí? ¡Que voy a ser tu cuñada!

			Ann la miró con cólera y ella respiró profundamente. 

			Escucharía sus quejas por un rato, pero luego ellas tres planearían cómo iban a hacerlo para que Matt admitiese sus sentimientos. Porque estaba enamorado de ella, solo había que darle un pequeño empujoncito para sacarlo de la zona de negación.
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			Triz

			Dio un largo sorbo a su batido de chocolate y miró a Ann, su amiga se había puesto unas gafas que no necesitaba y leía con gran concentración los diez folios encuadernados que Will había presentado como su plan para conquistar a Matt.

			—Tu plan apesta —indicó Ann después de diez minutos, Will se recostó sobre el asiento y no pareció ofendido.

			—Mi plan es brillante —comentó el modelo colocando las manos tras la nuca para a continuación guiñarle el ojo a Nora, que puso los ojos en blanco.

			—Oye, oye… no la tomes en cuenta, solo está molesta porque Triz te pidió ayuda a ti en vez de a ella —murmuró Dafne a Will, quien asintió de forma comprensiva.

			—No estoy molesta, bueno, sí… pero eso no quita que su plan sea una soberana mierda —protestó Ann tirando los folios encuadernados contra Will.

			La verdad es que era bastante curiosa la forma como habían acabado los cinco en esa cafetería. Will le había enviado un mensaje diciéndole que había acabado su plan de conquista y que la esperaba allí, pero como tiene un esguince le pidió que fuera a buscarla. Por lo que Will fue al parque Lorca, el problema acabó siendo que mientras estaba esperándola fue atacado por Piolín, que literalmente violó su pierna. Nora, que pasaba por allí con Sonia, decidió ayudarlo hasta que apareció Dan y se llevó por la fuerza a Sonia y a la gallina para que Will  no les coquetease.

			Así que cuando llegó hasta la calle se encontró con que Will ya le había contado todo a Nora y ella había decidido acompañarlos porque tenía curiosidad sobre el plan de conquista.

			Pero lo más surrealista había sido lo de Ann y Dafne, sus dos amigas saltaron sobre el capó (por suerte acababan de arrancar) para obligarlos a parar y poder subirse al coche. Después de dejarlas subir tuvo que soportar las quejas de Ann durante diez minutos sobre lo mala amiga que era por pedirle ayuda a Will en vez de a ella.

			Así que ahí estaban. Discutiendo la mejor forma de hacer que Matt saliese de la zona de negación y aceptase que se había enamorado de ella, porque si había algo en lo que todos estaban de acuerdo era en que efectivamente Matt había dejado de verla solo como una amiga. Y esa confirmación había hecho que no hubiera parado de sonreír en toda la tarde.

			—No creo que el plan sea tan malo —opinó tomando la encuadernación y estirándola.

			—Gracias —dijo Will mirando de forma condescendiente a Ann, que se cruzó de brazos y le dirigió una mirada de odio.

			—¿Por qué le pediste ayuda? ¡He estado esperando pacientemente a que te dieras cuenta de lo muy enamorada que estás de Matt, esto es indignante! —exclamó Ann mientras Dafne se reía a su lado.

			—Yo no estoy muy enamorada —negó y los presentes la miraron fijamente.

			—Oye, oye… ¿has leído tus reportajes de sus citas? —curioseó  Dafne y ella asintió. Sí que los había leído, pero no notó nada extraño.

			—No hay nada raro en mis reportajes —negó viendo como sus amigos se miraban con complicidad entre ellos, por lo que resopló irritada—. ¡No lo hay!

			—Lo que tú digas —dijo Will dándole la razón como a los locos.

			—Solo te diré que hasta Lucas se dio cuenta de que ahí pasaba algo. ¡Lucas! El mismo Lucas que estaba empeñado en que Luke y Leia hacían una pareja grandiosa —dijo Ann de forma dramática mientras Dafne asentía a su lado y Nora sonreía divertida.

			—¿Sabíais que también decía que Dan hacía buena pareja con Bel? —indicó Nora y todos abrieron la boca con sorpresa, su amiga rio con fuerza y Will sacudió la cabeza con incredulidad.

			—Sí, sí… Lucas apesta, ¡centraos! —ordenó con energía—. Estáis aquí para ayudarme con Matt, no para criticar el horrible radar amoroso de Lucas.

			—Tú solo sigue con lo que estás haciendo —indicó Ann—. Sigue usando camisetas de videojuegos, molestándolo con Pablo y poniendo excusas malas para besarlo. —Entrecerró los ojos molesta y miró a  Annalise.

			No eran excusas malas. Lo había besado la primera vez porque casi los atrapaban espiando y la segunda para evitarle un mal rato con el enfermero gay. ¡No lo había besado sin motivo! Puede que luego disfrutase del beso, pero eso era ya otro tema.

			—Al menos yo siempre lo besé por algo, él me besó el otro día porque sí —contó orgullosa.

			—¡¿Qué?! —gritaron Dafne y Ann.

			—¿Matt te besó? ¿Cuándo? ¿Por qué? ¿Cuándo pensabas decírmelo? —preguntó Ann a toda velocidad mirándola con ojos brillantes, su amiga apoyó la barbilla sobre sus manos y la miró con expectación.

			—El día que tomasteis “prestada” la vespa él me llevó a casa, pero por el camino vimos un pequeño accidente, se quedó todo tieso y yo me puse a hacerle preguntas y de repente me besó, fue solo un roce de labios, ¡pero me besó! ¡Él a mí! —contó tremendamente alegre y satisfecha como si eso fuera un gran avance, y realmente lo era—. Y luego en mi casa tuvimos un momento pre-beso, pero desgraciadamente llegó mi madre y lo interrumpió.

			Dafne levantó los pulgares con orgullo y Ann gritó emocionada.

			—¡Vamos a ser cuñadas! —chilló Ann haciendo que más de media cafetería los observase, pero ninguno le dio importancia—. ¡El imbécil de mi hermano no va a poder seguir negando que se ha enamorado de ti! God, tengo tantas ganas de ver su cara cuando se dé cuenta, no podrá volver a meterse con Kyle nunca más.

			—Oye, oye… a veces creo que solo quieres que se líen porque así Matt estará saliendo con alguien menor que él, como Kyle —comentó Dafne distraídamente ganándose una mirada asesina por parte de  Ann.

			—Pillada —dijo Will entre tos fingida.

			—Quiero que se líen porque veo cómo es con Triz, es molestoso pero lindo y tierno, y sus ojos brillan divertidos cada vez que te dice una maldad… —contestó Ann con ternura mientras la miraba—. Nunca lo vi así de feliz; y sí, me alegra que tú seas un año menor para que así no pueda volver a molestar a Kyle, pero eso no es lo que más me importa. Después del accidente no paraba de tener pesadillas, apenas dormía y siempre miraba los coches con recelo; pero desde que pasáis más tiempo juntos prácticamente no tiene pesadillas, está mucho más animado y no sufre ataques de ansiedad cuando se sube a un coche.

			—Es cierto —apoyó Nora—. El otro día cuando nos subimos con Dan estaba tan tranquilo que hasta hacía bromas, y no paró de hablar sobre ti y tu forma de conducir.

			—Me puedo imaginar lo que estaba diciendo —murmuró molesta, por lo que Nora rio—. ¿Cuál es su maldito problema con mi manera de conducir? 

			Sus amigos se encogieron de hombros y ella tomó otro sorbo de su batido de chocolate. 

			—Básicamente le gusta molestarte —respondió Ann y le señaló la cara—. Al parecer le hace mucha gracia cuando frunces el ceño y tus pecas se mueven.

			 Sí, se había dado cuenta de eso.

			Sonreía en cuanto ella se enojaba y movía la nariz. Era extraño, pero en cuanto lo veía sonreír dejaba de estar molesta con él. 

			Pasaba de querer patearlo a querer besarlo y solo porque él sonreía al ver sus pecas moverse. 

			Tanto tiempo odiándolas y ocultándolas para que ahora casi fueran la parte favorita de su cuerpo, y todo gracias a ese chico y a su mirada azulada que la hacía sentirse flotar cuando admiraba sus pecas.

			Sacudió la cabeza y miró a sus cuatro compinches.

			—Lo que yo he dicho, hay que darle un empujoncito para que salga de la zona de negación —dijo con optimismo y muy animada.

			—Dirás un gran empujón —corrigió Will—. Es por eso que he ideado… ¿dónde está mi brillante plan?

			Will miró a Ann y la rubia se puso a silbar fingiendo inocencia.

			—No necesitamos planes, estamos hablando de Matt, solo preséntate en su casa con un bote de helado tan grande como tú y un par de videojuegos —indicó Dafne despreocupadamente—. Luego sobórnalo y dile que le das el helado a cambio de que sea tu novio.

			—Es una pena que fuera Damián el que descubriera primero sus sentimientos —habló Will mirando con interés a Dafne, que sonrió con malicia.

			—Es un buen plan, se nota que eres mi mejor amiga —aplaudió Ann a Dafne—. Pero mi hermano es muy cabezota, en cuanto Triz le diga que quiere ser algo más que amigos va a ponerse en plan “soy muy mayor para ti”, bla, bla, bla… Idiota.

			—Y en cuanto él se dé cuenta de que le gusta, va a intentar alejarse de ella —indicó Nora golpeando el libro que tenía sobre la mesa con los dedos para luego sonreír y mirar a Ann—. Pero creo que gracias a ti tengo la solución para que pasen tiempo juntos aun si Matt se niega, ¿cuánto le queda a Lucas para acabar eso?

			—¿Eso? ¿Qué es “eso”? —preguntó con interés al ver una gran sonrisa iluminar el rostro de Ann—. ¿De qué habláis? No puedo creer que haya algo que yo no sepa, ¿qué es “eso”? ¿A qué vienen esas miradas cómplices?

			—Si te sirve de consuelo, yo tampoco tengo ni idea de lo que hablan —dijo Will pasando la mirada de Nora a Ann y luego a Dafne, que se frotaba las manos; miró a Will y levantó la ceja.

			—Pues no, no me sirve de consuelo —miró a sus tres amigas con indignación—. Juro que como no me digáis de qué habláis le enseñaré a vuestros padres el vídeo en el que “tomáis prestada la vespa”.

			—Oye, oye… es imposible que tengas un vídeo de eso.

			—Pruébame —dijo amenazante, Dafne frunció el ceño y Ann  resopló.

			—Le pedí a Lucas un pequeño favor para ayudar a Matt a superar su estrés postraumático —explicó Ann brevemente.

			—¿Qué clase de pequeño favor? —inquirió, conociendo a sus amigas no existía tal cosa como “un pequeño favor”.

			—Ya lo verás —dijo Ann guiñándole el ojo y ella entrecerró los ojos con fastidio, bueno, interrogaría a Lucas más tarde, o a Nayra, seguro que ella sabía lo que estaba pasando, solo tenía que mostrarle una foto de Lucas de niño y ella lo confesaría todo. 

			Escuchó su móvil pitar y lo sacó del bolso esperando que fuera un mensaje de Matt proponiéndole ir a una heladería o a una tienda de videojuegos, pero era Pablo, quería saber si podía quedar esta tarde. 

			Respiró profundamente con tristeza. Iba a tener que rechazar a su primer y único admirador secreto, pero era lo justo. Pablo era estupendo y tenían muchas cosas en común, pero no había chispa. No como la que sentía cada vez que miraba a Matt a los ojos.

			Miró el móvil fijamente y suspiró. Esperaba que al menos pudiera mantener a Pablo como amigo y colaborador del periódico, era un gran periodista y una mejor persona. Quizás un poco aburrido y serio para su gusto, pero eso no quitaba que fuera un buen chico.

			—¿Es Paco? —curioseó Dafne mientras Nora y Will leían algo en el móvil de ella.

			—Que se llama Pablo —corrigió—; y sí, es él.

			—Dile que sí puedes quedar —se entrometió Ann quitándole el móvil—. Matt lo odia, en cuanto Dafne y yo le digamos que estás con él dejará lo que está haciendo para ir a lanzar cualquier cosa sobre la cabeza de Pedro.

			—Pablo.

			—Lo que sea —indicó Ann escribiendo a toda velocidad en su móvil.

			—Siento arruinar tus planes, pero tenemos un pequeño problemita —indicó Will, y Nora asintió antes de mirarla con pesar.

			—Sonia me acaba de mandar un mensaje, al parecer Dan convenció a Matt y ahora mismo está en una cita con Tania —contó Nora con cara de circunstancias.

			—¡¿Qué?! —chilló poniéndose en pie sintiendo un fuerte dolor en el tobillo, por lo que se dejó caer al asiento de nuevo—. ¡No! ¡Me  niego! ¡No puede tener una cita con ella!

			¡Esto era lo peor que podía pasarle! Tania era todo lo que Matt buscaba en una mujer y aún no había conseguido que saliera de la zona de negación, ¿y si Matt decidía que le gustaba más Tania que ella? ¡No! ¡Como que se llamaba Beatriz Ferrer que eso no iba a suceder!  Ella era la pareja perfecta para Matt y no iba a rendirse tan fácilmente. Si hacía falta lo chantajearía con helados, tal y como había propuesto Dafne.  

			—¿Dónde está teniendo la cita? —preguntó a Nora, que se encogió de hombros.

			—No lo sé, Sonia no dijo a dónde fueron, pero conociendo a Matt deben estar en alguna heladería —dijo Nora y ella le quitó el móvil a Ann.

			—No importa, puedo hackear su móvil y averiguar dónde está  —dijo mientras comenzaba a pulsar la pantalla a toda velocidad; no obstante, fue interrumpida por una llamada de teléfono—. Más te vale que sea importante.

			—Hola a ti también. —La saludó Angy sin enfadarse.

			—Angy, estoy en mitad de una importante investigación, así que al grano —contestó de mal humor.

			—Matt está en mi heladería con una rubia que no para de ponerle ojitos. —Parpadeó confusa y apretó el móvil con fuerza—. ¿Quieres que le tire “accidentalmente” un batido sobre su ropa mientras vienes?

			—Haz lo que tengas que hacer para mantenerla lejos de Matt —indicó seriamente.

			—Hecho —aceptó Angy antes de colgar, hizo lo mismo y miró fijamente a Will, que sonrió de medio lado.

			—Claro que te llevo a la heladería de tu amiga la bruja —indicó Will y Nora lo miró—. Tengo que llevarle la factura de la ropa que me rompieron y quemaron en la tintorería.

			—Mi instinto femenino me dice que vas a salir de allí con una nueva maldición —indicó Nora antes de abrir su libro y ponerse a leer.

			Sí, no había que ser adivino para saber que Will iba a volver a conseguirse una nueva maldición de Angy. El modelo sacudió la mano restándole importancia y se puso en pie para ayudarla a incorporarse, ella tomó su muleta y dejó atrás a una Nora que había empezado a leer su libro mientras Dafne escribía en servilletas varias formas de obligar a Matt a admitir que la quería y Ann escribía a toda velocidad en su móvil al que supuso que sería Lucas.

			Sonrió agradecida a sus dos amigas y se marchó de allí con una clara misión en mente: interrumpir esa cita y convencer a Matt de que no debía volver a salir con Tania.

			 

			Matt

			Salió del baño y vio como disimuladamente Tania se olía el brazo, por lo que rio, la pobre se había echado una exagerada cantidad de perfume y aun así todavía olía un poco a pis de mofeta. 

			Se pasó la mano por la nuca y se sintió culpable. Él había sido el que había dado órdenes de atacar a Pablo en cuanto pusiera un pie en el parque Lorca, así que técnicamente era un poco responsable de que ella apestase, aunque claro, nunca hubiera esperado que ella apareciese por allí acompañando a Pablo. 

			Lanzó una rápida mirada al mostrador, donde Angy atendía a un grupo de niños y frunció el ceño, estaba convencido de que le había tirado el refresco sobre los pantalones a propósito. 

			Tomó asiento y le sonrió a Tania, esa chica era todo un encanto, pero por alguna razón no le atraía tanto como en su primera cita. 

			—Tu amiga nos trajo un montón de helado de chocolate para disculparse por haberte tirado el refresco encima —dijo Tania mientras señalaba una gigantesca copa de cristal llena de helado de chocolate—. Dijo que podías comerlo, que no estaba maldito ni nada de eso, es muy graciosa —contó Tania con voz animada mientras hundía su cuchara en el helado.

			Sería mejor no decirle que Angy hablaba totalmente en serio cuando decía lo de la maldición. Puede que ahora no fuera gótica, pero después de todas las desgracias que estaba sufriendo Will, le quedaba bastante claro que sus poderes seguían casi intactos. 

			Tomó su cuchara, pero antes de hundirla en el helado lo miró, había tres gigantescas bolas, cada una de un tipo de chocolate diferente, a Triz le encantaría eso. 

			Al pensar en Triz no pudo evitar soltar un leve suspiro.

			La había besado hace dos días y luego tuvieron un momento pre-beso en la puerta de su casa. Por suerte, apareció su madre antes de que cometiese otra estupidez.

			Desde entonces no había parado de pensar y pensar sobre todo en lo que Triz le hacía sentir últimamente, y la respuesta no le había gustado en absoluto.

			Estaba dejando de verla como solo una amiga y había empezado a gustarle, ¡lo cual era una completa locura! ¡Era Triz! ¡No debía gustarle! ¡No debía pensar en ella de forma romántica, y mucho menos desear volver a besarla como lo hacía! Así que había tomado la decisión de empezar a poner distancia entre ambos antes de que todo fuera a peor y acabase enamorado de ella. 

			Es por eso que había decidido salir con Tania, era la única chica que le había gustado de sus citas y era todo lo que buscaba en una mujer, y todo iba genial hasta que Angy había tenido la genial idea de traerles una copa llena de helado de chocolate. ¡El maldito chocolate que Triz no paraba de comer a todas horas! De hecho, ahora no podía ver ni una maldita tableta de chocolate sin pensar en Triz y en el primer beso que compartieron. Maldita mente traidora.

			Hundió la cuchara en el helado y tomó un gran trozo que se metió en la boca. Delicioso. Definitivamente a Triz le encantaría esta copa.

			Puso los ojos en blanco y chasqueó la lengua. Ya estaba bien de pensar tanto en Triz, en sus pecas, en lo graciosa que se veía cuando se enojaba y en si estaría persiguiendo a algún mafioso ruso con sus muletas. God! Deseaba profundamente que su último pensamiento no estuviera pasando en la realidad, aunque era Triz, su sentido común brillaba por su ausencia.

			—¿Estás bien? —preguntó Tania sacándolo de sus pensamientos, él sacudió la cabeza y fijó sus ojos en ella—. Pareces preocupado.

			—No es nada —dijo intentando sonar indiferente.

			Estaba teniendo una cita con una chica que encajaba a la perfección en su prototipo de mujer ideal, debería dejar de pensar y preocuparse por Triz y centrarse en ella. Ella era todo lo que siempre había buscado, ¡tenía que gustarle! ¿Por qué no le gustaba? 

			Vio como Tania hundía su cuchara en el chocolate y al notar su mirada le devolvió una sonrisa, a la que él respondió con otra. Era simpática, guapa, agradable, tranquila y tenían gustos similares, ¿qué fallaba? 

			—¡¿Otra vez tú?! —El grito de Angy hizo que mirase hacia la entrada y se encontrase con un sonriente Will que sacudía su camisa blanca.

			—Esa no es forma de hablar a los clientes, ¿dónde está el encargado? —preguntó Will en voz alta y Angy apretó la mandíbula con odio.

			—¿Ese es…?

			—Sí, William Cooper, el modelo de las vallas publicitarias —contestó viendo como Tania lo admiraba con corazones en los ojos, por lo que sonrió. Will siempre causaba el mismo efecto en todas las mujeres, miró hacia Angy y la vio dirigiéndole una mirada de odio a Will. Bueno, en casi todas las mujeres—. ¿Quieres que te lo presente?

			—¿Lo conoces? —preguntó una sorprendida Tania.

			—Sí, hemos sido enemigos hasta hace un par de años, ahora lo tolero de vez en cuando —contó pensando en el buen equipo que hacían para desquiciar a José.

			—¿Eso que veo es la copa de tres chocolates? —Volteó hacia la derecha y vio como Triz admiraba la copa que había sobre la mesa con la misma expresión con la que Tania había observado a Will hacía unos segundos.

			—¿Cómo? ¿Cuándo? —balbuceó mirándola con confusión, ella le dirigió una mirada orgullosa antes de entregarle una de sus muletas y sentarse a su lado; luego le quitó la cuchara y la hundió en el helado.

			—Will tuvo la amabilidad de traerme —contestó Triz con tranquilidad, y él frunció el ceño, no le gustaba en absoluto la idea de Will y Triz en un espacio tan pequeño y cerrado—. ¿Sabías que sus feromonas también funcionan con las gallinas? Piolín estaba como loca por él.

			—¿Por qué estás aquí? —preguntó con seriedad.

			—Creí que sería buena idea darte la noticia en persona —indicó Triz mirándolo seriamente y él entrecerró los ojos—. Kyle y Ann se han fugado y ahora mismo están camino a Las Vegas para casarse.

			—¡¿Qué?! —gritó alterado poniéndose en pie de golpe, pero a continuación escuchó risas y miró con enfado a Triz.

			—Te lo debía por despertarme diciendo que Dan ya le había pedido matrimonio a Sonia —dijo Triz señalándolo con la cuchara, él volvió a tomar asiento más tranquilo y como venganza apartó la copa de  helado de la periodista, por lo que ella se puso a hacer pucheros. Intentó no reírse, pero le fue imposible no dejar escapar media sonrisa, se veía demasiado linda.

			Escuchó su móvil sonar y cuando lo sacó del bolsillo vio una foto de su hermana, por lo que puso los ojos en blanco. Ann solo lo llamaba cuando se metía en problemas.

			—¿Qué fue lo que hiciste esta vez? —preguntó nada más descolgar.

			—Nada, pero por culpa de los gemelos Kyle y yo estamos atrapados en un agujero en Góngora, ¿te importaría venir a rescatarnos? —preguntó Ann con voz inocente, él se pasó la mano por la nuca y suspiró.

			—¿Tengo alternativa? —curioseó mirando con pesar a Tania, iba a tener que interrumpir su cita de nuevo.

			—Sí, dejarme aquí con Kyle durante horas y horas hasta que alguien más pueda venir a rescatarnos. ¡Ei, me gusta la idea! Matt, no vengas —ordenó su hermana y él levantó una ceja. Ni loco iba a dejarlos allí solos durante horas, a saber lo que podría hacerle Kyle a su inocente hermana.

			—Ya voy para allá —indicó y escuchó a su hermana murmurar un largo “oh” antes de colgarle. Miró a Tania con pesar y ella se encogió de hombros—. Lo siento, tengo que irme, es urgente.

			—Ya te digo si es urgente, cuanto más tardemos más probable es que Kyle esté aprovechándose de la dulce Ann —intervino Triz mientras se ponía en pie y saltaba a la pata coja, por lo que él le entregó su muleta y a continuación se levantó y le dirigió una mirada de disculpa a Tania.

			—Me debes una tercera cita —indicó Tania con una sonrisa y él asintió.

			—Cuando quieras —respondió con simpatía y volteó para encontrarse a una furiosa Triz que observaba fijamente y con claros instintos asesinos a Tania, por lo que se acercó con maldad a su oído—. Will acaba de pedirle una cita a Angy y te lo has perdido por estar imaginando la muerte de Tania.

			—¡¿Qué?! ¿Que Will hizo qué y yo me lo perdí? —chilló Triz  haciendo que sus ojos azules brillasen con emoción, él comenzó a caminar hacia la salida mientras se reía—. ¡Serás capullo! ¡Eso no se hace!

			Salió de la heladería sin dejar de reírse y mantuvo la puerta abierta hasta que Triz se unió a él.

			—¿Seguro que quieres venir? —preguntó preocupado mirando el tobillo vendado de Triz mientras apartaba la mano de la puerta y dejaba que se cerrase.

			—Por supuesto que sí, este esguince no va a impedirme llegar hasta ese hoyo donde están Kyle y Ann —indicó ella con energía.

			—Eso me temía —dijo acariciándose la sien antes de seguir a Triz, que por asombroso que pareciese caminaba bastante rápido con la muleta.

			—Por cierto, ¿por qué estabas en una cita con Tania? —preguntó Triz dándose la vuelta tan rápido que casi pierde el equilibrio y se cae, por suerte no estaba muy lejos y pudo sostenerla del codo—. Te dije que mi instinto periodístico me decía que no era buena idea salir con ella.

			—Tu instinto periodístico también te decía que vendían albóndigas con carne de caballo en la universidad —recordó con escepticismo y Triz entrecerró los ojos con odio—. Vale, vale… si te sientes mejor, investígala.

			—¿Te crees que no lo he hecho ya? —gritó ella y él la miró con sorpresa.

			—¿Ya la has investigado? —preguntó asombrado y ella asintió con fuerza, por lo que rápidamente unió piezas. Tania era a la persona que estaba investigando durante estos últimos días, por eso no lo dejaba acompañarla—. ¿Y qué has descubierto?

			—¡Nada! —gritó Triz con frustración.

			—¿Y eso es malo? —inquirió divertido al verla tan frustrada.

			—Sí, porque eres idiota y sigues en la etapa de negación —lo acusó Triz y él frunció el ceño, ¿de qué puñetas le hablaba ahora?

			La miró fijamente y ella movió la nariz con enojo, se ponía a espiar a una chica que le había gustado de sus citas, no encontraba nada y encima lo llamaba idiota a él por no encontrar nada negativo contra esa chica. ¡Y luego se quejaba de que la llamasen loca porque sí!

			¡Un momento! Había salido con un montón de chicas, ¿por qué solo había seguido a Tania? 

			—He salido con un montón de chicas, ¿por qué solo has investigado a Tania? —preguntó con seriedad.

			Triz apretó los labios con fuerza y sus ojos se aclararon un poco, ella no contestó, pero no le hizo falta. Sabía la respuesta y la respuesta no le gustaba en absoluto. Triz había seguido a Tania porque había sido la única chica que había captado su atención, y eso era lo que hacía cuando se ponía celosa. Seguía e investigaba, era lo que hacía cuando estaba saliendo con Héctor, de hecho, él la había animado a que lo hiciera.

			La miró fijamente y vio cómo ella se sonrojaba y evitaba mirarlo.

			Shit!
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			Matt

			Decir que estaba en shock con lo que acababa de descubrir era quedarse corto. ¿Le gustaba? ¿Le gustaba a Triz? La miró fijamente y ella sacudió el codo para intentar soltarse de él, algo que consiguió.

			Bueno, la verdad es que el hecho de que le gustase a Triz explicaba muchas cosas, como que su móvil desapareciese misteriosamente  y que ella hubiera empezado a usar esas camisetas tan graciosas de  videojuegos.

			—La seguí porque tiene escrito por toda su cara “sospechosa de traficar con gatos de la suerte chinos” —indicó Triz con solemnidad, él levantó una ceja y la examinó. No había persona tan inocente en el mundo como para creer semejante invento, pero le seguiría la corriente.

			Sonrió con malicia y asintió fingiendo creerla.

			—¿Sabes? Por un momento pensé que la estabas siguiendo porque te gusto y seguir gente es lo que haces cuando te pones celosa, pero se ve que estaba equivocado —dijo viendo con diversión como ella abría la boca con sorpresa mientras se sonrojaba y luego rápidamente fingía indignación.

			—¿Qué dices? ¿A quién le gustas? Tanto helado te ha congelado el cerebro —respondió ella a la defensiva, pero tremendamente sonrojada, dio un par de pasos al frente pero luego decidió que era mejor idea voltearse y amenazarlo con la muleta—. No te creas tan especial solo porque seguí a Tania un par de veces.

			Intentó no reírse con todas sus ganas, pero no pudo evitar que una sonrisita estúpida se le escapase. Era pésima ocultando un secreto, siempre le pasaba lo mismo.

			Le gustaba a Triz, ¿y ahora qué?

			—Mi instinto periodístico me dice que esconde algo, y mi instinto nunca se equivoca —dijo Triz totalmente en serio, él la observó y ella siguió hablando—. No hay nada más, no me gustas. Nada. Ni un poco. De hecho, a veces cuando vienes conmigo a mis investigaciones ni siquiera me agradas, te pasas todo el rato quejándote y a veces quiero atropellarte. ¿Ves? No me gustas, no querría atropellarte si me gustases. —Suspiró y decidió que lo mejor que podía hacer era fingir que la creía. 

			Sí, haría eso. Era un buen plan. Fingiría que no sabía nada y así las cosas no se complicarían aún más entre ambos. 

			—Tengo un plan, ¿qué tal si quedo otro día con ella y hago que me lleve a su casa? Así podría ver si esconde algo sospechoso —curioseó con malicia.

			—¡Ni pienses que vas a entrar en su casa! —exclamó Triz mirándolo con seriedad, pero luego pareció recapacitar un poco y entrecerró los ojos—. Y ya he revisado su casa, no hay nada útil para incriminarla. No sabes cuánto la detesto por ello.

			—Wait! What? —masculló sorprendido—. ¿Te has colado en su casa? ¡Eso es allanamiento de morada!

			—No es allanamiento si tienes las llaves —contestó ella comenzando a caminar con ayuda de la muleta—. Dafne y Ann dijeron que no pasaba nada si no dejábamos huellas y Tania ni se enteró de que le quitamos las llaves.

			Vio como ella se alejaba y decidió seguirla.

			La verdad que para tener un esguince e ir con muletas era realmente ágil y rápida desplazándose. 

			—Tengo que volver a hablar con esas dos, quedamos en que no volverían a colarse en una casa a menos que fuera estrictamente necesario —murmuró con enojo.

			—Era estrictamente necesario, te empeñas en salir con esa chica, ergo, es tu culpa —acusó Triz y él puso los ojos en blanco.

			Se dirigieron a la parada del metro más cercana y durante todo el trayecto no pudo evitar observarla de reojo. 

			¿Cómo pudo no darse cuenta antes? Triz era de las personas más obvias cuando se trataba de sus sentimientos, ¿cómo había estado tan ciego? ¡Incluso le preguntó por qué solo salía con chicas mayores!

			Respiró profundamente y se pasó la mano por la nuca. Tenía que descubrir esto justamente ahora. Ahora que empezaba a ser consciente de lo que Triz le hacía sentir.

			Cualquier otra persona pensaría que la situación era ideal, le gustaba a la chica por la cual empezaba a tener sentimientos, pero para él esto era una catástrofe. La chica en cuestión era Triz, ¡Triz! La única mujer que tenía todos los requisitos que no buscaba y que más le desesperaban, por no mencionar que era algo así como su amiga y un año menor que él. ¡Esto era un desastre! ¡Era como Kyle!

			—Yo conozco ese coche —dijo Triz acercándose a un lujoso coche negro, Triz miró hacia los lados antes de intentar mirar por las ventanas tintadas—. Es del ruso al que estaba investigando hasta que la policía me detuvo.

			—¿Qué? —preguntó sobresaltado, Triz asintió y soltó su muleta para intentar ver en el interior con las dos manos.

			—No puedo ver nada —dijo ella con desilusión, él se acercó y tomó la muleta del suelo.

			—Cristales tintados —dijo golpeando el cristal para luego mirar a Triz con seriedad—. ¿De verdad crees que es buena idea intentar ver el interior de un coche de una persona a la cual la policía está investigando por ser presuntamente de la mafia?

			—Si me pilla siempre puedo decirle que estaba usando los cristales tintados para ver mi reflejo y arreglarme el pelo —indicó ella y él puso los ojos en blanco antes de agarrarla y cargársela sobre el hombro como si fuera un saco de patatas—. ¿Qué crees que haces? ¡Mi exclusiva!

			—Creo recordar que habías llegado a un acuerdo con la policía, tú los dejabas trabajar y ellos te daban la exclusiva, ¿cierto? —preguntó sin prestar atención a las miradas curiosas.

			—Cierto, cierto… —respondió Triz entrando en razón—. Pero el trato era no seguir a los sospechosos, no dijeron nada sobre no espiar sus coches.

			—¿Quieres que te lleve a la comisaría para que establezcas con claridad los términos del acuerdo? —inquirió levantando la mirada ligeramente.

			—No, mejor no… Acabaría detenida por gritarle a ese ignorante policía que cree que mi periódico es una revista del corazón —dijo Triz con desagrado—. Aún no tengo pruebas, pero estoy segura de que es familiar de Gutiérrez.

			—Lo que tú digas —murmuró sin hacerle caso.

			—¿Cuándo vas a darme la entrevista? —curioseó Triz.

			—¿Todavía sigues con eso?

			—¿Eso es un sí?

			—Creo recordar que el trato era que te daría una entrevista cuando me ganases al Mario Kart —apuntó y escuchó como ella bufaba—.  Y que yo sepa aún no lo has conseguido.

			Ni lo conseguiría. Le reconocía que ponía mucho empeño y había mejorado bastante, pero simplemente él era mejor. Eran demasiadas horas de práctica junto a Dan.

			—Todavía —murmuró Triz con rencor—, no lo he conseguido  todavía.

			Debía reconocerle que era persistente como ella sola. Bien. Que siguiese yendo a su casa para ser derrotada no le importaba. Era excesivamente divertido verla gritar a la tele cuando perdía, aunque era mucho mejor cuando dirigía su frustración hacia él. Verla dirigirle miradas de odio no tenía precio. 

			—Ya que al parecer vas a cargarme durante todo el camino, al menos podrías hacerlo en una posición más cómoda, empieza a dolerme la cabeza —dijo Triz y él se percató de que aún la llevaba colgada en su hombro, por lo que la depositó en el suelo con cuidado; a continuación le entregó su muleta y se agachó delante de ella; Triz no tardó ni un segundo en abrazarse a su espalda—. Mucho mejor.

			—No parezcas tan feliz, si no empezaré a pensar que…

			—¿A quién le gustas? ¿Eh? ¿A quién? —respondió ella rápidamente y a la defensiva mientras él se dirigía a la boca de metro más cercana—. Solo estaba cansada de que me cargases como si fuera un saco. Añadiré egocéntrico a la larga lista de defectos que tienes justo debajo de manipulador y por encima de exageradamente sobreprotector.

			—¿Tienes una lista con mis defectos?

			—Sí, la hice porque me aburría un día mientras te esperaba —contestó Triz y él levantó una ceja.

			En serio, ¿cómo pudo tardar tanto en darse cuenta de que le gustaba a Triz? No había parado de mandarle señales en todo este tiempo, por ejemplo, ¿desde cuándo esperaba a alguien para que la acompañase a sus investigaciones? Si una vez Héctor se retrasó dos minutos y ella ya estaba a mitad de camino.

			Empezaba a pensar que quizás pasaba demasiado tiempo con el despistado de José. 

			Bajó las escaleras y metió el bono por los dos, luego se dirigió al andén correspondiente y esperó a que llegara el tren.

			Una vez que el tren se detuvo delante de ellos entró y tuvo la suerte de encontrar dos asientos, dejó a Triz en uno y se sentó a su lado.

			—¿Crees que haya suerte y encontremos a Kyle y Ann a medio vestir? —curioseó Triz con ojos brillantes mientras sacaba el móvil de su bolso.

			—Por mi salud mental y el bienestar físico de Kyle espero que no —indicó viendo cómo varias personas de su edad los observaban con curiosidad.

			—Oh, tengo otro mensaje de Pablo —dijo Triz mirando el móvil, él puso los ojos en blanco y refunfuñó—. Eres muy gracioso cuando estás celoso, te pones a refunfuñar y a soltar insultos en inglés, ¿lo sabías?

			—Que no estoy celoso, estoy preocupado —corrigió por enésima vez—. Te acosó durante casi un mes y me envió una nota amenazante, ¿recuerdas?

			—No me acosó, fue mi admirador secreto —recalcó Triz, y él soltó un insulto en inglés haciendo que ella sonriese—. Y empiezo a darle la razón con lo de la nota amenazante, no paras de molestarlo.

			—Pues solo acabo de empezar… —murmuró para sí mismo.

			—¡Deja a mi pobre admirador en paz! —exclamó Triz intentando sonar furiosa, pero con la gigantesca sonrisa que alumbraba su rostro era imposible tomarla en serio. Triz terminó de escribir y guardó el móvil en el bolso, no obstante cuando sacó su mano del bolso le enseñó un Kit-kat—. ¿Quieres?

			—Y luego soy yo el que tiene un problema con los helados —dijo en tono burlón, Triz lo ignoró y abrió el Kit-kat.

			—El primer paso es aceptarlo, felicidades —felicitó Triz dándole una palmada en el hombro, decidió ignorarla así que sacó su móvil y se puso a jugar a un nuevo videojuego que había descargado.

			Era lo mejor que podía hacer para distraerse, con el juego su mente estaría ocupada analizando los gráficos y no pensaría en la molesta chica que tenía al lado comiendo chocolate. 

			Por suerte, el juego lo distrajo durante un buen rato, aunque también ayudó que Triz se mantuviese ocupada con su propio móvil, levantó la mirada para saber cuánto les quedaba y se encontró con un grupo de chicas de aproximadamente su edad observándolo, decidió ignorarlo, pero no pudo hacer lo mismo con el chico al que pilló mirando a Triz.

			Frunció el ceño y le dirigió su peor mirada, por lo que rápidamente bajó la cabeza con vergüenza y algo de miedo. Sonrió satisfecho y volvió a concentrarse en el móvil.

			—Antiguos jefes de Góngora —escuchó decir a Triz mientras los señalaba, levantó la mirada y vio como el grupo de chicas que antes lo observaba se dirigían al lado contrario del vagón, al igual que otros muchos pasajeros. Incluido el chico que antes observaba a Triz.

			—¿Era necesario? —preguntó a Triz con diversión mientras guardaba el móvil en el bolsillo y se ponía en pie, pues tenían que bajarse en la siguiente parada.

			—Totalmente —aseguró Triz antes de tomar su muleta y levantarse.

			Él la siguió y se ofreció a llevarla de nuevo en su espalda, pero ella se negó en rotundo e incluso intentó chantajearlo. Una entrevista a cambio de dejarse llevar por él, así que la dejó que siguiese caminando, de todas maneras Góngora ya no estaba muy lejos.

			Divisaron su antiguo instituto y no pudo evitar sonreír con melancolía. Amaba ese lugar. Siempre tan loco, siempre tan divertido, siempre tan Góngora.

			—¿Por qué las puertas están abiertas? —preguntó extrañado viendo como las enormes puertas de metal que debían estar cerradas estaban abiertas de par en par. Triz se encogió de hombros.

			—Vamos antes de que Kyle se aproveche de la dulce Ann —masculló ella comenzando a caminar, pero él se colocó delante suyo.

			—¿Qué es lo que sabes? —preguntó mirándola fijamente, ella agitó la cabeza despreocupadamente.

			—Nada —entrecerró los ojos y la miró.

			¡Un cuerno que no sabía nada! Era Triz, siempre sabía todo lo que sucedía.

			—Ann no está atrapada en un agujero con Kyle, ¿verdad? —Triz intentó esquivarlo para entrar en Góngora, pero él se lo impidió—. ¿Qué está pasando?

			—Nada, nada, ¿qué iba a pasar? No es como si todos nos hubiésemos aliado en tu contra ni nada de eso —murmuró Triz rápidamente y él frunció el ceño.

			—Triz —murmuró entre dientes mientras la observaba fijamente, si la presionaba lo suficiente confesaría.

			Ella movió la nariz con irritación y respondió mirándolo fijamente también.

			—¿Qué es lo que voy a encontrarme al otro lado? —preguntó.

			—¡Nada malo, lo juro!

			—Triz.

			Ella entrecerró los ojos con fastidio, pero fue capaz de ver un pequeño y diabólico brillo en ellos antes de que Triz tirase las muletas al suelo, lo tomase de la camiseta y lo besase.

			Mujer loca. Intentaba distraerlo para que no preguntase más y no le sonsacara lo que les esperaba al otro lado. 

			Aun sabiendo eso, no pudo resistirse a bajar ligeramente la cabeza y devolverle el beso con intensidad. Desde que Triz posó sus labios sobre los suyos había sentido cómo la piel se le erizaba, ¿por qué solo ella le hacía sentir eso? 

			¡Era muy frustrante que justamente ella le provocase esa sensación! 

			Triz apretó la camiseta entre sus puños y lo acercó más a ella a medida que incrementaba la intensidad del beso, algo con lo que estuvo más que de acuerdo.

			Levantó los brazos para calmar la necesidad de tocarla, pero justo en ese momento Triz decidió que era buena idea terminar el beso.  Se separó de él abruptamente y ambos empezaron a respirar entrecortadamente, mientras se observaban y medían la reacción del otro.

			Sacudió la cabeza para apartar la idea de lo extremadamente linda que se veía, y ella entrecerró los ojos antes de mover la nariz junto a sus adorables pecas.

			—¡Para que dejes de preguntar! —declaró ella con energía agachándose para recoger su muleta del suelo, a continuación se dio la vuelta y se dirigió hacia Góngora, pero volteó hacia él—. Y que conste que no me gustas. Ni un poco.

			Ya, claro. No le gustaba. Pues menudo beso acababa de plantarle para no gustarle ni un poco. 

			Vale que lo había hecho para distraerlo y que no siguiese preguntando, pero a estas alturas ya no lo engañaba, Nora tenía razón. Le gustaba a Triz y a él estaba empezando a gustarle ella.

			Se pasó la mano por los labios y a continuación volvió a buscarla con la mirada, pero ella prácticamente estaba desapareciendo tras los muros de Góngora. 

			¿Cómo? ¡Pero si iba con una muleta! ¿Cómo podía huir tan rápido?

			Se rascó la nuca y suspiró largamente. Necesitaba un par de minutos de tranquilidad antes de entrar, los besos con Triz siempre lo dejaban un poco noqueado.

			—Sí que se mueve rápido Triz para tener un esguince. —Al escuchar la voz de José puso los ojos en blanco. Era demasiado pedir que no hubiera visto nada, ¿verdad? Se dio la vuelta para encontrarse con el castaño junto a Evan, ambos con sonrisas divertidas aunque la de José era más bien del tipo diabólica—. Pervertido.

			—Cállate —masculló irritado y José soltó una carcajada—. Solo me besó para distraerme y que no siguiese preguntándole sobre lo que hay dentro de Góngora.

			—Puede que ella te besara para distraerte, pero tú le devolviste el beso —indicó José para mirarlo con burla—. Eres un abusador de menores.

			Puso los ojos en blanco e intentó ignorarlo.

			—La palabra correcta es corruptor —corrigió Evan y José asintió.

			—Es cierto, eres un corruptor de menores —dijo el castaño con satisfacción—. Y de amigas, eres lo peor.

			—Hablando de eso, deberías empezar a preocuparte —dijo con maldad y José frunció el ceño.

			—¿Por qué?

			—Puede que Triz no sea la única amiga a la que decida sacar de la friendzone —dijo levantando las cejas significativamente, pero José, lejos de molestarse como las otras veces, sonrió con maldad.

			—Grabé tu beso con Triz —contestó José con soberbia mientras Evan asentía con fuerza.

			—Tantos años saliendo con Nora tenía que pegarte algo de inteligencia gongoreña —apuntó Evan dándole una fuerte palmada a José en la espalda.

			—Really? —preguntó frustrado.

			¡Esto era lo peor que podía pasarle! 

			José con pruebas de que él y Triz se traían algo más entre manos que una simple relación de amistad, ¡iba a usarlo para vengarse por todos esos años de tortura psicológica!

			—Yes —respondió José con una sonrisa de suficiencia—. Trata de molestarme y Ann verá este vídeo antes de que termines de decir  ice-cream.

			¡Lo sabía! Miró con odio a José y él amplió su sonrisa.

			—Ahora mismo me siento orgulloso de ser tu amigo —dijo Evan fingiendo secarse una lágrima.

			—Pues solo acabo de empezar, llevo años de odio acumulado —indicó José y Evan se puso a adorarlo como si fuera algún tipo de Dios.

			Great! Esto le pasaba por ser descuidado. ¿Pero quién iba a saber que a la loca de Triz le iba a dar por besarlo y que José y Evan iban a verlo y grabarlo todo?

			Beso. ¡Se había vuelto a besar con Triz! Y lo había disfrutado tanto o más que las otras veces, y lo que es peor, se había quedado con ganas de más. ¿Qué le estaba haciendo esa mujer loca?

			—Conozco esa expresión —dijo José con media sonrisa observándolo con una mezcla de diversión y comprensión—. No luches, no sirve para nada.

			—Ei, si empiezas a salir con Triz, ¿se entrevistaría a sí misma? —preguntó Evan en voz alta para luego cruzarse de brazos y asentir—. Sí, es Triz, seguramente haría eso.

			—No vamos a salir, somos amigos.

			—Pues para ser tu amiga, bien que la besaste —señaló José y él bufó—. Te besaste con la dulce e inocente Triz, que encima es un año menor que tú, ¡eres de lo peor! 

			¡Dios! Lo que iba a tener que soportar de ahora en adelante.

			—Cambiando de tema radicalmente, ¿qué es lo que hay montado dentro? —curioseó Evan provocando que él y José dejasen de mirarse mal.

			—Ni idea —respondió mirando hacia Góngora—. De hecho, os iba a preguntar lo mismo, ¿por qué estáis aquí?

			—La verdad es que vinimos porque llamó a Nora, y mientras hablaban se escuchó a los gemelos gritar, una explosión, a alguien pidiendo vendas y segundos después Nora cortó la llamada —explicó Evan con voz seria—. Antes de siquiera poder asimilar la llamada José ya estaba saliendo por la puerta para venir aquí.

			Los tres miraron hacia el instituto con dudas. Seguramente todos estaban bien y la explosión que había escuchado José por el teléfono no era una gran cosa; pero que no supiese qué estaban haciendo dentro lo tenía muy preocupado.

			Siempre sabía todo lo que pasaba y que esta vez no estuviese al tanto de lo que todos sus amigos estaban tramando no hacía sino aumentar la creencia de que era algo relacionado con él.

			—Deberíamos entrar —indicó mirando a Evan y José, ambos asintieron y lo siguieron.

			Atravesaron los muros de Góngora y se internaron por el patio,  y luego pasaron el huerto de los indios, donde no pudo evitar sonreír  al ver el mural en el que se había tachado el dibujo de alguien que lanzaba corazones al dibujo de Diego. De hecho, el dibujo de Diego se mostraba enfadado y lanzaba corazones sobre unos Lucas y Aaron que estaban tirados en el suelo y parecían mareados. No recordaba que ese dibujo fuese así la última vez que estuvo en Góngora con Triz.

			Decidió dejarlo pasar y llegó al gigantesco patio donde tenían varias canchas de baloncesto y dos de fútbol, al hacerlo se detuvo y no pudo evitar abrir la boca con asombro. 

			—What the hell? 

			 

			Triz

			¡¿Qué había hecho?!

			Aceleró el paso hasta que estuvo segura dentro de los muros de  Góngora y supo que Matt ya no podía verla, fue entonces cuando apoyó la cabeza contra la pared y suspiró profundamente.

			¡¿En qué estaba pensando?!

			«Y que conste que no me gustas. Ni un poco.»

			¿Cómo se le ocurría decirle algo así? ¿Es que había perdido la cordura? Ese «no me gustas» había sonado totalmente como un «me gustas».

			Vale que los besos siempre la dejasen un poco trastornada, pero lo de hoy era para darle una paliza. La culpa era del helado y del chocolate y del imbécil de Matt, que siempre le hacía decir y hacer cosas sin sentido. ¡Ay, no!  

			Había mantenido la compostura perfectamente durante toda la tarde e iba y la cagaba en el último minuto.

			Lo había besado simplemente para que dejase de presionarla y el beso había sido… ¡wow! Tan increíble como todos los anteriores, de hecho solo de recordarlo se sentía estremecer, pero entonces tuvo que abrir su enorme bocota y decir «Que conste que no me gustas. Ni un poco».

			¿Por qué ese «ni un poco» retumbaba en su cabeza como un «estoy desesperadamente enamorada de ti, hazme caso»?

			 

			«Para que dejes de preguntar.

			Y que conste que no me gustas. Ni un poco.»

			 

			¿Por qué no mantuvo la boca cerrada y huyó? ¡¿Por qué?!

			Su brillante plan para callarlo y distraerlo había funcionado a las mil maravillas, y en vez de huir como una heroína había decidido abrir la boca y meter la pata.

			Golpeó su cabeza contra la pared un par de veces y luego se retiró con resolución. Lo dicho, dicho estaba.

			Además, esta tarde había hecho un buen trabajo mintiéndole a la cara. No pensaba que fuera tan buena actuando bajo presión, pero lo había conseguido, se había mantenido firme diciéndole que no tenía sentimientos por él. Se negaba a ser la primera que se confesase, aunque bueno… técnicamente ya se medio confesó una vez, pero él pareció no darse cuenta, así que hoy seguramente tampoco se había percatado de nada. 

			¡Ah, en ocasiones como esta era odioso que fuera tan perspicaz! Solo porque dijo que había seguido a Tania ya dedujo que sentía algo por él, incluso se lo dijo tan tranquilo mientras la observaba esperando una reacción de su parte. ¿Qué pretendía que le contestase? «Sí, me gustas. Me gusta que me acompañes aunque seas molestoso, me gusta que seas exageradamente protector y te preocupes tanto por mí, me gusta que cada vez que estoy en un lío vengas a por mí aunque luego tenga que soportar tu sermón, me gusta que tu solución para todo sea comer un helado, me gusta que me lo discutas todo y me encanta el brillo de tus ojos cada vez que lo haces, me gusta la cara de concentración que pones cuando juegas a los videojuegos conmigo y la cara tan tierna que pones cuando estás en plan hermano mayor con Ann. Y me gustas a pesar de lo mucho que te empeñas en negar que yo también te gusto.»

			Pestañeó perpleja. ¡Vaya, esa era toda una declaración de amor!

			Sintió que sus mejillas se calentaban y decidió pellizcárselas.

			Pues se negaba a decirle eso o a confesarse, como que se llamaba Beatriz Ferrer que él iba a ser el primero en admitir que se había enamorado.

			¡Porque estaba enamorado de ella! ¡No le daría esos besos si no  sintiese nada!

			¡Estúpida etapa de negación y estúpido Matt que tardaba tanto en salir de ella!

			La quería, ¿qué tanto le costaba verlo? Muy inteligente para unas cosas y tan tonto y ciego para otras. Pues no iba a rendirse, y mucho menos iba a hacerlo después de fijarse en cómo la había observado tras el beso, estaba clarísimo que se había quedado con ganas de más.

			¡Ja! ¿Quién es ahora el que le gusta a quién? 

			Se aferró a la muleta con fuerza y comenzó a caminar hacia el  interior del patio, iría a hablar con Ann para que le sacase a Matt la cabezonería aunque fuera a golpes. 

			Vio a Dafne y Ann en las gradas dando órdenes de un lado a otro y se dirigió a ellas.

			—¿De dónde sacasteis tantos coches de choque? —preguntó asombrada, había al menos una docena de pequeños coches dando vueltas por el patio siguiendo un extraño orden del que algunos se salían para chocar con otros.

			—Del desguace —contestó Ann con orgullo—. Lucas y los demás se encargaron de hacerlos funcionar y tunearlos un poco.

			—Oye, oye… ¿a que mola? —preguntó Dafne y ella asintió mientras veía como Lucas y Aaron no paraban de hacer chocar sus coches—. La idea de forrar los asientos con plástico de burbujas fue mía; ¡es tan divertido!

			—Besé a Matt —dijo con frustración haciendo que Ann y Dafne la mirasen con media sonrisa—. ¿Qué? No hacía sino preguntarme por lo que había montado en Góngora, tenía que distraerlo de alguna forma.

			—Claro, claro… —comentó Ann sin creerse ni una sola palabra, por lo que frunció el ceño.

			¿Qué? ¡Era verdad! ¡Lo había besado para que dejase de preguntarle! ¿Que luego disfrutó del beso? Eso ya era otro tema, ¿qué culpa tenía ella de que Matt besase tan condenadamente bien? Joder, si es que con solo recordar el roce de sus labios sentía cómo se le erizaba la piel.  Y ahora no podía ver ni un maldito helado sin pensar en Matt y en sus besos helados. 

			—¡No puedo creer que volvieras a convencer a mis hermanos para que añadieran la pizza Daniel al menú! —Escucharon gritar a Sonia, que llegaba acompañada de Dan, quien cargaba una caja de pizza en la mano izquierda mientras que en la derecha tenía un trozo que iba comiéndose.

			—Es lo mínimo que debían hacer por mí, Matías te dijo que me había visto con una pelirroja y eso me costó unas eternas semanas sin “ejercicio” —se quejó Dan mientras daba un mordisco al trozo de  pizza—. Debiste darte cuenta de que te mentía, ¿con qué otra pelirroja me junto yo que no seas tú?

			—En tu grupo de estudio hay tres pelirrojas —indicó Sonia.

			—¿En serio? —preguntó Dan con asombro para luego poner cara de concentración—. ¡Es verdad! Una siempre me pregunta por Matt.

			Chasqueó la lengua con irritación y se juró interrogar a Dan sobre esa chica. No necesitaba más rivales, ya tenía suficiente con Tania y con la cabezonería de Matt. Y hablando del rubio, ¿dónde estaba? Miró por los alrededores y lo distinguió al otro lado del patio apoyado en la pared junto a Nora, José y Evan.

			—Por cierto, quiero preguntarte algo… —dijo Dan con seriedad e inmediatamente todos se callaron e incluso detuvieron los coches de choque.

			Apresuradamente sacó el móvil del bolso y lo enfocó hacia ellos, ¿sería posible? ¿Por fin Dan iba a hacerle la gran pregunta a Sonia?

			Miró de reojo a su alrededor y vio que todo el mundo contenía la respiración, al igual que ella. 

			—La respuesta es no, no pienso dejar que nos grabes y te juro que como vuelva a encontrar una cámara oculta te la hago tragar —indicó Sonia y todos intentaron no reír al ver la cara de frustración de Dan.

			—Te dije que la iba a ver —exclamó Matt con burla.

			—¿Quién iba a pensar que se daría cuenta? No descubrió que mi yeso era falso hasta un mes después —habló Dan a Matt mientras  Sonia se enfurecía por segundos.

			—¿Un mes? —reclamó Sonia mirando molesta a Dan—. Me dijiste que solo lo usaste unos días.

			—¿Quién dijo que lo usé un mes? Quise decir días, ¡días! —gritó Dan y Sonia se cruzó de brazos y lo miró con escepticismo—. Bueno, tú te pasaste todo un año usando sujetadores con relleno, eso sí fue un engaño.

			—Idiota —murmuraron todos los presentes al unísono.

			—Para engaño tu «yo sé lo que hago» —dijo Sonia con furia arrebatándole la caja de pizza a Dan de las manos—. ¿«Yo sé lo que hago»?  ¡Y una mierda! Tuve una contractura por tu jodida culpa.

			—Pues yo lo pasé bien —dijo Dan con media sonrisa ganándose una mirada asesina por parte de Sonia, que sacó un trozo de pizza de la caja y lo lanzó contra el suelo, por lo que Dan abrió los ojos con espanto—. ¡¿Qué haces, bruta?! ¡Mi preciosa y deliciosa pizza Daniel! ¡¿Cómo te atreves a desperdiciarla así?!

			—Me pareció que me dijiste bruta, escuché mal, ¿cierto? —preguntó Sonia tirando otro trozo contra el suelo, Dan entrecerró los ojos con odio y Sonia tomó un nuevo trozo de pizza antes de mirar con malicia a Dan—. ¿Quieres decir algo, ricitos?

			Dan miró a Sonia de arriba abajo y ella movió el trozo de pizza entre sus dedos con una cara un tanto sádica. Dan, lejos de asustarse, sonrió y asintió.

			—Pues sí, sí quiero decir algo, pulga. —Sonia entrecerró los ojos  y Dan le arrebató el trozo de pizza de la mano con un manotazo—.  ¿Te casarías conmigo?
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			Matt

			¡Por fin!

			Había empezado a pensar que Dan no se lo preguntaría nunca, intercambió una mirada cómplice con Nora hasta que José decidió abrazarla por la espalda para hacerla sonrojar. Miró al castaño y le guiñó el ojo con burla, por lo que él se abrazó con más fuerza a Nora. 

			Paranoico.

			Volteó de nuevo hacia sus amigos y no pudo evitar mirar por una fracción de segundo a Triz, quien tal y como esperaba lucía frenética y enfocaba con su móvil a Dan y a Sonia a la vez que indicaba a varios alumnos de Góngora que también grabasen la escena.

			—¡La madre que te parió! —gritó Sonia mientras Dan enrollaba el trozo de pizza y trataba de comérselo, pero Sonia le dio un manotazo y cayó al suelo.

			—Mi comida —lloriqueó Dan mirando el suelo con tristeza.

			—Daniel.

			—¿Qué?

			—¿Acabas de pedirme que me case contigo? —preguntó Sonia  y Dan asintió con timidez.

			—Solo si dices que sí, si la respuesta es no hagamos como que no ha pasado nada —comentó Dan con nerviosismo desviando la mirada entre Sonia y él, como buen amigo que era levantó el dedo pulgar en señal de ánimo y Dan le sonrió agradecido.

			—Idiota —masculló Sonia y Dan la miró con desconfianza—. ¿De verdad crees que puedo decirte que no a ti? Eres mi gordito favorito.

			—Fuertecito, era fuertecito —corrigió Dan levantando el dedo índice para luego pasarse las manos por el cuello y sacar una cadena que llevaba escondida bajo la camiseta y de la que colgaba el anillo que todos ellos le habían ayudado a comprar—. Este es mucho mejor que el anillo único, porque aunque no me sirva para gobernarlos a todos me sirve para atarte a mí.

			—No puedo creer que lo haya entendido todo e incluso me parezca tierno —murmuró Sonia apartándose el pelo hacia un lado para que Dan le colocase el collar. Una vez que lo hizo se apartó de ella unos pasos y la miró con orgullo mientras Sonia tomaba el anillo entre sus dedos—. ¿Así que esto era lo que me escondías?

			—Esto y una muñeca hinchable con la que practicaba mi genial discurso con el que te haría llorar y querer violarme en plena calle  —indicó Dan mientras Sonia negaba con la cabeza.

			—La muñeca la descubrí hace un par de días, mientras Marco y Matías te daban postre gratis yo estaba en tu casa intentando averiguar qué me escondías —habló Sonia levantando la mirada del anillo para centrarse en Dan—. ¿Era necesario vestirla con mi ropa?

			—Totalmente, tenía que ponerme en situación —explicó Dan mientras Sonia ponía los ojos en blanco, momento que Dan aprovechó para tomar el anillo y la mano de Sonia—. No vale arrepentirse, ya te pusiste el collar.

			—Y me pondré el anillo en unos años —indicó Sonia guiñándole el ojo, Dan sonrió antes de agacharse y besarla, por lo que todos los presentes empezaron a aplaudir y gritar hasta quedar afónicos. 

			Había pasado. Por fin había pasado.

			Miró a Nora y ella le devolvió una sonrisa brillante, algo que no gustó nada a José, que frunció el ceño hasta que Nora le dio un beso en la mejilla. 

			¿En serio? Tenía un vídeo de él besándose con Triz, ¿cómo aún podía seguir pensando que él y Nora iban a enamorarse mágicamente? 

			De reojo vio como Evan se frotaba los ojos a la vez que decía que se le había metido polvo. 

			Al otro lado del patio distinguió a los gemelos lanzando confeti junto a Lydia, Nayra y Eli mientras Aaron, Lucas y Diego aplaudían  y silbaban.

			Buscó con la mirada a Triz y la vio dando saltos a la pata coja de un lado a otro mientras daba órdenes sin parar a la vez que sacaba de su bolso una libreta y se dirigía con decisión hacia Dan y Sonia, que ya habían dejado de besarse. Sonrió divertido y negó con la cabeza.

			Pobres Dan y Sonia.

			Iban a tener que soportar un horrible e interminable interrogatorio.

			—¿Somos buenos amigos? —preguntó Nora y él se encogió de hombros.

			—Pero solo por hoy —contestó comenzando a caminar hacia sus dos amigos seguido de Nora, que a su vez arrastraba a un enfurruñado José con ellos—. Y me debes una gran copa de helado por esto.

			Nora asintió pero le sonrió divertida.

			—¿Este había sido tu plan desde el principio o todo ha sido improvisado? ¿Cuál fue el primer pensamiento que pasó por tu mente al escuchar la proposición de Dan? ¿Cuándo os casáis? ¿Quién será el padrino? ¿Madrina? ¿Puedo ser dama de honor? ¿Qué se siente al estar comprometidos? —preguntaba Triz a toda velocidad sin ni siquiera respirar entre preguntas, Dan se rascó la sien y Sonia observaba con claros instintos asesinos a Triz, que lejos de asustarse estaba muy emocionada—. ¡A mis lectores va a encantarles esta entrevista! Y por fin puedo hablar sobre este tema, estaba llevando fatal guardar el secreto de tu pedida.

			—¿Guardar un secreto? ¿Tú? —preguntó con burla metiéndose en la conversación—. De los presentes, que levante la mano quien se haya enterado por Triz de los planes de Dan.

			Más de la mitad de los presentes levantaron la mano, por lo que miró a la peliblanca con diversión.

			—Profesor Gutiérrez, a usted no se lo había contado, ¿qué hace levantando la mano? —gritó Triz con indignación, luego sacudió los hombros y lo encaró—. Bueno, puede que se me escapara y se lo contase a un par de personas.

			—Quien dice un par de personas dice medio Góngora —indicó Dan al ver las manos alzadas de todos los tenistas.

			—También lo sabía Poppy —afirmó Nora, y Triz comenzó a silbar mientras todos la miraban fijamente.

			—Y mi padre —añadió José.

			—Lo sé, está empeñado en hacer la tarta de la boda —dijo Dan.

			—¿Hay alguien a quien no se lo contaras? —preguntó en broma a Triz.

			—A Sonia, y porque la mayor parte del tiempo huía de ella  —contestó Ann llegando con Dafne, que asentía con solemnidad—. Por cierto, os habéis cargado mi sorpresa, ¡sorpresa!

			Exclamó Ann levantando las manos hacia el cielo para luego caminar hacia él, abrazarse a su brazo derecho y obligarlo a mirar el coche de choque de color negro que Kyle conducía hacia ellos.

			—¿Qué te parece? —preguntó su hermana con ilusión.

			Kyle se quitó el cinturón de seguridad y se bajó del coche, por lo que pudo examinarlo. Ahora que lo veía de cerca se veía bastante gracioso, el asiento estaba cubierto de una doble capa de plástico de burbuja y tenía un cinturón de seguridad que parecía sacado de un coche de carreras. También le habían dibujado una gigantesca M en el capó de color rojo y en los laterales había caparazones verdes y setas de Mario Bros, para terminar había puesto una banderita de color azul en la que se leía «Matt».

			—Son coches pero no son coches, creo que te ayudarán a superar tu estrés postraumático —dijo Ann y él asintió lentamente

			Entendía el punto.

			Y por mucho que le costase reconocerlo, admitía que era una muy buena forma de ayudarlo a enfrentarse a su ansiedad, se ponía frente a un volante pero no conduciendo un coche de verdad. De vez en cuando Ann tenía buenas ideas como psicóloga.

			—Darás vueltas con Triz hasta que te hayas acostumbrado, luego nos iremos turnando Nora, Dan y yo —ordenó Ann.

			—¿Por qué con Triz? —preguntó de mal humor, después de todo lo descubierto hoy tenía que empezar a poner distancia entre ambos antes de que todo se saliera de control.

			—Porque ella no estuvo en el accidente —contestó Ann.

			—Con esa lógica podría dar vueltas con José, Sonia o Kyle —indicó mirando de forma malvada a Kyle, por lo que Ann lo fulminó con la mirada—. Eh, Kyle, ¿te animas a dar una vueltita?

			—Yo… —murmuró Kyle mirando a Ann con cierto miedo.

			—Tiene que ser con Triz, con ella es con la única que te relajas dentro de un coche —indicó Nora mirándolo con cara de «sabes que tengo razón», por lo que chasqueó la lengua con irritación. 

			—Oye, oye… ¿y Triz? —preguntó Dafne, y todos miraron hacia los lados en búsqueda de Triz, a la que encontraron interponiéndose en el camino de Dan y Sonia, que trataban de huir sin mucho éxito—. Es sorprendente lo ágil que es teniendo un esguince.

			—Yo me encargo —murmuró caminando hacia ellos.

			—¿Cómo estáis viviendo estos primeros minutos de pareja comprometida? —escuchó que Triz preguntaba a Dan y Sonia, puso los ojos en blanco, se agachó y se la cargó sobre el hombro—. ¿Qué crees que haces? ¡Mi exclusiva!

			—Te debemos una —dijo Dan con agradecimiento mientras Sonia lanzaba una zapatilla hacia Triz.

			—¡Aunque intentes agredir a la prensa conseguiré mi entrevista! ¡Nadie escapa de mis entrevistas! ¡Nadie! —gritaba Triz, a la que ya podía imaginar señalando a Dan y Sonia con cara de periodista incansable—. Y en cuanto a ti, ¡exijo una indecente cantidad de chocolate para compensar este sabotaje! 

			—De acuerdo —accedió sin hacerle mucho caso mientras caminaba hacia el coche negro.

			—Y una entrevista —exigió Triz, por lo que él levantó una ceja.

			—Buen intento —felicitó depositándola dentro del coche, ella miró hacia los lados y se sentó en el asiento del conductor con ilusión. 

			—Sube, podemos llegar hasta Dan y Sonia antes de que escapen —lo apresuró Triz y él le dio un suave empujón para colocarla en el asiento del acompañante.

			—No vas a conducir y no vamos a perseguir a Dan y Sonia, dales un día de tregua, mañana los persigues e interrogas todo lo quieras —indicó y ella pareció estar de acuerdo, suspiró y entró al coche, se sentó y se colocó el cinturón, luego tomó el volante entre sus manos e inmediatamente comenzó a sentirse nervioso, demasiado nervioso.

			—¿Estás bien? —preguntó Triz en un susurro, él asintió lentamente porque no podía hablar, tenía la garganta demasiado seca y estaba comenzando a sudar, apretó con fuerza el volante y sintió más sudor frío. Maldito estrés postraumático que no tenía—. ¿Ese que veo es Kyle arrodillándose?

			—¡No será capaz! —gritó alarmado mirando a su alrededor para no ver nada, por lo que volteó hacia Triz, que mostraba una sonrisa traviesa’—. Eres de lo peor.

			—Va a hablar el tipo que viola a coches —dijo ella mientras se ponía el cinturón de seguridad—, y que impide que lindas y carismáticas periodistas consigan su tan ansiada exclusiva.

			—¿De qué linda y carismática periodista hablas? No conozco a  nadie que encaje con esa descripción —indicó mirándola—; y no violo a coches, solo manoseo de forma esporádica al tuyo, es demasiado  sexy.

			—Deja a mi coche en paz, voy a tener que llevarlo a un psicólogo por tu culpa —Triz le dirigió una mirada de odio para luego cruzarse de brazos—. ¿Y cuándo vas a desbloquear el volante?

			Volante. Miró hacia adelante y vio el volante entre sus manos. Había estado sosteniéndolo durante todo el rato que había hablado con Triz, golpeó el volante con ritmo y aunque se sintió nervioso la presión del pecho y la ansiedad se habían reducido bastante.

			Realmente Triz era como un bálsamo para él. Como siempre, Nora tenía razón, Triz era la única que conseguía que se relajase dentro de un coche.

			Se mordió el labio con nerviosismo y sin pensarlo mucho apretó el botón gris que hizo que el pequeño motor eléctrico del coche de choque se activase. Notó un pequeño temblor en el coche y su cuerpo se tensó.

			—Matt, ¿estás bien? —preguntó Triz con una clara preocupación en su voz.

			—Sí, bueno… no, pero quiero intentarlo —movió el pie derecho  y apretó ligeramente el acelerador haciendo que el coche se moviese un poco pero enseguida frenó bruscamente con miedo. Miró sus manos y las vio temblar mientras sujetaban el volante con fuerza.

			No estaba listo. No lo estaba. ¿Y si se chocaba otra vez y Triz acababa herida por su culpa?

			Sintió como le acariciaban el brazo y ladeó la cabeza hacia Triz, ella le sonrió con ternura y él suspiró.

			—¿Y si tengo un accidente otra vez? ¿Y si te haces daño por mi culpa como los demás? Casi mato a Nora, Dan y Ann —dijo con tristeza, Triz le acarició el brazo lentamente y él se dejó consolar.

			—Bueno, lo de matar a Dan es discutible, solo se rompió una pierna —gritó Sonia desde las gradas—. Y por enésima vez, ¡el maldito accidente no fue tu culpa! ¡Deja de culparte, cada vez que lo haces quiero abofetearte por imbécil! 

			—¡Gracias, Sonia! Eres una gran ayuda —dijo Triz con sarcasmo, pero Sonia se limitó a levantar el pulgar en señal de apoyo, ambos la ignoraron y se miraron. Triz le colocó las manos en las mejillas y lo miró con seriedad—. No va a pasarme nada, no va a pasarnos nada, puedes hacerlo.

			—¿Y si…?

			—O pones este cochecito en marcha o te juro que te aparto y me pongo a conducir yo —amenazó Triz con una dulce sonrisa.

			—No, por favor, todo menos eso —intentó sonar despreocupado, pero no lo consiguió del todo, por lo que carraspeó con fuerza. Triz lo miró mal y decidió aprovechar que tenía las manos sobre sus mejillas para golpearlo—. ¡Ay!

			—Eso por meterte con mi perfecta forma de conducir —dijo Triz con tranquilidad apartando las manos de sus mejillas, por lo que sintió un repentino frío, sacudió la cabeza y se centró de nuevo en la “carretera”—. ¿Está poniendo multas?

			Miró hacia el frente y vio a Dafne entregando folletos de color rosa a algunos alumnos a los que obligaba a detenerse, la morena hizo una señal para que Mario y Miguel detuvieran su coche, pero los gemelos la ignoraron, eso hizo que saltase al coche que conducía Ann y empezaran una persecución. Rio y no pudo evitar negar con la cabeza. Esas dos siempre tenían unas ideas muy locas.

			Miró a su alrededor y vio como todos sus amigos estaban tranquilos y pasándolo bien, sintió a Nora y Dan mirándolo y cuando cruzó la mirada con ellos ambos lo saludaron y le transmitieron su apoyo.  Incluso Kyle y José levantaron los pulgares y le desearon ánimo. 

			Podía hacerlo. O al menos podía intentarlo de nuevo. Habían montado todo eso por él, debía intentarlo. Les debía al menos eso.

			Apretó el acelerador con lentitud y con mucho miedo el coche de choque comenzó a moverse poco a poco y su ansiedad comenzó a dispararse. 

			—Creo que haces trampa en el Mario Kart, es imposible que pierda tantas veces seguidas —se quejó Triz—. Esta noche jugaré con tu mando y con Mario, y tú con la princesa.

			—Haz lo que quieras, te ganaré igualmente —contestó de forma rígida, estaba tan nervioso que estaba comenzando a sudar frío, lo cual era estúpido, hasta un bebé podría adelantarlo gateando a la velocidad que iba.

			—Entrevisté a los profes, ¿sabías que fueron antiguos alumnos de Góngora? Y no solo eso, la profe de lengua fue capitana del equipo de voleibol, por eso tiene tan buenos reflejos —contó Triz con alegría, sabía lo que estaba tratando de hacer y eso hacía que le gustase un poco más. No. Sus pensamientos no debían ir por ahí—. Conseguí que me enseñasen fotos de cuando iban a Góngora, la pinta del profe era horrible y fue un tenista, ¿te lo puedes creer? ¿Qué será lo siguiente? ¿El director como uno de los indios?

			—Pues tuvo que serlo, también estuvo en Góngora —indicó parándose en un mini semáforo para ver cómo Diego y Lydia cruzaban por el paso de peatones.

			—¡Qué! —chilló Triz, por lo que la miró, ella sacó una libreta de su bolso y se puso a garabatear como una desquiciada—. ¡Esto es una gran exclusiva! Me pregunto si más profesores habrán sido antiguos alumnos de Góngora, tendré que entrevistarlos a todos. —Triz se golpeó la barbilla con el bolígrafo un par de veces antes de seguir garabateando en su libreta.

			—Seguro que Gutiérrez fue a Quevedo, me niego a pensar que ese hombre fuera a Góngora —murmuró Triz haciéndolo sonreír.

			—Gracias —dijo con sinceridad, ella levantó la mirada de su libreta y lo observó con un brillo especial en los ojos.

			—¿Eso quiere decir que vas a dejarte entrevistar por fin? —preguntó Triz con malicia.

			—Ni loco —respondió poniendo el coche en marcha en cuanto el semáforo se puso verde.

			Dieron dos vueltas más a velocidad de triciclo de niño de dos años y en cuanto detuvo el coche sintió todo el peso del mundo sobre él.

			Lo había hecho. Había conducido. Un coche de choque en el interior de Góngora, pero eso era un gran logro para él.

			—¡Lo hiciste! —exclamó Ann saltando sobre él en cuanto se bajó del coche—. ¡Sabía que mi idea funcionaría! Estoy tan contenta, ¿qué tal estás? ¿Cómo te sientes?

			—Bien —respondió devolviéndole el abrazo a su hermana, ella se separó y lo regañó con una mirada llorosa.

			—Mentiroso, tienes un aspecto horrible, parece que vas a desmayarte en cualquier momento —Ann lo abrazó con fuerza y él le acarició el pelo como cuando eran pequeños—. Lo hiciste, Matt.

			—Has tenido una gran idea, puede que seas una buena psicóloga después de todo —dijo para intentar relajar el ambiente, pues sabía que su hermana se estaba aguantando las lágrimas.

			—Seré una gran psicóloga, eso ni lo dudes —indicó su hermana fingiendo estar ofendida, él sonrió y le acarició el pelo.

			—Estoy bien, en serio —murmuró con calma, ella asintió sobre su pecho y siguió abrazada a él como cuando eran pequeños. Sintió como alguien le golpeaba el hombro con fuerza, por lo que levantó la mirada y se encontró con Dan. que lo miraba entre orgulloso y emocionado—. ¿Tú también?

			—Te juro que cuando te vi conducir me dieron ganas de llorar  —dijo su amigo con media voz.

			—Nos has tenido muy preocupados a todos —regañó Nora mientras se debatía entre golpearlo o abrazarlo.

			—Si puedo elegir, prefiero el abrazo, golpeas muy duro —dijo  mirando a Nora.

			—Oye, oye… ¡abrazo grupal! —exclamó Dafne a gritos mientras ayudaba a Triz a salir del coche, Nora y Dan intercambiaron una mirada cómplice antes de abalanzarse sobre él.

			—Dan, espero que eso que siento sea tu móvil —masculló haciéndolos reír a todos a pesar de que sentía un enorme nudo en la garganta. La verdad es que no tenía ni idea de cuánto necesitaba un abrazo de sus amigos hasta ese momento.

			—Si es algo grande, ten por seguro que es su móvil —gritó Sonia con burla.

			—¿Estás cronometrando el abrazo? —escuchó preguntar a Evan.

			—Claro que no —respondió José con nerviosismo.

			—Paranoico —tosió Diego.

			—Cuando dejes de sobornar a profesores me hablas —respondió José, al que ya podía imaginar mirando el reloj con preocupación.

			Rieron y poco a poco fueron separándose, en cuanto Ann y él dejaron de abrazarse Dafne llegó hasta su hermana y la abrazó con fuerza, por lo que les revolvió el pelo a ambas. 

			A continuación miró el coche e inevitablemente buscó a Triz con la mirada. Como era de esperar ella atosigaba a Dan y Sonia a preguntas tras enseñarles algo que había en su móvil y que hizo que Sonia palideciera. Sonrió y negó con la cabeza. Triz siempre tan Triz.

			 

			Triz

			Leyó por quinta vez su entrevista a Dan y Sonia y sonrió con orgullo. Había tenido que trabajar a toda prisa, pero en dos horas había subido el vídeo de la pedida y la entrevista. Habían intentado escaparse, pero después de enseñarles un vídeo que tenía en su móvil se habían vuelto de lo más colaboradores. 

			Se estiró en la silla y miró la hora. Aún le daba tiempo de ir a casa de Matt. 

			Y hablando de Matt… abrió su semi abandonada sección en Noticias Tatata-chán y se puso a leer los comentarios de sus lectoras. 

			 

			¿Cuándo van a volver a abrir las solicitudes? Quiero mi oportunidad de tener una cita con él.

			¡Quiero una cita con él! ¿Qué tengo que hacer para salir con él?

			¡Abran las solicitudes de nuevo!

			¡Yo seré tu nuevo sabor de helado favorito, Matthew!

			 

			Abrió los ojos con sorpresa y miró escandalizada el último comentario.

			¡¿Qué se creía esa?! Si alguien iba a ser el nuevo sabor favorito de helado de Matt sería ella. ¡Ella! No esa, no Tania, ¡ella!

			Siguió leyendo los comentarios para ver con horror cómo seguían insistiendo en salir con Matt. Bien. Bastante tenía con la cabezonería de Matt como para tener que soportar que una horda de mujeres lujuriosas tirasen sus bragas virtuales contra su sobreprotector rubio. ¿Qué pasaba si a Matt en su etapa de negación le daba por entrar en los comentarios y decidía salir con alguna de esas locas?

			Puso la página web en edición y en pocos minutos creó dos bandas de color amarillo en las que podía leerse «Producto fuera de mercado». En cuanto clicabas ahí aparecía otro cartel en el que decía que próximamente se daría más información sobre su retirada del mercado.

			Leyó tres veces el anuncio y actualizó la página. Una cosa menos.

			Sacudió las manos y apagó el ordenador. A pata coja se dirigió al armario y se cambió la camiseta por otra azul con el logo de Supergirl. Matt iba a adorar esa camiseta.

			Salió de la habitación y se encontró a su madre en el salón usando la cabeza de su padre para probar nuevas extensiones, por lo que aceleró el paso. Si su padre la veía intentaría por todos los medios que su madre la usase a ella como sujeto de prueba.

			—Beatriz —exclamó su padre con desesperación mientras ella abría la puerta.

			—¡Le prometí a Matt que jugaría con él a Mario Kart, no puedo quedarme! —gritó saliendo a toda prisa y dando un portazo, afortunadamente la puerta del ascensor estaba abierta y pudo huir sin problemas. 

			Caminó por el parque Lorca con media sonrisa. Quería ver a Matt.

			Estaba casi segura de que estaba a punto de salir de la etapa de negación, solo necesitaba un pequeñito empujón más. Era imposible que siguiese negando que sentía algo por ella, esta tarde la había besado como nunca y sus ojos le habían dicho que quería más. ¡Quería más besos con ella!

			Sacudió la cabeza, si bien estaba emocionada porque Matt parecía empezar a razonar, no era esa la razón por la que sentía una necesidad casi angustiosa de verlo. No. El motivo de su ansiedad por verlo era porque estaba preocupada. Él se empeñaba en decir que estaba bien, pero era la primera vez que había conducido después del accidente y verlo temblar como un flan dentro del coche de choque la había impactado demasiado. 

			Quería revolverle el pelo, abrazarlo y decirle que lo había hecho muy bien y que lo acompañaría durante el tiempo que fuese necesario hasta que superase su trauma. 

			Escuchó el móvil sonar y vio que José le había enviado un WhatsApp acompañado de un vídeo.

			—Para que lo uses contra el rubito —leyó en voz baja antes de reproducir el vídeo, en cuanto lo hizo se vio a sí misma besando a Matt frente a Góngora.

			¡Ay, su madre! ¡José había grabado el beso que se dieron esta tarde!

			Notó que el calor se concentraba en sus mejillas y apretó los labios con vergüenza hasta que vio cómo Matt empezaba a levantar las manos para tocarla justo antes de que ella rompiera el beso. En ese momento Matt se vio tan confuso que quería estallar en carcajadas, luego ambos se miraron durante un rato antes de que ella huyese.

			 Matt se rascó la nuca y se quedó mirando el lugar por donde ella había huido. ¡Tan adorable!

			Al parecer ella no era la única que sufría un shock tras sus besos, la diferencia era que a Matt le daba por permanecer quieto mientras que ella tendía a huir. ¡La pareja perfecta! ¡Se complementaban el uno al otro! ¡¿Qué tanto le costaba verlo?!

			Reprodujo de nuevo el vídeo y sonrío tontamente mientras pensaba la mejor forma de usarlo a su favor. Guardó el móvil en el bolso y continúo caminando con felicidad hasta que reconoció la figura que había frente al edificio de Matt, momento en el que se detuvo en seco y su sonrisa se borró de un plumazo.

			¿Por qué estaba ella ahí?
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			Ann

			Estrujó su pelo mojado y empezó a peinarse a toda prisa, normalmente lo secaría con el secador y le daría un buen tratamiento hidratante, pero Kyle llevaba demasiado tiempo a solas con Matt y eso nunca era bueno.

			Si bien Matt ya no era tan capullo como al principio, seguía teniendo un sentido de hermano mayor protector demasiado desarrollado. ¡Convenció a sus padres de que Kyle solo podía quedarse a dormir dos días a la semana y siempre y cuando mantuviesen la puerta abierta! En serio, qué ganas de que tuviera una novia que lo mantuviese ocupado. Al pensar en la futura novia de Matt no pudo evitar sonreír, ¿quién iba a pensar que la perfecta novia para su hermano había estado siempre tan cerca?

			Triz y Matt eran perfectos el uno para el otro y encima su amiga se había enamorado perdidamente de su hermano. No había sino que fijarse en cómo le cambiaba el rostro a Triz cuando Matt estaba cerca o le decía cualquier tontería, se veía tan brillante y feliz. Incluso había dejado de maquillarse solo porque a Matt le gustaban sus pecas, y la verdad es que tenía que reconocer que hasta a ella le gustaba ver a Triz con sus pecas, era muy graciosa cuando se enfadaba y movía la nariz. No le extrañaba que Matt hubiese caído rendido ante ella. 

			Porque sí, señoras y señores, su hermano por fin se había enamorado de alguien. A lo largo de los años lo había visto a salir con un montón de chicas, pero ninguna había hecho que Matt sonriese tanto como lo hacía habitualmente. ¿Y esa forma de coquetear tan extraña que tenían? Cada vez que los veía “discutir” solo le daban ganas de gritarles que se besaran de una vez. 

			Rio con fuerza. Seguro que si gritaba eso a Matt le daría un infarto. Suspiró y siguió cepillándose el pelo. Si Matt seguía así iban a tener que pegarle una patada para sacarlo de la etapa de negación a la fuerza, o peor aún, iban a tener que seguir uno de los estúpidos planes de Will. God! No podía creer que Triz tuviera el descaro de pedirle ayuda primero a ese incompetente modelo en vez de a ella. ¡Ella iba a ser su futura familia y era su amiga, qué falta de respeto a su larga amistad el pedirle consejo primero a ese coqueto! Por suerte, Triz había entrado en razón y la había nombrado jefa del equipo secreto “hagamos que Matt me suplique salir con él”.

			Terminó de peinarse y decidió pasarse el secador de forma rápida, luego lo guardó todo y salió del baño con el pijama ya puesto. Caminó hacia el salón de puntillas y en silencio para ver con qué estaba torturando hoy su hermano al pobre de su novio.

			—¿Cómo lo hicisteis para que no me enterase? —preguntó Matt a Kyle.

			—La verdad es que solo lo sabíamos unos pocos —contestó Kyle, se acercó al salón en silencio y vio como ambos estaban sentados en el sofá y hablaban tranquilamente—. Y Nora y Dafne se encargaron de amenazar a esos pocos para que mantuviesen la boca cerrada.

			Matt rio y Kyle se quitó la capucha para dejar ver su pelo castaño  y sus lindos ojos verdes. Su novio era tan guapo.

			—Esas dos juntas debieron dar mucho miedo —indicó Matt,  y Kyle asintió.

			—No te haces una idea —murmuró Kyle y Matt rio con más  fuerza—. Y también fue un aspecto bastante clave que Triz no lo descubriese hasta esta misma tarde.

			Totalmente cierto. Quería mucho a su amiga, pero apestaba guardando secretos. Además, nunca supo por qué, pero guardándole secretos a Matt apestaba mucho más. Mmm… ahora que lo pensaba, cada vez que Triz averiguaba algo una de las primeras personas a las que se lo contaba era a Matt, y con él siempre montaba las encuestas y las apuestas del periódico.

			¡Si es que eran el uno para el otro! ¡Qué ciega había estado ella  también durante tanto tiempo!

			—Eso explica en gran parte por qué no me había enterado antes —dijo Matt—. Si Triz hubiera sabido algo se le hubiera escapado al menos lo de los coches de choque, bien pensado.

			—¿Sabes lo difícil que fue mantener todo esto oculto de ella?  —preguntó Kyle, y Matt asintió con comprensión—. Estuve todos los días al borde del infarto, creo que he envejecido al menos quince años con tanta tensión, y cuando descubrió que le escondíamos algo tardó menos de media hora en descubrir qué era, sobornó a Nayra con fotos de Lucas desnudo.

			—Así que era eso lo que hacía mientras íbamos hacia Góngora… —murmuró un divertido Matt.

			—Eso y mandarme mensajes donde se quejaba por no haberla incluido en la sorpresa —indicó saliendo de su escondite para ir a sentarse al lado de su novio—. Voy a tener que hablar con Nayra por acapararte tanto.

			—Solo le doy clase dos veces a la semana —habló Kyle con voz neutral, ella lo tomó por el brazo y lo obligó a abrazarla mientras le enseñaba la lengua a un cansado Matt que se limitó a fruncir el ceño.

			—Dos veces a la semana en las que no puedo verte —protestó molesta, Kyle le dio medio abrazo.

			—Eres tan linda cuando estás celosa —murmuró Kyle en su oído,  y ella sonrío con timidez antes de mirar a su hermano.

			—¿Y cómo es que hoy no estás torturándolo? —preguntó a Matt, que bostezó largamente antes de mirar con odio a Kyle.

			—Es que José me enseñó un vídeo muy divertido —dijo Kyle con misterio, por lo que Matt se cruzó de brazos con enfado. Ella los miró sin comprender nada y Kyle le dio un casto beso en la sien.

			Abrió la boca para someterlos a ambos a un interrogatorio, pero escuchó su móvil sonar con el tono de las notificaciones de la página web de Triz. Ese tono no había parado de sonar en toda la tarde. Triz se había emocionado con la pedida de Dan a Sonia y no había parado de subir entrevistas, fotos y un largo etcétera que avergonzaría a sus dos amigos durante meses.

			Cogió el móvil de encima de la mesa y lo desbloqueó. Apretó  sobre la notificación y se sorprendió al ver que la notificación era en la  sección de Matt.

			Con mucha curiosidad entró y vio que había colocado dos enormes cintas de color amarillo en la sección en las que podía leerse «Producto fuera de mercado», aguantó las ganas de reírse y clicó sobre ellas haciendo que apareciera otro gigantesco cartel en el que se leía «Próximamente más información sobre su retirada del mercado de hombres solteros.

			Pd. La dirección de este periódico no se hace responsable de los corazones rotos al leer este anuncio. Tranquilas, lo superaréis, no es tan genial como parece, tiende a ser demasiado dramático, exagerado, sobreprotector y controlador. Y ya ni mencionemos su manía de toquetear mi coche, si al menos hiciese lo mismo con la dueña…

			En fin, para vuestros corazones rotos recomiendo mucho chocolate, libros de Nicholas Sparks y bailar en ropa interior las canciones de Beyoncé.

			Atentamente,

			Triz, la ingeniosa reportera-directora de Noticias Tatata-chán».

			 

			Y esta era su amiga defendiendo lo que quería. La verdad era que había tardado bastante en cerrar la sección de Matt o en poner algo para evitar comentarios de sus admiradoras. 

			Releyó un par de veces la parte en la que pedía que Matt le metiese mano y no pudo hacer otra cosa que reír. Y luego se sorprendía de que todos supiesen que estaba loquita por Matt, ¡si no había parado de dejar comentarios similares en todos sus reportajes!

			—Pobres Dan y Sonia —masculló Matt mientras se rascaba la nuca, ella miró a Kyle y le enseñó el móvil, su novio fue sonriendo cada vez más a medida que leía—. ¿Qué publicó ahora? ¿Otro vídeo de cuando los echaron de otro sitio por conducta indecente?

			—Algo así —mintió como si nada, Matt asintió y se frotó el rostro—. Deberías irte a dormir, hoy ha sido un día duro para ti —dijo recordando la tarde que habían pasado con los coches de choque. Matt se había enfrentado con valentía a su miedo de conducir y eso lo había dejado hecho polvo tanto física como mentalmente. 

			—Estoy bien —contestó Matt con desgana y ella frunció el ceño. No estaba bien. ¡Necesitaba descansar, su cuerpo se lo estaba  pidiendo a gritos!—. Y no voy a irme y dejaros a solas —Matt miró mal a Kyle—. Además, estoy preocupado por Triz, ya debería estar por aquí intentando entrevistarnos por ser amigos cercanos de Dan y Sonia.

			—Mierda —masculló con espanto, Kyle le acarició la espalda y ella suspiró—. Ahora entiendo por qué Dafne dijo que se iba a dormir a casa de Damián, ha huido, la muy cobarde. 

			—Como si se pudiera huir de sus entrevistas —dijo Kyle haciéndola recordar que Triz los obligó a que le concediesen una vergonzosa entrevista en la que contaban cómo comenzaron a salir. Ella asintió  y vio que Matt cerraba de nuevo los ojos.

			—Vete a dormir de una vez —ordenó, pero Matt abrió los ojos  y bostezó pesadamente.

			—Puedo aguantar hasta que ella venga, estoy bien —dijo Matt con terquedad, ella puso los ojos en blanco, pero no pudo evitar sonreír con dulzura. La verdad es que era bastante tierno que Matt no quisiese irse a dormir hasta ver a Triz.

			—Terco —masculló haciendo que Kyle riese y que Matt la mirase mal.

			Y no solo le decía terco por no querer irse a dormir. Era un maldito cabezota por negarse a ver lo que todos veían, que él y Triz estaban locamente enamorados el uno del otro.

			Miró la hora en el móvil y se dio cuenta de que su amiga llegaba tarde, a esta hora Triz y su hermano ya deberían estar coqueteando. Observó a su hermano y vio cómo daba pequeñas cabezaditas.

			—Creo que será mejor que me vaya —indicó Kyle señalando con la cabeza a Matt, ella hizo un pequeño puchero pero asintió con comprensión.

			Ambos se pusieron en pie y se dirigieron a la puerta, Kyle abrió  y salió al pasillo mientras ella se quedaba bajo el umbral.

			—¿Qué había en ese vídeo? —curioseó poniendo ojitos, Kyle le sonrió y le colocó un mechón de pelo tras la oreja.

			—Si veo a Triz le diré que le mande un mensaje para que se vaya a dormir tranquilo —contestó Kyle antes de besarle la frente, ella puso los ojos en blanco y él le dio un dulce beso en los labios.

			—Sabes que conseguiré sonsacarte qué hay en ese vídeo, ¿verdad? Es solo cuestión de tiempo —dijo con seriedad mientras Kyle se colocaba la capucha.

			—Lo sé, y lo peor es que solo tienes que agitar tus pestañitas un par de veces mientras me miras fijamente —indicó su novio haciéndola sonreír, tomó la cuerda de la sudadera y se puso de puntillas para  besarlo. Tan dulce, tan lindo.

			Se separaron y se despidió con la mano de un Kyle que casi se choca contra la pared antes de meterse en el ascensor, por lo que sonrió  y cerró la puerta. A continuación fue al sofá y se sentó al lado de un adormilado Matt, al que abrazó, entreabrió los ojos y le devolvió el abrazo.

			—Hoy lo hiciste bien —felicitó a su hermano, que juntó sus cabezas.

			—Mentirosa —afirmó Matt con media sonrisa—, fui un completo desastre, no paré de temblar y sudar. 

			Lo miró con ternura y sonrió.

			No fue un completo desastre, fue muy valiente. Se enfrentó a su estrés postraumático y le dio una paliza con ayuda de Triz. 

			—Mañana lo harás mejor —animó acariciándole el pelo con cariño.

			—Lo siento, hice que te preocuparas —miró a Matt, que parecía medio dormido, por lo que se aguantó las ganas de golpearlo. Tonto hermano mayor sobreprotector, reprimió las ganas de llorar y lo miró con admiración y cariño. 

			—Pues conduce y haz que deje de preocuparme —dijo con media voz, Matt sonrió y ella se apegó más a su hermano. Era un tonto y se pasaba sobreprotegiéndola, pero era su único hermano y lo quería con locura. Se acurrucó contra él hasta que escuchó su móvil sonar, por lo que se apresuró en contestar, Matt estaba un poco adormilado y teniendo en cuenta lo mucho que necesitaba dormir no quería que nada lo molestase—. Kyle, ¿qué pasa?

			—Será mejor que bajes ahora mismo —ordenó su novio antes de colgar, ella miró el móvil con extrañeza y luego a su hermano medio dormido. Suspiró y se levantó, algo raro tenía que estar pasando para que Kyle la llamase y la obligase a salir.

			Cogió las llaves de su casa y ni esperó a que el ascensor llegara, en cuanto alcanzó la planta baja respiró profundamente y salió a la calle, donde encontró a Triz tirándole la muleta a Kyle para luego encarar a Tania y empezar a hacerle mil preguntas a la vez.

			Ahora entendía por qué Kyle la había llamado. Triz descontrolada era demasiado para una sola persona.

			—¡Triz! —gritó para llamar la atención de su amiga, que volteó hacia ella.

			—¡Genial! Ahora que estás aquí, ayúdame a atarla para poder interrogarla sin que trate de escapar —pidió Triz con ilusión, al contrario que Tania, que parecía un poco desconcertada y algo asustada.

			—¿Qué te dijimos sobre atar a gente para obligarlos a darte una entrevista?

			—Que era retención ilegal y… ¿qué importa? Tú le robaste la vespa a la compañera de clase de Kyle solo porque según tú estuvo coqueteando con él —recriminó Triz y Kyle la miró mal mientras le devolvía la muleta.

			—¿Qué? Estuvo coqueteando contigo estando yo delante, eso es imperdonable —se defendió y Kyle negó con la cabeza. Maldita Triz. Miró a Tania y frunció el ceño—. ¿Y tú qué haces aquí?

			—Dan me dijo que Matt no se encontraba bien y que viniese a animarlo —contó Tania haciendo que Triz lanzase la muleta contra el suelo.

			—¡Ese chico está buscando que lo asesine! —gritó Triz con furia.

			—Lo siento, pero has venido para nada, mi hermano está durmiendo —dijo con tranquilidad, Tania asintió y miró a Triz con algo de miedo.

			—En ese caso será mejor que me marche —dijo Tania con timidez.

			—Te acompaño a tu coche, al metro o a donde sea —se ofreció Kyle, su novio la miró y ella asintió. Sí, cuanto antes la llevasen lejos de Triz, mejor. Volteó hacia Triz y vio como su amiga recogía la muleta del suelo para luego mirarla.

			—¿Es verdad que está dormido o era una mentira para que se fuera? —curioseó Triz, ella suspiró y se rascó la sien.

			—Es la verdad —contestó con sinceridad, Triz asintió y la miró fijamente.

			—Aun así, ¿puedo subir? —preguntó Triz con vergüenza, por lo que la miró fijamente—. Es que quiero verlo.

			Sonrió ante la timidez de Triz y asintió. Abrió el portal y ambas entraron en el edificio. Apretó el botón del ascensor y en cuanto se abrieron las puertas, entraron.

			—En tu venganza contra Dan, cuenta conmigo —dijo con sinceridad—; no entiendo qué le ha dado con Tania. No para de insistirle a Matt con que la llame.

			—Voy a decirle a Sonia que ha contraído una ETS, a ver si lo deja sin “ejercicio” una temporada —respondió Triz con rencor, por lo que ella rio.

			Salieron del ascensor y entraron en su casa para encontrar a Matt tal y como lo dejó, sentado en el sofá, en una postura no muy cómoda y nada sexy, pero a Triz eso no pareció importarle, pues se quedó mirándolo embobada.

			—Quiero golpearlo —dijo Triz sorprendiéndola—. Estaba tan preocupada y tenía tantas ganas de verlo y él está aquí, durmiendo como si nada.

			—No seas dura con él, ha tenido un día difícil —respondió un poco divertida al ver cómo Triz se enfurruñaba y movía la nariz junto a sus pecas—. Y si te sirve de consuelo estuvo esperándote hasta quedarse dormido.

			Señaló la mesa donde estaban los mandos de la Wii y donde había dos cuencos llenos de golosinas y chocolatinas. Triz miró con ilusión la mesa y sonrió contenta.

			—Igualmente quiero golpearlo.

			—Quieres besarlo.

			—Eso también. —Triz se dejó caer al lado de su hermano, lo miró de lado para finalmente apoyar su cabeza contra la de él, su amiga cerró los ojos y respiró lentamente. Ella se quedó admirando la escena y no pudo hacer otra cosa que sonreír con ternura, siempre había querido  lo mejor para Matt y lo mejor para él, era Triz.

			—Baja, no, mafia mala —escucharon murmurar a Matt, ambas se miraron sorprendidas y Triz movió la mano delante del rostro de Matt para comprobar que seguía dormido. 

			—Está soñando conmigo, qué lindo —exclamó Triz con ilusión para volver a apoyarse sobre el sofá y pasarle el dedo índice a Matt por el pelo con cuidado.

			—Te dije que a veces hablaba mientras dormía —contestó para luego sonreír con malicia—. ¿Qué piensas de Triz?

			—Está loca —masculló Matt, y Triz frunció el ceño con enfado, por lo que se mordió el labio para no estallar en carcajadas—; pero quiero conmigo.

			—Yo también quiero contigo —murmuró Triz con ojos brillantes mientras acariciaba con cariño el cabello de Matt.

			Se quedó admirándolos con ternura hasta que decidió marcharse a su habitación para llamar a Dafne. Era hora de hacer que el equipo “hagamos que Matt me suplique salir con él” entrara en acción. 

			 

			Matt

			Se movió con incomodidad y abrió los ojos con lentitud para descubrir que había pasado la noche en el sofá. ¿Por qué nadie lo había despertado y ordenado que fuera a dormir a su habitación? ¿Es que querían que sufriera una contractura o qué? Se frotó los ojos con la mano derecha, ya que la izquierda la sintió ocupada, bostezo y ladeó la cabeza dispuesto a despertar a Ann, pero para su sorpresa no era su hermana la que estaba durmiendo apoyada sobre su hombro y sujeta con fuerza a su mano.

			Parpadeó entre sorprendido y confuso. ¿Por qué estaba Triz ahí? ¿Y por qué se veía tan condenadamente sexy durmiendo? Quiso levantarse y huir, gritarle, despertarla gastándole una broma o incluso golpearla con el mando de la Wii que había sobre la mesa, pero no hizo nada de eso, solo se quedó observándola en silencio.

			Triz dormía con las piernas sobre el sofá, medio cuerpo sobre él y agarrada con fuerza a su mano. Levantó la mano derecha y pasó los dedos con cuidado por sus mejillas, Triz arrugó la nariz y él sonrió  al ver como las pecas se movían.

			Quería besarla. Se moría por besarla de nuevo. Triz daba unos besos increíbles, tan frescos, tan llenos de vitalidad, tan emocionantes,  tan alocados, tan… como ella. Miró sus labios con deseo y suspiró profundamente antes de cerrar los ojos.

			Estaba empezando a pensar que la palabra gustar ya no era la correcta para definir lo que sentía por ella y eso le daba mucho miedo.

			«Solo diré que a esto se le llama karma.» Recordó las palabras de Kyle y puso los ojos en blanco.

			Maldito José, no había tardado ni un día en pasarle el vídeo de su beso con Triz a Kyle. Da igual lo mucho que él trató de defenderse diciendo que Triz solo lo besó para distraerlo y que dejase de preguntar por lo que había en Góngora, Kyle se limitó a sonreír de medio lado con una mirada burlona que le indicaba que no se estaba creyendo ni una sola de sus palabras.

			Castaños. Cómo los odiaba.

			Escuchó a Triz suspirar entre sueños, por lo que volvió a captar su atención. Maldita mujer. No le bastaba con ser adorable con sus pequitas que también tenía que usar una camiseta de Supergirl que la hacía más irresistible, levantó ligeramente la mirada hacia el pecho,  ¿llevaría también ropa interior de…? ¡NO! Sus pensamientos no debían seguir por ahí a no ser que quisiera darse una larga ducha de agua fría.

			Se pasó la mano por la nuca y respiró hondo. ¿Cuándo demonios fue que todo se complicó tanto?

			Ladeó la cabeza y se quedó mirando a Triz.

			—Estás loca —murmuró tan bajo que no estuvo seguro de haber hablado—; y vas a acabar volviéndome loco a mí también.

			Notó su móvil vibrar y lo sacó del bolsillo para ver un mensaje de Nora.

			 

			«¿Hoy no me mandas un SOS?»

			 

			Puso los ojos en blanco y juró venganza contra José antes de ponerse en pie con cuidado de no despertar a Triz y dirigirse a su dormitorio para cambiarse de ropa y asearse un poco. Una vez estuvo listo, regresó al salón con su mochila y con una manta que usó para tapar a Triz, se quedó observándola unos segundos y decidió irse antes de cometer alguna estupidez.

			En cuanto llegó a la calle se encontró a Nora esperándolo frente a su edificio mientras leía un libro.

			—Voy a matar a tu novio, lo sabes, ¿no? —afirmó con seriedad haciendo que Nora dejase de leer y lo mirase un tanto divertida.

			—Te lo has buscado —dijo Nora.

			—Pero si últimamente apenas lo he molestado —dijo y Nora levantó una ceja.

			—Ayer le dijiste que tú fuiste el primer chico con el que dormí  —recordó Nora y él rio.

			—¡Pero si es cierto! —se defendió levantando las manos con inocencia.

			Y lo era. Nora había sido la primera chica con la que había dormido aparte de Ann, pero la situación había sido de todo menos romántica. Con doce años y como jefes indios habían montado una reunión para atacar Quevedo, pero como todas las reuniones de Góngora, estuvo destinada al caos. Así que Nora y él decidieron irse a otra clase a formar un plan, pero acabaron durmiéndose debido al agotamiento. 

			—Lo sé, pero tú lo hiciste sonar sucio —lo acusó Nora.

			—Sucios fueron tus pensamientos sobre mí cuando me viste dormido —indicó haciendo que Nora lo mirase sonrojada antes de golpearlo con el libro en el costado—. Contrólate, es demasiado temprano para que estés coqueteándome.

			—No puedo contigo —masculló Nora con irritación comenzando a caminar mientras él la seguía riéndose sin parar—. Por cierto, menudo beso os disteis Triz y tú.

			Nora lo miró de reojo y él dejó de reírse para devolverle una mirada malhumorada. 

			—Me besó para distraerme y que no le siguiera preguntando por lo que había dentro de Góngora —respondió con tranquilidad metiendo las manos en los bolsillos para luego apoyarse en uno de los bancos  del parque y mirar al cielo.

			—¿Y? —preguntó Nora colocándose a su lado.

			—Y fue jodidamente electrizante y refrescante —afirmó sin dejar de mirar al despejado cielo—. Y quise más, siempre quiero más; esos besos me dejan noqueado y confuso, pero me ponen la piel de gallina y me hacen desear más, y odio desear más besos, ¡porque es Triz! —contó frustrado, respiró hondo y continuó—. Me paso el día debatiéndome entre matarla o besarla, y últimamente empieza a ganar la segunda opción, cada vez que la veo quiero agarrarla y encerrarnos en su coche para… ¡¿qué me pasa?! —exclamó frustrado, Nora rio y él frunció el ceño. 

			—Sabes perfectamente lo que te pasa —indicó Nora dándole un suave golpe en el hombro.

			Sí, sabía perfectamente lo que le pasaba. Se había enamorado de Triz. Pero no pensaba decirlo en voz alta.

			—Me recuerdas a mí, no sabía si quería estamparle un libro a José en la cara o besarlo hasta quedarme sin aire —dijo Nora y él sonrió al recordar aquella época.

			—Si mi memoria no falla, la mayoría de las veces optaste por tirarle un libro a la cabeza —recordó haciendo que Nora riese.

			—¿Y esta vez qué te dijo Triz cuando dejasteis de besaros? —curioseó Nora y él sonrió de medio lado mientras la miraba.

			—«Para que dejes de preguntar» —repitió haciendo que Nora sonriese—. Pero eso no es lo mejor, antes de salir corriendo a pata coja añadió «Y que conste que no me gustas. Ni un poco».

			Nora lo miró con sorpresa y ambos intercambiaron miradas cómplices. Lo bueno de ser mejores amigos desde hacía tantos años es que prácticamente sabían comunicarse con solo mirarse.

			Nora sabía que él ya era consciente de los sentimientos de Triz, su amiga suspiró y lo miró con interés.

			—Ya pensaba que estabas perdiendo facultades, señor jefe táctico de Góngora —se burló Nora y él le dio un capirote en la sien, ella se frotó la cabeza y lo miró con seriedad—. ¿Y qué vas a hacer?

			—Supongo que seguiré fingiendo que no lo sé —contestó encogiéndose de hombros—; puso mucho empeño en negar que sintiese algo por mí, en verdad fue bastante divertido.

			—Pobre Triz, es demasiado mala guardando secretos.

			—Pobre yo, está intentando seducirme usando camisetas de superhéroes y videojuegos.

			—Y por lo que he visto y escuchado parece que funciona —se burló Nora y él la miró mal—. ¿Qué? Me remito a las pruebas y a tus palabras.

			—Sigo sin entender cómo pasó, Triz no es mi tipo, no es lo que suelo buscar…

			—Pero es lo que necesitas —indicó Nora y ambos se miraron a los ojos, su amiga le sonrió y él suspiró—. Ambos sois lo que el otro necesita.

			—Pero es un año menor, seré un Kyle —dijo medio en broma, Nora bufó y le dio un golpe en el pecho con el libro—. ¿Otra vez me coqueteas? Nora, trata de controlarte, que aquí pueden vernos.

			Nora lo miró molesta, pero antes de que pudiese responderle de vuelta escucharon un extraño grito. Intercambiaron una mirada confusa y salieron corriendo en busca del origen del grito. Atravesaron parte del parque Lorca hasta que encontraron a Pablo colgando a varios metros del suelo en una de las redes que había colocado para evitar que Ann le hiciese visitas nocturnas a Kyle.

			—¡Oh! Solo es Paul, vámonos a desayunar, yo invito —indicó  a Nora captando la atención de Pablo, que lo miró con odio.

			—Soy Pablo. ¡Pablo, maldito amnésico! —gritó el aludido desde una postura bastante incómoda a varios metros del suelo—. ¡Redes! ¡Has puesto redes por el parque Lorca para cazarme! 

			—Deja de creerte el centro del universo, si has caído en esta trampa es porque eres torpe, no porque la haya puesto yo para cazarte —habló con tranquilidad.

			—Cretino.

			—Das pena hasta insultando —indicó señalándolo con burla.

			—¿Qué haces aquí? —preguntó Nora y Pablo la miró.

			—Como Triz tiene un esguince, vine para llevarla a la universidad —indicó Pablo con sinceridad.

			—Sí, eso como que no va a pasar —negó en rotundo. Triz iba  a ir con él y con el resto de sus amigos en metro, él la cargaría en su espalda si hacía falta con tal de que ella no se metiese en un coche con ese despreciable tipejo.

			—¿Es que acaso vas a llevarla tú en tu coche? —preguntó Pablo con desdén y él sintió un poco de agobio—.¡Ah! Pero si no tienes coche ni conduces porque… ¡ay!

			Vio cómo una goma golpeaba con fuerza la frente de Pablo y volteó hacia Nora, que lo miraba furiosa. 

			—No sigas por ahí si sabes lo que te conviene, Paul —amenazó Nora, Pablo gruñó con enfado y él se acercó a Nora.

			—Un día tienes que decirme de dónde sacas tantas gomas —habló divertido, Nora asintió y sacó otra goma del bolso, con la que golpeó el brazo de Pablo.

			—¡Pero si no he dicho nada! —reclamó el castaño.

			—Quiero que me contestes a algo a lo que llevo dándole vueltas desde hace un tiempo —dijo Nora con seriedad mientras Pablo se frotaba el brazo con rencor—. ¿Por qué dejaste una nota amenazante con Matt en su casa?

			Pablo dejó de frotarse el brazo y los miró con confusión.

			—Yo no le he dejado una nota amenazante —contestó Pablo y él levantó una ceja, por lo que Pablo resopló—. ¡Pero si no sé ni dónde vives! 

			—Miente, dale otro gomazo —ordenó a Nora, que sacó otra goma del bolso.

			—¡No! ¡Juro que yo no fui! —gritó Pablo con desesperación; Nora y él se miraron—. Yo solo le enviaba regalos a Triz como su admirador secreto, quería conocerla, llevaba desde Quevedo siguiendo su trabajo como periodista y se me ocurrió que era una buena forma de conocerla y hacer que se fijase aunque fuera un poco en mí.

			—Parece que dice la verdad —dijo sin entender nada—. Pero si él no me dejó la nota…

			Se quedó un rato pensando hasta que… ¡Ese cabrón entrometido!

			Miró a Nora y vio en sus ojos que había llegado a la misma conclusión que él.

			—Voy a matarlo —sentenció comenzando a caminar hacia la parada del metro acompañado de Nora y dejando allí colgado a Pablo, que pedía a gritos que lo bajasen.
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			Matt

			Miró con seriedad a Will y este puso los ojos en blanco antes de cruzar los brazos sobre su pecho.

			—Te repito que yo no fui —contestó Will con desgana por enésima vez desde que lo había acorralado en los aparcamientos de la facultad de arquitectura—. Ir dejando notas amenazantes no es para nada mi estilo.

			—En eso tengo que darle la razón —apoyó Nora y Will le guiñó el ojo.

			—Además, este rostro necesita ocho horas de descanso, no voy a perder horas de sueño para colarte una estúpida nota amenazante —indicó Will mientras saludaba a un par de alumnas que lo saludaban con emoción, por lo que puso los ojos en blanco.

			—Pues anoche debiste dormir mal, porque juraría que estoy viendo un grano en ese rostro —dijo señalando la frente de Will, que rápidamente empezó a mirarse en el espejo retrovisor.

			—¡Esa maldita bruja, mi cara es sagrada! —reclamó Will con enojo mientras se frotaba la frente, miró a Nora y ambos rieron.

			—Pues si él no ha sido, ¿quién te dejó la nota? —le preguntó Nora y él se encogió de hombros antes de ponerse a pensar.

			—No pudo ser Pablo, no creo que nos mintiera a la cara, y ahora que lo pienso, no pega nada con su personalidad…

			—¿Pensabas que había sido Pablo? —preguntó Will en tono burlón—. Dejarte una nota amenazante es algo demasiado osado para él, es medio alumno de Quevedo, no le pidas tal nivel de valentía.

			—¿Medio alumno? —preguntó Nora con interés.

			—Así les decimos a los que no estuvieron desde el principio en Quevedo —explicó Will—; Pablo fue transferido cuando yo estaba en el último año, al parecer el director de su instituto robó el dinero o no sé qué… ese año trasladaron a muchos alumnos a Quevedo.

			—Esta historia me resulta familiar —dijo en voz baja, aunque no le dio importancia, ya que Will continuó hablando.

			—¿Y qué decía la nota? —curioseó Will.

			—«Mantente alejado de ella. Atentamente, admirador secreto»  —contestó y Nora le dirigió una mirada divertida. 

			¡Sí! Había obviado la parte de «Os vi ayer», pero si lo decía Will preguntaría y no pensaba decirle que Triz y él se habían besado. Bastante tenía ya con los comentarios de Nora y sus propios pensamientos para unir también las burlas de Will.

			—Obviamente esa nota fue hecha para que no te alejases de Triz y odiases a Pablo en cuanto lo conocieses —dijo Will, y tuvo que darle la razón—. No es por nada, pero tiene toda la pinta de ser una estratagema de vuestras hermanas, ellas son las únicas que serían capaces de ir dejando notas amenazantes por ahí.

			—No han sido Dafne y Ann —respondió rápidamente Nora.

			—Opino lo mismo —dijo con seriedad. Si Ann lo hubiera visto besarse con Triz, su hermanita no le hubiera dejado una simple nota, no, su hermana hubiera ido a por él sin piedad.

			—Pues empiezo a quedarme sin sospechosos —habló Will para luego saludar a un par de alumnas que le sonreían con descaro—. Lo que tengo claro es que no ha sido nadie de Quevedo, tuvo que ser alguien de Góngora.

			—¡Eso es! —respondió Nora con la misma sonrisa que tenía cuando descubría al asesino de sus libros—. ¿Tienes la tablet?

			—Sí —dijo sacándola de su mochila, Nora la tomó y se apoyó sobre el coche de Will, algo que también hicieron ellos colocándose cada uno en un lateral. Nora encendió la tablet y se conectó al wifi de la universidad, luego fue al Skype y buscó entre sus contactos hasta que encontró a Héctor—. Really?

			—¿Ese no es el novio de Triz que huyó? —preguntó Will.

			—No hui, a mi padre lo trasladaron —respondió un adormilado Héctor de muy mal humor—. ¿Y qué mierda…? ¡Oh, oh!

			—¿Oh, oh? —inquirió levantando una ceja, Héctor les sonrió con inocencia.

			—Puedo explicarlo —contestó Héctor rápidamente.

			—Más te vale que esa explicación sea convincente —dijo entre dientes viendo cómo Héctor se frotaba el rostro con fuerza para luego sentarse en la cama.

			—Lo hice por Triz —dijo Héctor con solemnidad.

			—Siempre es por una mujer —añadió Will.

			—Ahórrate tus comentarios de Doctor Corazón, ¿quieres? —dijo de mal humor, Will rio y los tres volvieron a mirar la pantalla donde Héctor bostezaba—. ¿Por qué?

			—Porque sabía que con esa nota me aseguraba que odiases a su admirador secreto antes de conocerlo y que pasases más tiempo con ella —explicó Héctor, Nora y él se miraron, a esa conclusión habían llegado minutos antes.

			—Sigo sin entender por qué —dijo y Héctor bufó.

			—Porque te besó —recordó Héctor con tono acusador, tosió con fuerza y escuchó cómo Will reía—. Triz puede estar muy loca, pero no te besaría para disimular y evitar que la reconozcan en una de sus investigaciones.

			—¿Esa fue su excusa para poder besarte? —curioseó Will y le dirigió una mirada de odio—. Me declaro su fan.

			—Llevaba tiempo sospechando que podría estar empezando a tener sentimientos hacia ti, pero cuando la vi histérica y fuera de sí por haberte besado estuve completamente seguro. Triz se había enamorado de ti —explicó Héctor—. Así que tenía que pensar una manera para obligarla a estar contigo y que se diese cuenta de sus sentimientos…  y bueno, lo mejor que se me ocurrió fue que te dejaran una nota amenazante de parte del admirador secreto…

			—Para que así se pusiese en plan sobreprotector y quisiera estar todo el rato con ella —terminó Nora.

			—Exacto —dijo Héctor.

			—Usando su exagerado sentido de protección contra él, bien pensado —intervino Will con orgullo, Héctor asintió—. Me caes bien.

			—Me siento manipulado —murmuró con rencor.

			—Si no te hubieras dejado llevar por los celos hubieras llegado a este razonamiento mucho antes —señaló Will—. Ir dejando notas amenazantes no pegaba con la personalidad de Pablo. 

			—Yo no me he dejado llevar por los celos —negó con efusividad.

			—Claro que no, él solo estaba preocupado —dijo Nora, pero no le sonó como que lo estuviera defendiendo. 

			—Preocupado de que le robaran a su chica —indicó Will con burla.

			—Cállate —ordenó de mal humor y haciendo que Will se riese—. Y claro que me preocupo, puede que Pablo no me dejara ninguna  nota amenazante, pero estuvo acosando a Triz durante un mes. No es de fiar.

			—Por enésima vez, no estuvo acosándola, era su admirador secreto —dijo Nora con voz cansada.

			—Llámalo como quieras, pero ese tipo no es para ella —dijo de mal humor, provocando que sus amigos sonriesen y lo mirasen.

			—Creo que todos los presentes tenemos bastante claro quién es perfecto para ella —apuntó Will, ganándose una mirada asesina de su parte.

			—Tu grano cada vez se ve más —indicó señalando el rostro de Will, que hizo una mueca horrorizado y comenzó a frotarse la frente mientras maldecía a Angy; rio divertido y volvió a mirar la pantalla para ver cómo Héctor lo miraba fijamente—. What?

			—Nada, es solo que veo que las camisetas de videojuegos están funcionando —dijo Héctor levantando las cejas significativamente y él bufó.

			No era solo que las camisetas estuviesen funcionando, era que toda Triz en su conjunto estaba funcionando. Sus ojos, su sonrisa, sus pecas… toda ella estaba volviéndolo loco. Estaba tan jodido.

			—No te haces una idea —murmuró Nora con diversión ganándose una reprimenda de su parte. 

			—Y tiene suerte de que Triz no haya seguido el plan de Dafne  y tratase de chantajearlo con helados y videojuegos —contó Will,  y él abrió los ojos alarmado.

			—¿Dijiste el plan de Dafne? —curioseó nervioso pasando la mirada de Will a Nora—. ¿Dafne y Ann saben que le gusto a Triz?

			—Y no solo eso, hasta crearon un grupo de WhatsApp llamado “Hagamos que Matt me suplique salir con él” —dijo Will sacando el móvil para luego fruncir el ceño—. Me han echado, ¡esto es lo que pasa por poner a Annalise de administradora!

			Shit! Shit! Shit!

			Ann y Dafne ayudando a Triz, Kyle y José con un vídeo de él y Triz besándose, ¿algo más que pudiese salirle mal? 

			—Están a punto de sacarte de una patada de la negación —murmuró Héctor con una sonrisita burlona.

			—Yo no estoy en negación —negó, pero al ver el brillo malévolo en los ojos de Héctor se arrepintió de hablar.

			—¿Eso quiere decir que admites que sientes algo más que una simple amistad por Triz?

			—Admito que me vuelve loco —respondió intentando ser evasivo, pero Héctor se limitó a sonreír.

			—Si no te volviese loco no sería Triz —aseguró Héctor con un poco de melancolía.

			—No, escucha, piensa antes en sus reportajes que en su seguridad y bienestar, trepa árboles como si pensase que es un mono, no para de seguir a la mafia, por lo que he tenido que sacarla dos veces de la cárcel por seguir a policías infiltrados, es una cabezota incansable —enumeró con frustración—, y además conduce de pena.

			—Y aun así te gusta —afirmó Héctor ganándose una mirada de odio de su parte—; no me lo puedes negar, tienes la misma mirada que Triz cuando habla mal de ti.

			—Cierto —apoyó Will—, y también suenas como si trataras de convencerte más a ti mismo que a los demás.

			—Deberíais hablar con Triz para tener una sección de consejos amorosos en el periódico —dijo medio molesto ante tanto psicoanálisis, pero ninguno de los dos se ofendió por el comentario, de hecho, Will hasta se quedó un rato pensativo como si valorase el trabajo.

			—No sé acerca de dar consejos a los demás, pero sí sé darle consejos a mis amigos —Héctor lo miró con amabilidad—; tú y Triz siempre habéis tenido cierta chispa juntos, puede que no os dierais cuenta hasta ahora, pero siempre ha estado ahí y yo llegué a tenerte algo de manía por ello. 

			Intentó intervenir, pero Héctor levantó la mano y lo mandó callar. 

			—Está superado, no te preocupes —dijo rápidamente Héctor—. Pero mi odio por ti volverá y con mucha fuerza si la rechazas por la pendejada de que solo sales con chicas mayores que tú. Te gusta Triz, hasta un maldito ciego podría verlo, así que no seas idiota y daos una oportunidad, ella está poniendo todo de su parte para sacarte de la jodida negación y que admitas de una vez que la quieres. Porque la quieres, pones cara de enamorado cuando hablas de ella, solo eres terco como el demonio.

			Parpadeó sorprendido por la efusividad del discurso de Héctor, mientras que Will tosía para esconder su risa y Nora le guiñaba el ojo.

			—¿Algo más que añadir? —preguntó con un poco de miedo.

			—Sí, supera tu maldito estrés postraumático para que puedas llevarla a sus investigaciones, su manera de conducir da miedo —afirmó Héctor y él miró a Nora.

			—¡Ves cómo no son cosas mías! —exclamó contento para luego mirar a Héctor—. Y yo no tengo estrés postraumático.

			—Sí, y tampoco te gusta Triz —indicó Héctor con burla.

			Ambos se miraron fijamente y fue una situación un poco extraña hasta que Héctor sonrió. Él puso los ojos en blanco y asintió.

			Silenciosamente, le había dado su bendición para salir con Triz. Sin lugar a dudas Héctor era un gran tipo y en cierto modo le alegraba que estuviera en México, si aún estuviese allí esa chispa entre Triz y él nunca habría aflorado.

			—Dile a tu compinche que disfrute de su apacible vida mientras pueda —indicó con voz tranquila.

			—¿Compinche? ¿De qué hablas? —preguntó Héctor haciéndose el distraído. 

			—Del pobre desgraciado al que convenciste para que me dejase la nota —dijo cruzándose de brazos—; y no creas que tú vas a librarte por estar en México.

			—Triz se ha comprado un conjunto de ropa interior de Batman  —dijo Héctor e inmediatamente cortó la llamada, él miró la pantalla en negro tratando de asimilar la nueva información. Realmente no sabía si estaba más enfadado porque Triz le hubiera enseñado eso a  Héctor o emocionado por la futura imagen de ella usándolo.

			Sacudió la cabeza y se dio cuenta de que Nora y Will lo observaban con mucha curiosidad.

			—Me voy a comprar algo para desayunar, ahora vuelvo —dijo Will para marcharse rápidamente mientras causaba suspiros entre muchas de las alumnas que llegaban a los aparcamientos.

			Suspiró y se rascó la nuca mientras Nora apoyaba la tablet en sus piernas. Ambos se quedaron en silencio y fue algo que agradeció. Necesitaba unos minutos para pensar y asimilar toda la conversación con Héctor.

			Escucharon que más alumnos llegaban, pero ellos siguieron allí, apoyados sobre el capó del coche sin hablar.

			—Está bien, me gusta, Triz me gusta —afirmó en voz alta por primera vez, se frotó la nuca con frustración y cerró momentáneamente los ojos—. He intentado por todos los medios evitarlo, pero no he podido, toda mi resistencia se va al traste cuando la veo.

			—Te comprendo mejor de lo que crees —dijo Nora con voz seria.

			—No puedo creer que me haya pasado esto a mí —dijo con estrés.

			Escuchó a Nora reír con fuerza y el gruñó frustrado.

			—Te lo dije, no puedes elegir de quién te enamoras —canturreó Nora golpeando sus hombros para luego mirarlo, él suspiró y la miró.

			—Soy un Kyle —afirmó con pesar.

			—Eres un Kyle —dijo Nora dándole la razón.

			—Necesito un gigantesco helado —dijo malhumorado haciendo que su amiga volviese a reírse.

			—Luego te compro uno —indicó Nora con diversión.

			—Estoy enamorado de Triz —repitió con consternación llevándose las manos a la cabeza.

			—Lo sé —dijo Nora.

			—Pero enamorado hasta el nivel de preferir un beso suyo antes que un helado —aseguró haciendo reír a Nora.

			—Solo tú podrías decir algo así.

			—Sigo sin saber cómo pasó… nosotros éramos… y ahora… Estoy tan jodido —murmuró en voz baja con depresión—. Y, por cierto, desde que Héctor lo mencionó no paro de pensar en si es cierto que se compró ese conjunto de ropa interior de Batman.

			—Estoy bastante segura de que sí lo hizo —apuntó Nora, por lo que él gimió consternado, ahora su imaginación se volvería loca.

			—Nora, no me ayudas —masculló mirando mal a su mejor amiga.

			—A quien quiero ayudar es a Triz, le está poniendo mucho empeño a eso de conquistarte —contestó su amiga.

			—Pues según ella yo no le gusto. Ni un poco —dijo sin poder evitar sonreír al recordar las palabras que Triz le había dicho tras el beso que se habían dado frente a Góngora. Lo había devorado como si fuera el único helado en mitad de una ola de calor y luego le negaba de forma rotunda que sintiese algo por él a pesar de que todo su cuerpo la contradecía—. Por cierto, ¿sabías que investigó a Tania?

			—Lo suponía, es lo que suele hacer cuando se pone celosa —dijo Nora y él asintió—. Y que haga eso es en parte tu culpa.

			—¿Mía?

			—Tú la animabas a que investigase a las chicas que se acercaban a Héctor.

			—Porque era divertido verla en plan detective —respondió sin ningún tipo de remordimiento—, y gracias a eso descubrimos quién pasaba información a Quevedo.

			—¿Y qué descubrió de Tania?

			—Nada —contó mientras metía las manos en los bolsillos—; por lo que se frustró y me llamó idiota por estar en la fase de negación.

			—No puedo culparla.

			—Yo tampoco —dijo levantando la cabeza para mirar al cielo, a continuación miró a Nora—; creo que he pasado demasiado tiempo con José, se me ha pegado su lentitud para darme cuenta de las cosas.

			Nora le golpeó el hombro con fuerza y él rio.

			—Recuerdas que tiene un vídeo tuyo besándote con Triz, ¿cierto? —recordó Nora y él bufó.

			—Cómo olvidarlo —murmuró con irritación recordando la tardecita de miradas de superioridad moral que le había dirigido Kyle ayer—. ¿Era necesario pasárselo a Kyle?

			—Piensa que podría habérselo pasado a Ann —indicó Nora.

			—Sí, eso hubiera sido un millón de veces peor —dijo con rotundidad para luego mirar a Nora con interés—. ¿Cuánto tiempo habéis estado conspirando contra mí?

			—No conspirábamos contra ti, solo queríamos que te dieras cuenta de que te habías enamorado de Triz —contestó Nora y él levantó una ceja con escepticismo, si Dafne y Ann estaban involucradas eso era una conspiración en toda regla—. Will hasta escribió un plan de conquista.

			—Uno muy bueno, por cierto —dijo Will apareciendo frente a ellos con un cartón de tres cafés, le entregó uno a Nora, otro a él y se quedó con el tercero—. Pero la ingrata de tu hermana lo tiró a la basura.

			Recibió el café y tomó un sorbo mientras veía cómo Will se apoyaba sobre el capó al otro lado de Nora, sonrió con malicia y carraspeó. El modelo le lanzó una mirada de reojo y él sacudió la cabeza hacia Nora, Will asintió y él sacó el móvil.

			—One, two… kiss! —exclamó Will, y ambos besaron las mejillas de Nora mientras tomaba una foto. Nora gritó asustada e inmediatamente su rostro se volvió tan rojo como las cabinas de Londres.

			—Esto me pasa por bajar la guardia —se lamentó Nora dirigiéndoles miradas furiosas, él rio y examinó la foto, estaba un poco desenfocada, pero aun así Will había salido perfecto, Nora lucía sorprendida y sonrojada y él se veía bastante bien. Sin pensarlo dos veces la subió al grupo de WhatsApp acompañada de muchas caritas sonrientes—. ¿No estarás subiendo esa foto a…? ¡Matt!

			—¿Qué? Al menos yo no he puesto que me encantan los ménage à trois y que deberíamos repetir lo de hoy —dijo señalando a Will, que sonreía contento.

			—¡Will! —regañó Nora sonrojada a más no poder.

			—¡Oh, sí! Me encanta cuando gritas mi nombre —susurró Will con voz seductora y Nora entrecerró los ojos con furia hasta que vio algo tras Will que llamó su atención. Él miró y sonrió al ver a Angy, Bel y Cris bajar del coche de Helena.

			—Eh, Angy, ¿sabías que Will es el motivo por el que tienes que hacer horas extra en la heladería? —gritó Nora e inmediatamente Will se puso pálido.

			—¡Tú! ¡Sabía que era culpa tuya, lo sabía! ¡Os dije que era su culpa! —gritó una furiosa Angy mientras daba grandes zancadas hacia ellos, luego se colocó frente a Will dispuesta a gritarle, pero tras mirarlo comenzó a reírse—. Tengo que llamar a Triz, al parecer los unicornios no se han extinguido.

			Will se frotó la frente y le dirigió una mirada de odio a Angy, que no paraba de reírse.

			—Hola —los saludó Bel con emoción llegando hasta ellos—. ¿Qué tal? Matt, estoy tan contenta de que por fin pudieras conducir, aunque sea un coche de choque. Estábamos todos tan preocupados por ti, te juro que ayer mientras te veía en el coche con Triz no paré de morderme las uñas por el nerviosismo, pero lo hiciste genial. Evan y yo estuvimos de acuerdo en que lo estabas haciendo muy bien y que fuiste muy valiente, y en cierto modo gracias a ti Evan y yo hablamos con más normalidad. Bueno, por eso y porque nos emocionamos con todo lo de la pedida de Dan a Sonia. ¡Van a casarse! ¡No puedo creerlo!

			Asintió haciendo como que escuchaba a Bel, esa chica hablaba tanto…

			¿Y ella había estado ayer en Góngora? Ni cuenta se había dado. Aunque tampoco se sintió culpable, la tarde de ayer había sido bastante estresante, había descubierto que le gustaba a Triz, se habían vuelto a besar, lo que lo dejó KO por unos breves segundos, José lo había grabado todo, Dan le había pedido matrimonio a Sonia y él se había enfrentado al estrés postraumático que no tenía. Sí, demasiadas cosas como para percibir que Bel también estuvo allí.

			Vio que Helena y Cris llegaban y los saludó con la cabeza. 

			—¡Te digo que esta noticia es falsa! —escucharon gritar a Dan mientras señalaba el móvil—. ¡Yo no tengo ninguna ETS!

			—¿Y por qué Triz iba a publicar que sí la tienes? —preguntó Sonia cruzándose de brazos.

			—Y yo qué sé, ¡es Triz! —gritó Dan desesperado.

			—Pues hasta que no te hagas pruebas médicas y salgan negativas a mí no me tocas ni con tu yeso falso —ordenó Sonia, y Dan se llevó las manos al pelo con desesperación mientras caminaban, una vez que llegaron hasta ellos Sonia se sentó al lado de Nora tras darle un empujón a Will y luego lo miró—. Antes de venir vimos a Mario y Miguel debatiendo si bajaban o no a Pablo del árbol. Atraparlo en una red para que no se acercase a Triz ya es pasarse.

			—Se atrapó él solo, yo no hice nada —dijo viendo como todos lo miraban con escepticismo—. ¡Que no hice nada!

			—Celoso —tosió Dan.

			—Mantén una distancia prudencial de diez metros, no queremos que nos contagies tu ETS —dijo moviendo la mano para indicar a Dan que se alejase.

			—Os digo que es mentira, ¡estoy sano! —reclamó Dan mirando fijamente a Sonia.

			—Lo creeré cuando me traigas pruebas —indicó Sonia, Dan resopló frustrado y todos rieron.

			—¿Vamos a desayunar? Aún queda un rato para que empiecen las clases —preguntó Cris a Dan, que asintió con fuerza.

			—La comida nunca dudaría de mí —dijo Dan mirando con rencor a Sonia, que puso los ojos en blanco.

			Poco a poco todos fueron levantándose y caminando hacia la facultad de derecho, aunque Damián y Dafne ya no peleaban, por alguna razón ese edificio se había vuelto algo así como su lugar de encuentro.

			A mitad de camino vio como Nora se detenía y lo esperaba con el móvil en las manos.

			—Me han sacado a mí también del grupo —dijo Nora mirándolo fijamente, ambos sabían lo que significaba eso, sus hermanas iban a soltar toda la artillería pesada contra él y no quería que Nora se involucrase. Lejos de intimidarse sonrió con malicia y Nora negó con la cabeza—. ¿En serio?

			—Come on! Será divertido —dijo frotándose las manos—. Hagamos que Triz me suplique salir con ella.

			—Triz ya está suplicando que salgas con ella —inquirió Nora.

			—Pero no me lo ha dicho, me ha dicho que no le gusto. Ni un poco —recordó levantando el dedo—. Venga, solo hay que darle un pequeño empujón y lo soltará todo, es pésima guardando un secreto y lo sabes.

			—Me apunto —exclamó Will, y ambos voltearon sorprendidos para ver como un animado Will levantaba la mano con entusiasmo—. Estoy con Matt, Triz está a un suspiro de soltarlo todo, no hay sino que leer tu sección en su periódico… 

			—Y quieres ver como Ann fracasa —añadió Nora.

			—Eso también, nadie tira a la basura mis planes de conquista  —contestó Will, ambos miraron a Nora y ella levantó las manos en señal de rendición.

			—¡Está bien! —aceptó Nora—. Hagamos que Triz te suplique salir con ella.

			—Eres la mejor —dijo abrazándola. 

			—Rubito pederasta, aleja tus manos de MI novia. —Al escuchar el grito de José estrujó a Nora entre sus brazos mientras su amiga se revolvía; en cuanto José llegó a ellos tiró de Nora y la alejó de él—. ¿Y qué tratabais de hacerle esta mañana? —protestó José lanzando rayos por los ojos tanto a él como a Will, que se hacía el loco y saludaba a sus fans con besos volados. 

			—¿Cuándo vas a romper con él? —preguntó Will distraídamente para hacer rabiar a José, algo que consiguió.

			—No vamos a romper —respondió Nora con tranquilidad tomando la mano del castaño para tirar de él hacia el edificio. No obstante, José la obligó a detenerse para plantarle un beso que subió la temperatura de todos los presentes en el aparcamiento.

			—Siempre igual —murmuró Evan entre risas al ver como un orgulloso José se separaba de una sonrojada Nora.

			Negó con la cabeza y se dirigió junto a Evan y Will a la cafetería. Una vez allí no le fue difícil localizar a sus amigos, pero como le pasaba últimamente la primera persona a la que identificó fue Triz.  La periodista estaba sentada junto a su hermana y Pablo, caminó hacia ellos y a medida que se acercaba le fue más fácil reconocer la camiseta que llevaba Triz.

			Sonrió con malicia justo cuando ella levantaba la mirada y lo veía. Detectó un pequeño brillo de felicidad y mucha determinación.

			—¡Atrapaste a Pablo en una red! —lo acusó Triz mientras él admiraba lo bien que le sentaba su camiseta negra en la que se veía a Cloud de Final Fantasy; y cuando decía su se refería a una camiseta de su propiedad. Ann se la había regalado el año pasado por su cumpleaños y ahora pretendía usarla en su contra.

			—La verdad es que se atrapó a sí mismo —contestó sentándose frente a ellos—; si tu admirador secreto es torpe, yo no tengo la culpa.

			—¡Eh, Matt! Tienes que llamar a Tania, ayer fue a verte, pero cuando llegó ya estabas durmiendo —dijo Dan en voz alta mientras se comía un sándwich de tres pisos, él lo miró confundido y luego miró al frente para encontrarse a unas Ann y Triz con cara asesina, por lo que no pudo evitar reír.

			Y ahí estaba el por qué Triz había publicado que tenía una ETS.

			Dan no había parado de insistirle con que saliese con Tania, miró hacia Dan con interés, la verdad es que era raro que le insistiese tanto con que saliese con ella. Tenía que hablar con él porque su insistencia no era para nada normal.

			—Oye, oye… es que te lo buscas —indicó Dafne mientras  Damián, que tenía el brazo estirado tras ella, asentía con energía.

			Miró a Triz fijamente y luego se estiró hacia atrás. Tenía que admitir que verla usando una de sus camisetas era de lo más excitante, y encima ahora por culpa de Héctor no paraba de darle vueltas a qué tipo de ropa interior estaba usando. Además, habían venido con Pablo para claramente ponerlo celoso, debía admitir que sus tácticas eran buenas, pero en esto de las estrategias él era el mejor y Triz nunca había sido buena guardando un secreto.

			Sonrió con malicia y se recostó en el asiento sin dejar de mirar a Triz.

			«No me gustas. Ni un poco.»

			Claro, y a él tampoco le gustaba ella. Ni un poco.
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			Triz

			Estúpido Matt. Su estado de negación empezaba a ser preocupante y muy desesperante. 

			¿Cómo era posible que ninguno de sus planes estuviese funcionando? 

			Vale que el plan de intentar que le confesase su amor mientras dormía para grabarlo y usarlo en su contra no había sido una de las mejores ideas que habían tenido, pero las demás ideas habían sido brillantes. Lo de usar sus camisetas (previamente robadas por Ann) había sido una gran idea, pero desgraciadamente con eso solo había logrado unas extrañas sonrisas por parte del rubio y unos escuetos «linda camiseta». ¡Nada de arrastrarla a un lugar oscuro mientras la besaba apasionadamente e iban perdiendo prendas de ropa por el camino, como ella había imaginado!

			Con lo sexy que se veía con sus camisetas, ¡¿es que tenía helado recorriendo sus venas o qué?!

			Tampoco había servido de nada enseñarle el vídeo de su beso frente a Góngora, los idiotas de Kyle y José ya lo habían usado para burlarse de él; por lo que en cuanto trató de usarlo, él simplemente comenzó a disculparse por haberla obligado a besar a alguien que «no le gustaba. Ni un poco».

			¡¿Se podía ser más ciego?! ¡En ese vídeo se veía claramente que están enamorados! Sus posturas, sus miradas… ¡todo en ellos grita «nos queremos»! De hecho, iba a gritarle precisamente eso, pero Dafne y  Damián aparecieron de la nada y la arrastraron lejos de Matt, sin embargo, eso no impidió que le lanzase una de las libretas de su bolso a la cabeza. Lástima que la esquivase.

			Todos los intentos de usar el vídeo contra él habían sido desastrosos. Tras su fracaso, trató que Ann lo usase a su favor, pero el intento de su amiga también terminó con Matt pidiéndole disculpas por haberse comportado de forma tan deshonrosa. Finalmente, Dafne y Damián tuvieron que intervenir de nuevo y llevarse a Annalise antes de que golpease a Matt.

			Otro fracaso estaban siendo los supuestos mensajes subliminales de Ann, en serio, no creía que escribir «sal con Triz» en los envoltorios  de los helados se considerase un mensaje demasiado sutil. 

			Afortunadamente, no todos sus planes estaban siendo una ruina. Con la excusa de que ella la única con quien se relajaba dentro de un coche, daba vueltas con Matt en su coche de choque por Góngora todas las tardes.

			No pudo evitar sentir una oleada de orgullo, en apenas dos semanas había avanzado muchísimo, prácticamente ya no temblaba y estaba muchísimo más relajado. De hecho, lo estaba haciendo tan bien que Ann había dicho que si seguía así dentro de poco estaría preparado para conducir un coche de verdad.

			Otra cosa que alegraba su humor era que la perfecta de Tania no había vuelto a dar señales de vida, no sabía si Dafne y Ann tenían algo que ver con eso, pero tampoco le importaba. La quería bien lejos de Matt, al menos hasta que saliese de la maldita zona de negación.

			Gruñó frustrada y garabateó con fuerza en la hoja.

			Asquerosa zona de negación y estúpido Matt, que se empeñaba en permanecer en ella.

			¡La quiere! La quiere con él. Él mismo lo había dicho. 

			Sonrió tontamente al recordar al Matt dormido que le decía que la quería con él. Si tan solo le dijera lo mismo estando despierto.

			¡¿Por qué tenía que ser tan ciego y desesperante?! ¡¿Por qué?! ¡Pues no iba a rendirse! ¡Lo sacaría a besos de la zona de negación si hacía falta!

			Dejó de garabatear y levantó la cabeza. Un momento. ¡Ese era un gran plan! 

			Podía calmar su ansiedad besándolo y sacarlo de la zona de negación al mismo tiempo, ¡era brillante! ¿Por qué no se le había ocurrido algo así antes?

			Sonrió contenta y comenzó a escribir a toda velocidad en su libreta.

			—¿Todavía sigues enfadada? —curioseó Matt mirándola de reojo; ella le dirigió una mirada molesta.

			No estaba enfadada, bueno, sí, pero lo que más estaba era frustrada. Frustrada por su ceguera amorosa. Ah, sí, y enfadada porque ayer lo pilló metiéndole mano a su coche. ¿Por qué a su coche sí y a ella no?

			—Te digo que vi salir humo del…

			—¿Y? Eso no te da derecho a levantar el capó y manosearlo —dijo con indignación. 

			—Extrañaba tanto toquetearlo —indicó Matt con malicia haciendo que ella abriese la boca con irritación.

			—¡Claro, al coche sí que admites que extrañas toquetearlo! —exclamó ofendida para luego darse cuenta de lo que acababa de decir—. Digo… ¡Deja de manosear a mi coche! ¡Se sintió tan sucio que luego tuve que abrazarlo por una hora!

			—Una hora, nueve minutos y trece segundos —corrigió Matt sin apartar la mirada de la “carretera” y ella frunció el ceño—; Dan y yo te cronometramos.

			—Dan tiene bien merecido que perdieran los resultados de su análisis —murmuró con rencor viendo cómo Evan y Dan los saludaban desde su coche.

			—Por mucho que Matías y Marco lo nieguen, sigo pensando que fue cosa de ellos —añadió Matt y tuvo que darle la razón mientras veía que Marco le entregaba un trozo de pizza a Miguel.

			Desde hacía un par de días se habían instalado puestos de comida en el patio para que los alumnos y clientes que iban a montar en los coches de choque también comiesen. 

			—Lo de los puestos de comida ha sido una gran idea —dijo al ver la larga cola que había en el puesto de galletas caseras que había montado Gabriel, y en el que trabajaban Damián y José, este último obligado por su padre.

			—Eso me recuerda que Angy abría su puesto hoy —indicó Matt comenzando a mover la cabeza con ritmo, por lo que ella rio—.  Ice-cream, ice-cream…

			Si las cosas seguían así al final no iba a ser tan mala idea la sugerencia de Dafne de sobornarlo con infinitos helados.

			Matt condujo con mucho cuidado y cuando aparcó se quedó unos minutos admirando el volante. Ella no pudo evitar sentir unas desesperadas ganas de abrazarlo, lo estaba haciendo tan bien. Se estaba enfrentando a su trauma y lo estaba superando, era muy admirable.

			—Gracias por lo que estás haciendo —dijo Matt mirándola fijamente, y ella sintió un nudo en el estómago.

			Quería besarlo. En serio, se moría por besarlo hasta quedarse sin aire.

			—Tomaré eso como que vas a comprarme un gigantesco helado de chocolate —dijo saliendo del coche a toda prisa para dirigirse con paso firme al puesto de Angy, donde Will sostenía un helado gigante de plástico a la vez que animaba a la gente a comprar helados—. ¿Qué me he perdido?

			—Le he dicho que o hace que mis ventas aumenten o lo maldigo para que no vuelva a salir bien en una foto —contestó Angy con una sonrisa diabólica.

			—Góngora manda —dijo felicitándola, ambas sonrieron y chocaron las manos, luego volteó hacia atrás y se encontró a Will entregándole el helado gigante a Matt, que lo miraba con ilusión.

			—¿Por qué a mí no me mira así? —se quejó en voz baja.

			—Porque tú no eres un helado gigante —respondió Angy con tranquilidad.

			—Quizás debería vestirme de helado gigante —refunfuñó molesta viendo cómo Matt admiraba el helado con emoción—. Ahora mismo lo golpearía con ese helado en la cabeza.

			—La verdad es que te mueres por besarlo —inquirió Angy y ella entrecerró los ojos con enfado.

			—Es tan desesperante, no está funcionando nada… ¡nada! —exclamó golpeando su cabeza contra el mostrador, Angy le dio un par de palmaditas en el hombro para animarla, pero no sirvieron de mucho—. Y ya estoy en mi tope, en cualquier momento voy a gritarle que es un ciego-idiota que no es capaz de ver lo muy enamorada que estoy de él.

			—Prácticamente ya lo has hecho, ¿has leído tus artículos últimamente? —curioseó Angy, y ella levantó la cabeza y enarcó las cejas. ¿De qué hablaba? A sus artículos no les pasaba nada.

			—I love this ice-cream —dijo Matt mirándola de reojo, por lo que ella movió la nariz con ira—; ¿puedo llevármelo a casa?

			—¡Claro, al helado sí que le declaras tu amor como si nada! —exclamó furiosa.

			—Y a los videojuegos, amo los videojuegos —declaró Matt con media sonrisa, y ella movió la nariz con ira antes de arrebatarle el gigantesco helado de las manos e intentar golpearlo.

			—¡Eh, eh! Nada de usar el atrezo de mi puesto como arma —ordenó Angy saliendo de detrás del puesto para quitarle el helado.

			—Pues bien que lo usaste como arma arrojadiza hace media hora contra mí —protestó Will.

			—Tú te lo buscaste —contestó Angy volviendo a entregarle el helado a Will para luego volver a su puesto de trabajo. Matt y ella compartieron una mirada cómplice pero no dijeron nada. Ahí iba a haber una gran historia, su instinto periodístico se lo decía—. ¿Y dónde está la larga cola de clientes que me prometiste? Estás perdiendo tu encanto, William.

			—Mmm… qué sexy ha sonado ese William saliendo de tus labios —habló Will guiñándole el ojo a Angy, que puso los ojos en blanco antes de lanzarle una bola de helado que Will bateó y fue a parar sobre la cabeza del profesor de educación física, quien en ese momento comía un perrito caliente. 

			El profesor, sorprendido, depositó su perrito caliente a un lado y comenzó a perseguir a los alumnos que creyó responsables de ese atentado contra su cabello, por lo que Aaron y otro par de alumnos más tuvieron que correr mientras se reían sin parar.

			—Estoy tan contenta —dijo Ann abalanzándose sobre Matt—; lo estás haciendo genial y es por eso que he pensado que es un buen momento para poner en marcha la fase 2.

			—Tengo miedo de preguntar en qué consiste —dijo Matt y Ann lo miró ofendida.

			—A partir de ahora vas a dejar de conducir acompañado de Triz.

			—¿Qué? ¿Por qué? —protestó ella.

			¿Qué demonios pretendía Ann? ¡Se suponía que tenía que ayudarla a conquistarlo! Y ayudándolo a superar su estrés, tarde o temprano le haría ver lo importante e imprescindible que era ella en su vida.

			Entrecerró los ojos y miró con odio a su amiga, pero Ann la ignoró por completo, así que se cruzó de brazos y dirigió su odio a Kyle.

			—Creo que sería bueno para ti conducir junto a las personas que estuvieron en el accidente —dijo Ann lentamente y con mucha delicadeza, Matt dio un respingo y ella descruzó los brazos inmediatamente preocupada por él.

			—No creo que sea buena idea —murmuró Matt. 

			—Confía en mí —habló Ann con ternura dándole un fuerte abrazo—. Estás listo.

			—Yo no estoy tan seguro.

			—Pues yo sí, y de los dos, ¿quién es el psicólogo?

			—Ninguno —respondió Matt revolviéndole el pelo a Ann, que lo miró ofendida—. Está bien, lo intentaré.

			—¿Qué intentarás? —preguntó Sonia llegando con Nora.

			—Conducir acompañado de los que estuvieron en el accidente  —anunció Ann con orgullo.

			—No creo que sea buena idea dejar que vaya con Dan, tiene un sentido de la orientación de mierda —indicó Sonia y todos ellos se quedaron pensativos durante un segundo.

			—Pero están en Góngora… —intervino Kyle y Sonia lo miró con escepticismo.

			—¿Y? ¿Recuerdas la vez que acabamos en un barco en dirección a Canar…?

			—Sí, y lo mejor de todo es que íbamos a Portugal —terminó Ann para mirar a Matt con solemnidad, luego apoyó la mano en su hombro—. Practicarás solo con Nora y conmigo.

			Matt asintió no muy convencido.

			—No es mala idea intentarlo —dijo Nora mirando a Matt con  preocupación.

			—Lo sé —dijo Matt con seriedad mientras se rascaba la nuca con nerviosismo.

			—Claro que no es mala idea, es mi idea, obviamente es brillante —declaró Ann arrastrando a su hermano hacia el coche, seguidos de todos ellos, incluso Angy los miró con preocupación desde su puesto.

			Una vez que llegaron al coche de choque, Matt y Nora se subieron e inmediatamente Matt se tensó.

			—Puedes hacerlo. —Lo animó Ann mientras Kyle asentía con confianza.

			—Enséñale a ese estrés postraumático quién manda —animó Sonia con efusividad.

			—Solo una vuelta, sé que puedes hacerlo —indicó Ann y Matt asintió mientras ponía el coche en marcha y salía del aparcamiento con mucho cuidado.

			Ella apretó los puños y vio cómo se marchaba. ¿Era normal estar tan preocupada y ansiosa?

			—Estará bien, no te preocupes —le dijo Ann tratando de animarla.

			—¿Quién está preocupada? ¿Quién? Solo estoy frustrada porque es un terco-violador de coches al que no le cuesta decir que ama los helados, pero… —refunfuñó viendo de reojo cómo Matt detenía el coche ante un paso de peatones por el que pasaban Eli y Lydia.

			—Sí, sí… no se te ve preocupada en absoluto —se burló Kyle, ganándose una mirada asesina de su parte.

			—Tú ni me hables —ordenó a Kyle; aún no olvidaba que había usado el vídeo de su beso contra Matt. ¡Ese vídeo tenía que haberle servido a ella para sacar a Matt de la negación, pero por culpa de Kyle ahora Matt creía que era un abusador cuando fue ella la que lo besó!—. Por tu culpa piensa que se aprovechó de mí y que es un abusador-pervertido que se aprovecha de chicas menores que él. ¡Así no va a salir de la negación en la vida!

			—Todo eso se lo ha dicho José —se defendió Kyle, y ella levantó una ceja con escepticismo—; yo solo lo he mirado y he sonreído mientras decía karma.

			Lo miró enfurecida y Kyle se escondió bajo la sudadera.

			—Ya me encargaré de José más adelante por este sabotaje —masculló entre dientes para luego mirar a Kyle con seriedad—. El plan es sacar a Matt del estado de negación profunda en el que vive, no hundirlo más en él.

			—Y que le meta mano a ella, no a su coche —añadió Sonia mirando a Ann.

			—¡Exacto! —exclamó con fuerza para luego mirar a Sonia, que le sonreía con malicia.

			—Deberías releer algunos de tus artículos —apuntó Sonia, ella abrió la boca para protestar, pero notó una mano en su hombro, al  voltearse se encontró con Pablo cubierto de lo que parecía salsa de tomate.

			—¿Qué te ha pasado? —preguntó sorprendida, aunque no sabía de qué se sorprendía, desde que se presentó como su admirador secreto Matt había convencido a todo el parque Lorca y medio Góngora para que lo usaran como diana andante.

			Miró hacia el rubio que detenía el coche en un stop. Celoso. Sonrió con ternura al verlo golpear la cabeza contra el volante mientras Nora le daba golpecitos en la espalda. Debía estar pasándolo fatal. Le compraría un helado cuando terminase de dar la vuelta.

			—Alguien me tiró globos rellenos de tomate y tabasco, ¿tenéis una toalla? —curioseó Pablo.

			—Creo que puedo conseguirte algo —indicó Ann caminando hacia el puesto de Gabriel, donde Evan sustituía a Damián, que salía corriendo, seguramente en busca de Dafne, quien se dedicaba a poner multas a los coches de choque.

			—Me sorprende que consiguieras entrar —dijo Sonia mirándolo sorprendida, la verdad era que salvo Damián, Will y Ren los demás alumnos de Quevedo no deberían poder entrar a menos que estuvieran acompañados por alguien de Góngora. 

			—Es que Lucas, Aaron y Diego estaban peleando por algo, así que aproveché y me colé —explicó Pablo cogiendo la toalla que Ann le lanzaba.

			—Voy a darle coscorrones a esos tres para que se centren —indicó Sonia yéndose como si nada.

			—Triz, ¿por qué no invitas a Paco a comer? —sugirió la rubia guiñándole el ojo, por lo que ella frunció el ceño.

			Ya le había dicho a Ann varias veces que no iba a usar a Pablo para darle celos a Matt, pero su amiga no paraba de juntarlos. De hecho, durante la última semana se había empeñado en que Pablo la acompañase a todas sus investigaciones para poner celoso a Matt, un gran plan  que también fracasó estrepitosamente. Al rubio pareció darle exactamente igual que Pablo la acompañase, mientras que ella no paró de extrañarlo.

			Suspiró y miró de reojo a Pablo, era un buen chico, un soso y aburrido y para nada su tipo, pero aun así no se merecía ser usado para darle celos a Matt, aunque un Matt celoso sería tan sexy… ¡No! Pablo había sido su primer admirador secreto, no se merecía ser usado.

			—Pablo —corrigió el castaño dirigiéndole una mirada molesta a Ann, que ella ignoró por completo.

			—Kyle, vamos a por un trozo de pizza antes de que Dan acabe con las existencias —sugirió Ann tomando a Kyle de la mano y obligándolo a seguirla, de modo que se quedó a solas con Pablo. 

			Ambos se miraron y ella apretó los labios con fuerza, llevaba tiempo queriendo friendzonearlo, pero no sabía cómo hacerlo. Nunca había sido un imán para chicos, así que jamás había tenido ese tipo de problemas.

			Miró a Pablo y como las anteriores veces, lo notó muy ansioso. Su instinto periodístico le decía que quería decirle algo importante y su instinto nunca fallaba. Iba a ser muy duro rechazarlo cuando él parecía querer declararse.
—Veo que se te curó el tobillo —dijo Pablo señalándole el pie, ella asintió y dio pequeños saltitos. Su tobillo estaba listo para regresar al mundo de las exclusivas, aunque era una pena, le gustaba usar de excusa su esguince para que Matt la cargase.

			—¿Quieres comer algo? —preguntó señalando los diferentes puestos de comida.

			—Prefiero que nos sentemos, creo que tengo suficiente comida por el momento —dijo Pablo mientras se secaba el cuello con la toalla,  ella asintió y caminaron hacia las gradas, donde se sentaron.

			Notó cómo Pablo la observaba de reojo, por lo que ella se estiró hacia adelante con nerviosismo. Nunca había tenido que rechazar a alguien, ¿qué se suponía que tenía que decirle? ¿Gracias pero estoy enamorada del chico que no ha parado de hacerte la vida imposible porque me ama pero es demasiado terco para verlo?

			Estuvieron otros incómodos cinco minutos en silencio hasta que…

			—Triz, hay algo que quiero decirte desde hace días —dijo el castaño con seriedad y mirándola fijamente, por lo que ella apretó los labios con fuerza.

			¡Ay, su madre! ¡Que se le iba a declarar! 

			Bien, tenía que rechazarlo de forma contundente pero sin parecer demasiado dura, al fin y al cabo le había caído bien, además si la situación fuera al contrario, a ella le gustaría que la rechazasen de forma linda, así que haría lo mismo.

			Lo miró fijamente y Pablo la observó con nerviosismo antes de acortar un poco la distancia entre ambos, por lo que inmediatamente se retiró hacia atrás.

			¡Como intentase besarla le pegaría una cachetada! ¡A ella solo podía besarla Matt!  

			—Yo también quiero hablar contigo de algo —dijo con brusquedad, una cosa es que se le quisiera declarar y otra que quisiera aprovecharse de ella. 

			—De acuerdo, pero yo primero que ya ha pasado mucho rato estando en Góngora sin que nadie me arroje nada —murmuró Pablo mirando a su alrededor con desconfianza y sujetando la toalla con fuerza.

			—Deben estar cargando la catapulta —dijo en tono divertido para intentar aliviar el ambiente entre ambos, pero por desgracia solo consiguió que Pablo la mirase con miedo.

			—¿Tienen una catapulta? 

			—Sí, la construyó Lucas con ayuda de Matt y Dan. —Pudo ver perfectamente que Pablo fruncía el ceño en cuanto pronunció el nombre de Matt, aunque era normal, no había parado de fastidiarlo y de cambiarle el nombre desde que lo conoció—. Matt no es tan malo.

			—No, claro que no… —dijo Pablo con sarcasmo—. Solo ha hecho que me envenenen, que me usen de diana para globos de pis de mofeta y de tabasco, que me tiren botellas a la cabeza, que me atrapen en redes, que llenen mi tubo de escape de plátanos y que le añadieran pegamento a mi pasta de dientes… y todo porque no es capaz de asumir que le gustas.

			—¿Verdad que le gusto? —preguntó emocionada—. Si hasta tú te das cuenta, ¡¿por qué él no?! ¡Es tan frustrante!

			—¿Quieres saber lo que es frustrante? Llevar una semana intentando hablar contigo para decirte que quizás deberíamos ser solo amigos y no poder porque siempre pasa algo… —dijo Pablo esquivando una señal de stop en miniatura que casi lo golpea en la cabeza—. ¡¿Ves?! ¡De eso estoy hablando!

			Pero ella ya no escuchaba, se había quedado estupefacta. Acababa de escuchar mal, ¿cierto? Pablo no acababa de decir lo que creía que acababa de decir. Parpadeó confusa tratando de asimilar la situación. ¿Pablo le acababa de decir que llevaba una semana intentando hablar con ella para decirle que creía que deberían ser solo amigos? ¿Su admirador secreto, el chico que se había pasado un mes enviándole regalos la estaba enviando a la zona de amigos? ¡¿Qué estaba pasando?!

			—¡Espera, espera! ¡¿Qué?! —gritó confusa poniéndose en pie—. ¿Qué es eso de que deberíamos ser solo amigos?

			Pablo la miró con una mezcla de timidez y vergüenza.

			—Eres una chica increíble, pero…

			—¿Pero? Se supone que eres mi admirador secreto, me mandaste regalos durante un mes —se quejó con enfado. ¡Ella tenía que enviarlo a la zona de amigos, no al revés! ¡Su admirador secreto no podía friendzonearla! ¡Era ilógico!

			—Sí, porque creía que era la mejor idea para llamar tu atención y conocerte, siempre he pensado que eres una gran periodista y realmente lo eres —trató de halagarla, pero ella lo miró mal’—. Creo que confundí mi admiración por ti con amor…

			Lo miró con estupefacción, ¿que había confundido la admiración con amor? ¡¿Qué clase de basura le estaba contando?!

			¡En serio que no podía creer que le estuviera pasando eso! ¡Su primer y único admirador secreto la friendzoneaba! ¡¿Pero qué tenía ella de malo?! 

			—Y desde que te conocí las cosas no han sido fáciles, y no hablo de todo lo que me lanzan. Acompañarte a tus investigaciones no es un camino de rosas, eres totalmente incontrolable cuando se trata de tus exclusivas…

			—¿Todavía estás molesto porque nos detuvieron? Te digo que ese policía me tiene manía.

			—Lo llamaste calvo ignorante.

			—Porque dijo que mi periódico era una revista del corazón y encima volvió a confiscarme la grabadora —recordó con rencor—. Estoy segura de que está emparentado con Gutiérrez —murmuró con enfado.

			En serio, no se creía lo que le estaba sucediendo. Pablo, su admirador secreto, la estaba rechazando. ¡Él a ella! ¡No al revés! ¡Si llega a saber que iba a pasar esto, lo hubiera usado para poner celoso a Matt! ¡A la mierda los remordimientos! Maldita sea.

			Su admirador secreto se le adelantaba y se enviaba él solito a la zona de amigos y el chico del que estaba enamorada se empeñaba con permanecer en la negación. 

			¡¿Por qué en tema de hombres le salía todo mal?!

			—Triz, sé que estás decepcionada, pero… —la llamó Pablo, por lo que lo miró con furia.

			—¡Silencio! —le gritó a Pablo. Estaba tan desconcertada, todo este tiempo que Pablo trataba de hablar con ella era para decirle esto. ¡Y ella pensando que se le iba a declarar!—. ¡Esto es absurdo! ¡Se suponía que tú debías declararte y yo te rechazaría! ¡¿Qué clase de admirador secreto eres?! 

			—¿Pensabas rechazarme en mi supuesta confesión? —curioseó  Pablo.

			—¡Sí! —gritó furiosa—. ¡Eres demasiado soso y estoy enamorada del testarudo de Matt, que se empeña con permanecer en la negación mientras yo me muero por besarlo de nuevo! ¡Así que sí, iba a rechazarte y luego escribiría un artículo sobre cómo rechazar a tu admirador secreto con elegancia! —exclamó furiosa mientras se marchaba dignamente de las gradas, pero a medida que caminaba se iba dando cuenta de lo que acababa de gritarle a Pablo.

			¡Mierda, mierda, mierda! Ella y su enorme bocota.

			Bien, haría como que no había pasado nada y se marcharía de allí para esconderse en su habitación y darse cabezazos contra el escritorio por ser tan bocazas mientras rezaba porque Matt hubiera estado demasiado lejos y ocupado como para escucharla.

			—Oye, oye… no puedo creer que Paco te haya friendzoneado, eso no me lo esperaba —dijo Dafne con indignación.

			—¡Ni yo! —exclamó frustrada—. ¡No tiene ningún sentido! ¡Se suponía que le gustaba! ¿Qué ha pasado?

			—Que te ha conocido y se ha dado cuenta de que estás loca —contestó Dafne con diversión ganándose una mirada asesina de su parte.

			—Tenías que gritar que estás enamorada de mi hermano —acusó Ann apareciendo de la nada mientras Dafne asentía y la miraba con burla.

			—¿Creéis que me escuchó? —preguntó con miedo, Dafne y Ann se miraron entre ellas y luego señalaron hacia el puesto de los helados donde Matt comía un helado acompañado de Nora y Will.

			Podía tener suerte y que él no hubiera escuchado nada, ¿cierto? ¡Por favor que él no hubiera escuchado nada! Matt levantó la vista y sus miradas se cruzaron, y él le sonrió de medio lado con picardía.

			Sí, lo había escuchado todo.

		


		
			 

			[image: ] 

			Matt

			—Puedes hacerlo. —Lo animó Ann mientras él se sentía cada vez más incómodo.

			—Enséñale a ese estrés postraumático quién manda —animó  Sonia, él asintió y colocó las manos sobre el volante.

			—Solo una vuelta, sé que puedes hacerlo —volvió a repetirle Ann, él asintió y no pudo evitar mirar a Triz, que apretaba los puños y lo miraba con mucha preocupación.

			Sintió una oleada de ternura y apretó el volante entre sus manos para aguantar las ganas de abrazarla y decirle que estaba bien. ¿Eran imaginaciones suyas o se volvía mucho más linda cuando se veía preocupada por él?

			Respiró profundamente y encendió el coche para salir con cuidado del aparcamiento e incorporarse a la “carretera”. Inmediatamente imágenes del accidente le vinieron a la mente, sacudió la cabeza para lanzarlas lejos, pero no lo consiguió, por lo que intentó pensar en otra cosa, como en lo preciosa que se había visto Triz moviendo la nariz mientras lo miraba con enfado minutos antes.

			No le extrañaba que estuviese enfadada y furiosa con él, estaba haciendo un papel insuperable como chico en estado de negación. Fingía no darse cuenta de las cosas cuando realmente era muy consciente de todo lo que estaba haciendo para conquistarlo.

			Y estaban ideando planes, muchos planes de conquista, todos los días lo sorprendían con algo nuevo; pero esas tres no tenían nada que hacer contra ellos. Junto con Nora y Will estaba neutralizando todos sus planes al mismo tiempo que trataba de hacerla confesar primero sus sentimientos.

			Por eso mismo que ayer esperó a que ella saliese de casa para meterle mano a su coche con la excusa de que había visto salir humo del capó, como era de esperar Triz se puso hecha una furia mientras refunfuñaba que a su coche sí le metía mano pero a ella no. 

			Fue bastante divertido verla lanzarle miradas furiosas mientras abrazaba su coche y lo consolaba a la vez que murmuraba lo injusto que era que toquetease a su coche y no a ella. 

			Un empujón más y soltaría que estaba enamorada de él. Lo sabía. Nunca había sido buena guardando secretos, y la conocía, ya estaba en su límite. No aguantaría mucho más.

			Por otra parte, tenía que reconocerle que estaba poniendo mucho empeño en conquistarlo. Casi le daba pena hacer que todos sus planes de conquista fracasasen, aunque el de ella usando sus camisetas lo llevó por el camino de la amargura mientras duró. Ver a Triz usando sus camisetas favoritas era tan jodidamente sexy. Menos mal que Nora muy sutilmente las convenció para que abandonasen ese plan, porque estuvo a una camiseta suya más de arrastrarla por la fuerza a su dormitorio para comprobar si usaba ropa interior de superhéroes. 

			Detuvo el coche frente a un paso de peatones por el que pasaban Lydia y Eli y suspiró antes de frotarse el rostro.

			—¿Cómo lo llevas? —preguntó Nora.

			—Bien… creo —murmuró con malestar.

			—Lo estás haciendo muy bien —felicitó Nora y él sonrió agradecido.

			—Necesitaré un gigantesco helado después de esto —dijo intentando sonar despreocupado, aunque estaba bastante nervioso—; ¿crees que conseguiré algún helado cuyo envoltorio no diga «sal con Triz»?

			—Lo dudo —dijo Nora con una sonrisa sincera.

			—Opino lo mismo —contestó volviendo a mover el coche.

			—¿Y qué le estabas diciendo a Triz para que quisiera golpearte con el helado gigante de plástico? —curioseó Nora y él sonrió con maldad.

			—Le decía que amo los helados.

			—Te merecías que quisiera golpearte —indicó Nora haciéndolo reír.

			—No quiere golpearme, quiere besarme —afirmó con seguridad. Estaba bastante seguro de que Triz se moría por volver a besarlo, porque él se sentía igual. Se moría por volver a besarla.

			—¿Seguro? Porque yo la veía muy dispuesta a sacarte de la negación a golpes —habló Nora haciéndolo reír—. Igual que cuando le pediste perdón por obligarla a besar a alguien que no le gusta.

			Nora lo miró con complicidad y él sonrió sin apartar la mirada de la carretera. Triz se había plantado delante de él con el vídeo del beso dispuesta a usarlo en su contra, pero para su mala suerte José y Kyle ya se lo habían enseñado y usado, por lo que decidió usar sus burlas y comentarios a su favor. Así que terminó pidiéndole perdón por tener un comportamiento tan horrible, y como era de esperar Triz pasó de la sorpresa a la indignación en cuestión de segundos.

			—Esa fue una gran tarde —dijo recordando las ganas tan incontrolables que tuvo de besarla en ese momento; Triz, completamente furiosa y moviendo su nariz de un lado a otro junto a sus pecas, estaba siendo demasiado irresistible para su autocontrol, por suerte aparecieron Dafne y Damián y la alejaron de él. Pero ahora que volvía a recordar ese momento volvía a sentir unas inmensas ganas de besarla, detuvo el coche en un stop y apoyó la cabeza en el volante—. Quiero un helado.

			Nora le dio palmaditas en la espalda a modo de ánimo.

			—Lo que realmente quieres es besar a Triz —indicó Nora con burla, él ladeó la cabeza y la miró mal.

			—¿No quedamos en que eras del equipo “Hagamos que Triz me suplique salir con ella”? —inquirió medio en broma.

			—Y lo soy —afirmó Nora antes de mirarlo con malicia—; pero mientras ella te golpeaba con el helado gigante tú solo pensabas en besarla, ¿o me equivoco?

			—Mis dos cosas favoritas en el mundo juntas, claro que quería besarla —dijo en un susurro mientras miraba a los lados asegurándose de que nadie lo escuchaba, pero mientras miraba a su alrededor vio cómo Pablo se acercaba a Triz y le tocaba el hombro, por lo que frunció el ceño—. ¿Cómo demonios ha entrado Patricio en Góngora?

			Nora miró hacia sus amigos y se rio mientras él volvía a poner  el coche en circulación.

			—Por lo que puedo observar, ha entrado corriendo y con mucha mala suerte a la hora de esquivar los globos de agua-tabasco —indicó Nora, que sacaba un libro de su bolso para disimular, y él sonrió, fingir que leía se había convertido en una buena estrategia para observar sin que nadie se percatase—. Sonia se va, seguramente a la entrada para golpear a Diego, Aaron y Lucas; Ann le está entregando una toalla a Pablo.

			—Te apuesto un helado a que en menos de dos minutos mi hermanita busca una excusa para irse y dejar a Triz a solas con Pancho —dijo muy convencido.

			—Y Annalise se va arrastrando a Kyle con ella —afirmó Nora.

			—Ice-cream, ice-cream… —tarareó contento mientras Nora reía.

			—Sabes que Angy solo va a venderte helado de chocolate, ¿cierto? —indicó Nora y él asintió mientras ponía el intermitente para indicar que iba a aparcar.

			—Cuento con ello —dijo con confianza aparcando el coche.

			En cuanto apagó el coche, se quedó mirando el volante con seriedad. Lo había hecho. Había conducido junto a Nora. Pensaba que no iba a poder hacerlo, que los recuerdos del accidente lo bloquearían y le impedirían conducir, pero no había sido así. Había conducido acompañado de Nora, y aunque al principio estuvo nervioso, pudo controlarlo hasta el punto de dar una vuelta completa casi sin darse cuenta. 

			Quizás Ann tenía razón y estaba más preparado de lo que él pensaba.

			—Lo hiciste —felicitó Nora, él apartó la mirada del volante y se centró en su amiga, que lo observaba contenta.

			—Lo hice —dijo aún sin creérselo.

			Estaba tan emocionado y orgulloso de sí mismo… Lo había hecho. 

			Había conducido con una de las personas que estuvo en el accidente y apenas había tenido recuerdos del mismo.

			Miró a Nora y ambos se sonrieron con complicidad, con esa complicidad que solo puedes tener con tu mejor amiga.

			—Si vais a repartir besos, me apunto —escucharon la voz de Will y ambos miraron hacia el modelo, que los admiraba con diversión y con el helado de plástico apoyado en el hombro—. Y con besos me refiero a los de Nora, no te lo tomes a mal, Matt, pero no eres mi tipo.

			—Sin rencores —dijo bajándose del coche con tranquilidad.

			—¿No deberías estar promocionando el puesto de helados? —preguntó Nora guardando el libro en el bolso para luego bajarse del coche, Will sonrió y señaló la larga cola de mujeres que había en el puesto de Angy.

			—Hecho, la bruja estará ocupada un buen rato —respondió un animado Will—. Lo que me da tiempo libre para deciros que Triz está con Pablo en las gradas.

			—Lo sabemos —dijo con tranquilidad caminando hacia el puesto de helados, realmente le apetecía un helado gigantesco.

			—¿Soy la única que tiene la sensación de que Pablo quiere decirle algo desde hace días? —preguntó Nora mientras miraba a Pablo y Triz, que se veían bastante incómodos el uno con el otro. Will y él intercambiaron una mirada de satisfacción y Nora frunció el ceño—. ¿Qué habéis hecho?

			—Usar su estrategia contra ellas —dijo con orgullo.

			—Yo creo que era algo inevitable, nosotros solo hemos acelerado el proceso un poquito —habló Will y en cierto modo tuvo que darle la razón. Pablo era un chico bastante normalito tirando a algo soso, y Triz era… bueno, simplemente Triz. 

			—Sabía que tu pasividad en sus investigaciones conjuntas era por algo —acusó Nora y él sonrió con malicia mientras Will saludaba a más chicas a las que animaba a unirse a la cola y comprar helados.

			—Usar a Paul para darme celos era algo que se veía venir…

			—Sí, qué poca originalidad —intervino Will y tanto él como Nora lo miraron divertidos.

			—Así que aquí el Doctor Corazón y yo decidimos utilizar su estrategia de usar a Paul a nuestro favor —explicó señalando a Will—. Y lo mejor de todo es que no teníamos que hacer casi nada, solo dejar que Paul acompañase a Triz y la viese en modo “periodista en busca de una gran exclusiva”.

			—Creo que empiezo a pillarlo —masculló Nora.

			—Obviamente me molestaba que ese idiota la acompañase, pero era necesario para el plan, y bueno… puede que interviniese un poco para fastidiar sus investigaciones y que Pancho se replantease si le gustaba Triz lo suficiente como para salir con ella —dijo, y Nora lo miró fijamente, por lo que él le guiñó el ojo y ella frunció el ceño.

			—¿En serio? Tuvo que ir mi padre a sacarlos de la cárcel —reprendió Nora y él rio.

			—¡Eh, eh! Que yo solo le chivé al policía dónde estaban, ella solita se buscó que la detuvieran —contestó mientras avanzaban a paso lento hacia el mostrador—. Después de eso, creo que Pancracio se pensará dos veces el volver a acompañarla a cualquier sitio.

			—Te pasas.

			—Dijo la responsable de los globos de agua-tabasco —habló para levantar la mano y comenzar a enumerar—. ¿Y qué más? Ah, sí, hiciste que le llenaran el coche de pelotas de tenis, lo atrapaste dos veces en las redes y una de ellas incluso lo atrapaste junto a su coche e hiciste que le lanzaran bombas de harina… 

			—Y gracias a mí dejaron de usar tus camisetas contra ti —añadió Nora mirándolo significativamente, por lo que él chasqueó los dedos.

			—Y por esa razón voy a comprarte un gigantesco helado —indicó contento al acercarse cada vez más al mostrador donde Angy vendía helados.

			—Volviendo al tema… —empezó Nora, pero el grito de Triz la interrumpió.

			—¡Espera, espera! ¡¿Qué?! —gritó Triz poniéndose en pie—. ¿Qué es eso de que deberíamos ser solo amigos?

			Inmediatamente Nora los miró y Will levantó la mano.

			—Puede que le haya estado presentando chicas a Pablo mientras le sugería que lo que sentía por Triz era admiración periodística y no amor —contestó Will mientras saludaba con el helado gigante a Ren, que al igual que todos miraba hacia las gradas con asombro y veía cómo Triz daba vueltas de un lado a otro y miraba con rencor a Pablo—. Sorprendentemente no ha sido muy difícil de convencerlo de que Triz y él están mejor solo como amigos. Creo que hasta sintió un poco de alivio al escuchar mis palabras, pero no es para menos, es Triz, tienes que estar hecho de una madera especial para salir con ella, ¿a que sí, Matt?

			Miró mal a Will y el modelo se limitó a reírse mientras Nora los observaba con estupefacción.

			—Habéis hecho que la friendzonee —señaló Nora con asombro.

			—Hemos anulado su principal estrategia, que no es lo mismo  —dijo chocando los puños con Will mientras Nora ponía los ojos en blanco.

			—Somos un gran equipo —afirmó Will con orgullo mientras él asentía y cruzaba los brazos sobre el pecho—. Y la próxima vez Annalise se pensará dos veces el tirar a la basura mis geniales planes de conquista.

			—¿Aún sigues con eso? —preguntó Nora y Will asintió con rencor.

			—Tú, intento de modelo, deja de enviar a tus admiradoras a comprar helados, estoy harta de decirles que no tengo tu maldito número de teléfono —habló Angy con la paleta en la mano y mirando a Will de mal humor para luego mirarlo a él y a Nora y sonreírles—. ¡Matt, Nora! ¿Qué tal? ¿Cómo te fue conduciendo?

			—Mejor de lo que pensaba —respondió con sinceridad y Angy le devolvió una sonrisa de alivio.

			—Me alegro —respondió Angy con sinceridad antes de señalar al mostrador—. Dado que hoy estoy inaugurando mi puesto y que has pasado a la fase dos, voy a hacer una excepción y te voy a invitar.

			—Gracias, Angy —dijo mirando de reojo a Nora mientras ella reía, ambos sabían de sobra que Angy le iba a dar un gigantesco helado de chocolate.

			—¿Alguno sabe qué pasa con Triz? La oí gritar hace un rato, pero no escuché bien lo que dijo —indagó Angy mientras colocaba una enorme bola de helado de chocolate en un cucurucho.

			—¡Silencio! —al escuchar la voz de Triz se quedaron en silencio, Angy le entregó su helado y asomó la cabeza por el mostrador para mirar hacia las gradas, tal y como estaba haciendo el resto de Góngora—. ¡Esto es absurdo! ¡Se suponía que tú debías declararte y yo te rechazaría! ¡¿Qué clase de admirador secreto eres?! 

			—Y ahí tienes tu respuesta —dijo Will guiñándole el ojo a Angy, que fingió tener arcadas.

			Ignoró a esos dos y sonrió contento comenzando a saborear su  helado de chocolate.

			La conocía. Iba a decirlo. Estaba furiosa y ya había sobrepasado el tiempo máximo en el que podía guardar un secreto. Intercambió una mirada cómplice con Nora y ella negó con la cabeza antes de sonreír.

			—¿Pensabas rechazarme en mi supuesta confesión? —curioseó Pablo observando a Triz con confusión.

			—¡Sí! —gritó ella rabiosa, y él no pudo evitar ampliar su sonrisa, estaba totalmente acabada—. ¡Eres demasiado soso y estoy enamorada del testarudo de Matt, que se empeña con permanecer en la negación mientras yo me muero por besarlo de nuevo…! ¡Así que sí, iba a rechazarte y luego escribiría un artículo sobre cómo rechazar a tu admirador secreto con elegancia!

			And the winner is… ¡Matthew!

			Angy abrió la boca con sorpresa y él sonrió ampliamente mientras se comía el helado y veía cómo Triz abandonaba las gradas con paso firme, pero a medida que avanzaba su rostro iba cambiando hasta que finalmente entraba en pánico al darse cuenta de lo que acaba de gritarle a Pablo en mitad de Góngora.

			Rápidamente Dafne se acercó a ella y empezaron a hablar, segundos después se unió Ann, que lucía molesta y las tres cruzaron unas pocas palabras antes de que Ann y Dafne señalaran hacia él. Triz lo miró con miedo y en cuanto sus miradas se cruzaron le sonrío de medio lado con picardía.

			Sí, lo había escuchado todo.

			 

			Triz

			¡Él lo escuchó! ¡Él lo escuchó todo!

			¿Y quién no había escuchado su confesión? ¡La había gritado en medio de Góngora! 

			Y por si fuera poco haber gritado que estaba enamorada de Matt, había rematado su confesión con un «me muero por besarlo de nuevo». ¡Ella y su enorme boca que no sabe guardar ni sus propios secretos!

			Necesitaba una pared para darse cabezazos por tonta y bocazas. Apretó los labios con frustración. ¿Y ahora qué iba a hacer? Miró a  su alrededor y vio como todos fingían no haber escuchado nada.  Más les valía seguir así, tenía vídeos e informaciones comprometidas de cada uno de ellos. 

			—¡No me puedo creer que Pablo te haya rechazado! —exclamó Bel corriendo hacia ella para abrazarla—. ¿Que no era tu admirador secreto? ¿Cómo tu admirador secreto puede rechazarte? Eres la primera persona que conozco a la que le pasa eso, debes estar tan triste y tan sorprendida, porque si yo estoy sorprendida y molesta ni me quiero imaginar cómo estás tú, ¡que sepas que tienes todo mi apoyo contra ese pseudo-admirador! ¡Mira que enviarte regalos para luego friendzonearte, eso es no tener corazón! 

			—¿Seguro que fue él quien le envió regalos y no fue ella misma para poner celoso a Matt? —indagó Sonia, que apareció con Dan y se ganó una mirada asesina de su parte.

			—Por enésima vez, ¡no me mandé regalos a mí misma! —exclamó frustrada—. Una lo hace una vez y ya está condenada para siempre.

			—Lo has hecho más de una vez —murmuró Kyle, por lo que lo reprendió con la mirada.

			—Ni me hables, sigo molesta contigo —masculló irritada.

			—Muy bien, mi plan de ponerte celosa con Tania ha funcionado —indicó Dan y todos lo miraron con sorpresa.

			—Oye, oye… ¿por eso no parabas de insistirle a Matt con que saliese con ella? ¿Querías poner celosa a Triz y que ella confesase que le gustaba Matt? —preguntó Dafne con asombro mientras Dan asentía e inflaba el pecho con orgullo y Sonia ponía los ojos en blanco.

			—No le des tanto mérito, su principal motivación para que Matt saliese con Tania era que sus tíos tienen una hamburguesería, creía que conseguiría hamburguesas gratis si Matt salía con ella —indicó Sonia  y todos miraron a Dan, que se cruzó de brazos ofendido.

			—En el fondo sigues siendo ese niño gordo que solo piensa en comida —murmuró molesta.

			—No era gordo, era fuertecito —corrigió Dan.

			—Tan fuertecito que eras capaz de dar sombra a tres de nosotros en verano —recordó Matt sorprendiéndolos a todos, el rubio los saludó con la cabeza y siguió comiéndose el helado con tranquilidad.

			Los presentes se miraron y antes de darse cuenta todos sus amigos se marchaban y la dejaban a solas con Matt. 

			¡Menudos traidores estaban hechos! ¡Anda que les había faltado tiempo para irse y abandonarla a su suerte! Buscó a Dafne y Ann con la mirada y las encontró en el puesto de galletas saludándola con efusividad. Puso los ojos en blanco y se apuntó mentalmente el vengarse por este cruel abandono.

			Con un poco de miedo y mucha vergüenza miró a Matt y notó cierto tono diabólico en sus ojos mientras se comía el helado.

			—Creo que escuché decir a alguien que estaba enamorada de mí y… ¿cómo era? Que se moría por besarme de nuevo —habló Matt con lentitud sin apartar la mirada de ella—. ¿Qué pasó con eso de «no me gustas. Ni un poco»?

			Apretó los puños con frustración y lo miró con odio, lo que hizo que Matt ampliase su sonrisa. Lo miró con ira y sopesó sus opciones. 

			Podía intentar decirle que era lo primero que se le había ocurrido para salir de su desastrosa situación con Pablo. En serio, ¡¿a quién la rechaza su propio admirador secreto?! Miró a Matt y lo vio esperando su respuesta. También podía huir, era muy buena escabulléndose…

			O podía llevar a cabo su último plan y sacarlo de la negación a besos. Lo miró con interés y se fijó en que comía helado de chocolate. 

			Matt y chocolate. Una combinación totalmente perfecta.

			Esta vez fue su turno de sonreír con malicia. Se acercó a Matt con un ágil movimiento, y como las anteriores veces lo sujetó de la camiseta antes de ponerse de puntillas y besarlo. 

			En cuanto sus labios se rozaron se dio cuenta de lo mucho que había extrañado besarlo. Notó cómo Matt bajaba la cabeza y ella sonrió interiormente antes de apretar el agarre en su camiseta y profundizar el beso. Un beso fresco, helado y con sabor a chocolate que estaba volviéndola loca. Ese maldito chico estaba volviéndola loca, bueno, más de lo que ya estaba.

			Lo quería, lo quería, lo quería. ¿Por qué él tardaba tanto en darse cuenta de que sentía lo mismo que ella? ¿Por qué?

			Empezó a notar la falta de aire y decidió finalizar el beso muy a su pesar. 

			—Bien, si eso no te saca de la negación tendré que plantearme  seriamente el chantaje con helados —dijo una vez que se separaron mientras respiraba entrecortadamente, Matt levantó la ceja y ella lo miró entre nerviosa y preocupada. 

			¡¿Por qué siempre decía cosas raras tras los besos?! ¡¿Qué le pasaba?!

			Miró hacia el rubio y se dio cuenta de que la observaba fijamente con ojos brillantes y una sonrisa de lo más divertida, lo que le crispó los nervios. ¿Qué demonios era tan divertido?

			—Lástima que no esté en negación, tengo curiosidad por ese chantaje con helados —habló Matt y ella resopló.

			—Claro que estás en negación, te empeñas en negar que estás enamorado de mí, aunque bueno, para mí tampoco fue fácil reconocer que me había enamorado de ti; eres un obseso de los helados y un manoseador de coches, por no mencionar tu horrible fetiche por chicas mayores que tú —opinó a toda velocidad antes de señalarlo—; en serio, ¿por qué solo chicas mayores? Yo soy perfecta para ti, y te gusto, realmente te gusto, tu yo dormido lo admitió, ¿por qué tu yo despierto es tan desesperante? 

			—Porque a mi yo despierto le gusta ver cómo se mueven tus pecas cuando te frustras y te enojas al ver que no te arrastro a un cuarto oscuro cuando usas mis camisetas —indicó Matt con media sonrisa, por lo que ella abrió la boca con sorpresa, ¿él sabía acerca de sus planes de conquista? Frunció el ceño y lo miró, claro que lo sabía. Era Matt.  No se le escapaba nada, salvo sus malditos sentimientos hacia ella,  eso sí que le costaba verlo, al muy desgraciado—. Gran estrategia, por cierto.

			—¡Lo sabía! ¡Sabía que algo pasaba, era imposible que todos nuestros brillantes planes fallasen! —exclamó Annalise.

			—Que catalogues como “brillante plan” la ridícula idea de poner «sal con Triz» en los envoltorios de los helados me preocupa —contestó Will ganándose una mirada asesina de Ann.

			—Oye, oye… aceptemos que no fue nuestra mejor idea —intervino Dafne, por lo que Ann la miró ofendida.

			—Pues tu idea de ponerlo celoso con Pablo tampoco es que haya funcionado, mi hermanito apenas se inmutaba, y para colmo Pablo  la ha… ¡espera! —exclamó Ann antes de mirar hacia Nora y Matt—. ¡Eso ha sido cosa vuestra! ¿Cómo no me di cuenta antes? 

			—Te dije que Matt estaba tomándose con demasiada tranquilidad que Pablo acompañase a Triz a sus investigaciones —opinó Kyle, y Ann sacudió la mano.

			—¡Hicisteis que la friendzonease! —acusó Ann a Nora y Matt.

			—¡¿Qué?! —gritó alterada mirando alternativamente a sus dos amigos.

			—Ah, no, no tengo nada que ver con eso, yo era la encargada de hacer que a Pablo se le quitasen las ganas de ir al parque Lorca y que dejases de usar las camisetas de Matt para que él no saltase sobre ti antes de tiempo —contó Nora mirando con malicia al rubio al narrar la última parte, por lo que ella también lo miró con interés y vio que Matt regañaba a Nora con la mirada—. Todo el tema de hacer que Pablo te friendzonease es obra de Matt y Will.

			—¡¿Hiciste que mi propio admirador secreto me friendzonease?!  —gritó a Matt con furia.

			—Fue idea de Will —apuntó Matt.

			—Y a eso se le llama idea brillante —gritó Will a Ann, por lo que ella cogió uno de los semáforos de juguete y lo lanzó hacia Will, que para esquivarlo entró en el puesto de helados junto a Angy—. Hola, bruja.

			—¡No puedo creerlo! ¡Hicisteis que Pablo me rechazase! Debo ser el primer caso del mundo en el que el admirador secreto rechaza a su admirada —gritó enfadada para buscar a Pablo con la mirada y encontrarlo atado y siendo llevado por los indios en un carrito, ¿por qué…? Bueno, ya buscaría respuestas más tarde, ahora tenía que gritarle a Matt—. ¡¿Cómo pudiste hacer eso?!

			—Me pareció buena idea —indicó Matt y ella resopló frustrada, quería quitarle el helado y estampárselo en la cabeza—; y muy práctica, os quedabais sin estrategia y por fin me libraba del odioso de Pocholo.

			—Pablo —corrigió, y Matt sacudió la mano restándole importancia, por lo que le quitó el helado de un manotazo y comenzó a comérselo. 

			Necesitaba chocolate para asimilar toda la nueva información. No solo Matt estaba al tanto de todos sus planes de conquista (lo que explicaba en gran parte el enorme fracaso de todos ellos), sino que encima había sido capaz de hacer que Pablo se desenamorase de ella y le pidiese ser solo amigos. 

			Preocupado, preocupado… ¡y un cuerno! No había montado ese súper plan junto a Will y había pedido ayuda a Nora solo porque estuviese preocupado por ella. Estaba celoso, tan celoso como ella lo estaba cuando le nombraban a Tania. Miró mal al rubio y siguió comiendo. Tan desesperante.

			¿A qué esperaba para darse cuenta de que estaba enamorada de ella?

			—Ice-cream, ice-cream —tarareó Matt antes de besarla por sorpresa, abrió los ojos con confusión, pero en seguida le devolvió el beso con emoción.

			¡Él la estaba besando! ¡Y delante de todo el mundo! Ya no tenía escapatoria. Tenía testigos, ¡muchos testigos! 

			Sintió como Matt le quitaba el helado de la mano, pero le dio igual, enroscó sus brazos alrededor de su cuello para alzarse y poder besarlo mejor.

			Beso. Matt. Chocolate.

			¿Estaría soñando? Porque si estaba soñando, era un sueño realmente bueno y no quería despertar nunca.

			Lo besó con más intensidad y lo escuchó suspirar, por lo que sonrió interiormente con satisfacción. Era bueno saber que no era la única que se perdía en sus besos.

			Matt poco a poco fue rompiendo el beso con delicadeza y ella hizo unos pequeños pucheros que fueron recompensados con un rápido beso que la hizo sonreír antes de abrir los ojos y ver unos brillantes ojos azules frente a ella que la miraban con mucho deseo.

			—¡Oh, no! ¿Qué hiciste? Ahora pensarán que eres un corruptor de menores —dijo sin apartar los brazos del cuello de Matt para poder mirarlo a la cara, intentó mostrarse seria para tomarle el pelo, pero estaba demasiado contenta y feliz—. O un pervertido que se aprovecha de chicas menores que él.

			—Después de ver el vídeo que grabó José eso de quién se aprovecha de quién es bastante discutible —indicó Matt con una sonrisa traviesa, pero ella lejos de sonrojarse o avergonzarse sonrió contenta.

			—Me besaste —canturreó. 

			—Para distraerte y así poder recuperar mi helado —apuntó Matt levantando el cucurucho de chocolate, ella frunció el ceño y Matt rio—. Está bien, está bien… soy un Kyle.

			—¿Debería ofenderme? —curioseó Kyle en voz alta, pero nadie le hizo caso.

			—¿Eres un Kyle? —preguntó confusa, y Matt asintió.

			—No solo eres un año menor, sino que eres la chica más loca, desesperante, llena de energía y con menos sentido de auto preservación que he conocido en mi vida, pierdes la razón cuando tratas de conseguir una de tus exclusivas, tratas a tu coche como si fuera una persona y ya ni hablemos de tu horrible forma de conducir… —Le dirigió una mirada de odio y Matt le tocó la nariz con su dedo—. But I love you. 
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			Matt

			No estaba listo. Daba igual las veces que Annalise le había repetido que estaba preparado. No lo estaba. 

			Si lo estuviese, no querría salir corriendo para esconderse bajo su cama. 

			Se pasó la mano por la nuca con nerviosismo y miró el coche con terror. No estaba preparado.

			Una cosa era conducir un coche de choque dentro de Góngora y otra muy distinta era conducir un coche auténtico en la carretera real. ¿Y si volvía a tener un accidente? ¿Y si alguien volvía a salir herido por su culpa?

			—No puedo hacerlo —dijo casi en un susurro mirando hacia su hermana.

			—Sí que puedes —volvió a repetir su hermana por tercera vez con la misma ternura y comprensión que la primera.

			—Es demasiado pronto —repitió por quinta vez.

			—No, no lo es —respondió Annalise colocando las manos sobre la cadera a la vez que se ponía frente a él—. Puedes hacerlo, estás listo.

			—No lo estoy. —Ann puso los ojos en blanco y a continuación le dio un fuerte abrazo que le devolvió sin dudar—. Da igual lo mucho que me abraces, no vas a pasar la noche en casa de Kyle.

			—Sí que lo haré, en cuanto Triz ponga un pie en casa para jugar contigo al Mario Kart pienso escabullirme y lo mejor de todo es que tú ni te darás cuenta porque estarás embobado mirando sus pecas  —contestó Ann con malicia mientras se separaba de él, luego lo miró con ternura y le dio un rápido pero muy fuerte abrazo—. En serio, Matt, puedes hacerlo, estás preparado. Eres mi valiente hermano mayor, me rescatabas de ponis asesinos, puedes enfrentarte a un coche. —Rio divertido y sacudió la cabeza.

			Tenía razón. Podía hacerlo. Al menos podía intentarlo. Tenía que intentarlo. 

			—Está bien, lo haré, puedo hacerlo —dijo sintiendo como el corazón empezaba a acelerarse, notó que alguien le daba una palmada en la espalda y se volteó para ver a Dan observándolo con una mirada orgullosa mientras Nora a su lado le daba ánimos silenciosamente.

			—Una vuelta, con una vuelta alrededor del parque Lorca es suficiente —indicó Ann con voz temblorosa, él asintió y ella volvió a abrazarlo con fuerza—. No te presiones, si sientes que vas a sufrir algún tipo de ataque de pánico, para el coche y deja que Triz conduzca.

			—Es más probable que sufra un ataque de pánico si ella está al volante —murmuró con diversión intentando relajar el ambiente para que su hermana no se viese tan preocupada, de reojo vio como  Triz dejaba de abrazar el volante de su coche y le dirigía una mirada de odio.

			—Te voy a dejar conducir mi coche, no hagas que me arrepienta —habló Triz.

			—Oye, oye… va a conducir tu coche porque te pusiste en plan “Matt no puede toquetear otro coche que no sea el mío” —contestó Dafne dirigiéndole una mirada burlona a Triz.

			—¿También investigaste a los otros coches y creaste una lista de cualidades negativas? —curioseó levantando una ceja, Triz hizo como que no lo escuchó y él miró a Nora, que le asintió con la cabeza, por lo que comenzó a reír antes de caminar hacia el coche, donde Triz lo esperaba sentada en el asiento del conductor, apoyó la mano en el techo y se asomó al interior—. Eres una celosa.

			—Va a hablar el que hizo que mi admirador secreto me enviase directa a la zona de amigos —recordó Triz mirándolo molesta, pero él le sonrió divertido, no podía tomarla en serio vestida con una camiseta de Zelda y unos leggins negros, y mirándolo con ojos brillantes que  le pedían guerra. 

			—Pues a tus lectores les pareció bastante gracioso —dijo recordando los comentarios que había leído en el reportaje que había escrito Triz sobre ellos—; dejaron bastantes comentarios felicitándome por mi gran plan.

			—Mis lectores son unos traidores —murmuró ella con rencor mientras se cambiaba del asiento del conductor al del copiloto.

			Lanzó una última mirada hacia la acera donde estaban sus amigos y su hermana y levantó el pulgar para indicarles que estaba bien. Por ahora.

			Respiró profundamente y entró en el coche.

			Adaptó el asiento a su altura y tras eso se puso el cinturón de seguridad. Colocó las manos sobre el volante y respiró profundamente.

			Podía hacerlo. Solo tenía que arrancar y dar una vuelta. Solo eso. No era la gran cosa.

			Levantó su temblorosa mano derecha para arrancar y en cuanto escuchó el sonido del motor sintió cómo sus nervios y su ansiedad se disparaban hasta la estratosfera.

			—Matt —lo llamó Triz con voz dulce.

			—What? —preguntó empezando a sentir que sudaba frío, Triz le colocó las manos a ambos lados de las mejillas y lo miró con seriedad.

			—¿De verdad rescataste a Ann de un poni asesino? —preguntó Triz con interés.

			—No era un poni asesino, era un poni que quería la manzana que Ann tenía guardada en el bolsillo —contestó intentando mantener sus nervios bajo control—; pero sí, la rescaté.

			Triz le sonrió antes de acortar la distancia entre ambos y besarlo con dulzura. Cuando se separó de él lo miró con ojos brillantes y le pellizcó las mejillas.

			—Puedes hacerlo —lo animó ella con convicción.

			—Tengo que hacerlo, la alternativa es que tú conduzcas —contestó viendo con diversión como Triz fruncía la nariz para luego poner los ojos en blanco.

			Rio brevemente para a continuación respirar profundamente.

			Podía hacerlo.

			Quitó el freno de mano y lentamente comenzó a mover el coche.

			Inevitablemente, su mente se llenó de breves flashes del accidente, pero sacudió la cabeza y trató de no hacerles caso. No podía seguir atormentándose, el accidente no había sido su culpa.

			Ahora lo sabía, pero eso parecía no importarle a sus manos, que temblaban sin parar.

			—Yo tenía razón —habló Triz sacándolo de sus pensamientos.

			—¿En qué exactamente? —curioseó mirándola de reojo, Triz levantó su tablet y pudo ver una foto del profesor Gutiérrez y otra del policía calvo que siempre la detenía.

			—Son familia —anunció Triz con solemnidad—; después de llevar a cabo una exhaustiva investigación, resulta que sus abuelas eran primas segundas.

			—Tengo miedo de preguntar en qué consistió esa exhaustiva investigación —murmuró preocupado.

			—Nada de lo que tu sobreprotectora cabeza deba preocuparse, solo fue seguimiento, investigación de ancestros, robo de muestras de ADN y… ¿esos son los profes de Góngora? —exclamó Triz señalando hacia una pareja que salía de una tienda de ropa infantil.

			—¿Cómo que robo de muestras de ADN? —preguntó escandalizado.

			—Hablaremos de eso más tarde, ahora, ¡síguelos! —ordenó Triz, y él ralentizó el coche para ver cómo sus profesores se metían en un coche y se iban hacia el otro lado de la ciudad—. ¡No! ¡Mi exclusiva se va en dirección contraria! ¡Da la vuelta!

			—No vamos a seguirlos —dijo ignorando las quejas de Triz, que rápidamente se puso a escribir en la tablet—. ¿A quién estás enredando para que los siga?

			—A nadie, solamente estoy enviando a una de mis colaboradoras a una investigación que puede terminar siendo una gran exclusiva para mi periódico —aclaró Triz y él rodó los ojos, si ella quería llamarlo así estaba bien, pero lo que estaba haciendo era enredar a alguien para que fuese a espiar a los profesores—. Para enredador y manipulador ya estás tú.¿Todavía sigues molesta porque hice que Pablo te friendzonease?  —preguntó sabiendo a la perfección la respuesta.

			—Mira como ahora sí sabes su nombre —reclamó Triz y él rio—.Eres un celoso.

			—Preocupado.

			—Preocupado de que me juntara demasiado con él, le tomase cariño y tú ya no pudieses besarme más —indicó Triz.

			—Te recuerdo que la mayoría de las veces me besaste tú a mí —dijo haciendo hincapié en el «tú a mí».

			—Y en esa mayoría de las veces tú pusiste mucha resistencia, ¿a que sí? —preguntó Triz con sarcasmo antes de que un brillo de maldad iluminase sus ojos—. Te aprovechaste de una chica menor que tú, eres lo peor.

			—Sí, mira en lo que me has convertido, soy un Kyle —dijo fingiendo un escalofrío, Triz rio antes de mirarlo con ojos brillantes, por lo que él le sonrió.

			Ciertamente, Triz era perfecta para él. Le daba esa chispa a su vida que no sabía que necesitaba hasta que empezaron a pasar más tiempo juntos. Además, si no fuera por ella, no creía poder ser capaz de estar conduciendo ahora mismo con la normalidad con la que lo hacía. 

			—¿Qué tal te encuentras? —preguntó Triz con seriedad, él sacudió la cabeza y miró al frente.

			—Bien, creo… —susurró sin apartar la mirada de la carretera y sosteniendo el volante con fuerza—; tengo un poco de miedo de que…

			—No va a pasarnos nada —aseguró Triz con confianza—. Lo estás haciendo muy bien.

			—Gracias por todo —dijo mientras detenía el coche en un semáforo en rojo y podía aprovechar para mirarla, Triz le sonrió y le tendió la mano, él se la tomó y entrelazaron sus dedos.

			—Eso significa que…

			—No voy a dejarme entrevistar —se negó en rotundo.

			Desde que habían empezado a salir no había parado de insistirle en que tenían que hacer una entrevista para su periódico, como todas las demás parejas. Pero se negaba a eso, precisamente porque había visto cómo su ahora novia sacaba los colores con sus preguntas a todos sus amigos, y se negaba a que hiciese lo mismo con él. 

			—¡Pero somos novios! ¡Tenemos que hacer la entrevista conjunta como los demás! —exclamó Triz.

			—Ya publicaste un reportaje sobre nosotros —dijo recordando ese artículo que había escrito con todo lujo de detalles sobre cómo había comenzado su relación.

			—Sí, pero eso era para tu sección, para que supieran que ahora estás en una relación conmigo y así dejaran de lanzarte sus bragas virtuales —contestó Triz y él enarcó una ceja.

			—Celosa.

			—Preocupada.

			—No deberías, solo tú has conseguido que prefiera un beso contigo antes que un helado —indicó soltando su mano para volver a poner el coche en marcha, pero Triz lejos de soltarle la mano la apretó con fuerza, él la miró confundido y antes de darse cuenta ella lo besaba apasionadamente.

			Le devolvió el beso con intensidad hasta que no pudieron seguir ignorando los sonidos de los demás coches, que les pitaban para que se moviesen. 

			—Es que mis besos son mucho mejores que cualquier helado  —respondió Triz con orgullo apartándose de él y acomodándose en el asiento, luego lo observó con esa mirada de periodista incansable que ponía cada vez que se proponía escribir algún artículo—. Y conseguiré mi entrevista, eso tenlo por seguro.

			—¿Igual que conseguiste que yo me confesase primero? —indagó para hacerla rabiar, ella entrecerró los ojos con odio y movió su nariz de forma graciosa.

			—No, igual que conseguí que te enamorases de mí y que prefirieras mis besos a los helados —contestó Triz con una sonrisa de superioridad para luego guiñarle.

			Él rio y volvió a poner el coche en marcha sin preocuparse, su entrevista dependía de que ella le ganase en el Mario Kart, y por suerte para él eso no iba a suceder nunca.

			Continuó conduciendo y pese a que seguía nervioso era de ese tipo de nerviosismo que podía sobrellevar. 

			Lanzó una rapidísima mirada a Triz, que leía algo en su móvil, por lo que no pudo evitar sonreír. Ella realmente sabía calmarlo y distraerlo de sus nervios con sus conversaciones retadoras y llenas de energía. Sin lugar a dudas no estaría conduciendo ahora mismo si no fuera por ella y por su apoyo, y eso le hacía querer detener el coche y comérsela a besos.

			—«¡Pinche Matt! ¡Debería montarme un altar, no enviarme a un grupo de mariachis para que me persigan y canten todo lo que me sucede! ¡¿Y de dónde demonios sacó mi foto de la comunión?! ¡Triz, te mataré si tienes que ver algo con eso, los putos mariachis fueron a buscarme a la universidad con esa foto!» —leyó Triz con un acento mexicano un poco cutre, a continuación lo miró fijamente y él se puso a tararear—. A veces te pasas.

			—Él se lo buscó —comentó con tranquilidad.

			—Pobre Héctor —dijo Triz.

			—¿Eso quiere decir que no quieres ver el vídeo que me pasó uno de los mariachis que fue a su universidad? —curioseó mientras giraba a la derecha para volver a entrar en el parque Lorca.

			—¿Existe un vídeo de eso? —preguntó Triz con emoción, él asintió y empezó a ralentizar el coche—. ¡Necesito ese vídeo! ¡Oh! Y puedo subirlo a la sección de vídeos divertidos, Héctor puede que se enfade, pero ya se le pasará y se acostumbrará a ser una celebridad, como le pasó a José.

			La dejó divagar sobre el mejor título que podía ponerle al vídeo y él se centró en buscar aparcamiento. Por suerte encontró el mismo hueco del que había salido un rato antes, desaceleró y con mucho cuidado aparcó.

			Una vez que apagó el coche se quitó el cinturón de seguridad y dejó salir un largo suspiro antes de frotarse el rostro con fuerza.

			Lo había hecho. Aún no podía creerlo. Había conducido un coche de verdad. No uno de mentira en Góngora, uno real. 

			Miró sus manos y se fijó en que temblaban un poco, pero le dio igual. Lo había hecho y sin apenas pensar en el accidente. Sabía que nunca volvería a conducir sin recordar ese traumático momento, pero se alegraba de que los recuerdos no lo bloqueasen hasta el punto  de paralizarlo frente a un volante.

			Estaba tan feliz que tenía ganas de llorar.

			—Que sepas que a partir de ahora solo puedes conducir mi coche —dijo Triz con voz entrecortada, por lo que la miró y la vio entre conmovida y feliz, parecía que quería saltar sobre él pero que algo se lo impedía—. No puedes toquetear otros que no sean este.

			—Tampoco es que quiera manosear a otros —dijo con media sonrisa mientras se movía de su asiento e invadía el de ella.

			—Lo hiciste —dijo Triz con felicidad, él asintió y en cuanto apoyó su peso en el asiento del copilo este hizo un ruido extraño y se cayó hacia atrás, por lo que perdió el equilibrio y quedó totalmente recostado sobre Triz, que comenzó a reírse—. Adoro este coche.

			—Odio este coche —masculló comenzando a mirar con preocupación hacia todos lados, nada le decía que ese trasto no pudiese incendiarse con ellos dentro. Triz se rio más fuerte antes de tomar su rostro entre sus manos y obligarlo a mirarla—. Hay que llevar esta cosa que tú llamas coche al taller o al desguace, lo que esté más cerca.

			—¡Deja a mi coche en paz! —reclamó Triz y él pudo ver de cerca cómo sus graciosas pecas se movían.

			—¿Otra vez celosa de tu coche?

			—Yo nunca he estado celosa de mi coche.

			—Deberías releer los artículos que escribiste para mi sección.

			Triz frunció el ceño y él rio, ella pasó las manos alrededor de su cuello y él se acercó lentamente a sus labios hasta que escuchó que alguien abría la puerta del copiloto con rabia, por lo que ladeó la cabeza  y le sonrió a una furiosa Sonia que lo miraba como si quisiese  asesinarlo. 

			—Te voy a matar —saludó Sonia señalándolo con ira.

			—Hola a ti también —saludó con diversión a la vez que escuchaba a Triz resoplar con frustración, por lo que le dio un beso rápido antes de salir del coche—. Veo que Dan ya te contó sobre las entradas para el maratón de El Señor de los Anillos.

			—¿Cómo las conseguiste? Llevaban meses agotadas —preguntó  Sonia de muy mal humor.

			—Un golpe de suerte, supongo —contestó con simpleza.

			—¡Un golpe de suerte, mis ovarios! —reclamó una indignada Sonia agitando las manos con fuerza mientras él se apoyaba en el coche con tranquilidad y se cruzaba de brazos—. Buscaste las entradas a propósito porque sabes que odio esas películas y esta es tu puñetera venganza contra mí por ayudar a Héctor.

			—¡Oh! ¿Fuiste tú? —dijo haciéndose el sorprendido y ganándose una mirada de Sonia que haría que cualquier otra persona huyese aterrada a la otra punta del planeta.

			—No te hagas el inocente conmigo, no sé cómo cojones lo sabes, pero sé que lo sabes —habló Sonia con ira, por lo que él se limitó a sonreírle, algo que la hizo enfurecer. Luego le pegó un puñetazo en el brazo—. ¡Van a ser nueve malditas horas llenas de elfos, enanos y más enanos! ¡Voy a morir de aburrimiento!

			—Van a poner las versiones extendidas, así que son más de nueve horas —indicó y Sonia lo miró horrorizada antes de volver a pegarle—. Y no son más enanos, son hobbits; pensaba que Dan ya te había explicado la diferencia.

			—Estás buscando desesperadamente que te asesine —amenazó  Sonia entre dientes.

			—¡De eso nada! —exclamó Triz asomando su cabecita blanca para a continuación salir del coche—. Nada de asesinatos hasta que consiga entrevistarlo.

			Frunció el ceño y miró a Triz, pero antes de poder contestarle su hermana se abalanzaba sobre él y lo abrazaba con fuerza.

			—¡Lo hiciste! —gritó Ann—. Sabía que podías, estoy tan orgullosa. 

			—¿Estás llorando? —preguntó a su hermana, que negó con la cabeza contra su pecho y él la abrazó con ternura.

			—Claro que no, no digas tonterías —murmuró Ann con voz llorosa, él le acarició la cabeza con cariño y en cuanto levantó la mirada se encontró con Nora, Dafne y Dan, que también lo observaban entre orgullosos y aliviados.

			—¿Abrazo grupal? —sugirió y antes de darse cuenta estaba rodeado de todos sus amigos, incluso Sonia y Triz se unieron. 

			Ese abrazo se sintió tremendamente reconfortante y muy revitalizante. Le alegraba saber que pese a todo tenía unos maravillosos amigos con los que contar y probablemente sin su apoyo no hubiera sido capaz de lograr superar su estrés.  

			—Dafne, estoy sintiendo cómo tratas de robarme el móvil —dijo Triz.

			—Oye, oye… ¿cómo sabes que soy yo? Podría ser Nora —se defendió Dafne.

			—¿Para qué querría yo el móvil de Triz? —curioseó Nora.

			—Para borrar ese vídeo en el que sales redecorando el interior del coche del vecino, por ejemplo —sugirió Dafne.

			—¿Fuiste tú la que le forró los asientos del coche de césped artificial? —preguntó Dan riéndose.

			—No, fue Nora; ¿no estuviste escuchando? —indicó Dafne.

			—Sí, Dafne y yo estuvimos de cita doble, no sabemos nada de esa redecoración —aseguró Ann y él puso los ojos en blanco. Obviamente Ann también salía en ese vídeo.

			—Dan, vuelvo a sentir tu móvil —dijo divertido.

			—¿Es grande? —preguntó Sonia.

			—Sí.

			—Entonces sí es su móvil —aseguró Sonia con rotundidad.

			—¿Vuelves a cronometrar el abrazo? —escucharon preguntar a Evan.

			—No sé de qué hablas —contestó José.

			Rieron todos juntos y se dieron un último apretón grupal antes de separarse, justo en ese momento escuchó dos cañonazos y un montón de confeti comenzó a caer sobre ellos.

			—¡Sorpresa! —exclamaron los gemelos con felicidad moviendo los tubos ahora vacíos mientras Diego y Lucas agitaban una enorme sábana blanca en la que se leía «¡Ya era hora de que lo superases!», por lo que no pudo evitar reírse.

			—Teníais que esperar un poco más, ¡¿tanto os cuesta seguir unas simples órdenes?! —gritó Ann a los gemelos, que señalaron a Aaron, quien escondió rápidamente uno de los cañones tras su espalda.

			—Lucas dio la señal, fue su culpa —se defendió Aaron.

			—Y una mierda —gritó Lucas.

			—¡Levantaste la mano! —reclamó Aaron.

			—Para rascarme la cabeza —indicó Lucas, y Diego se acarició la sien.

			—Eso importa poco, aquí lo importante es: ¿quién lo ha grabado? —curioseó Triz, por lo que Bel, Evan, Will y Eli levantaron las manos—. Muy bien, voy a revisar la calidad de esos vídeos.

			—Oye, oye… Damián, si mi padre pregunta tú y yo estuvimos ayer en una cita doble con Ann y Kyle —comentó Dafne acercándose a Damián, que la observaba sospechosamente antes de cruzar los brazos sobre el pecho.

			—¿Qué hiciste, mujer? —preguntó Damián.

			—Estar en una cita doble contigo —dijo Dafne con una sonrisa traviesa antes de colgarse del cuello de Damián—. Contigo, el novio más guapo y genial del mundo entero.

			Damián sonrió complacido, lo que provocó que tanto Ren como Will empezaran a reírse, por lo que ambos se ganaron miradas asesinas de Dafne.

			—¿Qué tal te encuentras? —preguntó Nora con interés en cuanto Annalise se marchó para fundirse en un tierno abrazo con Kyle.

			—Sorprendentemente, estoy bien —contestó con sinceridad viendo como Dan y Sonia se acercaban a las mesas en las que había comida—. Mentiría si no dijese que fue horrible, no paré de temblar y de tener flashes del accidente, pero Ann tenía razón, estaba preparado para enfrentarme a ello y conducir. 

			—Al final Annalise va a resultar ser una buena psicóloga —dijo su amiga y él la miró.

			—Da miedo, ¿verdad? —dijo con diversión, y Nora asintió entre risas.

			—Sí, pero más miedo dan las miradas que Sonia te está dedicando. —Nora señaló a Sonia y ambos rieron—. Sabes que odia El Señor de los Anillos.

			—Ella selló su destino cuando decidió colaborar con Héctor —dijo saludando con la mano a Sonia, cuya mirada de odio se intensificó.

			—Porque estaba convencida de que todo eso del admirador secreto era un invento de Triz para captar tu atención —dijo Nora y él asintió. No dudaba de las buenas intenciones de Sonia, pero no le había gustado esa conspiración en su contra. Él conspiraba contra los demás, no los demás contra él. Así ella y Héctor aprenderían la lección.

			—¿Sabes que tienen que ir disfrazados? —dijo mirando a Nora con malicia, ella rio y ambos miraron a Sonia.

			—Ei —saludó José acercándose a ellos. Él lo miró y sonrió divertido, ya había tardado en aparecer e interrumpir la conversación—. Me alegra que por fin estés superando el estrés postraumático y puedas conducir.

			José y él se miraron. Puede que nunca llegaran a ser mejores amigos, pero sí habían desarrollado algún tipo de extraña amistad a lo largo de todos estos años. José era un buen tipo que quería a su amiga de una forma tan loca y profunda que hasta había sido capaz de correr desnudo por el instituto por ella, y no creía descabellado que pudiese repetir esa hazaña si con eso se aseguraba el corazón de Nora para siempre. 

			Era un tipo extraño, pero le agradaba. Aunque le agradaba más martirizarlo.

			—Y a mí, ahora que vuelvo a conducir podemos fugarnos —dijo dándole un suave codazo a Nora.

			—Buen intento, pero después de presenciar tu confesión a Triz y verla desde unos sesenta ángulos diferentes en Noticias Tatata-chán creo que no tengo nada de lo que preocuparme, señor corruptor de menores —indicó José con media sonrisa mientras Nora se reía, él levantó una ceja y José abrazó a Nora por la espalda—. Un Kyle, se ha vuelto un Kyle, ¿no te parece horrible? Deberías dejar de ser su amiga.

			—No uses tú también mi nombre como un adjetivo negativo  —protestó Kyle apareciendo con una sudadera en la que se leía I love my girlfriend, que tenía toda la pinta de ser regalo de Ann, pues ayer la había visto probándose una que decía I love my boyfriend—. Y no fue grabado desde sesenta ángulos diferentes, fueron sesenta y cinco.

			Kyle sonrió y le dirigió una vez más esa mirada de superioridad que tanto odiaba. ¿Había dicho que José le agradaba? Se retractaba de lo pensado. Él y Kyle eran de lo peor, y ninguno de los dos se merecían a las novias que tenían. Nora y Ann podían aspirar a novios mucho mejores.

			—¡¿Qué quieres decir con que tenemos que ir disfrazados?! —escucharon gritar a una escandalizada Sonia hablando con un animado Dan.

			—Pues eso, yo iré de Legolas y tú de Frodo —indicó Dan dándose un golpe en el pecho mientras Sonia se ponía pálida, algo que hizo que Marco y Matías comenzaran a reírse sin parar.

			—Ese es el enano que lleva el anillo, ¿cierto? —preguntó Sonia con una mezcla de horror y enfado.

			—Que no es un enano, es un hobbit —señaló Dan—. Pero sí, es el que lleva el anillo.

			Sonia le dirigió una mirada de odio extremo y él le sonrió y saludó con simpatía, lo que hizo que la pelirroja lo mirase con mayor furia.

			—No querría ser tú —dijo Kyle y él sacudió los hombros restándole importancia.

			—¡Lo sabía! ¡Sabía que pasaría! —exclamó Triz caminando hacia él con paso decidido—. Tu rebeldía se está extendiendo.

			—¿De qué hablas? —preguntó a Triz, y ella entrecerró los ojos antes de señalar a Lucas con el bolígrafo.

			—Me ha insinuado que no va a darme una entrevista, ¡esto es tu culpa! ¡Sé un buen novio y déjate entrevistar de una vez! —exigió Triz.

			—Ni loco —respondió ganándose una mala mirada de Triz.

			—¡Dan y yo tampoco haremos una sola entrevista más hasta que Matt la haga! —gritó Sonia, y Triz abrió la boca escandalizada antes de voltear hacia él y señalarlo con el bolígrafo.

			—¡Se acabó! ¡Tu insubordinación ha llegado demasiado lejos! No más besos hasta que respondas a todas mis preguntas —amenazó Triz y él levantó la ceja antes de cruzarse de brazos.

			—De acuerdo —aceptó sin problemas para luego acercarse a Triz con burla—. Yo no fui el que gritó «me muero por besarlo de nuevo».

			—Pero seguro que lo pensabas, al fin y al cabo mis besos son mejores que los helados —indicó Triz con media sonrisa y guiñándole el ojo, a continuación lo tomó del brazo y tiró de él en dirección a su casa—. ¡Se acabó! Voy a ganarte en el estúpido Mario Kart, tú serás entrevistado por fin y esta pequeña semilla de insubordinación será destruida de inmediato. 

			—¿Y por qué mejor no continuamos con lo que Sonia interrumpió? —sugirió mirando hacia el coche, pero Triz ni se inmutó y siguió caminando—. No te preocupes, te seguiré manoseando más tarde, my car.

			—¡Deja de insinuarte a mi coche, lo traumatizas! —recriminó Triz y él rio. 

			Triz lo obligó a subir a su casa y ella misma encendió la Wii y le entregó el mando. Realmente se veía muy decidida a ganarle, y al ver el brillo en sus ojos supo que esta vez iba a ser muy distinta a las anteriores. Su novia iba a por todas y eso le encantaba. Triz era muy intensa cuando se trataba de sus entrevistas, pero no pensaba perder. Perder significaba una larga y vergonzosa entrevista y se negaba a pasar por eso.

			—Eres una reportera realmente incansable —masculló y ella sonrió orgullosa.

			—And you love me —canturreó Triz antes de activar el juego.

			Se concentró al máximo y evitó un par de adelantamientos, por lo que miró de reojo a Triz. ¿Cuándo se había vuelto tan buena? Bueno, daba igual lo mucho que hubiera mejorado, él seguía siendo mucho mejor y en pantalla ya estaba apareciendo la meta. Iba a ganar de nuevo y evitaría la maldita entrevista.

			Pero justo antes de cruzar la meta sintió los labios de Triz en su cuello, lo que le hizo perder la concentración durante un segundo, pero fue el tiempo suficiente para que Triz lo adelantase y pasase la meta antes que él.

			—¡Sí! ¡He ganado! —gritó la peliblanca poniéndose en pie y comenzando a dar saltos de alegría.

			—¡Has hecho trampa! ¡Me has distraído! —reclamó furioso, y ella lo miró con una gran sonrisa.

			—He usado un truco, tú me tiras caparazones y cosas de esas y yo te lanzo besos; personalmente creo que lo mío es mucho mejor —opinó Triz con ojos brillantes antes de sacar de su bolso una libreta y el móvil, por lo que él puso los ojos en blanco. Triz se sentó rápidamente sobre el sofá como un indio y lo miró con ilusión mientras él suspiraba consternado—. ¿Cuándo te diste cuenta de que estabas enamorado de la linda y carismática periodista llamada Triz? ¿Qué es lo que más te gusta de ella? ¿Qué sentiste la primera vez que os besasteis? ¿Y la segunda? ¿Qué tanto le veías a esa Tania? ¿Por qué solo salías con chicas mayores que tú? ¿Por qué no aceptas a Kyle como novio de Ann? ¿Odiaste a Pablo nada más verlo? ¿Ya leíste mi reportaje de Ann y Kyle? ¿De dónde viene esa obsesión tuya por los helados?

			—Ice-cream, ice-cream… —tarareó contento e ignorando todas las preguntas, por lo que Triz resopló.

			—Tienes que contestar, te he ganado.

			—Hiciste trampa —contestó con simpleza.

			—Pero aun así gané, en ningún momento de nuestro acuerdo especificaste que no pudiera hacer trampas para ganarte —indicó Triz mirándolo fijamente, por lo que él suspiró.

			—Cierto, lo tendré presente para acuerdos futuros —dijo de mala gana y Triz sonrió triunfante.

			—¡Bien! Entonces, ¿el mejor sabor de helado? —preguntó Triz y él sonrió con maldad antes de acercar su rostro al de ella.

			—Tú —dijo antes de besarla.

			Triz le pasó los brazos alrededor del cuello y lo besó de vuelta.

			Quizás sufrir a la Triz periodista llena de preguntas no iba a ser tan horrible como pensaba. Entre pregunta y pregunta podía intentar averiguar si llevaba ropa interior de súper héroes, y no creía que ella pusiera mucha resistencia, además de que era otra forma de retrasar la entrevista y cuanto más retrasase esa entrevista mejor para su salud mental.

			Dejaron de besarse para descubrir que ella había acabado sentada a horcajadas sobre él, ¿cómo? ¿cuándo? ¡Qué importaba! Se miraron fijamente y se sonrieron.

			—Deja de intentar distraerme, vas a ser entrevistado sí o sí —indicó Triz, cuyos ojos azules grisáceos brillaban, él chasqueó la lengua fingiendo decepción y se preparó mentalmente para la siguiente tanda de preguntas incómodas.

			¿Quién le iba a decir que acabaría enamorado de una chica loca, imprudente y un año menor que representaba prácticamente todo lo que no buscaba pero sí lo que necesitaba? Karma, cupido, los entrometidos de sus amigos… podía llamarlo de muchas formas. Lo cierto es que no puedes elegir de quién te enamoras, y enamorarse de Triz era lo mejor que le había pasado.

			 

			 

			Fin

		


		
			 

			 

			EXTRA

			Entrevista a Sonia y Dan

			Triz: Primero de todo, Gutiérrez, ¿qué clase de contraseña es “Triz estoy harto de ti y de tus estúpidas noticias”? Es de lo más ofensivo y una vil mentira, ¡mis noticias no son estúpidas! Lo que pasa es que tu cociente intelectual es igual al de un cactus (sin ofender a los cactus)  y no sabes apreciar lo increíbles que son. 

			De hecho, hoy en Noticias Tatata-chán tengo algo que todos hemos esperado por años, ¡la primera entrevista de Dan y Sonia como novios!

			Sonia: Voy a matar a Matt por esto.

			Triz: ¿Por qué? ¡Una sección de entrevistas es una idea grandiosa!

			Sonia: Grandiosa va a ser la hostia que le voy a dar por sugerir que a tus Noticias Tatata-chán le faltaba un apartado de entrevistas.

			Triz: Sonia, te noto un poco irritada, ¿eso significa que Dan es mucho peor novio que Will?

			Dan deja de comerse el bocadillo de jamón serrano que tenía entre manos: Yo soy un novio estupendo.

			Sonia: …

			Dan: ¡Lo soy! ¡Ayer hasta soporté esa horrible película que pusiste sin dormirme y no me quejé ni una sola vez!

			Sonia: No te quejaste porque estabas entretenido comiendo medio pollo con patatas, una pizza Daniel y un surtido de tarrinas de helado. Vas a volver a ponerte gordo.

			Dan: Yo no era gordo, era fuertecito.

			Sonia: Una vez mis hermanos te usaron de bola para derribar unos bolos gigantes que habían construido.

			Triz: Para los que tengan curiosidad, es totalmente cierto, tengo fotos que lo demuestran.

			Dan: ¡Encima que me sacrifico viendo esa horrible película por ti!

			Sonia: Yo no quería ver esa estúpida película, ¡quería hacer “ejercicio”! ¡Te estuve mandando indirectas toda la noche!

			Dan: ¿Qué? ¿Ese movimiento de pestañas que hacías era una indirecta para hacer “ejercicio”? Pues deberías mejorarlo, pensaba que te estaba dando un ataque e ibas a convertirte en zombi.

			Todo el instituto: ¡Idiota!

			Sonia: ¡Eres el peor novio de la historia!

			Dan: ¿Eso quiere decir que no vas a acompañarme al partido de baloncesto? Tienen una Kiss-cam, sería una pasada que… ¡auch! ¡Bruta!

			Triz: Y Sonia y Dan comienzan con una de sus discusiones… Pensaba que cuando empezaran a salir dejarían de discutir, pero no. ¡Profe de filosofía, tenías razón! Pues hasta aquí la primera entrevista de mi nueva sección. ¡Viva Góngora! Y profesor Gutiérrez, no se preocupe, porque… ¡Volveré!

			 

			 

			Entrevista a José y Nora

			Triz: Hoy tengo a unos invitados tan importantes y populares que hasta me consta que el profesor Gutiérrez está escuchando esta emisión con suma atención (para que luego se queje de mis noticias). Aprovecho este momento para saludar también a todo el profesorado y a los antidisturbios de la puerta, que sé que nos están oyendo, y no es para menos, el entrevistado de hoy se ha ganado por méritos propios su entrada directa e indiscutible en el salón de la fama de Góngora. Un aplauso para José y Nora, los invitados de hoy en Noticias Tatata-chán.

			Nora: Voy a matar a Matt.

			José: ¿Por qué sacas una grabadora?

			Triz: Dado que la señal no llega a tu casa, tu padre me pidió que grabase la entrevista. Es un encanto, me pagó con una cesta de galletas y luego se marchó al hospital a visitar a tu madre mientras murmuraba algo de Anatomía de Grey. 

			José: Ese hombre… ¡Papá, esto no es Anatomía de Grey! Mamá no se está liando con el enfermero en la sala de descanso.

			Nora: No, el enfermero es gay y va tras Matt.

			José: Gracias.

			Triz: Bueno, puede que si le enseñamos las fotos de José corriendo desnudo cambie de opinión y deje a Matt en paz. ¿Eres consciente de que ahora mismo eres el chico con el que todas las mujeres de instituto sueñan? Y no me refiero a sueños dulces y tiernos, no, estoy segura de que hasta Belinda Blanco quiere violarte.

			José: ¿Cómo que fotos? ¿Hay fotos mías corriendo desnudo?

			Triz: Obviamente, esto es Góngora. Y aquí la que hace las preguntas soy yo. ¿Qué te pasó por la cabeza para cometer semejante hazaña? ¿Eres consciente de que formarás parte de la historia de Góngora para siempre?

			José: Bueno, yo… la verdad es que no lo pensé mucho. Lo único que tenía claro en ese momento es que si no hacía algo perdería a Nora quizás para siempre, y después de saber que ella también me quería, simplemente no podía rendirme. Y bueno, si correr desnudo por el instituto hacía que ella me perdonase por nuestro pasado en común valía la pena intentarlo.

			Triz: Bueno, también me dijeron que lo que te dio el empujón  definitivo fue enterarte de que era posible que Matt se declarase a Nora y ellos se hiciesen novios.

			José: Sí… malditas Dafne y Ann.

			Evan: Paranoico.

			José: ¡Podía pasar, vale!

			Triz: Pasando a Nora, que está muy callada, ¿qué pensaste cuando viste aparecer a José como había llegado al mundo pero mucho más crecidito en todas partes? 

			Nora: Pensé que se había vuelto loco.

			Triz: Locas nos volvió a todas al ver ese cuerpo. Sé sincera, ¿qué te parecieron sus pectorales? ¿Ya los has palpado bien? ¿Y su culo? ¿Ya le has metido mano a ese culo? Esto es por el bien de todo el sector femenino, ¡necesitamos saber! ¡Nora, cuéntanos todo y no te dejes ningún detalle por el camino!

			Nora se pone roja mientras José la mira con interés.

			Inesperadamente, se escucha un pitido y la luz que indica que se está emitiendo se apaga.

			Triz: ¿Pero qué? ¡Esto no me puede estar pasando justo ahora!  ¡Estoy en plena emisión! No os preocupéis, lo arreglaré. 

			 

			Triz se levanta a toda velocidad y se pone a examinar el cableado mientras Nora suspira aliviada y ve a lo lejos a Diego, Aaron  y Lucas que le levantan el pulgar con alegría antes de marcharse.

			 

			 

			Entrevista a Ann y Kyle

			Ann: ¿Por qué hay una cámara de vídeo?

			Triz: ¿Es que no es obvio? El artículo irá con imágenes y vídeos, mis lectores se merecen un exhaustivo reportaje sobre vosotros después de tenernos en vilo durante un mes sobre quién era tu novio. 

			Ann: Aceptamos la entrevista para tu periódico, pero nada de  vídeos.

			Triz: ¿Por qué? 

			Ann: No pienso dejar que otras chicas sepan que Kyle es lindo.

			Triz: ¡Pero si apenas se le ve! 

			Kyle: ¿Qué quieres decir con que el artículo tendrá imágenes?

			Triz: ¡Oh! Matt me pasó un montón de fotos de Ann de niña, y tu madre me hizo el enorme favor de prestarme fotos tuyas, hay una muy graciosa en la que sales disfrazado de Einstein, pero estás todo chamuscado y sin cejas. Matt me dijo que debería usar esa como foto de portada, pero yo creo que voy a usar en la que sales en la playa comiendo arena.

			Kyle: Genial… 

			Ann: ¡Yo quiero ver esas fotos! ¡Necesito ver esas fotos!

			Triz: Lo sé, por eso seré buena amiga y te dejaré verlas todas antes de que se publiquen, si —y solo si— contestas a todas mis preguntas.

			Ann: Eso ya lo veremos.

			Triz: ¿Qué dijiste?

			Ann: Nothing.

			Triz: Bien. Quiero saberlo todo. ¿Cómo y cuándo os enamorasteis? ¿Quién se confesó primero? ¿Dónde y cuándo fue vuestro primer beso? ¿Qué tal besa Kyle? ¿Y Ann? Sé prudente respondiendo a esto, Kyle, todos sabemos lo que te pasará si a Matt no le gusta la respuesta. ¿Qué es lo que más os gusta del otro? ¿Ya habéis hecho “ejercicio”? 

			Kyle: Mataré a Matt por esto.

			Ann: Ponte a la cola, a mí ayer me obligó a hacerme análisis de sangre y estuvo seis horas interrogándome para asegurarse de que no estaba bajo el control de ninguna droga y estaba contigo por propia voluntad.

			Triz: Sí, sí… Matt es un odioso hermano sobreprotector, bla…bla… bla… ¡¿Cómo os enamorasteis?!

			Ann: God! ¡Ya voy, pesada! Pues resulta que en una fiesta universitaria conocí a un químico bastante idiota que ridiculizó a una compañera mía de clase, así que como buena samaritana que soy, decidí averiguar cuál era su coche y mientras estaba en clase lo envolví en papel  celofán.

			Kyle: Todavía me pregunto cómo Dafne y tú lo hicisteis en una mañana, el tipo tardó una semana en desenvolverlo.

			Triz: Lo recuerdo, tengo un vídeo en mi sección de vídeos divertidos, junto con el de José.

			Ann: Bueno, pues el caso es que ese mismo día mientras veía como el estúpido se tiraba al suelo llorando por su coche, me di cuenta de cómo Kyle observaba a una compañera suya.

			Kyle: Así que se acercó a mí y me ofreció su ayuda para que pudiera hablar con ella, yo me negué, pero luego estuvo tres días acosándome para que me sentase en su diván, donde me trataría para superar mi timidez.

			Ann: Y una vez que aceptó, decidí que nadie más que yo podía saber lo lindo que era. 

			Triz: Y ya sabemos cómo eres una vez que decides algo, pobrecito Kyle.

			Ann: ¡La que va a hablar! Estamos aquí sentados haciendo esta entrevista porque tienes secuestradas todas las sudaderas de Kyle y mi diván. ¿Cómo demonios sacaste mi diván de mi dormitorio?

			Triz: Soy muy fuerte cuando me lo propongo.

			Kyle: Y Matt y Dan te ayudaron.

			Triz: Una periodista jamás revela sus fuentes… Sigamos, ¿qué tácticas usaste para hacer que Kyle se enamorase de ti? ¿Cuánto tardaste en conquistarlo? ¿Cómo y cuándo lo besaste? ¿Se resistió mucho a ser tu novio? ¿Llegó a acercarse a esa chica que le gustaba? ¿Por qué nunca me informaste de nada de esto?

			Dafne: Oye, oye… “Operación rescate” completada con éxito.

			Triz: ¿”Operación rescate”? ¿Qué es eso? ¿A quién rescataste?  ¡¿Alguien estaba secuestrado y yo no me había enterado?! ¡Necesito información ya!

			 

			Dafne enseña fotos suyas recostada en el diván de Ann con varias torres de sudaderas a su alrededor y Ann grita emocionada antes de abrazarla y declararla la mejor amiga de toda la galaxia.

			 

			 

			Entrevista a Diego y Lydia

			Diego: ¿Por qué? Cuando por fin conseguí organizarnos una tarde para nosotros, ¡esto no es justo!

			Triz: ¿Y qué plan tenías? Porque si tu plan consistía en caminar por el parque Lorca, perdona que te diga que es una porquería de cita.

			Diego: Y por eso te dije que corrieras cuando la vi a lo lejos.

			Lydia: Pero es que me gritó que tenía unas pinturas que Nayra le había dejado para mí.

			Diego: No le creas nada. Nunca.

			Triz: Sigue así y le daré estas fotos a Gael.

			Triz enseña unas fotos a Diego y él se pone pálido.

			Diego: Tú ganas.

			Triz: Bien, ¿cuánto hace que chantajeas a profesores? ¿Sabías que chantajeaba a profesores para coincidir siempre en los trabajos contigo? Si la respuesta es no, ¿nunca pensaste que pasaba algo raro? ¿Si Gael no hubiera sido gay, te habrías liado con él? ¿Qué te parece ser un icono sexual gay? ¿Te enfadaste mucho cuando te enteraste de que Diego mandó destruir tu antiguo mural solo para poder pasar tiempo contigo?  

			Diego/Lydia: …

			Triz: ¿Por qué está Dan dándole una palmada de apoyo a un deprimido José mientras Matt asiente? ¡Qué me estoy perdiendo! ¡Entre el triángulo amoroso de Ren-Dafne-Damián, vosotros, y ahora esto, mis Noticias Tatata-chán están que arden! Me voy, pero id pensando en la respuesta a todas las preguntas que os hice.

			Lydia: ¿Corremos?

			Diego: Ya estamos tardando.

			 

			 

			Entrevista a Dafne y Damián

			Dafne: Voy a matar a Matt.

			Triz: ¿Por qué cada vez que entrevisto a alguien lo primero que hacen es declarar su intención de asesinar a Matt?

			Damián: Pues yo estoy muy contento por nuestra entrevista. Voy a enmarcar la portada (porque obvio que vamos en portada) y la voy a colgar en tu habitación para que todos los días nada más despertarte veas una foto mía y tu declaración de que yo soy el novio más genial y guapo del mundo.

			Dafne: Oye, oye… no pienso decir tal cosa. 

			Damián: ¿Por qué?

			Dafne: Porque eres capaz de empapelar toda la ciudad con esas declaraciones y tu ego subiría tanto que podrías convertirte en un nuevo satélite de la Tierra.

			Damián: No empapelaría toda la ciudad, solo Góngora, Quevedo, mi casa, el parque Lorca, la universidad, las comisarías, el centro  comercial Vistabella, tu casa…

			Dafne: ¿Y te parece poco?

			Damián: Ahora que lo pienso, sí.

			Triz: Tranquilo, me han dicho que mi periódico está llegando a otras comunidades e incluso hasta Portugal. Y ahora al lío, ¿qué os dijeron vuestros padres al enterarse de la gran noticia?

			Damián: Mi padre me dijo que estaba muy orgulloso, y el padre de Dafne me deseó buena suerte.

			Triz: ¿Vas a volver a teñirte el pelo de rojo? ¿Qué sentiste al formar parte de un triángulo amoroso? ¿En algún momento sentiste que podías no ser el elegido por Dafne? En caso de que ella hubiera elegido a Ren, ¿qué hubieras hecho? Y hablando de Ren, ¿cuál es vuestra relación ahora mismo? ¿Está en su casa llorando y abrazando sus gorritos o decidió ahogar sus penas en los oscuros rincones de Internet?

			Damián: No, me quedaré con mi pelo negro una temporada, a mi novia le gusto mucho más así.

			Dafne: Maldita Dafne borracha.

			Damián: La Dafne borracha es lo mejor, no para de gritar mi nombre, abrazarme, meterme mano y decirme lo guapo que soy.

			Triz: Lo sé, tengo un vídeo de eso y otro donde roba deseos de una fuente, ¿pero qué te pasa?

			Dafne: Oye, oye… a Góngora pongo por testigo que jamás volveré a probar una gota de alcohol.

			Ann: ¡Definitivamente Matt necesita una novia!

			Dafne: ¿Qué hizo ahora?

			Ann: Ha tenido la fantástica idea de que Kyle y yo debemos rellenar un formulario para poder vernos y tener citas.

			Dafne: ¿Y no has quemado todos sus formularios delante suyo?

			Ann: Sí, pero los había hecho ignífugos. ¡Necesitamos acelerar nuestros planes!

			Dafne: Oye, oye… mejores amigas en las buenas y en los asesinatos de hermanos.

			Dafne y Ann se levantan y se van.

			Triz: ¡No! ¡Mi entrevista! ¿Y tú a dónde vas?

			Damián: A casa de José a comer galletas y a quejarme de Matt. ¡Vale que odie a Kyle, pero si fastidia sus citas con Ann, ella va corriendo  con Dafne a hacer planes de venganza y al final termina fastidiando  mis citas con Dafne también! 

			Entrevista a Matt y Triz

			Triz: Entrevista a Matt, intento número diecisiete. Y ahora sí,  ¡te prohíbo distraerme! 

			Matt: ¿Por qué tengo que estar sentado en la otra punta de la habitación?

			Triz: ¡Tú sabes por qué!

			Matt: Tú aceptaste que por cada pregunta que respondiese me  ganaba un beso.

			Triz: Sí, pero no tuve en cuenta lo mucho que me entusiasmo cuando te beso.

			Matt: Yo sí. 

			Triz: ¡Debí suponer que era una estrategia tuya para librarte de mis preguntas! Pues se acabó. Vas a ser entrevistado, y nada de besos hasta que terminemos.

			Matt: Okey. Empecemos. ¿Cuándo te diste cuenta de que estabas enamorada de mí? ¿Los besos fueron con las intenciones que me contaste en su momento o solo una penosa excusa para besarme porque en ese entonces ya estabas enamorada de mí? ¿Odiaste a Tania nada más conocerla? ¿Has releído tus artículos de mi sección? ¿Sabías lo adorables y graciosas que se ven tus pecas cuando me miras con esa cara de enfado que estás poniendo justo ahora?

			Triz: ¡Aquí las preguntas las hago yo!

			Matt: ¿No se supone que es un reportaje de los dos?

			Triz: No, es una entrevista tuya en la que vas a declarar que prefieres mis besos antes que los helados, y que yo subiré a tu sección para que así dejen de lanzarte bragas virtuales. Cosa que, por cierto, es de lo más molesto del mundo.

			Matt: ¿Cómo se lanzan bragas virtuales?

			Triz: ¡Eso no importa! ¡Lo importante aquí es tu entrevista!

			Matt suspira y se pone en pie.

			Triz: ¿Y a dónde crees que vas ahora?

			Matt: Si voy a estar respondiendo a tus preguntas, necesitaré un gigantesco helado para sobrellevarlo.

			Triz: De acuerdo, pero yo conduzco.

			Matt: De eso nada, quiero llegar de una pieza a la heladería.

			 

			Triz abre la boca para protestar, pero Matt la besa y le roba las llaves.

		


		
			 

			 

			 

			 

			 

			PRÓXIMAMENTE…

			 

			«Que las mujeres, ancianas y niñas lo adoraban era un hecho.  Al fin y al cabo, él era William Cooper, el sexy modelo de las vallas publicitarias. Así que, ¿por qué esa brujita adorable llamada Angy no paraba de maldecirlo? Y más preocupante aún: ¿por qué él no podía parar de molestarla aunque eso supusiese una nueva maldición?

			 

			Cuando Angy decidió hacer un pequeño ritual para recordar viejos tiempos, no pensó que de verdad lograría invocar al chico más coqueto y sexy de toda la ciudad. William Cooper era sin lugar a dudas su peor invocación».

			 

			 

			DESCÚBRELO EN:

			 

			ERES MI PEOR MEJOR INVOCACIÓN

			#TQST 4
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